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    −Una cosa es evidente −dijo−. Debe tratarse de un crimen muy simple. 
 
    −¿Simple? −repetí desconcertado. 
 
    −Naturalmente. 
 
    −¿Por qué tiene que ser simple? 
 
    −Por una razón: por su compleja apariencia. 
 
    Agatha Christie, Los relojes (1963) 
 
      
 
    Cuando es necesario matar, cualquiera puede hacerlo. Cuando es en verdad necesario, matar se vuelve muy fácil. 
 
    Noah Gordon, La bodega (2007) 
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   S i no fuera por aquellos ojos almendrados, huidizos, abiertos, con las pupilas dilatadas e inmóviles, parecía dormido. Inocentemente dormido.  
 
    A escasos cinco centímetros de mi rostro lo contemplaba expectante, ávida de que su respiración se reanudase de nuevo y el llanto agudo marcase el comienzo del día. En apenas nueve meses de vida había multiplicado por tres su tamaño y ya no se asemejaba a un muñeco entre mis exiguos brazos. Le acariciaba la mejilla voluminosa, la doblez de la papada: le gustaba comer, sí, devoraba el biberón en tiempo récord y lloraba con ímpetu cuando empezaba a succionar el aire burbujeante porque se lo había terminado.  
 
    Ella lo miraba embelesada, esperando su amanecer espontáneo.    
 
    La llegada de un bebé fue toda una revolución emocional en la familia Lennox, sobre todo para mí, la pequeña de la casa, que, sobrexcitada, había colaborado de forma activa en la decoración de la futura habitación, tras la mudanza repentina; una habitación que acabaría convirtiéndose en sucesivos años en un habitáculo siniestro con la doble función de despacho de papá y biblioteca de la casa. También había contribuido muy decidida en la elección del nombre, Adam, lo tenía claro desde que conocí a mi compañero de guardería, de padre sueco y madre alemana, y de quien confesaría un temprano enamoramiento a mamá, una vez nos separáramos hacía poco más de dos años; un tiempo que no había borrado de mi memoria las travesuras que juntos habíamos compartido. Lo propuse de forma impositiva, con la ilusión y la autoridad natural que me brindaba ser la hermana mayor y mis padres, seducidos por la inocencia, no se negaron.  
 
    Con siete años una niña ya empieza tomar decisiones.  
 
    Todas las mañanas acudía al lecho de Adam, temprano, a veces de madrugada. Aquello se había convertido en una costumbre, en una hermosa rutina para ella que sus padres le consentían. Siempre era la primera en despertarme, pero desde la llegada del pequeño mi reloj se había adelantado con habilidad. Adam, a pesar de su corta edad, a partir de los seis meses dormía en su propia habitación, en concreto en una cama-coche de cuerpo y medio, de color rojo y negro, bajita y arrinconada contra la pared, protegida con un par de barreras en el lateral izquierdo, algunos cojines en el suelo de extraordinaria esponjosidad en forma de ele mayúscula y un delicado cubre de lunas azuladas sobre tejido blanco que siempre olía a él. La señora Lennox lo conservó en vida y, junto a un álbum de fotos, fue el único legado familiar que dejó a la niña en su edad adulta. Con los primeros rayos del día me levantaba sigilosa y de puntillas me trasladaba a la habitación de Adam, subía por los pies de la cama y me acurrucaba junto a él. Le gustaba pensar que sus padres no se percataban de la diablura. Y allí me quedaba durante treinta o cuarenta minutos más, abrazados, una frente al otro; volvía a entrar en trance, ¡dichoso trance!, y los últimos minutos de sueño −esos en el que todos nos regodeamos y que son los más placenteros− los compartía con él. Después, con ternura, esperaba a que se despertara, a que mi madre asistiera a la habitación y fingiera que por sorpresa me pillaba con las manos en la masa. Así, simulaba repeler mi actitud con poca credibilidad, pues en realidad a ambas nos encantaba esa conexión tan especial entre hermanos.  
 
    Nada hacía presagiar que aquella costumbre se acabaría de forma drástica un veinticuatro de junio.   
 
    La familia Lennox pasaba sus primeros días en la tierra de la infortunada abuela materna, A Coruña, durante el mes de junio. Una visita nada casual. Para mamá simbolizaba reencontrarse con su infancia; para papá, un ascenso profesional en el que había invertido varios años de duro trabajo. El inminente traslado de papá del London Mathematical Society a la Universidad de Santiago de Compostela (USC) había adelantado la mudanza, en inicio programada para octubre. Atrás dejábamos diez años de vida austera en Londres. Durante aquel verano mamá planificó varias excursiones por los alrededores para que la familia, papá, sobre todo, pudiera conocer en profundidad la cultura española, más allá de lo que ya conocía de la convivencia con una hija de la tierra en los últimos años. Y entre todas las actividades programadas, a ella le hacía especial ilusión vivir la noche de San Juan con sus dos vástagos y su esposo anglosajón, de modo que no dudaron en coger el coche y conducir cincuenta o sesenta minutos hacia la costa de A Coruña.  
 
    La playa de Orzán parecía desde el paseo marítimo un valle de luciérnagas. El recuerdo estaba totalmente vivo en su memoria. Incontables las hogueras que en aquella superficie arenosa se habían organizado para vivir la «Noite da Quema», incontables las personas que acudían con alegría a la playa. La arena vibraba un renovado color, un brillo especial que envolvía a quienes con sus pies masajeaban su relieve. La cálida luz de cada rogo combinaba a la perfección con la otra más blanquecina del único satélite que acompaña a nuestro planeta y, extraordinariamente, todas convergían en el mismo punto: en la cristalina alfombra del mar, calmado, a la espera de recibir los deseos terrenales. La gente caminaba sonriendo, alzando los brazos al cielo, abrazando a compatriotas y con la ilusión grabada en las miradas. Ese mismo brillo en los ojos tenía mamá, quien disfrutaba viendo los rostros cariacontecidos de la familia ante aquel espectáculo tradicional, incluso del pequeño, que balbuceaba con fuerza cuando se acercaban a la lumbre espitosa de las hogueras. La mágica sinfonía del agua y el fuego, el latido del mar, el quejido de la madera, el baile de las llamas, los deseos lanzados a la brisa y el olor incesante a sardinas y churrascos… Todo pasaría a ser el recuerdo más familiar, el único que recuperaría de su memoria aquella niña de siete años en los momentos de desasosiego.  
 
    Abandonaríamos la playa en torno a las tres de la madrugada, mientras los más jaraneros se quedaban a la espera de que el sol diera el fin de fiesta. Todos, a excepción de papá que conducía, nos quedamos dormidos en el solitario trayecto de vuelta y, más tarde, los menores tendríamos que ser trasladados a nuestras respectivas habitaciones en brazos de nuestros progenitores: el bebé con mamá y yo con papá, ambos alojados en la morada de Morfeo.  
 
    Había sido una noche única para la familia Lennox. Y todavía lo sería más.                   
 
    Aquella mañana Adam no se despertó. Su cuerpo permanecía en posición decúbito prono, inerte, con la cabeza girada hacia un lado y los puños apretados. A su lado, una niña de siete años anhelaba escuchar su llanto matinal demandando el alimento, como tantas otras veces. Ingenua, pensé que estaba más cansado de lo habitual, que el trasiego de una noche de San Juan requería más horas de descanso. Y volví, inocente, a caer en el sueño, con mi brazo cercando la cinturilla de aquel pequeño ser, de aquel pedazo de mí. Todo parecía normal. No recuerdo el momento exacto en el que me pasé a su lecho, debí hacerlo en estado noctámbulo; imagino que el trasnoche trastocó mi reloj y mi conciencia. Pero sí recuerdo que, en algún instante, palpé la montaña que levantaba su cuerpo bajo las sábanas, confirmando la correcta disposición de este, pues mamá me había recalcado en diversas ocasiones que los bebés debían estar en una determinada posición, con su cabecita ladeada hacia un lado, por precaución, y yo asumía aquella responsabilidad con disciplina. Con los primeros rayos de luz, abrí los ojos entre los barrotes legañosos de la inconsciencia y comprobé que mi hermano no se había movido ni un ápice respecto a su posición inicial.  
 
    Mi intuición seguía dormida.  
 
    Acaricié su cabecita con los ojos cerrados de nuevo. Se le había caído el pelo y sólo un mechoncito le quedaba en la zona de la frente al que ella daba giros en círculos con su dedo índice.  
 
    Todo parecía normal hasta que las primeras caricias sin respuesta alertaron el corazón y de forma instintiva, intenté moverlo. Susurré su nombre repetidas veces, sin encontrar el más nimio gemido de respuesta. Lo puse boca arriba e introduje con cierta dificultad el dedo pulgar en uno de sus puños, a la eterna espera de alguna reacción. Aquel gesto me encantaba porque, a pesar de que durmiera en profundidad, él siempre tenía la reacción instintiva de apretar mi dedo. De repente, le pareció extraño manipular su pequeño cuerpo de diez kilos, algo entumecido, sin que este contrariara su fuerza al hacerlo. Sentí que se había vuelto más pesado y se me escapó una medio sonrisa al pensar en su ansia comilona: pensé que al despertar más tarde esa mañana su hambre sería más devoradora si cabía. Su tierna mente no podía imaginar lo que venía después.  
 
    Unos segundos más tarde la sonrisa quedó borrada como carmín resbaloso entre las comisuras: en un nuevo giro del cuerpo, intentando hallar su rostro, me percaté de sus ojos paralizados en el tiempo, entreabiertos a un treinta por ciento, y de sus labios en exceso relajados. Y, aunque yo todavía no era consciente de lo que significaba, experimenté por primera vez esa corazonada que eriza el vello, que pone en alerta el alma; percibí ese olor que anuncia la muerte y que los buenos sabuesos saben detectar. Y, de alguna forma, aquella esencia que anticipaba la llegada de la Parca sigilosa se me quedó grabada en la memoria. Me incliné hacia atrás deprisa, asustada, y pegué la espalda contra la pared, con el afán quizás de que esta desplegara sus brazos y me cobijara, y allí permanecería durante largos minutos, sentada en la cama, con las piernas recogidas sobre el vientre y el espanto grabado en los ojos. Allí persistí incluso después de que mamá entrara en la habitación sonriendo, con expresión tierna, en busca de unos hijos que dormían más de la cuenta porque no estaban acostumbrados a trasnochar de aquella forma.  
 
    Todos habían madrugado menos esa mañana.  
 
    Y la complicidad con la que habitualmente me recibía mamá cada mañana transmutó de repente en un espasmódico cruce de miradas de pánico y, a continuación, gritos, llantos, intentos de reanimación, reproches, desmayos, nerviosismo y un sinfín de emociones más se sucedieron y todo lo vi pasar ante mis ojos de niña inocente, todavía parapetada contra la pared; todavía con la mirada perdida en el horizonte vaporoso de la ventana, con la mente en otra dimensión, escuchando en la lejanía los sollozos de mamá y la voz quebrada de un padre, que intentaba explicar con frases inconexas lo sucedido a los agentes que asistieron con los servicios de emergencias. No recuerdo ni cuándo ni quién los llamó, ni siquiera cuánto tiempo tardaron en asistir o cuántos minutos estuve en aquella pared gélida. Sólo fui consciente de sus presencias cuando la mano de la agente uniformada acarició mi cabeza con gesto contenido en sus labios. Después, todo pasó más rápido todavía: sonidos intermitentes, médicos de urgencias, reanimación con oxígeno, maniobras complejas, inyecciones in extremis… y, finalmente, rostros compungidos, miradas de impotencia y gestos de negación sobre ese hilo de vida que acaba de cortarse ante unos padres que se deshacen en la desolación en cuestión de segundos.  
 
    La defunción se produjo en casa, en su propia habitación, sobre el frío suelo del terrazo. Lo bajaron de la cama cuando la necesidad condujo de forma inexorable al masaje cardiaco, y una vez allí, desde mi posición, divisé por última vez sus pies diminutos, sus dedos alargados y delgaduchos y sus uñas blanditas que tanta impresión me causaban cuando se las cortaba mamá. Y entonces llegó, el momento álgido de la desgracia: las dos espaldas que lo atienden retrocedieron en sus posiciones y alcancé a ver por última vez su rostro. Un susurro resbaló por mis labios: «Adam». La expresión de su cara había quedado desdibujada por completo, su cuerpo estaba repleto de tubos y parches, y sus párpados, manipulados y estresados con luz focal, se habían quedado arrugados y enrojecidos.  
 
    Ya no parecía dormido.  
 
    Algunas noches todavía escuchaba el sonido ininterrumpido que marcaba el monitor cardiaco tras varios minutos de maniobras, con aquel eco infinito en mi mente.  
 
    Y nadie reparó en aquel momento en la niña de siete años que había dormido con su hermano pequeño moribundo y que continuaba en el mismo lugar, contra la pared, asustada, hasta que una vecina que acudió ante el escándalo acabaría recogiéndome de la cama y me llevaría a horcajadas a mi habitación, en la otra punta del pasillo, alejándome de aquella cama-coche y separándome de aquel pedazo de mí para siempre. Y en ese camino, que ella recordaría a cámara lenta, con su cabeza apoyada en el hombro de aquella buena mujer, sintió una punzada en el pecho, una garganta que se cerraba y unas lágrimas escurridizas de ese dolor profundo que nadie debiera conocer, y menos a la tierna edad de siete años.  
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    Vistabella del Maestrazgo 
 
    Verano de 2017 
 
    Dieciocho años después…  
 
    Iniciando grabación de voz… 
 
      
 
   D espierto. Una gota de sangre golpea mi frente, liberada ya del flequillo taciturno que grabó mi estilo durante la infancia y tapó mis vergüenzas en la adolescencia. Me encuentro en el reducido balcón de aquella casa alquilada, en una destartalada hamaca plegable de frío metal, con los músculos entumecidos y la voluntad entregada al firmamento, en la posición boca arriba en que mi cuerpo se ha quedado incómodamente dormido, medio desnudo −un top corto que no tapaba su ombligo con culot a juego−. Una precisa gota de sangre, espesa, insistente, todavía caliente, que recorre a los pocos segundos las sienes imitando los caminos del sudor, apropiándose de sus senderos fosilizados en la piel joven que caracteriza mi tez y mezclándose con el hilillo de saliva que surca mi rostro desde la comisura de la boca hacia la oreja. Inmersa aún en la bruma del sueño. Con el dorso de la mano, aún aterida, la intento baldear como quien limpia una gota fina de lluvia y, al notar su persistencia en la piel abro los ojos, el derecho primero y el izquierdo después, sin fijar la mirada en ningún sitio, sólo en la oscuridad que arrincona aquel horizonte infinito sin direcciones y muestra un mundo más recogido entre espesas nubes que ocultan la imponente luna llena. Entonces otra gota de aquel efluvio vuelve a impactar contra mí y con atino acierta justo en el lagrimal siniestro −y ese era precisamente el ojo que entrecerraba cuando a aquella joven inquieta se le despertaba el instinto−, a lo que respondo con la contracción de ambos ojos y un ligero levantamiento de brazos. Con el corazón diestro de mis dedos intento liberar la lágrima rojiza del cielo de aquel recoveco de la fisonomía facial y percibo en ese momento los especiales matices de su composición: su extraña densidad, su peculiar olor, su tacto escurridizo… Todos serán familiares a aquella nariz taxativa nacida para la pesquisa.  
 
    La noche transcurre calurosa y tranquila, sin tráfico ni centinelas, sin bullicio juvenil que altere el sueño y el descanso, sin trasnochadas conversaciones en los portales vecinos, con una luna llena absolutista escondida y un manto de estrellas que la secundan en aquella flota galáctica ‒la luna llena despierta a los lobos, pensó‒. No es buena señal. Aún no me he desprendido del todo de las telarañas del sueño cuando siento un olor repulsivo, ácido por momentos, que me recuerda al amoniaco utilizado por mi antigua vecina para limpiar su portal de las deposiciones perrunas. Escucho un goteo lento a mis pies, a la derecha del balcón, entre la hamaca y la única planta de aloe vera que tengo, y sigo su trayectoria a contrarreloj, de abajo hacia arriba un par de veces. Proviene de unas piernas retorcidas que dejan resbalar la orina formando la gota central en el dedo gordo del pie.  
 
    Sangre y orina, preludio de una escena del crimen.  
 
    Saco medio cuerpo fuera del balcón, con la cabeza orientada hacia arriba. Ya no se ve su rostro. Permanece dos balcones por encima, con el alma retorcida y el espanto grabado en el cuerpo, intricado este entre el toldo semirrecogido y las recientes rejas negras que la vecina del cuarto ha provisto a su ventana para ahuyentar a los ladrones, moscones, cotillas o lo que fuese −¡qué más daba!, a ella nunca le interesó la convivencia y menos los vecinos−.  
 
    Aquella parte del edificio da a un callejón estrecho, discreto, con poca iluminación y vaga vida, pero con relativa cercanía para que alguien pudiera sentirse en la casa del otro desde cualquier otra ventana. No se ve su rostro desde ningún ángulo, no porque estuviese oculto, no, sino porque la sangre entierra en el abismo sus facciones y gestos, mezclada con la humedad de una noche veraniega y enredada en un cabello rubio que se muestra macilento. Mi pulso no se acelera, aquella estampa no supone sobresalto alguno para unos nervios sometidos a la disciplina de la muerte. Tan sólo un liviano gesto de sorpresa circula por mi cara al contemplar el vestido azul celeste, de tirantes anchos y volantes sutiles, arremangado hasta la cintura, perdiendo su elegante porte, mostrando los pudores de unas carnes jóvenes, sin vida. Me la he encontrado apenas unas horas antes, cuando regresaba a casa después de una dura jornada imposible de reducir a veinticuatro horas, en el rellano del edificio, con su vestido impoluto y la jovial alegría en el rostro, a la espera seguramente de que alguien la recogiera, y no cualquiera a juzgar por los detalles. Sonrío recordando el instante −¿quién lo hubiese imaginado?, la muerte ya había hecho sus planes−.  
 
    Durante mi estancia en aquella comunidad no he mantenido ningún tipo de relación con ella ni con cualquier otro vecino, salvo los encuentros casuales en las zonas comunes, sin embargo, en ocasiones la he observado de soslayo y he creído verme reflejada en un espejo del pasado: su lacio pelo largo castaño y su cara estrecha, su piel blanquecina, su constitución huesuda, su encriptada mirada, su inocente voz… Me recuerda a la joven que en algún momento fui y despierta en mí la nostalgia de un pasado que pudo ser diferente. Por ello, me habría gustado volar hasta aquella ventana y recomponer el vestido que horas atrás lucía, devolverle su caída vaporosa, tapar lo que nadie tiene derecho a ver sin su permiso, adecentarla, restituir el honor a aquel cuerpo, mas no hay tiempo para moralidades. Entro en la habitación que he abandonado a mitad noche por el irresistible calor de aquel julio mediterráneo y me dirijo al teléfono móvil que descansa debajo de la almohada. El reloj sobre la mesita de noche marca las 5:23 de la madrugada y marco sin mirar el número de emergencias para avisar de la situación. 
 
    —Una joven se ha precipitado al vacío y se ha quedado colgando en uno de los balcones del edificio —suelto tras la fórmula de saludo al otro lado del teléfono—. Sí, calle Lamento, número diecisiete, de Vistabella del Maestrazgo —espero unos segundos mientras apunta mi interlocutora—. Sí, sí… No sé… Creo que es la hija de la vecina —no lo aseguro, pero estoy convencida de ello—. Sí, no se mueve, está… 
 
    Berta Moliner. La hija menor de la vecina de la puerta veintitrés, en la novena planta del edificio. Madre soltera, de aspecto escuálido, mirada pétrea y vitalidad reducida, con tres vástagos a cargo y trabajadora infatigable de turnos alternos en la gasolinera de las afueras de un pueblo, ubicado en El Maestrazgo, un recóndito valle del norte de la provincia de Castellón. Han llegado al barrio hace escasamente seis meses, prácticamente coincidimos en nuestras respectivas mudanzas, y los más lenguaraces ya han difundido diferentes hipótesis sobre aquella llegada abrupta… Sin embargo, se trata de una familia discreta, aparentemente honrada y de convivencia sosegada. Los dos hermanos mellizos, Berta y la sufrida madre trabajan como una empresa bien avenida y de ajustados rendimientos: mientras unos hacen repartos a domicilio a ritmo de bicicleta urbana, ella desempeña labores de costurera en casa y se ocupa −se ocupaba− de las funciones básicas del hogar en el que viven alquilados, para que la madre pueda compaginar sus turnos alternos con el cuidado noctívago de un señor de avanzada edad, un enfermo que necesita vigilar la aparatosa máquina de oxígeno cuando el sueño intenta robarle minutos de vida.   
 
    Nunca me intereso por la convivencia vecinal en las misiones, y menos por sus vidas o sus historias, pero estoy acostumbrada a investigar los lugares y a las personas que me rodean a fin de preparar mi labor de forma minuciosa. Es parte del trabajo. Me gusta ser precavida; es una de las virtudes de cualquier agente de campo. De ahí que tenga algunas referencias de la vecina de la novena planta, datos de su vida presente, de sus actividades diarias, horarios, compañías... Controlar sus vidas me permite organizar mis salidas sin levantar sospechas. Pero, en realidad, desconozco su pasado y, por supuesto, su futuro. 
 
    Al otro lado del teléfono, en una conversación pausada y monótona, la joven que me atiende recoge impertérrita los detalles de la situación que voy describiéndole, sin trasladar ningún tipo de sobresalto a su entonación, sin ahondar más de lo necesario en los aspectos escabrosos de la imagen que desde la altura se me ofrece. Habituada a las llamadas de urgencia, realiza las preguntas de rigor sobre la situación de emergencia y registra mis datos de manera mecánica en un tecleado frenético, sin resaltar nada al respecto. Con un escueto «gracias» se despide de mí y nunca más vuelvo a escuchar aquella voz. Esa es su función, lo entiendo, recoger llamadas, unas detrás de otra, sin demora, sin añadidos trascendentales o congojas sobreactuadas, sin pésames. Durante unos segundos continúo escuchando el sonido intermitente de aquel tono frío y distante; la joven profesional concluye la llamada y como si de un contestador automático se tratara cuelga sin más y −supuso, aunque tampoco encendía la preocupación de ella− se dispone a esperar la siguiente urgencia; sin embargo, por alguna razón que desconozco, mantuve el teléfono pegado a mi oreja, quizás espero alguna indicación o instrucción, como marca la costumbre. Lo aparto cuando salta un contestador automático y empieza la encuesta de valoración.  
 
     Con el móvil en la mano regreso al balcón. El goteo de sangre que me ha despertado minutos antes ha dejado su huella en la hamaca, dando lugar a un dibujo siniestro que chorrea por el lateral izquierdo hasta conformar un charco disforme en el suelo. No me preocupa en aquel momento: nunca me ha impactado la sangre, nunca me ha obsesionado la limpieza. Esquivándolo me acerco a la barandilla, vuelvo a alzar la mirada y allí seguía aquel cuerpo inerte, y lo observo con minuciosidad, sí, porque eso es lo que llevo haciendo los últimos años, observar, entre otras cosas. Percibo los brazos recogidos en su pecho, más bien enredados en el pañuelo, los arañazos apagados en sus piernas y algunos cardenales oscuros cercando los tobillos. No son recientes, desde luego, al menos no habrían sido provocados por la caída −y sabía de lo que hablaba, no era el primer cadáver que analizaba−. Mi mente empieza a funcionar de forma autómata y agudizo el olfato. Recuerdo entonces que a aquella gota despertadora no le ha precedido ningún ruido, ningún grito o estruendo, ningún quejido, nada que alerte de que se avecina una desgracia. Nada. Silencio. Oscuridad. Un cuerpo que llora su sangre en las alturas, sin preliminares. No es lógico −no era un suicidio, ella ya lo había concluido−. Entro de nuevo en la habitación, realizo varios recorridos desde la mesita a la puerta del baño, ida y vuelta, ida y vuelta. El teléfono sigue en mi mano. Llamo a mi enlace. 
 
    —Soy Ada, distrito 7. Me ha surgido algo —digo contundente cuando descuelgan.  
 
    Noto la incomodidad que produce mi llamada en el interlocutor. No se nos permite llamar, los agentes de campo estamos entrenados para la espera; sólo somos peones que cumplimos tareas concretas y, por tanto, debemos esperar las instrucciones a su debido tiempo. El enlace es el que se pone en contacto con nosotros cuando la situación lo requiere y, salvo imprevistos de gran dimensión, no debemos establecer nosotros la comunicación.  
 
    —¿Alguien ha podido descubrirte? —pregunta con su particular tono desganado.  
 
    —No lo sé. Llevo días sin llevar acciones secretas, me cuido mucho de despertar sospechas, por lo menos hasta que tengamos algo contundente entre las manos. Pero ha sucedido en el mismo edificio donde me alojo, una joven aparentemente precipitada al vacío —escucho su exhalación impertinente, sus aires de superioridad, esa que no debe ser molestada, salvo en situaciones de emergencia, pero ignoro su despotismo y continúo con mi explicación—. Se trata de una familia discreta, excesivamente discreta, con posibles tapaderas laborales y salidas nocturnas. En las próximas horas habrá presencia policial, proliferarán las entrevistas a los vecinos, pronto se convertirá en el abono de los medios de comunicación. Será mejor investigarlo para no poner en peligro el objetivo: podría dedicarle algún tiempo extra hasta comprobar que se trata de una fatídica casualidad, y que no tiene conexión con el caso Belmon. 
 
    Intuyo la cavilación en su respiración. Espero, paciente.   
 
    —De acuerdo. A la mínima sospecha, ya sabes cómo proceder.  
 
    No me dedica más tiempo. Cuelga sin añadir despedida.  
 
    El reloj marca ahora las 5:48h. Ha transcurrido poco más de veinte minutos. Decido salir e inspeccionar la zona. No dedico tiempo a la muda. Sin más, la ropa del día anterior es la elegida, no me molesto en abrir el armario. Tampoco me detengo en encender la luz. A oscuras me adecento como puedo: recojo el pelo en una coleta sin mirarme en el espejo, dos puñados enérgicos de agua sobre el rostro, un cepillado rápido de dientes y poco más. No quiero perder tiempo en banalidades. Me dirijo al pequeño sillón de terciopelo granate −que perfectamente podía pertenecer al siglo XVIII, seguro que a su abuela le habría encantado− en el otro extremo de la habitación y rebusco entre mis pertenencias desordenadas. Debajo de algunas prendas con olor dudoso, localizo a mi compañera de aventuras: una mochila de piel, color camel, de tamaño mediano y varios bolsillos de diferentes dimensiones. La encuentro entreabierta, e intento poner orden con poco éxito en su interior. Con rápida destreza compruebo también la cuestión administrativa: mi monedero, las llaves y, sobre todo, los documentos identificativos que podrían sacarme de algún apuro: un carné de periodista, una tarjeta de investigadora de un famoso bufete de abogados, una autorización de colaboradora externa de investigación policial y un documento de identidad con nombre nuevo. Todo falso, pero a disposición −aunque prefería no usarlo−. Cuelgo la mochila en mi hombro y me dispongo a salir. Con la puerta principal abierta, me percato de que voy descalza −le encantaba sentir el frío en los pies, le ayudaba a mantener la mente templada−. Retrocedo cuatro pasos, me pongo las deportivas algo sucias de la lluvia de verano del día anterior −no perdió tiempo en adecentarlas−, cojo de paso el reloj de muñeca de herencia paterna y aprovecho para cerrar el balcón, olvidando allí las primeras pruebas. Todo eso lo hago con la mochila a cuestas y la puerta de la entrada abierta de par en par. Al traspasarla, no espero a que se cierre, lo tendrá que hacer en soledad.    
 
       En la calle, un callejón de poca afluencia y escaso atractivo turístico, se ha formado un barullo de gente considerable, de distinta procedencia y domicilios no tan vecinales. Algunos cuchicheos apuntan a un suicidio por causas de desamor de la joven o algún amante llevado por los celos y una pelea encarnizada con final trágico; otros señalan a los hermanos y desavenencias inventadas o relaciones incestuosas dentro de la familia; y los más creativos aventuran una relación intempestiva de la madre con algún cliente insatisfecho, sexualmente, dejaban entrever, que tras una discusión transaccional no acabó en buen puerto. Paseo entre aquellas sombras con el ingenio en alerta, memorizando rostros y recopilando los detalles morbosos de quienes ven en aquella escena un espectáculo de madrugada o un after hours entretenido. Unos muchachos con chaleco reflectante han acordonado todo el espacio que ocupa la fachada hasta el frontal del otro edificio, cortando así la estrecha vía, dejando un reducido paso para la comunidad conviviente a la que se le pide la identificación para entrar y salir del edificio. Por suerte, llevo el resguardo del contrato de alquiler arrumbado en uno de los bolsillos interiores y no tengo problemas para salir. Tampoco los tendré para volver a entrar, aunque lo haré más nerviosa. 
 
     A pie de calle ya, la circulación peatonal resulta dificultosa. Me toca dar un rodeo. Una vuelta a la manzana y paso fácilmente al otro extremo de la calle, donde varios pivotes en hilera sirven para marcar la zona restringida. La misma gente con distinto rostro se amontona en ese lateral. Desde allí, la visibilidad mejora: varios vehículos oficiales con las luces parpadeantes aportan la intriga al espectáculo; media docena de agentes uniformados tratan de contener a los curiosos y a los primeros medios de comunicación locales, que buscan desesperados cualquier suceso para rellenar las páginas del mañana. Y el murmullo de la gente rompiendo el silencio funesto marca el ambiente. Intento hacerme hueco entre el gentío y aprovecho el espacio que una reportera deja momentáneamente para retocar su cabellera y maquillaje. Los medios siempre están cerca cuando el morbo enseña su hocico.  
 
    Y en esa puesta en escena lo veo por primera vez.  
 
    Por un pasillo exclusivo, entre las cabezas curiosas de la multitud, como si de estrellas de Hollywood se tratara, aparece todo un séquito de especialistas dispuestos a esclarecer aquel suceso: un médico forense de barba cerrada y canosa, sesentón, con tremendas ojeras bajo unas gafas de pasta gruesa, acompañado de una ayudante que no puede disimular la sorpresa y los pocos años de experiencia; un juez malhumorado, con la cara todavía hinchada del despertar abrupto, orondo y semicalvo, que masticaba un caramelo mentolado de potente olor y que parece tener prisa por resolver la situación y levantar rápido el cadáver; dos jóvenes fornidos con mono blanco y gafas de plástico en la frente que caminan perfectamente sincronizados, con un maletín cada uno, y que con seguridad pertenecen a la policía científica, dispuestos a recoger los restos de aquella pobre chica, las pruebas pertinentes y aquellos otros elementos sospechosos antes de proceder a limpiar la escena; y, al final del desfile, con paso firme, enfundado en un traje juvenil azul marino, sin corbata, y con el pelo negro engominado y retirado hacia atrás, aparece él. Lo acompañan dos compañeros, de juventud parecida, ligeramente un paso por detrás, vestidos de uniforme y que se muestran a la espera de sus indicaciones. Le veo alzar varias veces los brazos dando indicaciones, dirigir su mirada penetrante hacia diferentes costados de la calle, hacia el cuerpo en otras ocasiones, incluso a los presentes que por allí deambulamos en algún momento. Actúa con seguridad, sabedor de sus competencias, conocedor del terreno que pisa con firmeza. Resulta evidente cuál es su papel. Escucho que alguien reclama su atención desde las alturas y entonces descubro su apellido e intuyo su origen: «¡Le Gall!», le gritan. Más tarde, Maurice Le Gall, criminólogo de procedencia francesa.  
 
    Parapetada entre dos mujeronas que me sacan una cabeza y que mantienen una intrascendente conversación sobre el barrio del presente frente al del pasado, colocada estratégicamente de perfil para crear la dificultad necesaria ante un posible reconocimiento, lo observo con discreción durante unos minutos más, admirando su fisonomía delgada pero aparentemente fibrosa, sus manos grandes y enérgicas, su piel de moreno natural. Reconozco en mi inconsciente que aquella contemplación es gratificante, que me resulta placentera, incluso siento el rubor en mi cara, hasta que una cabeza se asoma por el portal del edificio con gesto de aviso y el hombre engominado se adentra en el mismo y deja libre mi pensamiento. Una vez desaparece de mi campo de visión, recupero mi instinto inquieto y, al ver una puerta abierta del portal justo de enfrente, me aventuro sin vacilación a subir a la azotea para tener mejor perspectiva.  
 
    El edificio es una construcción más antigua todavía que en la que vivo, que ya es decir, de ahí que el número de plantas sea inferior, de modo que cuando alcanzo la azotea, compruebo que la perspectiva queda sutilmente por encima de donde se encuentra la joven enmarañada. Desde un extremo de la terraza, entre dos aparatos de aire acondicionado y una rejilla negra colocada sin mucho ahínco, para unir una balaustrada derrumbada por la fuerza de los años, localizo un buen ángulo para realizar algunas instantáneas. Por fortuna, la cámara que da peso a mi mochila, una Canon EOS 5D Mark IV, tiene puesto desde el último trabajo el objetivo de larga distancia. Puedo coger, con detalle, la situación de la joven y cada movimiento de los investigadores científicos, con la misma fidelidad casi que el chico del mono, que con su diminuta y moderna cámara inmortaliza la escena del crimen. En un momento dado, algo parece alertar a uno de los uniformados que acompañan a Le Gall y ambos dirigen sus miradas hacia las azoteas de los edificios de enfrente. El compañero le señala las terrazas −desde pequeña a Ada le encantaba analizar el lenguaje no verbal, y de los gestos de aquel compañero se traslucía enorme admiración−, mientras Le Gall se acaricia la barbilla, a la vez que el aire zarandeaba su americana abierta. No puedo evitarlo e inmortalizo con mi cámara aquella imagen seductora del criminólogo. 
 
    Aunque su compañero no señala el punto exacto donde me encuentro, decido zanjar el trabajo por el momento. No es seguro: si me pillan, no sólo perdería las instantáneas y la cámara, sino también el trabajo realizado con anterioridad, y eso sí me crearía serios problemas con la unidad. Salgo del edificio con tranquilidad y discreción, sin levantar mayor sospecha. La afluencia de gente se empieza a dispersar. La mayoría quedan de espaldas a mí cuando salgo de un edificio que no es el mío; otros, transeúntes madrugadores que inician su jornada, se dirigen a sus menesteres sin desviar la mirada del asfalto. Vuelvo a rodear la manzana para alcanzar el otro lado de la calle. Antes de entrar en mi portal alzo la mirada de nuevo y observo que la joven ya no se ofrece al vacío. La habrán depositado en una de esas bolsas de plástico plateado que conserva con cuidado los cuerpos hasta llegar al laboratorio forense, una de esas bolsas en que su veraniego vestido azul ya no importa. Cruzo el rellano, cabizbaja, sujetando ahora la mochila con las dos manos. Decido subir por la escalera para no importunar la labor de los especialistas y para proteger lo que entre las manos llevo. Apoyo el pie en el primer peldaño y, en ese momento, escucho su voz al abrirse las puertas del ascensor. Por el contenido de la conversación, deben acompañarlo el juez y alguno de los jóvenes con el maletín de la científica a cuestas −el cuerpo lo bajarían más tarde, entendió, cuando hubiera menos gente en el portal−. Hablan de trasladar al laboratorio de manera urgente las pruebas recogidas y de la diligencia del juez, quien reclama en un par de horas el informe preliminar de la autopsia.   
 
    Su particular acento para hablar un español perfecto me embriaga por primera vez y quedo paralizada en aquel primer escalón de la angosta escalera. Él, respetuoso, atento, y con ojo analítico siempre en funcionamiento −fue lo primero que ella captó de su personalidad: no se le escapaba ningún detalle, era evidente−, deja resbalar entre sus labios un “buenos días” a mis espaldas, a lo que respondo con idéntica fórmula de saludo, pero susurrada y sin volver el rostro. El resto de los escalones no tendrán la misma atención que el primero y en apenas unos minutos me encuentro frente a mi puerta. Me asomo por el interior de la escalera, quizás para comprobar que no he levantado sospecha, quizás para volver a ver al criminólogo. En cualquier caso, abajo nadie me espera cual Romeo a su Julieta y me permito el suspiro, independientemente de la intención.  
 
    Un minuto después, cruzo la puerta de la vivienda con la cámara oculta en la mochila y más de treinta instantáneas recogidas. Otra dura jornada me espera.    
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   L a misteriosa llamada no se hace esperar. 
 
    El apartamento donde vivo desde febrero no tiene grandes dimensiones ni discretas cualidades, aunque es un piso cómodo para disfrutar en solitario. Una cocina diminuta, de azulejos variopintos, armarios restaurados en color azul extinto y básicos electrodomésticos de vida cansada… son los testigos de mi mala alimentación, basada en productos preparados y congelados variados −Ada no heredó el gen cocinero de su padre−. A aquel cubículo se le anexa una diminuta despensa, extraña, asimétrica, de estantes carcomidos e iluminación siniestra, donde prefiero no guardar ningún alimento que después piense comerme. Conectado por un relleno de dos metros, el salón, pequeño, acogedor, con una mesa redonda encarcelada extraordinariamente por cinco sillas a juego, una diminuta librería repleta de libros que apenas podían abrirse sin sufrir por el desgastado papel y un cómodo sofá de espuma al que le he dado un toque diferente −o eso creía ella− con unos coloridos cojines lisos, en tonos salmón, comprados en el mercado de los lunes dos calles más arriba, y que contrasta con el gris carbón de la tela uniforme y sin dibujo del sofá. Del mismo lugar también me he provisto de una lamparilla para la entrada, un juego de sábanas de algodón, dos packs de tres toallas, vajilla y cubiertos básicos y una nueva cortina para la bañera; así, he conseguido salvar los aspectos más íntimos de un piso castigado por el tiempo y por la dejadez de los inquilinos anteriores. Desde luego, la mejor estancia de este cincuentón piso es la habitación principal, única en la vivienda, espaciosa y muy iluminada con dos ventanas y un balcón, que a mi llegada acababa de ser reformada −cuando entró por primera vez, prefirió no imaginar en qué estado se encontraba antes de ella−, recién pintada, con cortinas impolutas, sustituida de cama y somier y equipada con una mesita y escritorio de baja calidad, en color blanco roto que le confiere un aire minimalista.   
 
    Son las ocho de la mañana. Tras cruzar la puerta, un sueño ligero en el sofá ha sido mi descanso de esa noche. Nada, treinta minutos de despiste. Me reincorporo en el asiento con las dolencias típicas de un reposabrazos incómodo y, realizando ridículos estiramientos, la ducha será la primera parada. Preparo ropa limpia y cómoda que consiga paliar el increíble calor que sigue azotando desde la madrugada y dejo que el agua recargue mis energías durante largos minutos. Tarea frustrada. Acaba siendo una ducha más rápida de lo deseado: el agua estaba caldosa. Mientras tanto, la cámara continúa su trabajo; desde hace varias horas está conectada a un transmisor inalámbrico, a fin de descargar todo el material que después será analizado en el ordenador portátil. La cámara, el móvil y el portátil son los únicos must que desde hace cinco años forman parte de mi equipaje. Me preparo un desayuno copioso: tostadas con aceite, tortitas con agave y un puñado de nueces, un zumo de naranja natural y un café bien cargado. Sí, el café, aquel suero me habría podido atar definitivamente a ese lugar. La cafetera es la gran reliquia de aquel piso: una simple Moka Express de la marca Bialetti, de aluminio sin brillo y ennegrecida su base hasta el extremo, pero que hace una cremosa sustancia de negro intenso y burbujeante color canela en apenas cinco minutos. Y eso mismo tardo en devorar cuanto había preparado para afrontar el nuevo día.  
 
    Al dirigirme a la mesa donde descansa el ordenador, se cruza en mi visión el balcón y recuerdo que los charcos de sangre y de orina debían seguir allí. Retrocedo de nuevo hacia la cocina para coger el cubo y el mocho mohoso que rara vez tiene mi atención, también algún trapo húmedo y una bolsa de basura, pues ya anticipo la dificultad de salvar aquella funda barata. Después, paso por el baño para proveer al cubo de abundante agua caliente −imaginaba que las manchas habrían echado raíces y necesitaba una ayuda extra− y me encamino decidida a limpiar aquella marca rojiza que me había sacado de casa a temprana hora. Primero atiendo el charco de orina para evitar posibles resbalones y, aunque no era una cantidad exagerada, el olor había ganado en acidez. Ha sido fácil. Después acudo a la sangre. En la funda de la hamaca la sangre ha sido absorbida por la tela de baja calidad y persiste el dibujo siniestro; froto con el trapo húmedo con poca o nula gana y no se mueve de su sitio el más mínimo ápice, de modo que decido extraer la funda con cuidado y meterla directamente en la bolsa de basura −no merecía la pena, ya compraría otra en el mercado, pensó−. Un ligero picor en la nariz detiene la operación de limpieza, unos segundos de fricción con las yemas de los dedos fueron suficientes para replantearme lo que acababa de meter en la bolsa de desechos. El picor no cesa. Acudo dentro, todavía frotando mi nariz, y cojo del cajón de la mesita una multiusos con la que habitualmente me adecento las uñas de los pies cuando el aburrimiento domina las horas muertas. Vuelvo al lugar de los hechos, decidida, saco la funda de nuevo y recorto el chorrete petrificado, disímil. No es muy grande: una vez recortado no ocupa más de la palma de la mano, de modo que busco un escondite pequeño donde guardarlo −no sabía para qué lo guardaba, quiso ser cauta o romántica, quién sabe− y acaba resguardado en el cajón de la mesita, en un sobre color crema donde recolecto algunos tiques de compra. Y allí queda olvidado en el fondo de un cajón, hasta que un día Maurice Le Gall lo abrirá por casualidad.  
 
    En el suelo, la sangre que había traspasado la funda permanece intacta, más oscurecida y compacta, concentrada ahora en un pequeño círculo, y despide ya cierto olor −o eso creía ella, sensible siempre a ciertos aromas− que empieza a atraer a las moscas con su ritual de baile fúnebre. Paso insistentemente el mocho, una, dos, tres, perdí la cuenta… para eliminar el cerco marcado, perfecto, definido y redondo, anquilosado en las baldosas blanquecinas de terrazo barato, que se resiste a desaparecer, que lucha por sobrevivir o dejar su esencia. Cuando logro admirar la pulcritud de mi trabajo, escucho la llamada. Dos, tres… hasta seis tonos tiene que esperar mi interlocutor para que yo responda. Abandono de nuevo el balcón dejando los bártulos de la limpieza fuera y acudo de inmediato al interior.  
 
    —Señora Lafuente. ¿Ada Lafuente? —escucho al descolgar en su sensual español con acento francés.  
 
    —Sí —respondo disciplinada. No me molesto en señalar que soy señorita, aunque incomprensiblemente lo deseaba. Más adelante, y en peores circunstancias, se daría cuenta él solo. 
 
    Desde la centralita de urgencias −aquella chica apática en modo contestador− a la que había llamado dando aviso de la infortunada muchacha le han pasado mi contacto. Imagino que se trata de una llamada de rigor, la típica que se hace para atar cabos sueltos, pero no puedo controlar cierto nerviosismo irracional: estoy acostumbrada a las preguntas −no era su primera vez−, incluso a las preguntas impertinentes, sin embargo, hay algo en su manera de hablar que realmente perturba mi pensamiento. Quizás sea la seguridad aplastante con la que pronuncia las palabras en una lengua que no es la suya, con esa versatilidad trocaica y esa dicción centrada en los labios; quizás su semblante observador, templado, en su papel de joven criminólogo, de escasos treinta años, despierta más intriga en mí que cualquier otro asunto que lleve entre manos; o quizás el sentimiento de una posible atracción hacia un hombre totalmente desconocido me delate, únicamente perceptible en mi comunicación no verbal –agradeció al instante que aquella primera comunicación entre ellos fuera telefónica−, porque mi entonación perfectamente ensayada no deja resquicio alguno a la duda, y menos al nerviosismo.  
 
    Como sospecho en inicio, las preguntas son puro afán administrativo, para rellenar el informe preliminar, para secuenciar los hechos, para comprobar que no era testigo de algo más que de encontrar un cuerpo en el aire. Contesto a cada una de forma concisa, con desazón, casi sin interés; no me gustan estos trámites, pero soy consciente de que, si no lo hago con diligencia, puedo resultar sospechosa. Un simple gracias resbalando de sus labios −en ese momento empezó a recrear en su imaginación sus finos y rectos labios a través del zoom de la cámara− entona como despedida, al que no tengo tiempo de replicar, me quedo escuchando el corte abrupto de la comunicación.   
 
    El teléfono todavía está pegado a mi oreja cuando vuelve a sonar. Como el chasqueo de dedos de un mago, salgo de aquella burbuja. Miro el reloj, Corroboro la hora. Descuelgo sin comprobar la llamada −de poco hubiese servido pues el número siempre estaba encriptado−, sé perfectamente quién es. Todas las mañanas, entre las diez y las once horas, debo pasar el parte a la unidad. Un ritual que empiezo a aborrecer. Quizás por eso no me costará cambiar de vida.   
 
    —¿Qué tienes? —inquiere el desconocido interlocutor.  
 
    Normalmente los agentes de campo, como se nos bautiza en principio, no conocemos al personal de la unidad; la comunicación se produce por simple vía telefónica e ignoramos la identidad de quién o quiénes están al otro lado. Sólo tenemos contacto físico con el enlace del caso, antiguos agentes con más de diez años de experiencia que en la mayoría de los casos se dedican a dar nuevas instrucciones o a controlar que se siguen los pasos marcados por la unidad en las misiones y, en momentos puntuales, los menos, intervienen de forma activa hombro con hombro con el agente de campo. Nuestra labor, por el contrario, consiste en transmitir la información recopilada en las infiltraciones, con exactitud, puntualidad y discreción, sin que necesariamente ello suponga un seguimiento a posteriori de los avances en esa misión. A veces cumplimos una misión completa, otras sólo hacemos colaboraciones e ignoramos el objetivo inicial o resultado final.   
 
    En mi caso, trabajo para la unidad del distrito 7 de los Servicios de Inteligencia Estratégica (SIE), una organización privada distribuida por Europa que intenta controlar la política, la economía, la justicia y las empresas, y con ello el poder. Y el poder controla a la ciudadanía. Esta agrupación, en definitiva, se anticipa a algunos movimientos internacionales a corto y largo plazo, evita o alienta conflictos violentos entre países si ello mueve los gigantes financieros, controla de alguna forma y por algún sentido la corrupción e investiga a aquellos personajes que manejan el dinero en el mundo. Una supuesta entidad justiciera que opera de forma camuflada y eficiente, cuyo plan de acción pasa por reclutar a ciudadanos exclusivos, o, mejor dicho, excluidos del sistema social, para desarrollar operaciones secretas. Al menos, así me lo vendieron.  
 
    La SIE no tarda en poner el ojo en mí. A raíz de mi furtivo despido del Entre Mes Español, donde llevaba un par de años dedicada a la confección de viñetas irónicas en la sección de crítica social y humor −Ada se encargaba de la parte creativa−, con lo que me sacaba unos ahorros complementarios a la pensión de orfandad, mientras estudiaba el segundo curso de Psicología. Estaba en el último trimestre del curso cuando la organización me recluta como agente en prácticas, primero como becaria administrativa y después como reportera infiltrada. Esa fue mi primera identidad. Por aquellos entonces iba a cumplir veintiún años y había sobrevivido con iniciativa −siempre fue una chica tímida, pero despierta−, a los envites de mi corta existencia, y me las había arreglado bastante bien hasta ese momento, sola, sin tutores legales, sin abuelitos que te hiciesen magdalenas o vecinos que te invitasen a merendar. Resurgí de las cenizas a pesar de la temprana desgracia de la muerte de mis dos progenitores. Un fatídico accidente cuando volvían de un viaje de trabajo, un punto negro en su trayecto, un coche en sentido contrario, la salida estrepitosa de la carretera, el oportuno despeñadero que les esperaba… y ahí acabó su excursión del 29 de febrero. El vehículo quedó calcinado y no volví a ver sus rostros ni cuerpos, sólo sus ataúdes con poco peso. Pero la muerte había perdido su factor sorpresa para mí. Desde los siete años estaba presente en mi vida.  
 
    Una chica despierta, resolutiva, huérfana a los diecinueve años, sin familia, con escasas amistades, con humilde trabajo, que vive en una pensión –pues la aseguradora se quedó con la casa familiar tras el siniestro−, convertida en toda una buscavidas y a la que nadie echaría en falta ni de menos. Suspicaz, comedida, brillante, escurridiza. Un blanco perfecto para la SIE, para una organización que funciona en el lado de las sombras.  
 
    —Conseguí entrar en su ordenador —comienzo el informe al desconocido interlocutor de la unidad, esta vez una mujer—. Hice algunas fotos de cenas privadas y cafés nocturnos, aunque no serán suficientes. El señor Belmonte tiene contratos fraudulentos con algunas empresas, los nombres son rusos y no he sido capaz de memorizarlos, al menos, no todos; también algunos negocios oscuros con ciertas bandas latinas, tema de narcotráfico, contactos importantes, miembros de la brigada marítima cobrando su porcentaje, terrenos en lugares recónditos sin actividad ninguna. Ingresos sobredimensionados. Mucha información. Necesitaría un disco duro externo de pequeño tamaño y peso, pero con capacidad suficiente para descargarme los archivos que he descubierto en su ordenador personal. Hablamos de documentos, audios, fotografías, vídeos y otros archivos de gran relevancia, que ocupan mucho espacio. Va a caer gente gorda. Se recogerá en todos los noticiarios.  
 
    »En cuanto a mi implicación, la situación requiere una cuartada. El despacho del señor Belmonte está en una zona muy limitada al acceso de los trabajadores, siempre se lleva el portátil a casa, bien protegido, y, además, la descarga llevará su tiempo; aunque sea un trabajo fácil con la tapadera de asistenta personal que controla la agenda digital desde su ordenador, es posible que no tenga tiempo de salir de allí con la información, es más que probable que me pillen antes de huir. No me preocupa la información, eso no peligra: podría trasladarla a la nube virtual de la unidad con el transmisor sin problemas, pero he de saber qué decir si me pillan y los pasos a seguir a partir de ese momento.  
 
    La misión Belmon es el caso que me ocupa en este momento y el sexto en el que he participado como agente de campo. Por mi complexión física y carácter retraído, mi preparación se centró más a nivel intelectual que físico. En el curso de formación los enlaces saben leer a la perfección las cualidades de cada candidato −no todos superan esa fase, de hecho, Ada fue una excepción− y normalmente los agentes se especializan en determinadas actividades. De ahí que cada uno tenga atribuidas unas funciones determinadas que se completan con otros compañeros o unidades. Nadie es imprescindible y ningún agente conoce los entresijos de la misión al completo. Mi cometido en esta, como en las misiones anteriores en las que he participado, es infiltrarme en el círculo cercano del personaje, familiarizarme con su entorno y convertirme en su persona de confianza, su cómplice, a fin de recopilar la información delicada que la tecnología esconde y trasladarla a la sede para que otros conocidos como “tortugas”, agentes de campo especializados en extorsiones, torturas y otras negociaciones extremas, puedan actuar si es el caso.  
 
    Cinco años en el mundo del espionaje me han enseñado que la precaución te puede salvar la vida. Aún recuerdo la primera misión. Acompañaba al único enlace que llegué a conocer a fondo, quien tenía su objetivo en un taller de reparaciones que vendía de estraperlo obras de arte falsificadas a nivel internacional. Acompañarle era parte de mi adiestramiento. Fue un trabajo sencillo: nos tuvimos que hacer pasar por una pareja extranjera de enamorados en la capital que querían llevarse un recuerdo cultural a su lugar de origen. Marcus Bianqui, su identidad seguramente falsa, entonaba a la perfección el acento italiano, quizá algo exagerado, pero absolutamente creíble. Yo, convertida en Alessia Brunetta, utilizaba monosílabos intentando disimular el tembleque de la pierna y el sudor de las manos. La última noche, en una cena improvisada para cerrar la compra de dos cuadros por valor de seis mil euros, después de una tediosa conversación sobre vehículos de alta gama, el orondo empresario apodado Jefe, de anchas entradas y cabeza redonda, a juego con una nariz chata en la que se subía las gafas de manera hiperactiva, y sudando ríos por la frente y sienes, se dirigió a mí con una pregunta abierta sobre nuestra estancia en la capital. Percibí su ceño fruncido, su sospecha en la pupila y mi pestañeo acelerado. «Y a ti preciosa, ¿qué es lo que más te gusta de la cultura española?», interpeló. No sabía cómo reaccionar: no podía contestar con monosílabos y cualquier otro atrevimiento hubiese sido nefasto, delator, compromisorio. Yo no controlaba ni el acento italiano ni ningún otro. Tartamudeé y, antes de que pudiera articular una nueva sílaba, los labios de Marcus se fundieron con los míos en un húmedo beso, de fingida pasión en aquel momento, de recreación en el tiempo y de estrategia eficaz. El empresario soltó una carcajada nauseabunda −a veces aún resonaba en su cabeza− y solicitó más vino al camarero, que parecía conocer las actitudes de nuestro interlocutor, sin anticipar la más mínima sospecha de que, a la mañana siguiente, su taller sería vaciado por un equipo secreto que discriminó las obras auténticas de las copias −ella nunca supo dónde fueron a parar las obras originales, pero no se devolvieron a ningún museo− y él acabaría arrestado en unos ridículos calzones de corazones. Esa fue mi primera misión y mi primer beso.  
 
    —Recibirás una caja mañana con el disco duro y un nuevo transmisor de mayor velocidad —atiende mi requerimiento el desconocido al otro lado del teléfono—. En ella también irá nueva documentación falsa. Si te cogen, entrégala. Será lo más seguro. Mientras comprueban tu identidad de extranjera exiliada, un enlace en calidad de abogado pedirá audiencia contigo, con su cliente, y de allí saldréis juntos hacia algún piso franco. Si la situación se complica, mantente callada, no respondas a ninguna pregunta. Eres una exiliada de un país con una situación complicada y con miedo a que te deporten. Espera instrucciones. Buscaremos la forma de contactar contigo. La prioridad es obtener la información en el plazo de setenta y dos horas. De manera limpia, sin dejar cabos sueltos. 
 
    «¡Buena suerte!» son sus últimas palabras.  
 
    Me encuentro de pie en la puerta del balcón cuando se despide con aquel buen deseo, pero sin rastro de entonación afectiva. En el exterior todavía sigue el cubo con el agua turbia, levemente rojiza. Y me permito la divagación: pienso en Berta, en su destino trágico, en qué podría haber hecho aquella joven que no aparentaba más de dieciocho años para acabar de esa manera; y en su madre y hermanos, a los que no había visto tras el incidente y que se verán obligados a reestructurar sus vidas, seguramente a empezar de nuevo en otro lugar, lejos de aquel recuerdo. Y, pienso en mí, en mi tragedia familiar, en mi destino abrupto y en ese caminar paralelo a la muerte en el que vivo los últimos años; en la ausencia de amigos, de afecto, de amor, de diversión, de felicidad. Desde hace cinco años me dedico en cuerpo y alma a sacar un trabajo adelante para alguien cuyo rostro nunca he visto. Ni siquiera sé si lo que hago es moral, legal, justificado, razonable, útil. Y una vez más, me conformo con mi destino. No hay otro camino −no, en ese momento−. Ese es el modo de subsistir en aquella vorágine de vida. Ese es también mi único aliciente para seguir activa. Desecho el agua sucia del cubo por el inodoro, y con ella los miedos que me atormentan y la ilusión de una vida diferente. 
 
    Sentada en el ordenador, compruebo la calidad de las fotografías tomadas desde la azotea. La nitidez es sorprendentemente profesional. Puedo apreciar a la perfección las asimetrías del cuerpo, la posición de los brazos flexionados recogidos bajo su pecho, la herida sanguinolenta de la cabeza, el labio partido e hinchado, el pelo enredado sin ápice de las perfectas ondas que aprecié horas antes en el rellano, las juvenales piernas magulladas, descalza, el vestido rasgado y el bolso negro de pequeño tamaño enrollado en su cintura. Empiezo a gestionar el zoom: las muñecas presentan también similares cardenales como en los tobillos, unas marcas que sólo se pueden hacer con bridas demasiados ajustadas a la piel, la mayoría de las uñas están desportilladas, uno de sus oídos también queda inundado de sangre, la barbilla se muestra levemente desplazada y en el lánguido cuello se aprecia un rasguño superficial. Que la chica ha sufrido en las horas previas es una obviedad. Es posible que haya sido atada, quizás violada, golpeada sin compasión y, por último, abandonada al vacío.  
 
    Con detenimiento detectivesco, analizo el resto de la escena. Nada de sangre por encima del lugar donde se quedó anclado el cuerpo, nada de imperfectos en la fachada más allá del toldo del balcón. Contextualizo en mi mente: la vecina del cuarto se ha trasladado recientemente y el piso permanece cerrado. Viernes noche. La madre estaría cuidando del anciano durante toda la noche y los hermanos tendrían turno doble de reparto al ser fin de semana. A las diez el callejón se queda desierto, salvo por algunos vagantes que buscan aliciente en las sustancias ilegales o sexualidad de pago. Retorno la vista a la pantalla. En el balcón, repleto de barro y hojas de la última tormenta de verano, no se puede apreciar nada con claridad. Inclino mi espalda hacia atrás, cogiendo distancia, intentando averiguar qué se me escapa −era evidente que algo se le escapaba−.  
 
    Vuelvo a hacer una transición rápida de las fotografías esperando así detectar acción, movimiento, una pista, inspiración quizás, y me detengo en él, en la instantánea en la que se acaricia su barbilla mirando hacia mi horizonte, con la americana veraniega abierta y su vista aguda. Abuso de nuevo del zoom: sus pupilas están en posición ascendente, aprieta sus labios de carnosidad media, frunce el ceño con sus cejas justamente pobladas. ¿Estará pensando en la caída? Sí, eso es. Algo no le cuadra al criminólogo francés. ¿Será eso? La caída. Un cuerpo que cae al vacío no se queda con los brazos recogidos, sus piernas no se quedan estiradas, y en ese golpe que debió frenar la precipitación del cuerpo hacia el suelo tenía que haberse fracturado algún hueso. Es evidente: el cuerpo ha sido colocado allí, con cuidado, de forma estratégica, para que se piense en un suicidio.
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   T res días más tarde visito el Instituto Anatómico Forense. No han podido localizar a ningún familiar de Berta Moliner y «alguien tiene que confirmar la identidad de la chica», sentencia el auxiliar forense al otro lado del teléfono. No abundan los candidatos y todo se hace hoy en día con excesiva premura, así que me toca por descarte y por la implicación inintencionada en el caso. En un primer instante me niego, con la convicción de que tarde o temprano algún familiar aparecerá, hasta que el suspicaz auxiliar me ofrece el detalle: las huellas dactilares del cuerpo estaban totalmente borradas, destrozadas, en carne viva, al igual que las palmas de las manos; la chica se habría arrastrado por alguna superficie rugosa, posiblemente en un intento de huir de su agresor. Y ambos lo sabemos, no hace falta explicitarlo: desde un punto de vista legal, no recibe el mismo tratamiento un cadáver desconocido que otro identificado, de modo que termino asumiendo la responsabilidad.   
 
    Durante mi preparación para la SIE, Marcus siempre repetía que en la camilla forense los cuerpos cuentan su historia con mayor nitidez que en la escena del crimen, «escupen su sufrimiento sin camuflajes, confiesan sus secretos», decía. Precisamente, la segunda parte del entrenamiento pasaba por visitar los congeladores de los hospitales. Suena extraño, sí, pero era práctico: las jóvenes promesas aprendíamos de forma rápida a realizar un examen ocular del cuerpo en pocos segundos, según las huellas que dejaba el forense en sus pesquisas, al mismo tiempo que se entrenaban emociones. Marcus sobornaba a los celadores con la vana excusa de que éramos estudiantes de medicina forense y, cuando se producían los cambios de turno, donde diez minutos quedaban en el aire para unos y para otros, nos colábamos en la sala y abríamos aquellas cámaras frigoríficas. Él cogía la ficha de datos y yo, frente a unos cuerpos desangelados, relataba en escasos minutos las peripecias que habían vivido en sus últimas horas aquellos ciudadanos. El primero me impresionó, los siguientes se convirtieron en muñecos de cera para mí.  
 
    Durante unos segundos, frente al espejo empañado, y mientras me voy acicalando para acudir al reclamo del Instituto Anatómico, me detengo en lo circunstancial: ¿no han localizado a la familia? Resulta demasiado extraño, cuanto menos curioso, que se haya marchado así, sin dejar ningún rastro de pólvora o migas de pan, abandonando el cuerpo de un familiar, sin lamentos, sin duelo, sin entierro. Es cierto que no se les veía mucho por el edificio, con la que más coincidía era con la chica, que salía y entraba con bastante frecuencia, pero tiene que haber una poderosa razón para esfumarse de esa forma, para desaparecer. En alguna ocasión escuché entre los cuchicheos de los vecinos que la familia había llegado a la comunidad huyendo de algún delito grave. Ocultaban algo, sí, era evidente. Por su manera de actuar, quizá pudo ser un ajuste de cuentas y todos sabemos que en estos casos la policía no es el mejor confidente. Es posible que los vecinos tuviesen parte de razón −toda información debe valorarse, le decía Marcus−. Se escondían cuando veían a la policía patrullar, camuflaban su rostro cuando veían a desconocidos rondar el vecindario y, curiosamente, se negaban a recoger paquetes −en una ocasión, el repartidor no encontró a Ada en casa y decidió dejárselo a alguna vecina, y no le abrieron la puerta−.  
 
    Aunque me llama la atención la ausencia, en aquel momento no muestro la suficiente preocupación.  
 
    El forense no lleva su credencial, de modo que no puedo registrar su nombre en mi memoria como habitualmente hago −esa era otra de las habilidades que se adquirían en el entrenamiento, ejercitar la memoria; hay datos que sólo debían tener constancia en la memoria, por seguridad−. Ha salido a recibirme por la puerta de emergencias y por la misma nos dirigimos a su zona de trabajo en la planta baja, el laboratorio. «En la puerta principal está la prensa todo el día a la espera de declaraciones que esclarezcan el caso y yo soy un hombre discreto», me dice, «dejo actuar a las autoridades». Le miro con incredulidad. Con toda seguridad, está ya fuera de su jornada a juzgar por la bata abierta y el pelo despeinado, pero es incapaz de descuidar la custodia de los cuerpos, como me asegura al entrar en la sala. A pesar de su aspecto excéntrico, se le ve un hombre profesional, elocuente, aunque no tan discreto como él se estima, ya que no duda en contarme detalles que debieran quedar en secreto de sumario. Un becario de ojos saltones nos espera en la sala de color frío (blanco y gris, únicamente) y allí se mantiene en un discreto plano, el aprendiz, observando desde el fondo a su instructor, cómo aquel científico con décadas a sus espaldas destapa el cuerpo de una joven, que bien podría haber sido objeto de su atención en cualquier otro lugar más lúdico.   
 
    Sobre la camilla Berta Moliner es una sombra de sí misma y nunca mejor dicho, a tenor del color que han adquirido su rostro y pecho −fue lo único que el forense le enseñó, en eso sí fue escrupuloso con la norma−: zonas negruzcas en los ojos, azuladas en las mejillas y verdosas por el pecho. Además, los líquidos se acumulan de forma agresiva en la zona de las ojeras y oscurecen de forma siniestra sus ojos que, junto aquellos labios amoratados, reducen su belleza a la ridícula expresión de lo macabro. Las venas de las sienes están dilatadas, más marcadas y le echan años. Su corazón hace días que ha dejado de bombear sangre y la hermosa melena que siempre lucía suelta, volátil, viva, ha perdido sus reflejos dorados naturales. Confirmo su identidad con gesto hosco, a pesar de su transformación. El cuerpo bajo la sábana clínica ocupa el doble de espacio que el que yo recordaba en las horas previas. Ya ha sido practicada la autopsia, sus huesos han sido recolocados, sus órganos han sido manipulados y su piel ha recibido horas de conservación refrigerada. No hay vida ni tampoco alma: la esencia de quien fue ha desaparecido por completo. Contemplo su rostro de nuevo, buscando algún detalle, quizás alguna expresión contenida y percibo la sutura detrás de la oreja, estéticamente disimulada −cuando se trataba de jóvenes los forenses eran más delicados en sus prácticas−. El forense percibe mi curiosidad anatómica y toma la palabra: 
 
    —Mandíbula desplazada, tímpano reventado, varias fracturas en la zona craneal, costillas astilladas, luxaciones de las extremidades post mortem, varios traumatismos en los órganos sólidos (páncreas, bazo...). La paliza fue brutal. No puedo imaginar lo que habrá sufrido esta joven —hizo un minuto de silencio—. Ha sido un consuelo certificar que no se perpetró ningún tipo de abuso sexual.   
 
    Muestro extrañeza. Una chica tan joven… 
 
    —¿Drogas? 
 
    —Según el humor vítreo no consumió ningún tipo de sustancia en las horas previas. Y aunque pudieran haber utilizado algún tipo de sustancia sutil capaz de esquivar la prueba o no se hubiera preservado correctamente el suelo pélvico en su traslado, la violación o crimen sexual queda descartado —explica con más rigor—. La víctima reservaba su virginidad para alguien especial, imagino. —Una mirada tierna viaja desde el fondo del laboratorio hacia el cuerpo de la joven. Posiblemente, aquel auxiliar de corta edad, que me había llamado horas antes y que se mantiene en un discreto segundo plano, saboreara por primera vez la acidez de un trabajo para el que cualquiera no está preparado—. El himen estaba intacto.   
 
    —Entiendo. ¿Y la causa de la muerte? —solicito.  
 
    —Estrangulación antebraquial —asegura el forense.  
 
    No me impresiona. Estoy acostumbrada a ciertos términos escabrosos y él se da buena cuenta de mi naturalidad. En las misiones en las que nos tropezamos con algún muerto −eran pocas las que no−, sea asesinato, homicidio o muerte accidental, el agente de campo es la persona encargada de inmiscuirse en el laboratorio forense para averiguar los datos pertinentes. Y aquel sintagma de dos unidades con el que el forense ha definido la muerte de Berta viene a certificar que el crimen se había ejecutado por sorpresa, quizás por la espalda, que la inocente joven no vio venir a su asaltante y que, por tanto, hubo premeditación y seguramente alevosía, como diría una abogada que se precie. La estrangulación antebraquial es la que se ejerce con el antebrazo y desde luego es la que yo elegiría si tuviera que practicar un estrangulamiento, pues es la que menos marcas deja.  
 
    —¿Y ese rasguño en el cuello? —Señalo el lado izquierdo del cuello de la infortunada. 
 
    —Seguramente se lo hizo ella misma, posiblemente al intentar liberarse de su estrangulador. He podido extraer una muestra de la sangre por si hubiese algo más. Todavía la están analizando, junto al ADN encontrado bajo sus uñas. Sin duda, la señorita Moliner se defendió. —Hace un mohín lleno de compasión—. Pero con un hombre a las espaldas, todas están en desventaja.  
 
    —¿Cómo sabe que es un hombre? —Obvio a regañadientes el comentario.   
 
    —Ha sido fácil. En la parte exterior del vestido se ha encontrado sudor, sudoración que no pertenece a la chica. Es posible que quedara impregnado cuando el sujeto la agarró con sus manos a la altura de la cintura. Y no una cantidad mínima, no. La huella está bien definida. Es la primera prueba que mandé al laboratorio. Si no estuviésemos en esta insoportable ola de calor, tendríamos hasta una huella palmaria —asegura—. El individuo debe padecer hiperhidrosis y eso nos facilita el trabajo, sobre todo si la tela del vestido es bastante permeable. Este tipo de fluidos arroja resultados más rápidos que las pruebas típicas de ADN, que requieren una manipulación más específica y cierto reposo en el laboratorio, y de forma anticipada podemos confirmar con un noventa por ciento de probabilidad de que se trata de un varón de entre cuarenta y cincuenta años, de raza blanca.  
 
    Asiento, como lo hace un detective cuando encuentra algún dato conclusivo, con los labios apretados y una marcada expresión pensativa. Ese dato supone un importante avance en la investigación: por el sexo del sujeto, se descarta un móvil de envidia entre amigas o desavenencias con la madre; y por la edad, se descarta el móvil fraternal o paternal −aunque nunca había visto a ese supuesto padre por el vecindario−; e incluso, cierta seguridad, queda invalidado el homicidio pasional, ya que el supuesto pretendiente al que Berta esperaba aquella noche no tenía más de veinte años −este detalle lo supo más tarde, cuando los medios convirtieron la desgracia en carroña diaria−. No obstante, el caso está todavía muy lejos de resolverse: a priori, no se conocen otros datos que abran nuevas líneas de investigación, hipótesis alternativas, −al menos para ella, pero no tardaría en encontrar otro hilo del que tirar−.  
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   E n nuestro país si quieres conocer a alguien, acude al bar del barrio. Se trata de la consabida consigna cultural que nos distingue, reconocemos y aceptamos. Y, al día siguiente, eso es precisamente lo que hago, justo antes de acudir a la oficina del señor Belmon. En cualquier caso, no elijo un bar cualquiera, ni uno de esos que por el día se presenta como cafetería, por la tarde como cervecería y por la noche como after, sino que busco uno tradicionalmente español, de la España de nuestros abuelos; uno, cuyo ambiente sea más sosegado, con menos algarabía del estrés, sin terrazas modernas, sin camareros zalameros, sin carta del día porque la tradición manda: tortilla, bravas, gambas al ajillo... Uno de esos de castiza historia, de los que todavía hacen cuenta al cliente en una libretita y los reciben con su nombre al entrar. ‘Casa Manolo’ es el elegido y allí encuentro a su dueño detrás de la barra, Manolo, contando chistes y calentando algunas gargantas con cremaets a la antigua usanza: miel, ron, canela en rama y granos de café. 
 
    ‘Casa Manolo’ tiene más de casa particular que de local alterno. Se integra a la perfección entre la edificación de casas de la manzana, blancuzcas y grisáceas, y se caracteriza por la falta de ostentación en su presentación. No tiene carteles iluminativos que anticipen su llegada ni recomendaciones en las guías turísticas que anuncien su ubicación. Un negocio sin pretensiones. Tan sólo es un bar de vecinos, familiar, recogido, con escasos metros de fachada y lenguaje sencillo. Un perro descansa en la puerta, que por otro lado no presenta grandes medidas de seguridad, y un toldo azul protege las primeras mesas de la entrada del sol. Cincuenta años avalan su existencia en un cuadro con marco en oro viejo que con orgullo patrio cuelga en la primera pared que encuentro a la entrada. Tres generaciones de Manolo muestran la continuidad del negocio en un retrato dibujado a lápiz por una mano experta en la técnica.  
 
    Manolo es un tipo bien parecido, con buena planta y cierto atractivo, con melena morena envidiable, interesantes cejas rectas, sonrisa hábilmente picarona, simétricos labios finos, afeitado diario y hoyuelo a la derecha. De estatura media para su generación y de complexión agradecida para su edad, que sobrevive la década de los cuarenta, muy bien llevada. Y con una labia estupenda para amenizar el día y la noche de cualquiera que se dejase caer en su barra. Al verme entrar, pestañea dos veces, imagino que es su forma de confirmar a una desconocida en aquellos lares, saca su trapo anudado a la cintura y limpia una parte de la barra con voz cantarina. Interpreto aquello como una invitación a sentarme, pues las pocas mesas de las que disponía el bar en su interior estaban ocupadas por precedentes generacionales. Cuando alcanzo la barra, Manolo mantiene su sonrisa y sigue tarareando alguna cancioncilla popular que no reconozco y que sólo interrumpe cuando acaba de retirar algunas tazas del rededor y se dispone a atender a una nueva clienta. 
 
    —¿Qué va a ser, señorita? 
 
    —Un solo, largo, sin azúcar. 
 
    Tiene una voz peculiar, rasgada, posiblemente de años de fumador y nódulos maltratados, pero con un tono gracioso indiscutible. Se mueve con prestancia a lo largo de la barra y asegura conversación con verdadera habilidad a las almas solitarias. Tiene la soltura propia de aquel que ha mamado el oficio desde muy joven: la barra es un instrumento para él, se maneja a través de ella de manera excepcional, moviendo ceniceros, componiendo copas, retirando las tazas, secando otras con agilidad, manejando las botellas de licor que sabe en qué lugar exacto están o anudándose el trapo a la cintura una y otra vez con una sola mano, sin mirar. En cada intercambio con los diferentes clientes hace un giro gracioso que demuestra un sentido del humor exacerbado. Conmigo se muestra más comedido.  
 
    El gentil camarero percibe mi incisiva mirada en su nuca. No he dejado de observarle desde que ha dejado el café solo frente a mis manos, mas no le inquieta en absoluto el descaro y continúa con sus rituales matutinos. Al otro lado de la barra bromea con unos albañiles vestidos con sus monos de obrero público que están a punto de comenzar su jornada laboral; al mismo tiempo, en el extremo izquierdo, agasaja a una mujer mayor, bastante acicalada, que ordena varias pruebas médicas en una carpeta de plástico transparente y prepara su documentación sanitaria. El caballero que tengo sentado justo al lado, digo caballero porque no hay otra forma mejor de definirlo (con su traje a medida, el pañuelo en el bolsillito y un bastón de madera noble), llama su atención con un silbido y se dispone a pagar. Manolo se dirige hacia el otro extremo de la barra recogiendo algunos enseres en su camino, lavándose las manos a continuación y esbozando la mejor de las sonrisas. 
 
    —Sir Villena —expresa en tono cariñoso por el aspecto anglosajón del cliente sexagenario—, ¿cómo ha estado hoy el cremaet?  
 
    —En su punto, Manolo. Tiene usted un toque especial, sin duda —sentencia, dejando caer un billete de cinco euros en una diminuta bandejita de plata—. Quédese el cambio. —Hace una pausa para mirarme con gesto deferente antes de marcharse con su leve cojera—. Señorita… 
 
    En la barra nos quedamos Manolo y yo, uno frente a la otra, siguiendo con la mirada al hombre elegante hasta que desaparece tras la puerta. También han desaparecido ya los albañiles, algunas parejas que ocupaban las mesas y la mujer galana que ha pasado por el baño para retocarse los labios y el cardado. Y en ese ambiente más comedido, Manolo inicia la conversación: 
 
    —No es del barrio, ¿verdad? —enuncia, con la mirada todavía puesta en la última pareja que sale del bar. 
 
    —No. Llevo unos meses viviendo en la zona. Por trabajo, ya sabe —respondo amable. 
 
    Apoya un brazo en la barra a modo de descanso, gira el rostro completamente hacia mí y me dedica, ahora sí, toda su atención.  
 
    —¿Y a qué se dedica? Si no es mucha indiscreción… 
 
    —Soy la chica en prácticas de un importante despacho de abogados —utilizo una de mis credenciales falsas; desecho la de periodista, porque no pretendo espantar a la fuente de información—. Es algo temporal, pero de momento aquí estoy. —Desvío para que no indague más en ese aspecto—. No soy asidua de bares, es el primero en el que entro, la verdad.  
 
    La sonrisa de Manolo adquiere cierta coquetería. Se atusa, seductor, el pelo de varios centímetros de mechones acaracolados. Sin duda, es un hombre apuesto, atractivo, con el que cualquier mujer viviría una velada romántica a la orilla del mar mediterráneo o, más allá aún, un arrebato pasional sobre las cámaras frigoríficas de la trastienda.   
 
    —¿Y qué le ha traído hoy aquí? 
 
    —Llevo varias noches que no puedo dormir. Entre el calor y el… Supongo que se habrá enterado de lo que ha pasado en el callejón del gato.  
 
    —¡Y quién no! Pobre chica… —expresa con gesto extenuado— Tan joven… A veces la vida se ensaña con una familia de una forma… 
 
    La refrenda compasiva es el sentimiento que mejor comparte el pueblo y, mientras asiento contrita, analizo el contenido subliminal de su última frase.  
 
    —¿Conoce a la familia Moliner? —aventuro. 
 
    —Desde luego. 
 
    Para mi sorpresa, la madre de Berta Moliner frecuentaba el bar una vez a la semana. El hombre al que cuidaba, bastante enfermo e imposibilitado, no perdonaba su partida de mus semanal y, aunque ella no lo acompañaba (se encargaba un amigo de su quinta en mejores condiciones físicas), sí era la encargada de reservar la mesa en el bar; unas veces lo hacía por teléfono, otras se presentaba físicamente y aprovechaba para tomarse un té verde con limón. En aquellas visitas, algunas más fugaces que otras, llegó a entablar conversaciones con Manolo ‒resultaría imposible no hacerlo, dada su disparatada verborrea, pensó Ada‒, quien de algún modo acabó convirtiéndose en su confidente.  
 
    Al percatarme de que el camarero parlanchín se muestra reticente a desvelar detalles de la familia Moliner con una desconocida, decido desplegar mis habilidades de buena conversadora y darle así un contexto de confianza.  
 
    —Ha sido tremendo. Para mí fue un sobresalto de esos que te dejan el tembleque en las piernas durante horas —rememoro las frases de mi abuela, imito su forma cercana de hablar, sus gestos dramatizados—. Vivo en el mismo edificio, ¿sabe? Dos plantas más abajo. Aquella noche hacía un calor insufrible y salí a dormir al balcón. Una costumbre que heredé de mi padre. Y, de repente… allí estaba. La había visto unas horas antes… Es increíble cómo se escapa la vida. Tan rápido, sin avisar. 
 
    —¿Por qué lo haría? ¿Por qué le haría eso a su madre? —lanza Manolo en esa mezcla de tristeza y rechazo que a veces genera el dolor—. Tan luchadora, tan valiente, ahora que había resurgido de las cenizas del pasado, que había reconstruido un hogar para sus hijos, una vida con futuro.   
 
    A Ada no le sorprendió que el dueño de Casa Manolo lo considerase un suicidio. Esa era la hipótesis inicial que se barajaba y eso era a todas luces lo que los medios de comunicación locales estaban concluyendo al relatar los pormenores del caso. Pero sí despertó su curiosidad lo de las ‘cenizas del pasado’ y lo de ‘reconstruir’. De modo que siguió recreando el contexto para él. 
 
    —Apenas la vi, allí, colgada, como un títere del cielo, llamé a emergencias, aunque ya era demasiado tarde para ella. La reconocí por su vestido azul y la larga melena que tapaba su rostro. No tenía apenas contacto con ella ni con su familia, pero a nadie deja indiferente cuando la muerte ronda tan cerca. Y más cerca que me rondó, pues yo misma tuve que identificar su identidad en la mesa del Anatómico Forense. —La cara de Manolo no refleja ningún gesto de sorpresa. Proseguí con mi relato—. Intenté localizar a la madre, incluso a sus hermanos. —Y no miento, por un lado había mantenido una conversación telefónica con el anciano al que cuidada (saqué el número fijo de las páginas amarillas, como era de esperar), que entre exabruptos me indicó que aquella delincuente había desaparecido de la noche a la mañana; y, por otro, había hecho un seguimiento a las bicicletas de los hermanos, con las que hacían sus entregas en horas intempestivas, y que día tras día permanecían encadenadas en el cuarto de contadores del edificio, en la misma posición, con el cuentakilómetros en el mismo número—. ¿Por qué ha desaparecido la familia? ¿Qué clase de madre se marcha sin enterrar a su hija? 
 
    Y aquella última pregunta toca el alma del barman y la cólera del justiciero deja salir de su escondite la historia. Así conozco las cenizas del pasado de las que había salido la familia Moliner. Descubro la realidad cruda de una sociedad que se desangra lentamente y cuyo torniquete se rompe cada dos por tres. La puerta 23 no era más que un piso franco cedido por el Estado. Los Moliner no eran los Moliner, aunque eso poco importa ya, porque habrán vuelto a cambiar de identidad. Se trataba de una familia protegida, custodiada por el Programa de Intervención Familiar en casos de violencia de género de alto riesgo. Denuncias sucesivas, abusos a menores, reincidentes intentos de homicidio, varias órdenes de alejamiento y, finalmente, traslado forzoso, cambio de identidad, piso protegido e instrucciones muy estrictas en cuanto al contacto social. Una odisea que yo desconocía, que el vecindario ignoraba por completo, como debe ser en estos casos.  
 
    Ahora entiendo con más condescendencia la actitud de la familia, la apatía de los muchachos, quienes preferían bajar por la escalera antes que compartir el ascensor con algún vecino o vecina, y con los que difícilmente se podía entablar conversación, incluso las más absurdas; la soledad huraña de la madre que, cabizbaja y tapándose cualquier milímetro de piel que asomara por su escote, que entraba y salía del edificio con aquel rostro cicatrizado de lágrimas y atrapado en la incertidumbre; y la alegría anémica de Berta, ese halo de ilusión por la vida mancillado, arrebatado de forma cruel y despiadada, un espurio que sólo puede provocar un padre violento, una madre proxeneta o un tío pederasta. Y, aunque el indeseable infractor de la violencia estaba entre rejas después del último altercado (donde amenazó con un cuchillo en la yugular a su propia hija), la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género dio la orden de un nuevo traslado, esta vez inminente. Los Servicios Sociales estuvieron de acuerdo: lo más prudente era desaparecer de aquel escenario hasta que se aclarara la situación. «Casi tuvieron que llevársela esposada», señala Manolo. 
 
    —¿Mantiene contacto con ella? —pregunto con sorpresa. 
 
    —No, ya no. Y puede tutearme —esboza una sonrisa ladeada—. Me hizo una llamada para despedirse con un número privado, justo unos minutos antes de que se personara en la escena todo el operativo policial. Aquella madrugada abrí antes el bar, no con afán de aprovechar ganancias, sino por solidaridad ciudadana con la investigación, para atender a todo ese personal que se estaba trasladando a la escena del suceso y que vela por reestablecer el orden en la sociedad. Y, menos mal, porque de lo contrario no habría podido tener esa última conversación con ella. Según me contó, una pareja de guardiaciviles, junto al representante de los Servicios Sociales y una psicóloga de Bienestar Social la habían ido a buscar a su trabajo, le pidieron que llamara a sus hijos y los citara allí mismo sin pasar por casa. Ella obedeció, como estaba acostumbrada a hacerlo, pero aprovechó también el teléfono que le cedió la chica de Servicios Sociales para llamar a la única persona que conocía su verdad en este barrio. 
 
    —¿No le contó nada más? ¿No le preguntó nada usted? —No estrecho la confianza. 
 
    —Sólo le pregunté si había sido él.  
 
    —¿Y…? 
 
    —Imposible, me contestó. Uno de los guardias, ante su angustia vital y la búsqueda de culpables, le había confirmado que no se trataba de un nuevo intento del padre, puesto que el individuo llevaba entre las mismas rejas tres años, que no había gozado de ningún tipo de permiso y que tampoco había recibido visitas. Además, durante los últimos meses había sido recluido en un módulo de aislamiento por conducta refractaria. 
 
    —¿Y los hermanos? ¿A qué se dedicaban? ¿Qué relación mantenían con su hermana? ¿Se llevaban bien? 
 
    —¿Los mellizos? Son buenos chicos, algo despistados y faltos de picardía, pero con buen corazón. Ayudaban económicamente a la madre con el transporte en bicicletas, cogían los turnos que nadie quería y transportaban lo que fuera a cualquier punto de la zona. Le ponían mucha voluntad, aunque les pagaban poco o menos. Era algo temporal, hasta que les saliera algún trabajo mejor. En realidad, el sustento familiar corría a cargo de ellas en su mayor parte y de la ayuda de los Servicios Sociales. La madre trabajaba día y noche, le faltaban horas al día, y la chica, por lo que dicen, tenía muy buenas manos para la costura —hace una pausa—. ¿Y con la hermana? La muchacha era como una segunda madre para ellos, a pesar de que sólo les llevaba tres años de diferencia.  
 
    Aquel vecino del barrio da por sentado que había sido un suicidio sin más. Mis preguntas no despiertan en él ninguna inseguridad, y menos alguna suspicacia. Yo, por el contrario, he descartado por completo esa hipótesis desde el primer momento. Ni el proceso ni el resultado conducen a una autodeterminación de la chica. Nadie se arregla tanto para encontrarse con la muerte. 
 
    —¿Sabe si se veía con alguien? Algún amigo… novio… 
 
    —¡Vaya! Se lo toma usted muy en serio.  
 
    —Deformación profesional —añado sonriente. 
 
    —Bueno, la rondaban muchos zagales. La chica es… bueno, era muy bonita, muy dulce, un ángel. Usted le tira un aire —esquivo su mirada seductora—. Creo que quedaba con frecuencia con un muchacho motorista, de Xodos si mal no recuerdo, a treinta minutos por la CV-170, pero nada serio, o eso decía su madre. Aunque… —se queda pensativo, como si cayera en la cuenta de un detalle en el que hasta ese momento no había reparado. Le di unos segundos antes de animarle.   
 
    —¿Aunque…? 
 
    Manolo se muerde el labio inferior al mismo tiempo que se frota la nuca.  
 
    —Nada, nada —sacude la cabeza para espantar malos pensamientos.  
 
    Instantes después vuelve su mirada hacia mí, frunce el ceño; duda si compartirlo con una desconocida. Lanzo una de esas sonrisas de complicidad y termina relajando el entrecejo. Entonces, apoya sus dos codos en la barra, mira de soslayo el alrededor y se aproxima un poco más a mi rostro. Noto su respiración, su aliento al último café y a caramelo mentolado.  
 
    —La semana pasada, volviendo del banco —susurra—, vi a la chica frente a la panadería. Discutía con un chico, mayor que ella, de mi quinta más o menos. Mantenía el rostro serio, entre cabreo y decepción diría yo, y, tras varios aspavientos, acabó marchándose. Él la cogió del brazo, con vehemencia, y ella se soltó bruscamente. El muchacho se quedó plantado. No le vi bien la cara, pero no era de pueblo. Conozco hasta las nalgas de mis vecinos —dijo en tono jocoso—. Me llamó la atención. No tuve oportunidad de preguntarle a la madre. Tampoco lo he vuelto a ver por el barrio.   
 
    Varios transeúntes deciden entrar en el bar en ese momento. Manolo, con su presteza habitual, despliega su encanto de bienvenida y empieza a atenderlos con talante garboso. El azar ha puesto los puntos suspensivos a nuestra conversación, la única que mantendré con aquel hombre, tesorero de sabiduría popular ‒que, sin saberlo, había dibujado una puerta que más tarde brindará Ada a Maurice Le Gall‒.  
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   F rancis Verlasco me espera en la esquina de siempre, entre la exitosa cafetería Sublime y una extraña peluquería vintage de varón, en la calle Salamandra −¡vaya coincidencia!, pensó Ada la primera vez−, bajo su paraguas negro, como un cuervo bajo la lluvia. El local es un lugar bastante socorrido por la alta sociedad castellonense. Se alza sobre unas majestuosas columnas griegas de blanco impoluto que hacen un conjunto perfecto con los amplios miradores en la primera planta que dan al paseo central. En la planta baja únicamente está la recepción y el guardarropa; la primera planta se divide en una amplia sala y varias terrazas cubiertas. Estas últimas presumen de decoración vegetal sutil y candelabros dorados de luz cálida. En la sala principal, de forma circular y techos altos, las mesas de cristal templado, dispuestas a modo de rincones privados, dejan abierto a la vista el reflectante suelo de mármol. A pesar de que podría haber sido un espacio delicado, sofisticado, romántico, para cualquier otro momento personal, de celebración íntima, lo único que me une a la cafetería Sublime es él. Francis Verlasco.   
 
    El hombre se define por sus actos, pero Verlasco no es un hombre precisamente de acción −eso pensaba ella en aquel momento−, se limita a dar instrucciones en un discretísimo y casi inexistente segundo plano y, por supuesto, a asegurarse después de que los agentes cumplen lo indicado con fidelidad. Su apatía y su monótono comportamiento no deja ver más allá de una personalidad unidireccional, plana. La mayoría de las personas tenemos comportamientos incoherentes, buceamos en abundantes sinsentidos y vivimos en el ridículo juego entre las expectativas y la realidad decepcionante. Sin embargo, hasta el momento, Verlasco nunca se sale del guion, se ajusta a los pasos inmediatos, a las instrucciones exactas, sin vagar el más burdo pensamiento hacia la probabilidad o el futuro a corto plazo. Su actitud es inquebrantable, incuestionable, cerrada. En cuanto a su aspecto físico tampoco facilita información relevante. Alto, muy alto, complexión delgada y poco atractiva, algo encorvada, cuatro dedos de tupé negro, mirada rapiña sobre unas bolsas amarillentas y nariz con generosidad perturbadora y, sobre todo, un aire clasista fácilmente reconocible con aquel pañuelo de cachemir dejado caer sobre sus hombros. No tendría más de cuarenta y cinco, pero aparenta cuarenta y muchos, o al menos unas cuantas décadas de perfección harpía.  
 
    Lo reconozco, no es santo de mi devoción, su sola presencia me genera acidez, quizás le profeso algo de manía. Escapa a mi control.   
 
    La misma esquina de siempre. Hace ocho días que no concertamos un encuentro –“concertar”, por decir algo, porque siempre la citaba él−. Me manda un mensaje a mitad mañana, sin saludo, sin preguntas, ni mucho menos cortesías o falsos decoros. Una escurridiza frase: «Quedamos donde siempre». Donde nunca, respondería yo al leer. Jamás pregunta, actúa con ese desprecio, sin disculpas, y eso me saca de mis casillas. Sabe que no tengo vida personal que perturbar. Todavía tengo el ceño fruncido cuando leo el mensaje y, al levantar la vista, descubro la puerta entreabierta de la vecina del cuarto, tan sólo unos minutos después de volver de la azotea. He subido para comprobar esa otra escena, supuesta segunda escena, desde la que se tiró o fue lanzada la joven; ni rastro de vida, ni rastro de pruebas; además, compruebo que desde aquella altura es imposible que el cuerpo caiga y quede atrapado donde se encontró. Por eso, tampoco me sorprenderá lo que acontece en mi visita allanadora.  
 
    El cuerpo se colocó desde allí. Ya tanteaba esa posibilidad en el descenso de la azotea. Observo unos segundos el marco: un precinto rojo prohíbe el paso, supuestamente, puesto que es evidente que alguien ha entrado, sin apenas alterar aquellas cintas plastificadas colocadas en forma de aspa. A lo largo de la puerta, entre un aspa y otra, puede colarse mi cuerpo de pequeñas dimensiones y ágiles movimientos. El tamaño sí importa, corrijo a mi padre en el pensamiento con una efímera sonrisa.  
 
    Al empujar la puerta, sin mucho esfuerzo cabe decir, una nube de polvo se alza hacia mi rostro y tengo que hacer variadas constricciones para no estornudar ‒no era una buena opción entrando en casa ajena, desde luego‒. El balcón, donde horas atrás había fotografiado al atractivo criminólogo, ha sido desprovisto de una de sus puertas, la persiana está bajada a media altura y por el reducido espacio se cuela una caldosa corriente de aire. La escasa luz penetrante se abre también camino por aquel orificio, mientras las demás ventanas permanecen cerradas en su totalidad, a saber desde cuándo. La capa de polvo que cubre el suelo, dos centímetros de generosidad, está repleta de múltiples pisadas, de diferentes tamaños y dispares dibujos. Intento moverme a través de ellas para no grabar también mi presencia. Reconozco al menos tres juegos y dos extraños caminos de arrastre hacia el interior –los analistas arrastrarían el cuerpo de la joven, pensó–: unas huellas anchas de superficie con cuadros, que intuyo de los zapatancos clásicos del voluminoso juez; otras, más ovaladas con bordes difuminados, de superficie plana, que atribuyo a los analistas parapetados en los monos blancos; y, por último, unas alargadas y estrechas, acabadas en cierta forma puntiaguda, bien definidas con el borde rizado y un círculo doble en el centro de la superficie que, indudablemente, deben corresponder a Maurice Le Gall. Las más elegantes de todas. Me acerco al balcón con cuidado de que nadie me aperciba desde fuera, e imagino el protocolo del peritaje científico que se habrá seguido hasta dejar aquel lugar despojado de cualquier indicio: algunas marcas de triángulos señalando las pruebas –contabilizó tres lugares cercanos entre ellos–, la cortina desgarrada de la que sólo permanecen las arandelas, restos de polvo negro en busca de huellas en el cristal de las puertas… Todo es reproducido en mi mente desde su fantasmagórica huella.  
 
    Cuando ya he saciado mi curiosidad y decido abandonar mi allanamiento fortuito, lo detecto, abandonado a su suerte, entre las rendijas enrobinadas que precipitaban el balcón, en una pequeña repisa de escayola, con falta de blancura original, sobre la que sobresale de forma espectacular la carcasa blanca de un móvil. Saco varios pañuelos de papel del bolso y agazapada lo alcanzo ‒parecía intacto‒, y lo guardo en el bolso envuelto en el débil papel. Me lo llevo, está claro, pero no sé para qué todavía. Al girarme para emprender el camino de salida percibo una puerta moverse, seguramente de la habitación principal, y un fuerte impulso; un encapuchado con sudadera negra patina de forma profesional sobre aquellos caminos de arrastre que, por error, he atribuido al cuerpo malogrado. Él también quiere ocultar sus huellas, y es él por la fisonomía, por la fuerza de sus “zancadas”, por el tipo de sudadera negra con una calavera en el pecho y por la serpiente que acuna su apodo –Mamba Negra, alcanzó a leer– en el tatuaje de su tobillo derecho que evidentemente descuida en la carrera.  Y ese detalle será lo único que me permitirá descubrir su identidad la mañana en la que Verlasco acabará despeñándose por un precipicio. Sin embargo, tendrá que pasar tiempo para que aquel intruso sea objeto de mis pesquisas.  
 
    Regreso a casa aturdida por el tropiezo. Vuelvo a mirar el mensaje, escueto, y vuelvo a pensar en Verlasco. Sus palabras son un valor cotizado. Me pregunto cuáles serán sus méritos para haberse convertido en enlace. No tiene capacidad de intimidación, no es de complexión fuerte o ágil, no domina la informática ni tiene habilidades de negociante; no le gusta mancharse en las escenas y se limita a transmitir instrucciones, sin consejos, sin propuestas, hipótesis o alternativas; no idea los planes estratégicos ni muestra capacidad de improvisación cuando hay que reorientar un plan o construir nuevas opciones; no tiene un físico atractivo o habilidades como el carisma o dotes de seducción. En general, no caería bien a nadie. Es un excéntrico, y de una cultura envidiable. Aun así, me parecen cualidades ridículas para ser enlace, si las comparamos con las de Marcus.  
 
    Siempre acudo a las citas con Verlasco, aunque alguna vez he fantaseado con dejarle plantado. Giro por la avenida, apenas unos pasos nos separan, y observo que mantiene la misma posición en la espera. Por aquella esquina apenas pasa gente. Una vez llego a su altura, hace un gesto pausado, melindroso, dirigiendo mi cuerpo hacia el interior de la cafetería. Verlasco no saluda, yo tampoco; advierte mi presencia y da instrucciones para dirigirnos al interior. A pesar del prestigio social de aquella cafetería, esa mañana se respira un ambiente holgado. Él se toma su tiempo para descubrirme la razón de aquel encuentro y yo disimulo la impaciencia que me taladra el cerebro cada vez que me encuentro con él. Unos huevos rotos ahogados en la grasa del beicon con una soda y un café tocado captan en primer lugar su atención –ahí perdía su finura el marqués, pensó–. Solícita, le acompaño con un café solo, largo. Come lento, en exceso, como si le costara deglutir los alimentos, como si le faltaran muelas para machacarlos y habilidad salival para gestionarlos; mueve exageradamente la boca, hacia un lado, hacía otro. Quizás lleve dentadura postiza, quizás le falten dientes o tenga encías sangrantes, o llagas inoportunas, o flemas, o... No lo sé. Nunca le he visto sonreír, la verdad. Tiene un carácter seco, atormentado, despótico, imprevisible. Los últimos sorbos de mi café ya están fríos –lo odiaba, incluso en verano–, pues también alargo el tempo de deglución para que se sienta acompañado. Absurda cortesía. Es una espera eterna. Acaba aquel desayuno insano y aún dedica unos minutos a hurgar entre sus dientes, con la lengua primero, de derecha a izquierda; con los dedos después, sin vergüenza. Todos tienen su repaso y con todos reprimo mis arcadas. 
 
     —¿Por qué llevas siempre esos harapos? —inquiere sin fijar todavía la mirada en mí y sin percatarse de que la pregunta contrasta con aquel hurgamiento nauseabundo de su boca.  
 
    Empieza la conversación –y a eso se le llama romper el hielo, pensó Ada–. Ese día llevo unas mallas negras y un suéter verde oliva con unas zapatillas negras. Sí. Poco estilosa, pero no son de las peores prendas de mi armario.  
 
    —¿Cómo debería vestir? —contesto, me arrepiento, no sé reaccionar. No me interesa lo más mínimo su opinión, no representa una autoridad de estilo ni mucho menos, aunque él lo crea fehacientemente, y no pienso seguir las recomendaciones de un cuervo negro con dientes de bebé o dientes falsos o sin dientes o lo que sea que tenga en esa repugnante boca, de quien cree que la elegancia pasa por llevar colgado un ridículo pañuelo de cachemir.  
 
    O eso creía ella.  
 
    Mi enlace baja la cabeza, no por pudor o para reflexionar sobre sus actos, sino para limpiarse los restos que se le habían quedado entre las uñas. Vuelvo a sentir arcadas. Las reprimo.  
 
    —Cambio de planes —reanuda enérgico—. La operación se llevará a cabo en casa de los Belmonte. Allí tendrás que acceder a su ordenador personal. Evidentemente hay material que no guarda en la oficina. La unidad prevé que allí guardará lo más gordo y es posible que en la caja fuerte también se encuentren cosillas interesantes. 
 
    —Demasiado precipitado, ¿no crees? 
 
    —Nosotros no valoramos, seguimos instrucciones y actuamos—me reprehende—. Mañana por la noche habrá una fiesta en su majestuosa Villa Franca, para conmemorar un lustro de vida conyugal con su cándida esposa, aunque eso ya lo sabes, y su asistenta personal con su correspondiente prometido estarán por supuesto invitados.  
 
    —¿Prometido? —me desvío.  
 
    —Necesitas un colaborador. Alguien con soltura, encanto, cultura, verborrea... —‘pedante’, añado en mi pensamiento—, un colaborador que pueda captar con habilidad la atención de los asistentes mientras tú haces el trabajo. Pero, tranquila, después de la fiesta cogeremos un taxi y cada mochuelo a su nido. 
 
    Mi cara no tiene parangón entre las caricaturas de John Tenniel. Verlasco va a hacer de intelectual para facilitarme el trabajo. Todo un acontecimiento. Hace años que no se involucra personalmente, que no baja al barro. Y, a continuación, con sonrisa sardónica, me receta una reata de tiendas de alta clase para que en horas encuentre algo que ponerme “a la altura”, dice. Me acerca sutilmente un periódico que había recogido en la barra, plegado, resguardando en su interior un sobre con varias tarjetas de crédito ilimitado. Y ahí se cierra la comunicación y el encuentro. No hubo más instrucciones que la hora y el coche que me recogerá.  
 
    Salimos y emprendimos caminos separados. Ya no llueve, pero el cielo se quedará gris todo el día, como si fuera el augurio de una desgracia que todavía no había pasado. Me quedo mirando su esquelética espalda mientras se aleja, con aquellos pasos displicentes, con aquel cuello rígido y el enorme paraguas cerrado y usado a modo de bastón. ¿Quién podría creerse que era mi prometido?, pienso.  
 
    *** 
 
    Paso la tarde delante del ordenador. Durante las misiones, y antes de que empiece la acción, me gusta controlar la situación, visualizar el escenario, conocer a los personajes, de modo que la búsqueda de información es una exigencia profesional y un seguro de vida. La señora Belmonte es una germana de veintiocho años, rubio platino envidiable, esbelta, de ojazos azules penetrantes y porte de princesa, que responde al nombre de Leyna Meier. Él le lleva nada menos que treinta años, aunque no los aparenta, con alguna ayudita de la cirugía estética, claro. Se conocieron en un crucero por el mediterráneo hacia las costas italianas, en el restaurante del barco exactamente o, al menos, allí se fraguó la relación –la esencia, porque la cita en el camarote y el escándalo bochornoso llegarían al tercer día, leería Ada en un recorte de periódico sensacionalista–. Ella era la azafata que recogía y comprobaba los pasajes y completaba su jornada con la labor de acomodadora en la zona del restaurante. Aprovecharon al cardenal que hacía ruta de peregrinación en el crucero, y volvieron juntos a España, casados. Desde entonces viven en suelo español, pero ella no desempeña ninguna función laboral, tampoco se le conoce profesión, y no es habitual verla en sociedad, salvo en los actos conmemorativos a los que la pareja es invitada o en celebraciones privadas en su gran finca.  
 
    En cuanto al señor Belmonte, su patrimonio no tiene nada que envidiarle al de las estrellas del fútbol profesional. Una recua de casas de alto nivel económico, repartidas por toda la geografía española, e incluso varias mansiones en Abu Dabi, ejemplifican el poderío del empresario. Lorenzo Belmonte aparece en las principales páginas de los periódicos y está considerado un emprendedor moderno, inteligente, cautivador. Más de quinientas empresas están bajo su dominio y otras tantas empresas fantasmas que se ocupan de blanquear el dinero que le entra por otros cauces. Y en eso consta mi trabajo, en destapar las cañerías que por debajo están funcionando. También posee un importante patrimonio cultural, según testimonian algunas fotografías en su hemeroteca privada: cuadros, armas, piezas de colección privadas, joyas, entre otras reliquias. Ahora entiendo mejor la función de Verlasco: una exhibición de cultura tendrá la mente del empresario captiva. 
 
    El trabajo de recaudación de información me deja exhausta y quedo embriagada entre las neblinas del sueño.  
 
    Me olvido por completo de Berta Moliner. Y de Maurice Le Gall. 
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   A primera hora el repartidor entrega los dos paquetes juntos, a pesar de que el origen es distinto. En el más pequeño se encuentra el disco duro de gran capacidad y el nuevo transmisor de velocidad alífera, ambos de diminutas dimensiones, perfectos para un bolso de fiesta negro de pedrería que guardo entre las reliquias de mis años mozos –testigo eterno de sus grandes noches–, y en el que olvidaré meter el móvil por falta de espacio. En cambio, el paquete de mayor tamaño recoge un pomposo vestido, color rosa palo, con cierto vuelo, marcando la figura con un cinturón negro de fina tela y en compañía de unos Manolo Blahnik de tacón estratosférico. Los he comprado la noche anterior, por Internet, y, aunque no adopto las referencias de moda de Verlasco, sí hago una búsqueda “a la altura” entre ciertas tiendas de elegancia contrastada. El resto, nada del otro mundo. Un diminuto recogido lateral con efecto despeinado y unos pendientes en forma de perla color violeta completan el atuendo. Maquillaje sencillo, efecto natural, un poco de rouge en los labios y algunos toques de perfume discreto son los últimos detalles. No necesito más –en realidad, recurrió a su look de bodas, bautizos y comuniones–. 
 
    El flamante coche escarlata la sorprende en la puerta. Soy incapaz de reconocer la marca o los detalles de su impresionante fisonomía, pero debe ser un vehículo de alta gama, según los rostros cariacontecidos de quienes pululan por la calle. En el asiento del piloto, un señor de bigote espeso y anteojos del siglo pasado me hace un discreto gesto, señalándome mi ubicación en la parte trasera. Asumo la indicación dando un absurdo rodeo al vehículo y accedo por su parte izquierda, a la vez que abro la puerta y controlo que el aire no baile descaradamente con la falda del vestido. Dentro, elegante y repeinado, me espera Verlasco, con la pose de joven marqués y con el doble de perfume que yo.  
 
    Repelencia, prepotencia, malevolencia y otras mil decadentes palabras que acaben en -encia. Odio esa actitud: la mirada soberbia, ligeramente por encima del hombro, que escrudiña cualquier objeto de arriba-abajo, examinando con minuciosidad cada detalle, buscando hambrienta defectos, faltas, errores que despreciar con su gesto agrio y crítica lenguaraz. Y le fastidia sobremanera no encontrar pormenor que repugnar a mi indumentaria y, por extensión, a mi ser.  
 
    De camino, más largo de lo que habría imaginado –quizás por el tiempo que tuvo que compartir con él de una forma tan cercana, con unos silencios tan profundos y con unas distancias tan limitadas–, Verlasco se entretiene montando unos sofisticados gemelos, con micrófono incorporado, que coloca en su manga derecha, y sintoniza su señal con un diminuto audífono que me entrega justo antes de cruzar la puerta mecánica que anuncia la majestuosa Villa Franca. Por mi parte, lo coloco hábilmente en la oreja diestra, lo más profundo que puedo, y suelto un nuevo mechón del recogido para que disimule la presencia del audífono.  
 
    De cerca la casa, o mejor dicho mansión, gana en poderío: impresionante jardín, demasiado mármol, excesivas fuentes y ángeles desnudos. Perfectamente iluminada, tanto en el exterior como en el interior, cuyas lámparas de araña no tienen desperdicio –pobre del personal que las tuviera que limpiar, pensó–. El tintineo festivo de la puerta, horroroso a cualquier oído, acompaña nuestra entrada; entrelazados los brazos, en contacto los cuerpos, cruzamos el umbral como una pareja sólida. Él es buen actor y saca su abanico de papeles a relucir desde que bajamos del coche. Yo, con fingida inocencia, me dejo llevar mientras oteo en el espacio del salón a los invitados e invitadas. Los caballeros vestidos con traje de chaqueta, predominio del color oscuro, pajaritas, alguna corbata, alguno con camisa desahogada; zapatos redondos o con punta suave, demasiado brillantes o excesivamente mates; afeitados impecables, barbas recortadas y cuidadas, o bigotes trabajados y con formas rimbombantes. Poderosos y arrogantes. En su caso, las damas lucían vestidos variopintos según las edades, complexión, altura o color de piel. Las hay con atavío largo y elegante, corto y modosito, a media atura y discreto, con entalle holgado o ceñido, de manga francesa o tirante ancho o fino, con falda evasé o escote en uve, de colores explosivos o tonalidades suaves. Un buen muestrario de la moda de cualquier tiempo y de cualquier parte. Y entre ellas una sobresale de manera especial, la señora Belmonte, y no por su vestimenta, sino por su porte. Se encuentra apoyada en la puerta que da a la terraza trasera, mirando el horizonte del jardín sombrío, dedicando sonrisas a intervalos, estrechando manos con cercanía, elogiando a quien se acercaba a saludarla… haciendo de anfitriona perfecta y de la perfecta casada. Y en una de aquellas treguas aprecio un mohín de tristeza encriptada –¡quién hubiese esperado aquel final de fiesta!, recordó horas más tarde Ada Lafuente–.  
 
    El señor Belmonte nos saluda con efusivos gestos, como si de un amigo se tratara –sorprendente, sobre todo en el caso de su acompañante, a quien era la primera vez que veía, o eso creía ella en ese momento–, y nos presenta a cuantas personalidades se encuentra en el camino hacia las mesas para ofrecernos una copa de champán francés, no sin relatarnos con satisfacción rimbombante el arduo proceso de fabricación de las empresas que hábilmente ha subcontratado en el sur de Francia, con un reporte desmesurado de beneficios. Decidida pienso en rechazarla –era otro de sus odios, el alcohol, sobre todo después de ver lo que este había hecho con su abuelo Facundo, y con su abuela–, pero mi reacción se frena en seco ante la mirada inquisidora de Verlasco. Cojo la copa, sin más. 
 
    —¡Fue toda una sorpresa recibir la confirmación de que asistirías a mi fiesta! —expresa el señor Belmonte mientras nos pasa sendas copas—. Nunca pensé que la aceptarías —hace una pausa, ahora sí, para mirarme fijamente a los ojos—. No me pongas esa cara: eres una de las mejores asistentas personales que he tenido, pero tu seriedad en ocasiones impresiona.  
 
    Verlasco deja escapar una media sonrisa. No he recibido ninguna invitación y, por supuesto, no he confirmado mi asistencia ni tengo la más remota idea de la fiesta del señor Belmonte –aunque sí del aniversario, pues le encargó a Ada un regalo ostentoso para su esposa sin límite de crédito– hasta que me lo traslada Verlasco. Debe ser todo un plan urdido por mi acompañante, mi enlace, quien controla a la perfección la esfera virtual y los entresijos internautas, y es capaz de meterse en la propia casa del rey si tiene un ordenador encendido. De modo que he de disimular, puesto que no puedo confesarlo ante aquel señor con apellido taurino y con final poco prometedor.  
 
    En la fiesta no falta detalle ni glamur. Decorado impecable, revelación artística, música exquisita y conversaciones distendidas. El cóctel de bienvenida en el salón caldea lo suficiente el ambiente para que los asistentes al evento estrechen las distancias y se familiaricen con el entorno y con los contertulios. En el exterior, en una impresionante terraza, muy bien acomodada con farolillos de luz blanca que hacían sus propios caminos en el aire, holgadas mesas redondas, sillones de mimbre acolchados e impoluta mantelería blanca, los asistentes se distribuyen de manera estratégica por núcleos, familias o profesiones. Allí tendrá lugar la cena, los brindis, los jaleos y los discursos melosos y exagerados hacia la pareja Belmonte. Puedo reconocer a varias personalidades importantes de la sociedad de El Maestrazgo castellonense: Shara Hijar, directora de la revista más relevante de la provincia, Mapa Cultural, cabello rubio ceniza, cincuentona bien disimulados, conversación sobria y lenguaje corporal templado; Marcel Ricart, pintor de nuevas sensualidades, excéntrico al cuadrado, icono para la homosexualidad, complejo de noble y con monólogo interior insufrible; la ilegítima descendiente del marquesado de Villores que, si bien no goza del título en banda de miss, demuestra por doquier el aire aristocrático de su olvidado linaje; y una otredad apagada, desinteresada y poco amiga de la nocturnidad. Ella, Leonora de Grades, de carácter huraño y gesto agrio, no despierta ningún interés y acabará parte de la noche dormitando en el sillón de mimbre asignado para la cena. Él, el consorte marqués de Villores, Jon Sierra, es mucho más interesante. Un hombre joven, malagueño, no más de treinta y cinco, hercúleo, bien parecido, elegante, caballeroso y con grandes habilidades sociales. Conocedor de su atractivo y del interés que despierta en el sector femenino, se pavonea por la terraza con un copón de vino tinto, repartiendo sonrisas, dedicando miradas, entonando saludos y bienvenidas y otros piropos graciosos y educados. No están casados, él es unos quince años más joven que ella y se saben pocos datos de su historia de amor –si es que la había–.  
 
    En algunos momentos de la noche, cuando cree que nadie acecha, Jon Sierra hace un ridículo ritual para usar el excusado, cuyo camino siempre acaba pasando por delante de la mesa de los señores Belmonte y, aunque su gracia malagueña puede despistar a cualquiera, la mirada de la señora Belmonte, contenida de pasión, y aquella forma de remojarse los labios con el vino, son señales más que evidentes del secreto que guardan –esos detalles no se le escaparían a una mujer, y menos a Ada–.  
 
     Verlasco y yo estamos situados precisamente en una mesa muy cerca de los servicios de la piscina y eso me da una perspectiva muy eficaz y sutil a las miradas. No conocemos a los comensales de la mesa y, en mi caso, al final de la noche continúa siendo así, pero Verlasco sabe mantener conversaciones variopintas con cada huésped que comparte esa noche el pan con nosotros. Yo, asocial, insocial, disocial, intento concentrarme en el resto de los invitados, en sus movimientos, sus relaciones, saludos, incluso en las conversaciones que se me van amontonando en la mente, transcendentales algunas, insustanciales otras, absurdas muchas y, sobre todo, en las idas y venidas de la casa y en buscar una excusa, un motivo, un descuido, para adentrarme en la mansión sin levantar sospechas. Y encuentro el subterfugio perfecto cuando la sobremesa se da por concluida y se abre paso el baile en una bonita carpa romana, con cortinas blancas recogidas, que está montada a la derecha del jardín.  
 
       Me levanto, como todos, aplaudiendo. Hago el gesto acordado con Verlasco –cambiarse el reloj muñeca– mientras este conduce a los integrantes de nuestra mesa hacia la zona de fiesta y, en sentido contrario a la muchedumbre, viendo sus espaldas bailarinas alejarse, me adentro con sigilo en la casa. Quedo unos segundos detrás de una cortina tupida color granate, parte de la decoración barroca del salón, a la espera, para que el interior de este se vacíe por completo del personal de servicio, que rápidamente se dispone a trasladar los bártulos de abastecimiento líquido en carritos de ruedas y cocteleras con hielo.  
 
    Traspasado el salón, la mansión es laberíntica. Escaleras, por un lado, varias puertas a elegir, escaleras por otro, otras tantas opciones, pasadizos, salitas de vida abandonada, sótano y bodega, habitaciones cerradas con llave, una rampa de bajada sospechosa... Me alejo del ruido de la cocina, imagino que la habitación destinada a su despacho se hallará bastante distanciada de este habitáculo. Subo unas escaleras con escalones enmoquetados –conducirán a la privacidad, intimidad, zona personal, pensó rápida–. La música ya se escucha de lejos, los ruidos de la cocina casi son imperceptibles. Ningún recoveco está desprovisto de iluminación: sin detenerme, puedo percibir la riqueza artística de cuadros pintados a mano, de retratos, paisajes y otras simbologías abstractas. Presionando el bolso contra mi barriga, como si en él llevara un tesoro, voy abriendo puertas, sólo veo habitaciones, camas vestidas con cubiertas suntuosas y ventanales envidiables. Ni rastro de algo parecido a un despacho, hasta que llego a la habitación principal, la de los señores Belmonte, decorada de forma clásica desde el cabecero hasta las cortinas, y no un clásico vintage, no, un clásico con pureza, de esos de revista. Un enorme retrato pintado a mano sobre el cabecero confirma que estoy en la habitación correcta.  
 
    Traspaso el umbral y cierro la puerta –le parecía extraño que todas las puertas estuviesen cerradas, pero no le dio importancia, y no la tenía–. Cruzo el espacio hacia una mesa de cristal con patas de madera nogal, majestuosa, sobre la que descansa un portátil y me siento en su portentosa silla. Quedo absorta en mis pensamientos durante un instante: intento buscar en mi memoria la posible contraseña. El señor Belmonte utiliza varias contraseñas, numeraciones imposibles sin lógica que me hizo memorizar el tercer día, cuando había pasado las pertinentes pruebas y ya me había ganado su confianza. Pruebo. La primera, error. La segunda, error. La tercera, le queda un intento. Y freno. Recapitulo. Vacilo. Tanteo las posibilidades. Al levantar la vista, observo de nuevo el lienzo pintado a mano que preside el lecho. Ella está semidesnuda, insinuante, él con una camisa medio desabrochada. Tengo la corazonada y pongo su nombre: L-e-y-n-a. Contraseña correcta.  
 
     No me detengo en visionar lo que aquel aparato de alta gama tecnológica puede contener. Saco el disco duro y el transmisor de velocidad de infarto y llevo a cabo mi función: la grabación de todo el material del ordenador en el disco duro y la transmisión de la información a la nube secreta acordada con la unidad. En apenas unos minutos la tarea se ha completado. Dejo todo tal cual lo he encontrado, limpio el teclado una toallita de alcohol –un sobre de un único uso que había metido estratégicamente en la misma funda del transmisor– y me dispongo a salir por el mismo camino, no sin antes recrear mi visión en el enorme vestidor que se anexa a la habitación, con una entrada en arco. Es casi tan grande como la habitación, y de uso exclusivo para ella. Todo perfectamente ordenado: zapatos, vestidos, pantalones, chaquetas, bolsos, pañuelos, pamelas, joyas… Cada pieza tiene su hueco predestinado. Rozo con mis dedos, incluso con mi rostro, la seda de algunos vestidos, acaricio algunas joyas, observo de cerca la piel de algunos bolsos y, cuando estoy embriagada con el particular perfume que desprenden ciertas prendas, se abre de súbito la puerta de la habitación. Lo hace impetuosamente, y vuelve a cerrarse, con sosiego. Al principio, no escucho nada, luego una respiración –en realidad eran dos unidas en un mismo ritmo–. Me escondo detrás de los vestidos de largo –¡qué profundidad tenían aquellos armarios!, valoró–. Percibo la leve sonoridad de sus tacones. Ahora puedo verla, plantada en mitad de la habitación, justo en la mitad del arco que anuncia el vestidor. Mira hacia el ordenador, cabizbaja, en apariencia compungida. Y sin pudor se desabrocha el vestido y lo deja caer sobres sus pies. Lleva todo un conjunto de corpiño, tanga y ligas, con concienzudos encajes, muy apto para la ocasión. Apenas unos segundos después, una mano cae con suavidad en su cadera, ella se estremece, como un leve quejido de cachorrillo, y aparece él, de perfil, gallardo, girando su cuerpo con pasión, oliendo la sensualidad de su pelo. Jon Sierra y Leyna se funden en el fuego de un beso que no tiene final. De mutuo acuerdo, se empujan hacia la cama. Desatan sus instintos. Empiezan a desprenderse de la ropa a zarpazos, y lanzarla hacia el vestidor. Abro un espacio entre dos vestidos. A la izquierda del vestidor contemplo una puerta. Está semiabierta. Quizás sea un zapatero o tal vez una salida que me permita escapar de allí. He de intentarlo. Ellos siguen lanzado prendas al suelo y aprovecho ese ruido y la excitada respiración que se acrecienta por momentos para salir, con los tacones en una mano y sujetando las perchas con la otra, conteniendo mi propia respiración, asumiendo el riesgo. Y tomo aquel atajo que me devuelve al pasillo.  
 
    La casa sigue vacía. Sin detenimiento –lo que fue un sobreesfuerzo para ella, pues había suficiente acervo cultural entre aquellos pasillos como para pasar la noche–, recorro el mismo trayecto y salgo al porche. Traspaso las mesas: unas desprovistas ya de sus manteles, otras ya plegadas, algunas pocas a la espera. Cruzo el jardín. Alcanzo con la vista el gentío desbarrando en la carpa romana, ajeno a todo, menos a la música y las copas. Finjo que salgo del excusado. Con una mano en el bajo vientre, alego cierta indisposición ante el servicio que recoge los restos de una cena exuberante. Nadie se apercibe de mi farsa. Entonces una mano me agarra de la cintura con ímpetu, por la espalda, me gira y me estruja contra su flacucho cuerpo. Siento mi pecho presionado contra su abdomen, el calor humano que desprenden sus manos, el sudor con olor a nada que pone en stand-by mis sentidos. Nunca lo he tenido tan cerca y no será la última vez. Verlasco me susurra al oído si he cumplido el trabajo y yo asiento con entrega al baile. 
 
    *** 
 
    Un grito desgarrador tapona nuestros oídos. Eco del pánico. A continuación, viene la imagen: una joven ucraniana del servicio aparece en mitad del jardín, con el rostro, manos y delantal manchados de sangre. Anda despacio, con la mirada perdida, como si estuviese sonámbula. La sangre brillante de su rostro provoca el silencio hueco del infierno. El señor Belmonte se desvanece y queda tendido en el suelo con un amago de infarto; pierde durante diez minutos la consciencia. Nadie socorre ni a una ni a otro. Todos se quedan paralizados y atrapados entre las sombras de la noche.  
 
    Viene de dentro, pienso. Y salgo corriendo hacia el interior de la casa al mismo tiempo que grito que alguien llame a una ambulancia y a la policía. A mis espaldas empiezo a escuchar los primeros sollozos del horror. Paso por el lado derecho de la joven que se deja caer de rodillas, con los brazos caídos y las palmas de las manos hacia arriba, y con el mismo rostro blanquinoso de espanto que tantas otras veces he presenciado. Siento compasión por ella, demasiado joven para acumular esa experiencia, le esperan años de terapia, pero no puedo detenerme en ella. Entro en la casa, subo las escaleras. Sé el camino. Hace poco más de una hora que lo he recorrido. Salto los escalones de tres en tres, a pesar de mis piernas de largura reducida y me detengo en la puerta de la habitación; a tres pasos de ella, con exactitud. Está abierta, de par en par. Reduzco considerablemente la velocidad de mis movimientos. Cruzo de nuevo el umbral y allí está ese olor de nuevo, a muerte: sobre la cama deshecha, semidesnuda, anegada en su propia sangre, Leyna tiene el rostro salpicado, la cabeza ligeramente inclinada hacia la puerta, las piernas flexionadas y el susto parado en sus ojos. No debo tocar la escena, lo sé, y de haber tenido el móvil hubiese registrado gráficamente aquel escenario, sin embargo, no puedo dominar mi instinto cuando la oigo levemente respirar: intenta sobrevivir. Con gesto raudo subo a la cama, la incorporo con cuidado, su respiración había cesado. Tomo el pulso, débil. Escucho su corazón, muy lejano. Levanto uno de sus párpados, pupila dilatada.  Coloco una mano encima de otra sobre su pecho, acuchillado por mil sitios diferentes, de mil formas diferentes. Mientras realizo la reanimación, escudriño de forma desordenada la escena y registro detalles. El ventanal está abierto, la cortina desgarrada, unas huellas de sangre caminan hacia la ventana y no hay ni rastro de la ropa del amante. El arma del crimen descansa en la mesita de noche, manchada con su sangre: una lima de uñas metálica con su nombre grabado. Empiezo el recuento mental de la maniobra. Un, dos, tres, cuatro… insuflo, compruebo con mi rostro pegado a su boca, no respira –y no volvió a hacerlo–, observo sus pupilas, no reaccionan. Y vuelta al ritmo. Así una y otra vez. Pierdo la cuenta… 
 
    Cuando él llega yo sigo intentándolo. Viene acompañado de un enfermero de corta edad y una médica seria en exceso. Es él quien me aparta del cuerpo. Al principio me resisto, la adrenalina me impide razonar; después me dejo llevar sin resistencia para que puedan actuar los especialistas.  
 
    —Ya, ya… Lo has intentado. No se podía hacer nada —expresa con voz quebrada.  
 
    Unos cuantos pasos hacia atrás alcanza a responder mi cuerpo, sacudo despacio la cabeza asumiendo el desenlace y termino hundiendo el rostro en el hombro del criminólogo, Maurice Le Gall, sollozando –Ada estaba acostumbrada a la muerte en presencia absoluta. No le impactaban la frialdad de los cuerpos inmóviles, las imágenes violentas o las escenas sanguinolentas, pero le asustaba tremendamente el momento en que la vida se escapa, en que el aliento se evapora y la mirada se desvanece–. Él acaricia mi pelo sujetándome con solo un brazo, mientras con el otro confirma la muerte por teléfono y da parte a criminalística.  
 
    Es la primera vez que Maurice Le Gall acaricia mi cuerpo.    
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   A da Lafuente no era su verdadero nombre. A veces, durante las noches de tormenta en que las pesadillas le traían a la mente demonios pasados, susurraba su nombre invocándose a sí misma, a su yo del pasado, mientras se tapaba con la manta la cabeza. Nadie ha vuelto a llamarla así nunca, como la llamó su mamá, como me la hubiera llamado Adam. En realidad, no suponía un esfuerzo para ella. Asumía con naturalidad el cambio. De algún modo, deseaba ser otra persona y por eso no le dio mayor importancia cuando tuvo que hacerlo. Al menos le dejaban elegir, le daban libertad creativa. En su caso, adoptó y adaptó nombres que siempre le tenía presente, a Adam, su malogrado hermano pequeño de apenas nueve meses. Muerte súbita, dijeron, y se volvió a convertir en hija única. La falsa identidad la empezó a utilizar cuando se convirtió en agente de campo de los Servicios de Inteligencia Estratégica (SIE), en aquella mañana gris de enero. Era inevitable: borrar el pasado, al menos superficialmente. Pero claro, eso no se lo dijeron en la primera toma de contacto. 
 
    Fue captada en el único viaje de placer que recordaba, entre amigos. La empresa planificó un desplazamiento a Irlanda con algunos compañeros de la revista en lo que se conocía como un curso de formación para el personal empleado, y eso era, aunque con altas dosis de malta. Ella, inocente, no se había percatado de que alguien los seguía a cada lugar que frecuentaban, pero el seguimiento ya llevaba dos meses en activo. El grupo elegido estaba formado por unos diez empleados de diversas edades y nacionalidades. No obstante, ella únicamente tenía relación más estrecha con Raquel y Juan A., los únicos que eran hijos de la tierra, como Raquel decía de broma, y aquellos con los que trabaja codo con codo a diario. Juan A. se encargaba de la sección de moda y Raquel de los contratos publicitarios. Los tres compartían zona de trabajo, las cloacas de un sótano que pocos en el edificio sabían que existía, sin ventanas, sin iluminación, sin ventilación… pero con infinidad de risas e intercambios vitales. Durante algunos años ellos fueron sus únicos amigos, luego todo cambió y los borró de la historia.  
 
     Fue una mañana resacosa. La noche prometía y no tuvo desperdicio. Se encontraban los tres en una cafetería intentando sobrevivir a la noche anterior, a demasiadas risotadas y excesivas cervezas. Raquel y Juan A. pretendían hacer turismo en la ciudad por la mañana, a pesar de su pésimo estado de ánimo, y Ada Lafuente, que no había pecado en exceso con el alcohol, les había obligado a reponer las energías con un desayuno tradicional. Sin pretenderlo, había hecho de centinela por la noche y asumió también ser la enfermera durante el comienzo del día. Acudió a la barra para demandar dos vasos de agua donde colocar la solución efervescente, que liberara el dolor de sus cabezas y les permitiera continuar la jornada turística, y entonces se acercó una sombra, con cautela, sin movimientos bruscos y la voz queda. En un primer momento se asustó, minutos después su tono afable y cariñoso la arrastró hacia la simpatía. Eligió las palabras exactas: “Me he fijado en ti. Eres una joven a la que le gustan los retos, las aventuras, y con habilidades que seguramente desconoces. Quizás te apetezca cambiar de rumbo y ganarte la vida con ello”. Le pasó una tarjeta con un número de móvil apuntado y un nombre, Marcus Bianqui, y, sin duda, despertó su curiosidad.  
 
    En aquel tiempo no era tan decidida y en ningún momento concluyó utilizar la tarjeta. En el largo trayecto de vuelta a España, aquel trozo de cartón rectangular se convirtió en una especie de espejo donde pudo imaginar un futuro diferente, una salida exitosa a su anegada existencia. Sin embargo, ninguna de sus utopías se parecía a la realidad que acabaría viviendo. Estuvo investigando su nombre durante varias semanas. No encontró absolutamente nada al respecto. Y al decimosexto día del fortuito encuentro, Marcus se presentó, de noche, en la habitación del hostal donde desde hacía año y medio vivía en la soledad más absoluta, en busca de una respuesta. Y extrañamente le dejó entrar, a él y a toda su capacidad de convicción, de enredo, de seducción… Y de aquella conversación más íntima salió una nueva joven, con un nuevo nombre, con un nuevo destino.    
 
    Marcus Bianqui fue su mentor y su primer amor. Con él hizo los cursos de formación durante dos meses de preparación, y eso mismo duró la relación. Ambos sabían que no podían atarse, sobre todo él, quien desempeñaba un cargo dentro de aquella red de espionaje, concretamente la coordinación de unidades a nivel internacional y, de vez en cuando, ojeador de nuevos fichajes. Durante el tiempo de formación se comportaron como una pareja a todos los niveles, aunque nunca hablaban de sentimientos, ni de planes de futuro en una idílica vida en la que compartieran un hogar, ni de recuerdos que les atormentasen y contaran una parte de sus historias. Nada sabía el uno de la otra, y viceversa, pero los sentimientos eran sinceros, las miradas estaban llenas de pasión, los encuentros en el lecho sobrepasaban cualquier fetiche de sensualidad. Se convirtieron en los dos polos de un imán.  
 
    Marcus Bianqui le llevaba veinticinco años. Un varón de tremendo atractivo mediterráneo. Ojos grandes, cejas pobladas, barba cerrada, nariz con personalidad. De espalda ancha y brazos fornidos en los que se sentía protegida caminando por aquel nuevo sendero acechante. Ada, en cambio, era una mujer menuda, equilibrada en forma y contenido, y desprovista de cualquier ademán de coquetería. Sencilla, virginal, natural, inocente, y quizás esa mujer real sin adornos ni decoros atrajera a un hombre experimentado como él. Quizás le mantenía los pies en el suelo, le recordaba esa otra vida real y sencilla que le hubiera gustado tener. Ella, a pesar de su desidia, sabía que poseía una belleza singular que no necesitaba ornamentación artificial, o al menos eso recordaba de su padre cuando la agasajaba. Media melena, rubio cobrizo con cierto nivel de oscuridad, ojos verdes con heterocromía parcial, nariz discreta y labios simétricos de sinuosa forma redondeada. Delgada, aunque después lo estuvo más, de cintura estrecha y caderas exactas para sus dimensiones. Siempre vestía con ropa ancha, cómoda, y nunca se maquillaba, al menos para diario.  
 
    Un primer amor, sea como sea, nunca se olvida y siempre marca.  
 
    A Marcus no le gustaban las despedidas, de modo que no las hubo. De alguna forma, ella lo agradeció. Quizás le faltaba madurez para encarar una ruptura. Y, aunque una parte de ella hubiera corrido hacia aquella espalda que se alejaba en la estación de tren, la otra simplemente prefirió asentir con una sonrisa la última frase colgada: «Nos vemos, jovencita». Así la llamaba siempre. 
 
    Pasarán muchos años hasta que volvieran a encontrarse. 
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   E l interrogatorio no se lleva a cabo en una comisaría. Maurice Le Gall es un hombre con carácter, vehemente y perseverante en sus objetivos, pero con empatía, la suficiente para saber que cualquier ser humano se rompería si, tras intentar salvarle la vida a una pobre mujer acuchillada, la hubiera arrastrado hasta el despacho frío de la sede policial. En la noche del asesinato de Leyna Meier su equipo atiende las pruebas y él me atiende a mí. Tras dar el aviso a su equipo por teléfono, me conduce con calma al baño de la moribunda: él mismo me lava las manos ensangrentadas y el lateral del rostro con el que había escuchado el lejano latido del corazón de Leyna. Todavía sollozo, gimoteo como una niña después de los momentos álgidos de una rabieta. Tiene las manos cuidadas, la piel suave. Después me traslada al coche, al suyo particular, aparcado en la puerta principal. Me ofrece su americana y un poco de agua, y durante unos minutos desaparece –Ada se encontraba mareada, confusa, y sólo su vista alcanzó a divisar cómo salía de nuevo de la casa, esta vez por las puertas que daban al jardín–. Imagino que entró a delegar las funciones pertinentes para dedicarse a mí.   
 
     La madrugada viene con escarcha. La luna del coche está totalmente empañada. Acomodada en el asiento del copiloto, escucho cómo se cierra una puerta, Le Gall ha guardado algo en el maletero y, a continuación, se sienta a mi lado, en el asiento del conductor. Me incorporo como puedo e intento concentrarme en la escena. Todo era muy confuso. Él espera unos segundos mientras el aire que sale de los radiadores desvanece suavemente el rocío asentado en el cristal. Ambos respetamos aquel silencio. Cuando mi mente empieza a aclararse, caigo en la cuenta: no llevo el bolso. Me revuelvo en el asiento varias veces, palpo mi espalda, miro hacia la parte trasera del vehículo. En ese diminuto bolso estaba el disco duro y el transmisor y, si alguien lo encuentra en la escena del crimen, podría ser un móvil para el asesinato de Leyna. Me asusto, cierro los ojos para recrear mis movimientos hasta subirme a la cama a maniobrar con el cuerpo de la señora Belmonte. Yo no lo había soltado en ningún momento, al menos en el trayecto desde el jardín hacia el interior: es posible que se me callera al subir precipitada a la cama o al bajarme hipnotizada de ella, o que lo dejara en el baño cuando me lavó las manos, o que lo perdiera por las escaleras. ¡No lo recuerdo! La corriente sanguínea empieza a tener sus pulsos y siento una presión en la nuca. Y, entonces, él acaba poniendo las bridas a mis nervios para que no cabalguen libremente.  
 
    —Calma —dice con tacto—. Su bolso y sus zapatos están en el maletero —apunta.  
 
    Ni siquiera me he dado cuenta de que voy descalza.  
 
    *** 
 
    Para muchos el día no ha comenzado aún y a esas horas ninguna cafetería decente está abierta, de modo que con iniciativa –toda la que a ella le faltaba en ese momento– me lleva al bar de un hotel que sobradamente conoce, a juzgar por los cercanos saludos a la entrada. El Hotel Palace de Vistabella no ostenta lujo a pesar de sus estrellas. Su ubicación pasa desapercibida en un lugar tan emblemático como el acantilado del Bajo Maestrazgo (Baix Maestrat, para los lugareños). En el bar apenas hay clientela. También conoce de cerca al camarero, seguramente de alguna que otra noche pasada, a quien le solicita una tila y un whisky con hielo. 
 
    —Que sean dos —apunto. No bebo, pero la ocasión lo merece.  
 
    El camarero parece dudar durante unos segundos mientras seca con un paño los vasos recién salidos del lavavajillas. Maurice Le Gall asiente con naturalidad. Un gesto dócil, discreto. Y nos acomodamos en los sillones de piel de la parte más privada del bar, un pequeño rincón con la panorámica natural del mar.   
 
    —¿Dónde estamos? —pregunto desorientada.  
 
    —En mi casa. Aquí me hospedo hasta que encuentre un hogar que me merezca —responde el criminólogo de forma relajada. 
 
    —¿Vives en un hotel? 
 
    —De momento. Hace tres meses que me trasladaron aquí. No he tenido tiempo para mucho. 
 
    Un dato interesante, valoro, y mi parte analítica empieza a elaborar sus conjeturas. La primera intervención ya me ofrece mucha información. Para empezar, que viva en un hotel significa que no arrastra familia, que toma decisiones en solitario y que todavía no está acomodado en esa ciudad, e incluso por el tipo de hotel, que busca la discreción a toda costa; que estuviese buscando una casa sin prisas, durante tres meses, se traduce en que medita mucho sus movimientos, no acepta lo primero que ve, es una persona exigente; y que le trasladaran a ese lugar recientemente lo define como una persona aventurera, valiente, segura, con metas en la vida y, además, no sujeta desde el punto de vista emocional a ningún lugar y es posible que a ninguna otra persona. Mucha información, sí, pero eso él ya lo sabe. Sólo intenta fraternizar conmigo.      
 
    —Bueno… —cambia la mirada.  
 
    Empieza el interrogatorio. Me adelanto. Sé que es la única manera de controlar aquella conversación.  
 
    —Debería localizar a Jon Sierra.  
 
    Apunta en la mente. Dibuja el nombre con sus labios.  
 
    —El marqués de Villores. Es el amante —añado. 
 
    Maurice Le Gall entrecierra los ojos e inspira profundamente. Sin desviar su mirada de mis ojos, saca el móvil y hace una llamada, corta, justa. Al otro lado le confirman que Jon Sierra no está entre los interrogados, pero sí esta su mujer. Sin añadir más, da la orden de búsqueda. 
 
    —¿Era amiga de la señora Belmonte? ¿Se lo confesó ella? 
 
    —No y no —contesto disciplinada.  
 
    Dudo unos segundos, calculo su talante a través de sus ojos. Parece un hombre íntegro. La realidad acabará hablando por sí misma. Estuve en la habitación, soy muy consciente de ello, y podrían encontrar algún indicio, quizás no en el ordenador porque lo limpié a conciencia, pero también toqué los vestidos, las joyas, los bolsos, las perchas… Tal vez hallen alguna marca de zapato o huellas en el pomo de la puerta… Y, por supuesto, mis manos han tocado el cuerpo ensangrentado. Es decir, cabe la posibilidad de que me considere sospechosa. Debo cubrirme las espaldas.   
 
    —Vamos. Cuéntemelo. No tenga miedo —suena sincero—. No debe tenerlo, si no tiene nada que ocultar —añade. 
 
    Una llamada interrumpe la conversación. Le Gall se aparta ligeramente hacia un lado, sin levantarse. Yo, cauta, retiro el cuerpo hacia atrás tomando distancia y me mantengo alerta. Contemplo ahora su perfil, ese mechón que le cae con majestuosidad sobre la frente, la recta perfección de su tabique nasal, el arco reflexivo de la ceja y el hoyuelo suave que marca su rostro en aquella mitad. Asiente, frunce el ceño y vuelve a asentir. Una pareja espitosa entra de repente en el bar del hotel; las carcajadas de ella y la voz ronca de él añaden ruido al ambiente. Le Gall parece hablar de alternativas en la investigación y de nuevas técnicas para sacar huellas de objetos manchados con sangre. Cuelga, pero le dedica unos segundos más al móvil. Está escribiendo un mensaje. Cuando acaba, deja el teléfono en la mesa y se mantiene pensativo.  
 
    —¿Algún problema? —me atrevo a preguntar. 
 
    —No, tranquila. Sospechaba que usted no era la asesina; ahora ya lo tengo confirmado. Sus huellas, que sí están en el cuerpo de la Leyna Meier, no están en el arma del crimen —dijo arma para no revelar lo que yo ya sabía, que el arma era una lima de metal.  
 
    Pero que no fuera la asesina no significa que no sospechara de mí: puedo ser cómplice, puedo estar implicada, puedo ser su única testigo. Quizá por eso me ha custodiado él, en su propio coche. Quizá pretende tirar del único hilo que tenía mientras su equipo analiza las primeras pruebas.   
 
    —Señor Le Gall, le seré franca —empiezo mi relato—. Tras la cena, empecé a encontrarme indispuesta. Leyna es, bueno era, una magnífica anfitriona y no titubeó en prestarme una habitación donde reposar, pero debí equivocarme de habitación y acabé en la principal. Ni siquiera me di cuenta de que me había equivocado hasta que escuché unas voces que se acercaban. Sentí vergüenza del malentendido y me escondí en el vestidor. Entonces ellos entraron, Jon y Leyna, y empezaron a intimar. Y discretamente me escabullí por la puerta auxiliar del vestidor, la que da al pasillo. Retorné al jardín, donde estaban todos disfrutando de la noche. No volví a ver a ninguno de los dos durante la velada. Una hora más tarde, apareció la chica del servicio ensangrentada y sin pensarlo dos veces subí a auxiliar a la señora Belmonte. Jamás hubiese imaginado que podría pasarle algo tan atroz. Tal vez si hubiese dicho algo… 
 
    —No podemos desandar lo andado. Ojalá fuera todo tan sencillo. No se atormente por ello —me consuela.  
 
    No es un interrogatorio al uso y, por supuesto, no se parece a otros que he vivido. Maurice Le Gall no se pierde en los detalles, supongo que para eso estaba el equipo científico y los rastreadores, sino que sus preguntas son diferentes, más profundas, preguntas que encierran otras y que tienen la finalidad de sacar el máximo de información en una única interpelación. Además, mira a los ojos, tanto cuando las enuncia como cuando obtiene las respuestas. No lleva guion, ni libreta, todo lo registra en la memoria, como hago yo. 
 
    —Los señores Belmonte se encontraban conmemorando su aniversario. Imagino que una fiesta de ese tipo es una celebración muy íntima.  ¿Qué hacía usted allí? 
 
    Me chirría el tratamiento de distancia, pero no le digo nada. No es momento de coqueterías, de modo que adopto la misma fórmula para estar a la altura de la formalidad de la conversación. No obstante, antes de responder, miro la identificación que había depositado encima de la mesa –así supo su nombre completo–.  
 
    —Verá, señor Le Gall, trabajo desde hace cinco meses para el señor Belmonte. Soy su asistenta personal en la empresa, llevo su agenda, concierto reuniones, gestiono su horario en la oficina e, incluso, le acompaño a ciertas reuniones. La agenda del señor Belmonte es bastante voluminosa, tiene dos multinacionales a su cargo en la industria petrolera y más de quinientas empresas subcontratadas a nivel nacional. La facturación es cuantiosa y en apenas un par de años se ha situado como uno de los pioneros en el mercado internacional. Fue precisamente Leyna quien le recomendó una asistenta personal que le organizara el trabajo. Aunque llevo poco tiempo en la empresa, soy de su total confianza y ya sabe usted cómo son estas fiestas, a veces una excusa perfecta para cerrar algún que otro negocio en danza. Por ello, el señor Belmonte insistió tanto en que acudiera. Creo que todavía tengo la invitación en mi correo electrónico, puedo enseñársela si quiere… —rebusco en el bolso a sabiendas de que no llevo el móvil y de que no existe ese correo, al menos que yo sepa.  
 
    Levanta su mano a un palmo de la mesa y hace una señal desestimando mi ofrecimiento. Dejo de rebuscar, aunque me sirve para comprobar que el disco duro y el transmisor están en el interior del bolso.  
 
    —¿Y su acompañante? —continúa.  
 
    —Sí, Francis Verlasco. Un amigo, bueno, conocido, mejor dicho —tuve la necesidad de añadir en un tartamudeo inusual.  
 
    Una mirada profunda atraviesa el aire. Maurice Le Gall se mantiene fijo en su objetivo, mis labios, y me dedica una tímida sonrisa. Ha bajado la guardia, pero no es consciente. En ese momento ambos vasos de whisky aterrizan en la mesa y el camarero nos mira esperando algún tipo de reacción, un «gracias» o una propina, pero no tiene su atención. Con discreción se marcha caminando hacia atrás, siendo testigo de que en el ambiente se aprecia algo más que un interrogatorio. Finalmente, bajo la mirada, ruborizada.  
 
    —Sólo me queda una pregunta y la dejo descansar. La noche ha sido larga.  
 
    Asiento sin levantar la mirada de la mesa.  
 
    —¿Su nombre? —vuelve a sonreír.  
 
    Dudo −en realidad, no fue una duda−. Quizá debería utilizar alguna de mis identidades falsas para que no pueda atar cabos en el futuro, quizá no debería aceptar su hospitalidad, dejar que me lleve a su terrero, tal vez debería argüir algo que lo aleje de mí e impida buscarme en otro momento, en otra situación, para otra circunstancia. Pero no soy capaz. Y entonces me acecha aquel pálpito, aquella electricidad, aquel chispeante cruce de miradas, que transmiten más que un simple requerimiento identificativo por su parte y una simple respuesta educada por la mía, y no puedo −no quiso− mentir, no más de lo necesario.   
 
    —Ada Lafuente.  
 
    Evidentemente le suena el nombre y así lo muestra su ceja izquierda ligeramente alzada, aunque tardará unos minutos en montar el puzle. 
 
    Empieza a amanecer. No nos acabamos la copa, mi cansancio es extremo y él demuestra empatía. Me lleva a casa, aunque podría haberme pillado un taxi. Insiste. Justo cuando el coche gira hacia el callejón estrecho donde hace un par de días encontraron el cuerpo colgante de Berta Moliner, cae en la cuenta y recuerda mi silueta de espaldas a pie de escalera aquella noche, y mi voz sosegada por teléfono al día siguiente. Le veo frotarse el mentón unos segundos antes de detener el vehículo. Me apeo despacio del coche, como si no quisiera hacerlo –ella le devolvió su americana, él volvió a sonreír, cautivador–. Al cerrar la puerta del coche, de pie y de perfil, observo su cuerpo inclinado hacia el volante, su cabeza ladeada buscándome en el exterior por la ventanilla semiabierta del copiloto, con aquella mirada cansada, sincera, sugerente. 
 
    —Cuídese, Ada Lafuente. Parece que la muerte le ronda…  
 
      
 
    Mi pensamiento todavía está en el vehículo de Le Gall. Entro en casa llevada por la inercia. No compruebo la correspondencia, posiblemente me adentro en la habitación sin encender la luz. No lo recuerdo bien. Estoy exhausta, sólo quiero darme una ducha y descansar en aquella cama que nunca sentiré mía. Por la ventana del balcón entran los primeros rayos, escasos, ya que la persiana está bajada a unos veinte centímetros del suelo. Ciertamente no lo veo al entrar, pero sí al salir del baño con la toalla enrollada a mi cuerpo y la luz más clara que entra del exterior. Allí, en la butaca destinada a la ropa sucia y otros menesteres, que ahora están amontonados en el suelo, con aire misterioso, su pierna cruzada y ese gesto prepotente, mirándose las uñas, me espera Verlasco.  
 
    —No has perdido el tiempo, querida.  
 
    —¿Qué haces aquí? No tienes derecho… 
 
    —¡Sh!, ¡shh!, ¡shhh! —marca con ritmo agresivo a la vez que se levanta de la butaca—. Cuidado, Ada. No debes morder la mano que te da de comer —hace una pausa y vuelve a sentarse, en la cama—. Supongo que te habrás quitado de encima al guaperas de turno… 
 
    —Siempre cumplo con mi trabajo.  
 
    El desdén de su mirada es evidente. No pretende ni quiere disimularlo. Pero sabe que llevo razón, nunca había fallado a la unidad en los cinco años que llevo trabajando para ellos o ellas –desconocía quién o quiénes había detrás–. Algo me dice en mi interior que no debo fiarme de él, que en algún momento me traicionará –y su instinto sabueso no se equivocará– y que sólo está esperando el momento para deshacerse de mí, para quitarme del medio. Desde el principio nuestro contacto ha sido exclusivamente telefónico: su voz siempre me ha parecido despótica, pero me acostumbro rápido a lo insolente, a sus conversaciones concretas, empíricas, sin florituras. Las primeras misiones fueron simples, cortas y no requerían grandes artilugios o estrategias. Poco a poco, la cosa fue aumentando, fui ascendiendo como agente de campo y la manera de reconocer los galones era asignarte misiones de mayor responsabilidad. Siempre actuaba sola, salvo en mi etapa de formación con Marcus Bianqui, y en esta ocasión. El enlace cayó de sorpresa.  
 
    —¿Qué sucederá con el señor Belmonte? —pregunto a fin de cambiar de tema. 
 
    —Con suerte, pasará una buena temporada en la cárcel por asesinato. Alguien nos ha hecho el trabajo sucio. Hay que llevar cuidado con quién haces negocios. Ahora tendremos que cambiar de estrategia. 
 
    —¿No deberíamos investigar la muerte de su esposa? —digo con cierta indignación, mientras rebusco en el armario algo de ropa que ponerme. 
 
    —Eso se lo dejamos al guaperas con el que te gusta pasear, aunque lo va a tener difícil —hace una pausa saboreando su sonrisa—. Tenemos nuevos planes para ti.  
 
    Nuestro nuevo objetivo: el “marquesito”, Jon Sierra. Verlasco me anticipa algún detalle de la historia: parece ser que la señora Belmonte no era tan cándida como parecía y llevaba a cabo negocios turbulentos a las enormes espaldas de su esposo. Pobre hombre, al final se ha convertido en un pelele en manos de una mujer que aparentaba muy bien ser la extensión decorativa de su esposo emprendedor. La germana tenía secretos y Jon Sierra es un hilo del que seguir tirando.  
 
    —Debes descansar —sugiere, dirigiéndose hacia la puerta—. Mañana tendrás que ponerte en marcha temprano. Deberías pasarte por la oficina y acudir al entierro. Es posible que Jon Sierra se deje ver por allí. Estaremos en contacto.    
 
    Asiento, tumbada, boca abajo, brazos y piernas completamente estirados, boca entreabierta, con un insignificante gemido que apenas sale de mis labios.  
 
    Y el ruido de la puerta cierra el telón.   
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   D e repente el edificio se convierte en un tanatorio. Clima fúnebre, caras taciturnas, consuelos susurrados al aire. Belmonte S. A. no luce ya su poderío, su arrogancia, su alegría. Las oficinas están vacías, inactivas, los empleados se amontonan en la espaciada sala de espera que en otras jornadas se llenaba, cuchicheando sus historias, compitiendo en vivencias y, por supuesto, elaborando alevosos móviles y perfiles sobre lo acontecido en la fiesta, posibles deudas y venganzas en general. Ningún cliente asoma por allí, ningún curioso, pero sí se encuentran muchas plañideras. Recuerdos de la señora Belmonte sobrevuelan en un ambiente luctuoso, aunque ella habitualmente no se dejara ver por allí ni mostrara cercanía con el personal; su presencia únicamente se constataba en la foto que su esposo recolocaba constantemente en su mesa de trabajo. No obstante, de los allí presentes –ese día no faltó nadie y la puntualidad se tiñó de escrupulosa perfección– ninguno había estado la noche anterior en la casa, ninguno es testigo de los hechos y, por tanto, están allí a la espera y devenir de su posición laboral.  
 
    Tras el suceso, el señor Belmonte fue custodiado hasta un coche policial vestido de gala –identificable únicamente por las luces estroboscópicas en la visera que, arrancado el coche, se apagaron de inmediato–, un Ford Mustang Interceptor, no en calidad de detenido o sospechoso, al menos no va esposado, sino que lo apartaron para hacerle el pertinente interrogatorio. Mientras esperaba en el asiento de copiloto de Le Gall aquella noche, observé cómo una mujer alta, corpulenta, melena corta castaña, piel ceniza, de entrecejo marcado, rostro anguloso y belleza ruda, se lo llevó del escenario al mismo tiempo que los equipos científicos terminaban sus labores. Antes de que Le Gall montara en el coche oficial, aquella dama de hielo le dirigió un gesto con el mentón al criminólogo –que enseguida Ada interpretó de reconocimiento y cercanía–, pero no alcancé a ver la respuesta de este, justo estaba de espaldas, con los brazos en jarras, sin su americana, oteando el inmenso espacio, analizando la villa ajardinada, el caserón ostentoso, las distintas puertas de entrada, los coches aparcados… Un compañero joven, seguramente inferior en estatus, gritó «¡Inspectora Corrales!» y tras una carrera dócil de unos veinte metros le entregó un maletín de piel negra, tamaño medio, con contraseña, que enseguida reconocí del señor Belmonte porque yo misma lo había comprado dos meses antes. 
 
    El mismo edificio de siempre sin la misma vida de siempre. Ignoro el gentío y sus banalidades y subo al exclusivo despacho del señor Belmonte, en la primera planta, con amplias vistas a la avenida principal, una de las más comerciales de la ciudad. Sus comienzos fueron en un bajo mugriento de las afueras, de apenas sesenta metros cuadrados, un baño ridículo y una única ventana, pero en cuanto empezó a amasar capital puso los ojos en el centro, en un adusto edificio de memorable atractivo histórico que diera la imagen poderosa que ya creía haber adquirido. Una semana más tarde el edificio quedará clausurado y todas las cuentas asociadas a su actividad estarán bloqueadas, tras la detención del señor Belmonte, la acusación de asesinato y un posible móvil pasional al conocer el adulterio de su esposa.  
 
    Su despacho es el único de esa planta, que sólo se completa con cuarto de baño de considerables dimensiones, con cabina de spa y ducha hidromasaje, un ascensor y una pequeña terraza que daba al interior, donde el señor Belmonte suele fumar alguno de sus autorregalos habanos. No necesito la llave –la asistenta personal del jefe debía tener una llave maestra para poder moverse por el edificio sin problemas, el mismo señor Belmonte se la entregó–, sin embargo, la puerta está abierta, la mesa despejada y los cuadros movidos. Ya ha estado allí el cuerpo de la investigación para recaudar todas las posibles pruebas. Y entre las cosas que se han llevado, indudablemente también está el ordenador. Compruebo la hora, todavía es temprano, tengo tiempo de recrearme. Abro un cajón, una apertura de recorrido rápido, el primero de la mesa de trabajo. Palillos, servilletas, sobres de sacarina, un mechero, un abrecartas… Nada interesante. Y continúo. No lo espero, seguramente por la inercia del primero, pero en el segundo, que no se abría del todo, escuché un ruido al forzarlo para que se abriera más y, al meter la mano, en el fondo del cajón encuentro algo: en concreto, la llave-mando del Audi R8 Spyder de la señora Belmonte –en el reverso del mando estaban sus iniciales grabadas, L. M. por lo que fue fácil intuir quién era la dueña–. Conozco la debilidad que mi jefe tiene por los vehículos de alta gama, pero ignoro la existencia de este modelo.  
 
    Mis andanzas en el espionaje al servicio de SIE están marcadas por el racionalismo absoluto y de las lecciones de Marcus, siempre metódico, extraigo la técnica empírica y constatable como fuente fidedigna, pero en realidad desde muy joven, incluso de niña, he sentido pálpitos, intuiciones, corazonadas, sobre ciertos acontecimientos que me han rodeado. Ahora, me cuesta dejarme llevar por esas sensaciones. Es posible que el pálpito que sentí el día del accidente de mis padres –Ada estaba leyendo en la cama, cuando sintió un pinchazo en el pecho; se asustó y llamó a sus padres, pero ya se habían despeñado por el precipicio– bloqueara de alguna forma mi capacidad instintiva y mi confianza. No obstante, en esta ocasión no ignoro la señal –como tampoco la había ignorado la noche anterior con Maurice Le Gall–. Un cosquilleo en la palma de la mano fue suficiente. Cierro mi mano con la llave atrapada en ella y me aventuro al ascensor que sólo utiliza el señor Belmonte. Un ascensor con contraseña, una pijería de ricachón aburrido. Tengo varios códigos para intentar.  Pruebo: año de nacimiento, iniciales, fecha de boda, número de empresas… hasta el nombre de su madre llego a poner, y, al final, responde a la simple numeración 1, 2, 3, 4. Aquel montacargas me lleva hasta el sótano, aparcamiento privado del edificio. Nunca he estado allí, pero reconozco algunos de los vehículos que dormitan en aquel espacio de uso exclusivo. Como quien anda a tientas, voy presionando el mando hacia un lado y hacia otro mientras camino y miro hacia todas partes. Finalmente, al fondo, de cara hacia mí, un vehículo capta la señal de la llave y saluda a su manera. Rojo pasión, brillante, cristales tintados, los retrovisores se despliegan al instante y el interior se ilumina.  
 
    Todavía huele a nuevo. A la tapicería no le falta detalle y la tecnología a bordo es un desacato a la innovación del siglo XXI. Sin duda, la comodidad de aquel sillón gana por goleada a las cinco camas donde había descansado mi espalda en los últimos años. Acaricio el volante y miro al frente, como si me imaginara conduciéndolo a plena luz del día, con la melena al viento. La imaginación sigue jugando con mis recuerdos y me trae a la memoria uno de los mejores, un atardecer en la playa en la que dos amigas construían su futuro con la libertad que te contagiaban las olas. «Norah», musito. Sonrío y continúo con la inspección del vehículo.  
 
    Entre los sillones hay un compartimento pequeño de almacenaje. Es el primero que abro: unas gafas de sol, blancas de Gucci, junto a un labial rojo intenso de Chanel, habitan en aquel recoveco. Tengo la tentación de probarme lo uno y lo otro, pero un extraño remordimiento frena mi estímulo. Enciendo la radio. Siento curiosidad por la música que escuchaba Leyna Meier. Clásica, como ella era. Bellas sinfonías de violín empiezan a reproducirse. Bajo el volumen al mínimo, todavía perceptible. Abro la guantera: un paquete de pañuelos, documentación del vehículo y un paraguas. Miro hacia atrás, nada. Me quedo pensativa. Si aquel era su coche, también podría ser su escondite. Debía haber algo que quisiera ocultar a su marido, además de la infidelidad, claro. Hago el sillón para atrás, intentando ganar hueco para pensar –era un clásico suyo– y entonces queda al descubierto: debajo del asiento del conductor se camufla un cajón que sólo podía abrirse si el asiento se desplazaba para atrás.  
 
    La carpeta no sale a la primera. Tengo que forcejear con ella durante unos minutos, calcular bien sus dimensiones, flexionarla y maniobrar con estrategia jugando con el poco espacio de apertura de aquel cajón. En su interior diversos documentos se apilan, escrupulosamente ordenados por fechas: contratos, transferencias, grandes movimientos de capital, cheques en blanco, inversiones de variado calado en diferentes lugares… y paraísos fiscales para elegir. Suiza, Singapur, Jersey, Emiratos Árabes, entre otros ejemplos, dan cuenta de la destinación de cantidades ingentes de dinero de procedencia desconocida y dudosa legalidad. Y no me hubiera llamado la atención aquel dato, si no hubiese sido recurrente en cada papel que ojeo. Unas iniciales se repetían como parte actante de aquel trapicheo, con una firma ininteligible para su identificación: V. F., sin más, al lado de la firma de Leyna Meier. E, indudablemente, no corresponden a las iniciales del señor Belmonte, ni a las de Jon Sierra.   
 
    Extraigo de mi bolso una toallita de alcohol y limpio a conciencia todo lo que había tocado, incluida la tapicería del sillón y la llave, que dejo abandonada deliberadamente en el primer compartimento que había inspeccionado. No pretendo que nadie encuentre aquel vehículo, de momento, y descubra que alguien ha estado aquí, de modo que ni la llave ni la carpeta vuelven al lugar donde las he encontrado.  
 
    Ya en el exterior, justo en la puerta del edificio, suena el teléfono. Miro el reloj, las 10:45h. Es hora del parte informativo. Descuelgo caminando calle abajo, con la carpeta bajo el brazo.  
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   U n eclipse necesitó Ada Lafuente para abrir su corazón de nuevo tras la marcha de Marcus Bianqui. Cuando acabó la preparación, la trasladaron a Teruel y allí estuvo tres meses en un hostal poco glamuroso que daba a un vertedero ilegal. A Marcus fue imposible seguirle la pista, aunque tampoco era su intención. Como en cualquier otro trabajo, había que empezar desde abajo. Su misión consistía en dar asistencia a otro enlace que intentaba pillar con las manos en la masa a un corredor de apuestas. Trabajaba como elemento auxiliar de otro, al que nunca llegó a conocer en persona ni saber su nombre. Ella se encargaba de registrar con su cámara fotográfica las reuniones clandestinas, citas que el enlace y el corredor de apuestas tenían con peces gordos de la política y el mundo periodístico. Del grupo que fotografiaba no tenía información alguna, la unidad ofrecía únicamente los datos precisos a cada agente. Intuía quién de todos ellos era el enlace por la forma de proceder, pero sin duda estaba caracterizado para la ocasión: bigote walrus, o también llamado morsa, melena hípster, aleonada, recogida en una coleta a mitad de la cabeza, y con vestimenta oscura de pies a cabeza. Además, llevaba unas gafas de sol opacas que no se quitaba bajo ningún concepto. De modo que, si lo volviera a ver en estos momentos, sería incapaz de reconocerlo. 
 
      Su alojamiento particular se situaba en la parte trasera del hostal, en la planta baja, en una antigua sala de máquinas rehabilitada como habitación. Las cucarachas eran compañeras de piso y la humedad testigo de sus pensamientos. Sin ventanas, con un mueble enclenque carcomido por las termitas y una cama de ochenta, en la que tuvo que poner varias toallas para no ver las marcas de orina incrustadas en el colchón. Fue el peor hospedaje de todos. Ya se lo avisó Marcus: «al principio siempre te ponen a prueba, luego todo mejora». Y tenía razón en lo de ‘a prueba’, puesto que aquella primera misión era una especie de prácticas para graduarse en el espionaje secreto. Por lo que se ve, tras su preparación, sus rápidas competencias adquiridas a corto plazo planteaban dudas a algún pez gordo de la SIE. A veces se preguntaba qué hubiese pasado si aquello hubiese salido mal.   
 
    Aquel día Ada salió a ver el eclipse lunar. Su padre, un astrólogo frustrado que dedicó su vida a las Matemáticas, le explicó mil veces que el eclipse lunar es mucho más excepcional que el solar y para que se produzca, además de alinearse la tierra entre el sol y la luna, ha de coincidir con luna llena. No fue la única que salió. Los habitantes del lugar también invadieron la vía pública y sabían perfectamente cuál era el mejor lugar para ver fenómenos naturales. Subió la calle siguiendo a una pandilla de jóvenes inquietos, en dirección al mirador. Tras la pendiente, llegó a un llano bastante despejado que sin duda representaba el lugar más alto de la ciudad. Se trataba del Mirador de Santa Bárbara, una ermita en ruinas situada en lo alto de una colina y desde la que se podía apreciar todo el pueblo, sus alrededores, e incluso los restos del castillo y cementerio medieval. Allí, de pie, con la nuca pegada a su espalda, contemplando la pasión de la naturaleza en aquel fenómeno extraordinario, Ada notó una mano que le ofrecía unos prismáticos. Los cogió, los usó y los devolvió sin mirar quién se los ofrecía, hasta que el solapamiento lunar se completó y, entonces sí, ladeó su cabeza a ambos lados en busca del agradecimiento. Así conoció a Norah, una joven naturalista que tenía un boticario justo en frente del hostal y con la que pasará muchas tardes de conversación profunda durante aquellos tres meses, y muchas más a lo largo de su vida.  
 
    Norah era un ser único que brillaba por su simpatía y candidez. Delgadísima, piel fina y blanquecina, con el pelo corto a lo chico y un estilo que encajaba a la perfección con sus facciones pequeñas y equilibradas. Ada concentró todo el afecto familiar que le faltaba en ella. La hermana que no tuvo. Únicamente a ella le habló de su relación con Marcus, pero sin detalles, sin nombres. Y, aunque Norah nunca preguntaba, sabía que la vida de Ada no tenía que ver mucho con la normalidad y que guardaba secretos. 
 
    La vida en Teruel se centró en Norah. Conoció a su familia, a sus amigos, e incluso al novio policía al que mandaba cartas a la antigua, como decía ella. Norah representaba la normalidad que Ada añoraba en las largas noches de angustia, cuando recordaba a sus padres, a sus amigos de la revista, a su primer amor…, cuando rememoraba una vida anterior, una vida de afectos, de ilusiones, de proyectos, de felicidad. Y aquello contrastaba con su presente, donde proyectaba su energía en aquel nuevo trabajo de espionaje que estaba empezando y que lo contemplaba como la llave secreta para conseguir esa felicidad anhelada.   
 
    De ella tampoco se despidió. Ada no se despedía de los seres que le importaban.  Era su particular manera de revelarse ante los imprevistos. Tuvo que marcharse antes de tiempo. A los dos meses y medio el trabajo estaba hecho y sus servicios se requerían en otro lugar. Pero, a diferencia de Marcus, con ella sí mantuvo el contacto. Norah no dejó que huyera de la realidad y, si bien al principio era ella la que insistía con llamadas y mensajes, después sería Ada la que no podría pasar sin conectar con el mundo a través de Norah. 
 
    Años más tarde, en aquella despedida del aeropuerto camino a Praga, cuando el caso de Berta Moliner había quedado aparentemente resuelto, Ada estuvo a punto de confesarle a Norah todo, pero su instinto de protección le hizo cambiar de idea.   
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   C uarenta y ocho horas después el cuerpo de Leyna Meier recibe sepultura en el camposanto de la capital de la Plana –mientras Berta Moliner seguía durmiendo en un congelador a la espera de que alguien reclamara el cuerpo. No pudo evitar la comparación–. El señor Belmonte acude al entierro custodiado por dos policías en discreta indumentaria de paisano, puesto que el equipo de investigación tiene sospechas de su implicación en el asesinato desde el primer momento. Camina encorvado, arrastrando los pies como si llevara grilletes y presenta un aspecto bastante desmejorado en apenas unos días: con barba descuidada, tupé caído y unos ojos hinchados que dejan en evidencia un antiguo tic nervioso. Las lenguas viperinas interpretan que, en realidad, cuando llega al cementerio va esposado y eso ante el pueblo aumenta su culpabilidad, por eso tiene los brazos en la misma posición, vencidos hacia delante, con una mano encima de la otra; y que, por eso también, lleva una chaqueta de entretiempo en pleno julio y en plena oleada de calor, a fin de esconder las esposas que ahorcan sus muñecas.   
 
    Cuando el ataúd de Leyna Meier se precipita en la fosa, el señor Belmonte emite un gemido desgarrador y, acto seguido, un ligero vahío que lo deja de rodillas frente aquel agujero oscuro de la tierra. Los policías lo sujetan por las axilas y con dificultad le ayudan a reincorporarse. En los últimos días ha perdido peso, es evidente, pero sigue siendo un hombre de dimensiones generosas y los policías se ven obligados a poner su propio contrapeso para alzarlo. Al reincorporarse puedo apreciar su mirada imbuida en el abismo, los ojos enrojecidos y las pupilas dilatadas, su sudor frío, el pestañeo espasmódico y la acumulación de saliva espesa y blanquecina en la comisura de la boca. El dolor no siempre se manifiesta de forma natural y en la totalidad de su intensidad, sino que en ocasiones está mediatizado por algún paliativo, medicación o droga. Y el señor Belmonte está destruido, y medicado.  
 
    A pesar de los comentarios que se disparan entre los curiosos condolidos, la intuición, y los datos, me dicen que no da el perfil del asesino. Aquel hombre adoraba a su esposa, aunque sólo fuera un trofeo más en su larga trayectoria de éxitos –¿quién destruye sus trofeos?, reflexionó Ada–, y me cuesta imaginarlo con la rabia con la que había sido apuñalada el cuerpo de su mujer, un total de trece punzadas repartidas en el cuello, pecho y abdomen –los medios de comunicación ya habían difundido algunos detalles–, con un arma tan poco habitual como una lima de uñas metálica. Fue entonces cuando reparo en el arma utilizada: una lima, pequeña, estrecha, escurridiza en la mano… un objeto demasiado femenino. Alzo la vista y contemplo las manazas del señor Belmonte, rollizas, con sus dedos regordetes, con nula flexibilidad, bastas y contundentes, capaces de partir la tráquea de alguien, pero con difícil manejo de utensilios delicados. Aquella lima se habría perdido entre sus manos y, en ese momento, tengo la certeza de que es inocente.  
 
    El recuerdo de Verlasco la noche anterior me viene a la mente. No entiendo por qué la unidad daba carpetazo a ese tema dejando caer sobres las espaldas del inocente esposo aquel brutal asesinato, inocente de asesinato, no de otras cosas. ¿Qué interés podría haber? ¿Cuál es el beneficio? ¿En qué afecta a la misión? Miro a mi alrededor, no ha acudido mucha gente: empleados, vecinos y algunos familiares. El pequeño tumulto empieza a dispersarse. El señor Belmonte es custodiado hasta el coche oficial, mientras el personal del cementerio termina su labor sellando la fosa con una pieza de mármol compacta. Por las espaldas, hice un recuento de los asistentes. Verlasco no está entre ellos. Jon Sierra, tampoco.  
 
    Leyna Meier no se queda completamente sola tras la sepultura, al menos durante los treinta minutos que estoy reflexionando delante de su lápida. Consulto en el móvil la agenda del señor Belmonte el día de los hechos. Todavía tengo acceso, no la han bloqueado, que sería lo esperable. Las primeras horas estaban libres, sin compromisos, pero ese día recuerdo que llegó temprano, más de lo habitual. Un almuerzo estaba programado a las once, que después se retrasó a las doce, con su esposa en el Hotel Palace. La señora Belmonte saldría de la villa, encontraría tráfico, se retrasaría, dejaría el coche en el sótano de la empresa y pasaría el día con su esposo. Después volverían a casa juntos en el coche del esposo –cerró los ojos, intentaba una reconstrucción mental–, ¡el Ferrari!, era el único vehículo que faltaba en el aparcamiento de la casa de los señores Belmonte.  
 
    Abro los ojos y el epitafio queda a la altura de ellos: “Si en la vida no te tengo, en la muerte te espero”, firmado por “siempre tuyo, tu esposo”. A continuación, sigo registrando en la agenda los compromisos anteriores y posteriores cuando, de repente, una llamada entrante me asusta y pierdo la visibilidad del planificador. En la pantalla parpadea número privado. Espero varios tonos, pretendo ganar tiempo para anticiparme al interlocutor. ¿Quién podría llamarme desde un número privado? Pocos candidatos. Pienso en Verlasco, pero no era su estilo, él siempre utilizaba un número con extensión, seguramente desde una cabina pública; pienso en la unidad, en un cambio de planes, en que quizás no han localizado tampoco a Verlasco y hay algún asunto urgente que comunicarme, pero enseguida desecho la opción, ante todo nunca se salían del horario estipulado y, si había alguna cuestión apremiante, utilizaban a cualquier otro enlace o burofax o correo certificado; en último lugar pienso en Jon Sierra, posiblemente escondido, sin saber qué hacer, o quizás ya lo habrían encontrado y fuera su mujer la que me llamara. Me parece lógico en ese caso, yo soy una fuente fundamental en la investigación, yo le señalo como el amante. Quizás querían darme explicaciones, contarme su historia, exculparse. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Buenos días. Soy Maurice Le Gall. Siento molestarle. ¿Tiene unos minutos? 
 
    Aquel interlocutor inesperado hace que mi mente se quede en blanco y él acepta mi silencio como afirmación rotunda.  
 
    —Me gustaría que nos reuniéramos de nuevo —señala—. Tengo algunas hipótesis, algunas vías de investigación alternativas en el caso de la señora Leyna Meier y me gustaría ponerlas en común con usted.  
 
    —Claro, no hay problema. Lo que necesiten —utilizo el plural para poner distancia, pues él también continúa con el tratamiento cortés—. ¿Han encontrado al señor Jon Sierra? ¿Está bien? —pregunto con atrevimiento o con la confianza de un colega de profesión.  
 
    Unos minutos de silencio me hacen recriminarme la osadía, después le escucho hablar con algún compañero, ordenar papeles y cerrar con un «de acuerdo» la conversación con otra persona.  
 
    —Perdone. Ya estoy de nuevo con usted. ¿Jon Sierra? —retoma la conversación—. No sabemos nada de él; ha desaparecido del mapa, sin rastro. Pero esta noche lo comentamos. Me paso por su casa, sobre las diez, quizás un poco antes, depende de lo que se demore la visita al laboratorio forense.  
 
    La voz del criminólogo por teléfono suena diferente respecto a cuando hablas con él en persona. Sigue brillando el temple y la seguridad de su tonalidad, así como el acento resbaladizo en la pronunciación de algunas palabras, pero en directo adquiere un efecto superior de voz quebrada, íntima y musitada, ciertamente seductora. Acepto la propuesta y durante los siguientes segundos valoro el posible significado connotativo del término “reunirnos”. ¿Es una reunión?, ¿por la noche?, ¿en mi casa? Sacudo la cabeza varias veces y, al final, opto por no adelantarme a los acontecimientos.     
 
    *** 
 
    La primera bofetada la escucho al abrir la puerta de casa. La sonoridad testimonia el contacto completo de la mano contra la cara y el grito sordo de quien la recibe, que lleva cierto tiempo ya con el juego. El castañeo de los dientes da buena cuenta de la violenta energía con que se lleva a cabo. Un pestañeo doble y levantamiento de hombros es mi reflejo. De inmediato reconozco el olor de aquel ambiente: la tortura huele a sudor, lágrimas y sangre. Y a miedo. La segunda queda a mitad camino entre bofetada y puñetazo, voltea su cuerpo amarrado a una silla del salón, la madera cruje –Ada, al entrar en casa, percibió el hueco de la silla en la mesa tras los primeros pasos y, a continuación, se dirigió a la habitación–, siempre lo hace cuando la mueves de forma bruta y más si tiene peso encima; acaba por resquebrajarse una de sus patas, y el impacto de la cabeza contra el suelo es inevitable. Es un ruido desagradable. Cuando entro en la habitación lo está incorporando de nuevo y le susurra algo al oído.  
 
    No tiene una presencia imponente, ni física ni psicológicamente hablando, pero cualquiera puede hacerse el valiente ante un hombre atado a una silla, sobre todo si ha utilizado algún tipo de estupefaciente para intensificar la agonía o controlar su voluntad. Lo ha llevado a la habitación porque es el lugar más alejado del rellano y la única zona que no linda con otra vivienda. Da al exterior y cualquier sonido se pierde por el balcón y por el estrecho callejón que nadie transita. El receptor de los golpes –no lo reconoció en aquel momento, se había desmayado y su cabeza estaba completamente inclinada hacia delante, dejando únicamente a la vista un cuero cabelludo tupido– está situado a los pies de la cama, inmovilizado con cuerda de cáñamo y varios de los nudos que había aprendido a hacer junto a Marcus –en algunos crímenes, el tipo de nudo empleado puede ser una pista para identificar al asesino, de ahí que en la fase de preparación le enseñara varias alternativas para anudar–. Sobre el suelo un plástico se ha dispuesto para evitar que las manchas de sangre calen en el terrazo –posibles pistas– y sobre la cama, mi lecho, una alfombrilla negra abierta con varias jeringas y pequeños botes de droga. Su silueta es inconfundible: se ha quitado su sombrero de cuervo y arremangado las mangas de la camisa por los codos. El estilo, como siempre, impecable. Cuando me acerco, siente mis pasos y su perfil aguileño girado a medias es lo primero que observo al cruzar la puerta, mientras esboza una siniestra sonrisa.  
 
    —Te estábamos esperando —dice a sus espaldas. 
 
    —¿Qué significa esto, Verlasco? —contesto, molesta. 
 
    Con inquietante paciencia se limpia la sangre de sus manos. Después gira su rostro por completo hacia mí. No le gusta mi tono, imagino.  
 
    —No te hagas la virgen ahora. Sabes de sobra cómo funciona esto.  
 
    Mi indignación dio alas a mis pies, me pongo a su altura con gesto airado. Estiro el cuello de forma sobrenatural para que mi rostro quede a pocos centímetros del suyo y cierro los puños, no porque pensara pegarle, sino para controlar mi nerviosismo.  
 
    —¡En mi casa! —escupo mi indignación ahogando el grito en un susurro.  
 
    Un crujido seco interrumpe la conversación. Aquella silla no estaba predestinada a la tortura y su capacidad de aguante iba a ser limitada. Ambos miramos hacia el convaleciente que intentaba levantar la cabeza entre balbuceos incomprensibles. Verlasco se acerca, pisando el plástico salpicado de sangre y otros esputos, y le ayuda a alzar la cabeza agarrándole del pelo.  Entonces reconozco al individuo, con la nariz rota, sin alguno de los dientes centrales y con un hilo de sangre que se extiende desde sus labios agrietados hasta sus pantorrillas. «Jon Sierra es nuestro objetivo», recuerdo al instante, y allí estaba.  
 
    —¡Te has vuelto loco! —grito sin restricción—. Traes a un sospechoso a mi casa.  
 
    —¿De qué hablas? ¿Sospechoso? —responde con entonación inquisitoria.  
 
    —La policía lleva buscándolo desde la noche del asesinato. —salgo al paso—. ¿Te haces una idea de los problemas que esto me puede acarrear? —ataco.  
 
    —No acarrearía ningún problema, si no dedicaras tu tiempo a ligarte al joven criminólogo— contrataca con ironía.  
 
    Nuestras miradas se lanzan recíprocamente todo tipo de improperios y descalificaciones, Jon Sierra vuelve a desmayarse, esta vez con la cabeza hacia atrás dejando a la vista los orificios de los pinchazos y la nuez prominente, y el timbre rompe el tortuoso silencio —nunca mejor dicho— que se ha instaurado en la pequeña instancia, concretamente en la distancia entre nuestros cuerpos que apenas supera un palmo. Ambos contenemos la respiración, para crear la sensación de casa vacía. Ninguno de los dos hacemos ademán de movernos —sabía lo importante que era mantener el pulso en situaciones críticas—, ni siquiera para comprobar por la mirilla, hasta que recuerdo la “reunión” con Maurice Le Gall. Miro el reloj, son las diez menos diez.  
 
    —No, el criminólogo —susurro—. Iba a pasar por casa…  
 
    Percibo el cabeceo acompasado y la risa sardónica de Francis Verlasco –estaba acostumbrada a sus desplantes, no esperaba menos de él, la verdad–, mientras mis neuronas corren su maratón para encontrar una buena excusa, un convincente motivo que me permita impedir la entrada del criminólogo al interior de la casa y que descubra aquel pastel que yo no he preparado. Por supuesto, Verlasco no ayuda a resolver la situación. Él, con paso pausado, se sienta en la butaca, aplastando sin consideración la ropa del día anterior y observa como convidado de piedra mi habilidad resolutiva. Supongo que hubiera disfrutado con la pillada, pero no se relamerá con esa miel.   
 
    El timbre insiste. Yo cierro los ojos un instante. Debe haber algo que pueda utilizar sin levantar sus sospechas y lo hay, aunque era un cartucho que hubiese preferido no usar en aquel momento, sobre todo porque desconocía lo que había en su interior. Abro los ojos, camino hacia el armario, rebusco en la mochila de cuero camel. Acabo volteándola en el interior del armario, agachada, cubriendo el contenido que el bolso esconde para que Verlasco no lo perciba, y cojo el móvil que había encontrado en casa de Berta Moliner en días pasados. Me lo meto en el refajo –sí, a la antigua–. Camino hacia la puerta recolocándome la ropa, restregándome la cara y recolocándome el pelo de forma arbitraria. No hay tiempo de mirarse al espejo.  
 
    Al abrir la puerta, diviso un Maurice Le Gall relajado, con los primeros botones de la camisa desabotonados, descansando su hombro sobre el marco izquierdo y ligeramente despeinado. Hace el gesto de entrar y lo freno poniendo una mano sobre su peso. Percibo los latidos de su corazón que traquetean con fuerza. Inspiro profundamente… 
 
    —He de contarte algo, algo importante, pero no aquí. Busquemos un lugar seguro.  
 
    Le Gall cambia la mirada ipso facto, aunque no arquea la ceja. Le sueno sincera –ya había cierta predisposición para ello– y cogiéndome enérgicamente del brazo es él quien me saca de la casa. Tras veinte minutos de conducción temeraria y el silencio oportuno –tuvo tiempo de planificar bien su discurso–, llegamos a una casa rústica escondida entre montañas. Mi orientación geográfica siempre ha sido mi talón de Aquiles y, si le añades la nocturnidad, se intensifica exponencialmente.   
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —Este es mi refugio —responde, posando con suavidad una mano sobre mi pierna. 
 
    No imaginaba un lugar más seguro que su refugio personal, aunque en un primer momento la escalada de confianza que profesa, revelando a una casi desconocida su rincón secreto, consigue inquietarme. Sin embargo, por alguna extraña razón, también me satisface. De modo que, con cierta curiosidad ante aquel hogar ajeno, acaricio mi cuello, relajo las cervicales y me dejo llevar con media sonrisa.  
 
    La dimensión exterior de aquel chamizo no hace justicia al espaciado habitáculo que su interior aguarda. De madera rojiza, revestida de tejas asfálticas de color parduzco, levemente elevada sobre el terreno frondoso y fértil, y orientada hacia un pequeño valle que deja intuir en la distancia el imponente Barranco de la Vall Torta, una cohorte de arte rupestre levantino en un ecosistema prácticamente virgen. Un águila perdicera sobrevuela nuestras cabezas cuando Le Gall me está explicando los encantos de la zona; su discurso se detiene para observar el baile que el ave dibuja en el aire y yo me suspendo en su cuello, enhiesto, en su nuez paralizada por la emoción y en su quijada perfecta. Comprendo, entonces, que la elección de un lugar para vivir haya sido tan ponderada.  
 
    Un camino natural y dos escalones de piedra seca permiten el acceso por las espaldas de la cabaña, cuya madera interior adquiere un toque de color virginal y cálido, acorde con la iluminación y el mobiliario de estilo rústico en diferentes tonalidades. Dentro, Le Gall se toma su tiempo, prepara algo rápido de cenar ‒no va a ser una visita rápida, interpretó Ada, a la que previamente había acomodado en el sofá‒. La casa está en perfecto estado, cuidada, limpia, una estancia recogida y ambientada, y, para mi sorpresa, parece provista de todas las necesidades básicas. Imagino que, a pesar de su intensa jornada, para él es importante tener un espacio propio, confortable, un campo elíseo donde reposar las aflicciones de un trabajo como el suyo, en el que la atrocidad, la malquerencia y la muerte no dejan descansar su alma. Escucho al criminólogo palmear dos veces tras la barra americana que separa la cocina del salón y, a continuación, coge una pequeña bandeja al estilo camarero y camina enérgico hacia el sofá. La deposita en la mesa de centro: ha preparado en apenas cinco minutos unos montaditos de salmón y queso fresco sobre pan tostado. Saca dos copas y una botella de vino de un armario alto, situado justo encima del lugar reservado a un televisor que no existe, y destapa la botella con habilidad mientras me observa sonriente. No tarda en reunirse conmigo en aquel sofá de dos plazas. Cuando se sienta soy consciente de que aquel sofá no nos va a permitir estar muy alejada la una del otro.  
 
    —¿Estás cómoda? —deja resbalar entre sus labios al tiempo que sirve el vino. Y se olvida del ‘usted’ para siempre.  
 
    Asiento.  
 
    —Gracias —respondo cuando me entrega la copa.  
 
    Mantiene su mirada retenida en mis pupilas, con la misma fijeza, pero más dulce y débil que la noche del asesinato de Leyna Meier en el Hotel Palace –y en su interior Ada lamentó romper aquel momento mágico–. Con la conciencia contrita, escondo la mano por el interior de la cintura del pantalón, levantando sin pretensiones la blusa ancha de color blanco que llevaba –sólo vestía de blanco en los entierros, fue una promesa que le hizo a sus padres, quienes todos los veranos hacían una foto familiar con los tres vestidos de blanco impoluto– y saco el móvil. Lo dejo en el escaso espacio de asiento que separaba su pierna de la mía. Ahora sí, su ceja se arquea y su mirada recobra el espíritu detectivesco. 
 
    —¿De quién es? 
 
    —No lo sé. Pero lo encontré en casa de Berta Moliner hace unos días —su mirada demanda más explicaciones—. Verás, a veces, cuando estoy estresada, subo a la azotea; me relaja ver el horizonte, la amplitud, y es mi forma de liberar los pensamientos negativos. En el camino de regreso a casa, por la escalera, vi que la puerta del cuarto estaba abierta y pensé que por fin la familia daba señales de vida. Entré, a pesar del precinto, lo sé, únicamente quería dar el pésame a aquella pobre madre —la excusa me funciona—. Yo perdí a mis padres siendo muy joven —añado, era parte de mi experiencia vital sí, pero lo utilicé como estrategia para ablandarle— y sé lo duro que es. 
 
    Pone su mano sobre mi antebrazo en señal de consuelo. Bebo un trago de vino, vuelvo a inspirar profundamente. Él sabe esperar, sin reproches, sin preguntas.  
 
    —La casa estaba vacía. Ni rastro de la familia Moliner. Pero, otros rastros llamaron mi atención, en el suelo, surcos de arrastre. Miré el balcón, me fui acercando y, aunque sé que no es un argumento válido, sentí una especie de atracción y al mismo tiempo cierta compasión por aquella niña que había tenido un destino tan trágico. No pude evitar mirar de frente aquel espacio rectangular, imaginar los segundos previos, observar el vacío por el que su cuerpo se precipitó. Y mirando, mirando, allí estaba, en la repisa del balcón, abandonado, un móvil. Lo cogí porque pensaba entregarlo a la policía al día siguiente, pero después pasó lo de la señora Belmonte y todo se complicó. Lo he hecho todo mal, lo sé —sentencio. 
 
    —¿Sabes de quién es el móvil?  
 
    —No. Imagino que de Berta o de su asesino —lanzo descarada. 
 
    —¿Asesino? ¿Quién dice que fue asesinada? 
 
    Su perspicaz olfato no deja escapar ningún detalle. Tiene razón: de Berta Moliner todavía no se ha confirmado el asesinato. Todo estaba bajo secreto de sumario, la autopsia no se había hecho pública y los medios de comunicación se entretenían con entrevistar al novio de la chica y confabular con su entorno de amistades. Pero con una confesión parcial de mi vida era suficiente por el momento, así que eché mano del del acervo romántico.  
 
    —Tus ojos lo dicen —aseguro con firmeza, como si aquello fuese una verdad indiscutible—. Bueno, y el hombre que salió corriendo de casa de Berta cuando me vio. 
 
    —Y tu instinto —asevera él—. ¿Pudiste ver su rostro? ¿Algún detalle significativo? 
 
    —No. Llevaba un pasamontañas y una gorra. Vestía de oscuro, con cazadora y su complexión era delgada. Poco más.  
 
    Al criminólogo le sirve la respuesta. Inspecciona el móvil, que está sin batería. Va al coche a por un cargador, vuelve con diversos cables y un minimaletín científico. Tras probarlos todos, finalmente, uno encaja en la clavija del móvil. Se pone unos guantes de látex negros, le quita la funda blanca y una foto de Berta con escasos cuatro años y un ojo magullado salta de la parte trasera. Pone el móvil boca abajo, lo impregna con polvo negro, saca una tira adhesiva, coge las primeras huellas; después, boca arriba, repite el proceso, consigue algunas más. Finalmente guarda las pruebas en sobres blancos.  
 
    El resto del vino se queda en la botella, un par de montaditos mordisqueados al lado, yo quedo medio dormida en el sofá. Le Gall se pasa toda la noche haciendo llamadas al equipo de la científica al que manda de nuevo a la escena del crimen; al juez para pedir permisos de un nuevo registro en el domicilio; a sus compañeros para que abrieran una nueva línea de investigación con los nuevos datos y un posible sospechoso; a la inspectora Corrales para rendirle cuentas de un individuo en la escena del crimen; y a un viejo amigo, hacker, que le ayuda a descifrar la contraseña del móvil –podría haberle ayudado Ada en aquella tarea informática, pero no tenía intención de revelarle su secreto, por el momento–.    
 
    Una noche fatigosa de trabajo no es lo que más incomoda a Maurice Le Gall.  Por la mañana le escucho mantener una conversación con el juez de instrucción que parece plantearle problemas con el tema de las órdenes judiciales. El mismo juez que le había concedido sin miramientos la orden de búsqueda oficial para Jon Sierra en el caso de la señora Belmonte, sin embargo, pone reparos respecto a la nueva orden de registro en la vivienda de Berta alegando, por lo que deduzco, falta de fiabilidad en la cadena de custodia de las pruebas. Al finalizar la llamada Le Gall lanza el teléfono sobre la mesa, frustrado, y se deja caer en la silla, vencido por el momento. Estuvo cinco minutos resoplando y frotándose la nuca a intervalos alternos. El caso de Berta Moliner se ha convertido en un callejón sin salida. No hay testigos, el vecindario no aporta mucha información, la familia ha desaparecido sospechosamente y la única vía de investigación en estos momentos es ese móvil y un individuo que se encuentra días después en el lugar del crimen. Es posible que aquel sospechoso buscara el móvil por algún motivo.  
 
    Entre los resuellos frustrados de Le Gall, despierto. Tardo unos segundos en ubicarme en aquel salón y en aquel sofá. Mi cuerpo se reincorpora parsimonioso e instintivamente vuelvo la vista hacia el criminólogo, que está a mis espaldas y que todavía sigue en trance. 
 
    —¿Va todo bien? —pregunto.  
 
    —Directamente no va —responde suavizando el tono, aunque continúa ofuscado. 
 
    El lenguaje no verbal resulta en la mayoría de las ocasiones sorprendente. La capacidad comunicativa de algunos gestos o posiciones corporales son a veces más relevantes que la propia palabra y el criminólogo se encuentra en uno de eso momentos en los que no hace falta expresar con palabras lo que se siente. Mira hacia arriba casi en posición de súplica o rezo, con las manos entrelazadas detrás de la nuca, buscando algún detalle en su memoria, algún acto de inspiración. Aprieta los labios, cabecea, frota sus dedos entrelazados, mueve el pie de forma nerviosa. Asiente y niega, por momentos. En definitiva, se encuentra en punto muerto.  
 
    —¿Tienes café en esta casa? —sugiero.  
 
    No responde. Se ha evadido. De modo que rebusco en varios armarios, con cuidado, sin hacer ruido, para no interrumpir sus pensamientos o reflexiones. Lo encuentro en el armario superior situado sobre la tostadora vintage, en un bote de cristal transparente con cierto tono amarillento. Nunca he sido escrupulosa. La cafetera hace un ruido extraño cuando el café empieza a salir. La he cargado a tope. El olor es exquisito. Con las dos manos ocupadas con sendas tazas me acerco a la mesa, me siento frente a él y le tiendo una de ellas.    
 
    Empieza con sorbos pequeños, concienzudos, con la mirada proyectada hacia el jardín. Sigue concentrado. «¡Qué habilidad para abstraerse!», pienso. A pesar de llevar toda la noche trabajando no se le marcan ojeras, no parece cansado y en la mirada mantiene el toque enérgico que caracteriza su expresión facial. Sí, su rostro. Aunque en varias ocasiones lo he llegado a tener muy cerca, no lo había contemplado con aquella claridad. La luz que entra por la ventana le rebota directamente en la barbilla y el reflejo deja en evidencia un brillo especial en su tez, el de las primeras canas despuntando en una barba de tres días. Aprecio también la barbilla partida, sus cejas asimétricas y cómo, sobre el párpado derecho, aparece un pequeño lunar, discreto, gracioso, marcando la diferencia. Se termina el café y acaba mordiéndose el labio, no sé si de rabia, impotencia o de placer, pero me resulta tierno. Sonrío livianamente. Él se apercibe de mi espontaneidad y cambia el rumbo de su mirada.  
 
     Las palabras de Verlasco retumban en mi mente. ¿Qué hago con el criminólogo? Bajo la mirada, me escondo. Tiene razón, me estoy distrayendo de los objetivos marcados, no estoy siendo profesional. Me recrimino. Y siento rabia de que la tenga. Entonces él acaricia mi barbilla y levanta mi vergüenza.  
 
    —Ojalá la situación fuera otra —musita, acariciando con sutileza mis labios.  
 
    No tardamos mucho en marcharnos de aquella cabaña en la que algún día volveré a soñar con otra vida. A Maurice Le Gall le gusta madrugar y ponerse en marcha temprano, así que a las ocho y cuarto ya vamos de camino a la comisaría. Me pide que acuda con él para entregar el móvil como prueba –Le Gall le sugirió adulterar la realidad para evitar problemas legales y Ada explicaría que se lo había encontrado en la azotea del edificio–, aunque el juez después no lo valorase como tal, y rellenar una ficha de registro de entrada.  
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   L a soledad no es una molestia en sí misma para mí. Estoy acostumbrada a deambular por la vida en solitario y a encontrar placeres ocultos en el silencio y el vacío, pero, teniendo en cuenta las circunstancias, siete días sin tener noticias del cicatero Verlasco me empiezan a pesar.  
 
    Tras la visita rápida a la comisaría, un compañero de Le Gall me acerca a casa. Todavía es temprano. Mientras me transporta el ascensor hacia el piso que el día anterior he dejado abandonado con Verlasco y su reo, voy elucubrando todo tipo de excusas para explicarle a mi cínico enlace por qué he pasado la noche fuera de casa; sin embargo, cuando entro en el que nunca consideré mi hogar, no queda ni rastro de él, ni por supuesto de Jon Sierra. Tampoco subsisten marcas o evidencias de lo que en esas cuatro paredes ha acontecido. Lo único constatable es un insoportable olor a zotal que desprende la habitación y que se hace extensible a todas las estancias.  
 
    Durante la semana recibo las llamadas de rigor de la unidad, aunque tanto mi respuesta como la suya es la misma: «No hay novedades sobre el caso Belmonte» alego en cada ocasión, a lo que la unidad responde reiteradamente con «Mantén tu posición. Recibirás instrucciones a su debido tiempo». En más de una ocasión estoy a punto de preguntar por mi enlace, por los cambios en la misión que me había anticipado aquel día que torturaba a Jon Sierra, pero sé que a los agentes no se les permite esas licencias, todo lo contrario, se les castigan duramente si manifiestan algún tipo de rebeldía. Según Marcus, corría el rumor de que eran exiliados a zonas bastante marginales durante tiempo indefinido. A falta de nuevas metas, dedico el tiempo en rastrear noticias en periódicos y prensa digital y, a pesar de que el campo de investigación que tengo por delante es amplio (Belmonte, Berta Moliner, Leyna Meier, Jon Sierra…), mi objetivo sobre todo se centra en Verlasco. Desconfío de él y de sus acciones desde el primer día, de modo que buceo en la esfera virtual en busca de algún rastro. Sin éxito.  
 
    La monotonía de aquellos días se rompe con una llamada de Maurice Le Gall, quien, con un tono más distante del que recordaba la última vez, me confirma que su equipo científico no ha conseguido recuperar la información del móvil y que las huellas sacadas no han sido de utilidad en el laboratorio. Señala que sería conveniente buscar nuevas líneas de investigación. Me cita en la comisaría sin añadir mucho más y yo, disciplinada y entregada a la causa, acepto la invitación.  
 
    La comisaría ese día presenta un agitado trasiego de personas que entran y salen de forma ordenada, aunque frenética. Traspaso la puerta giratoria principal en medio de ese caos controlado. En la recepción, una joven paliducha de ojos saltones y sonrisa dulce, posiblemente en prácticas, es encomendada por otra con tez más curtida para acompañarme hasta el despacho de Le Gall. Ninguna de las dos comprueba mi identidad ni realiza ningún tipo de trámite para corroborar la justificación de mi presencia allí, con naturalidad asumen que la cita es real. Quizá dicha cita estuviese ya registrada en el servidor informático o el criminólogo les hubiese anticipado de viva voz mi asistencia. En cualquier caso, la joven cuelga en su cuello el pase identificativo y sale del mostrador con la prestancia de quien cumple órdenes. Un paseo por las instalaciones nos espera, unos minutos que me permiten organizar los últimos datos sobre el caso de Berta Moliner. En el trayecto me asalta una idea, o al menos una posibilidad, una puerta por abrir en tanto callejón cerrado. Aunque no había llegado a ver el rostro de aquel individuo que salió corriendo de la casa de los Moliner, sí alcancé a ver algo si no importante, al menos identificativo: el tatuaje en el tobillo. Tal vez ese dato infunda ánimos en el criminólogo, abra para él nuevos caminos. No obstante, «la cautela es la virtud más olvidada por la sociedad y a nosotros no se nos permite ignorarla», decía Marcus, de modo que esperaré el momento adecuado para apuntar dicha información.  
 
    Cruzamos la mitad de la comisaría sin que nadie se percate de nuestra existencia. La jornada en las oficinas se inicia a las nueve y sólo el personal de administración, los cargos directivos y algún despistado/a se encuentran ya en la sede. Un detalle que contrasta con el bullicio que habita en la zona de recepción. El despacho de Le Gall se ubica en la misma planta baja, justo en el centro al fondo de la sala, entre las fotocopiadoras y los servicios mixtos. Un cubículo acristalado a media altura y de modestas dimensiones es su lugar de trabajo. De lejos, diviso su figura entre carpetas y carpetas apoltronadas en su mesa, a la espera de que sus manos las abran y sus ojos las analicen. La joven lazarillo está tocando con sus nudillos la puerta cuando la inspectora Corrales cruza por detrás de nuestros cuerpos. Camina rápido y con varias carpetas marrones entre las manos. Me observa unos instantes, inquisitiva, y después prosigue su camino con gesto de sorpresa. Desde luego, aquella dama fría gana en las distancias cortas, tanto en belleza como en altura. Le Gall ni se percata de su presencia, ya que ella no emite ningún saludo al respecto y él, en ese momento, está intentando negociar con el archivador desordenado de un armario contiguo. 
 
    Dentro del despacho, la formalidad y la mesura parecen ser los principios del estilo decorativo. Persianas blancas, estanterías de roble, mesa compacta en color negro, iluminación cálida. Pocas insignias vanidosas, ningún trofeo omnipresente, alguna condecoración lejos de la vista. Un espacio pequeño para una mente naife, pero al menos se ve holgado, sin trastos innecesarios y todo meticulosamente bien colocado. Tras la intervención sobreactuada de la joven, que ha terminado abriendo la puerta ante el ensimismamiento de él en la multitud de carpetas, nos adentramos en el cubículo; la joven se esfuma con rapidez y yo acabo sentada en la silla del propio criminólogo, de tapizado suave y respaldo basculante, por indicación expresa de él; era la más cómoda de las dos que compartían espacio, una frente a otra. Le Gall amontona un par de carpetas y las recoloca en una mesa auxiliar con ruedas que tiene a su derecha, saca un archivador denominado impresos y me tiende dos hojas infumables que tengo que rellenar para poder registrar el móvil como prueba. Es una petición extra que le ha demandado el juez. Mientras realizo la ardua tarea y Le Gall rebusca entre otros muebles de su despacho, un compañero se asoma a una de las tres ventanas (o eso parecen en apariencia) que mantiene las persianas acordeón en paralelo y deja entrever lo que en el interior acontece; él hace un gesto con la mano solicitando unos minutos.    
 
      Unos segundos después Le Gall se dispone a trastear en lo alto de una estantería como si buscara un tesoro escondido, con los brazos estirados al máximo y manteniendo su peso sobre las puntas de los pies. Intenta sacar un archivador, a juzgar por los movimientos, pesado. Con el esfuerzo, la camisa se escapa del yugo del cinturón y el borde azul de su ropa interior, junto a un trozo de carne sin una gota de grasa, me despista de la labor burocrática. Toma asiento en un pequeño sofá gris colocado frente a la estantería, donde puedo imaginarlo recobrando fuerzas en las largas noches de trabajo, cuando el día no tiene suficientes horas y el tiempo apremia para cazar al malhechor. Intento agilizar el trámite farragoso del registro: nombre completo, apellidos, documento de identidad, dirección… Objeto encontrado, hora, lugar exacto, estado y descripción de la escena, manipulación… Motivo de mi presencia en el lugar, acompañantes o testigos, relación con la víctima o el suceso… Fecha, lugar, firma. Eso es todo, todo lo inútil que puede ser aquel impreso –aunque había cierta complacencia en ella porque sabía que para él era importante, o una excusa para acortar las distancias–.   
 
    Una vez las dos hojas del impreso quedaron aparejadas desde sus cuatro esquinas, levanto la cabeza y emito un resoplido de trabajo bien hecho, que alerta a Le Gall de la finalización del trámite. Desde el sofá, sin separar la vista del archivador en el que andaba un rato rebuscando, extiende su brazo y coloca la mano al lado de su pierna derecha; da con suavidad dos palmadas sobre el tapizado. Acudo a su reclamo disciplinada y me siento a su lado, pierna con pierna, hombro con hombro. En el archivador se recoge la mayor rueda de reconocimiento que he visto en mi vida, incluyendo películas de ciencia ficción, y una multitud de rostros forman parte de aquella colección extraña –para Ada en un principio, porque para él era perfectamente lógica, útil, elaborada tras años de experiencia en la investigación criminal. Quería disponer de esa información en todo momento, manipularla con sus propias manos–.    
 
    —Sé que esto no es fácil, requiere una concentración minuciosa y memoria fotográfica, pero confío en ti —anticipa—. Voy a enseñarte una secuencia de rostros que ya están registrados como delincuentes en nuestra base de datos. Todos son potencialmente peligrosos y están pendientes de captura. Pero no te dejes llevar por la presión, no lo fuerces, el recuerdo ha de venirte de forma espontánea. Aunque no llegases a verle la cara, podrías recordar cualquier otra cosa: una postura, un gesto, un reloj, pendiente o collar, una asimetría llamativa... A veces registramos datos que parecen no tener importancia y acaban convirtiéndose en elementos decisivos para un caso.   
 
    Contemplo sus manos, expectante.  
 
    Dispuestas en diferentes fundas de plástico, las fotografías, de frente y perfil, están organizadas de forma escrupulosa. La cantidad es realmente alarmante, teniendo en cuenta que todos aquellos individuos están pululando todavía por las calles. Algunos rostros me resultan conocidos por los medios de comunicación, otros pasan desapercibidos ante la ciudadana que los revisa. La primera banda que me muestra con cuatro rostros jóvenes, latinoamericanos, pertenecen a la misma familia, o al menos tienen conexión sanguínea. «Forman parte de una organización criminal que opera en diferentes ciudades, desde Alicante hasta la puerta de entrada a Europa, a través de células o “clicas”, organizadas y bien definidas. Se han trasladado a España como mulas primero y mercaderes después. Su negocio más lucrativo es el tráfico de drogas, especialmente la marihuana, aunque también consiguen beneficios económicos de violentos robos, extorsiones y secuestros». Me relata el criminólogo. Observo cada una con atención. Nada. 
 
    La segunda lámina de plástico tiene un total de seis fotografías, de varones de mediana edad, lituanos y ucranianos, que se dedican a blanquear dinero en el mediterráneo español procedente de las drogas. Hace unos años, el equipo de Le Gall había colaborado en la desarticulación de una red de blanqueo de diferentes mafias situadas en Tarragona y Valencia, ya que algunos peces gordos se habían escondido entre los dos territorios como forma de interconectar los dos puntos geográficos, y las sospechas los situaban alrededor de Castellón. Aquella colaboración reveló a su vez la infiltración de esta mafia en las instituciones públicas para obtener favores a través de abogados, funcionarios, empresarios e incluso políticos –Ada conocía que el modus operandi de las organizaciones criminales exsoviéticas era la infiltración, pero mostró sorpresa–. Una vez en territorio español, también desarrollaban negocios relacionados con trata de blancas. Alguna de esas pobres chicas había sido encontrada muerta en hoteles de mala fama con claros signos de violencia y sus casos habían sido analizados por el equipo científico de Le Gall. Me detengo unos instantes en cada fotografía. Nada. 
 
    La tercera lámina es la que más curiosidad me despierta. Cinco hombres y diez niños, y toda una red de delincuencia, explotación y abusos. Eran conocidos como baby-gánsteres, procedían de la periferia napolitana y con catorce o quince años eran capaces de liderar clanes, empuñar armas y ajusticiar bajo su propio código. Estos chicos se educaban en la familia de la mafia y buscaban reafirmarse a través de la violencia ante reconocidos clanes a lo largo de la historia. Perfectamente organizados, sobradamente financiados, representaban un cáncer que se extendía, ahora en nuestro país, tras huir algunos capos importantes hacia nuestras tierras. «En lo que iba de año la fiscalía había registrado un total de veinte homicidios, cinco en el último mes. Su práctica habitual era el asesinato a sangre fría, en la vía pública y antes de que cayera el sol», me explica Maurice Le Gall.  
 
    —Es una barbarie —sentencio. 
 
    —Hace dos meses pillamos a dos de ellos en una redada, gracias a un chivatazo desde dentro, pero para ellos ir a la cárcel es una condecoración con la que impresionar a los jefes. Cuando los esposaron y les leyeron sus derechos, sus semblantes eran de orgullo. 
 
    El infatigable criminólogo en este momento transmite desasosiego. Es evidente que el tema le preocupa y no disimula su afectación ante rostros tan jóvenes de la delincuencia y ante la ineficacia de un sistema que no encuentra la forma de frenar su crecimiento. Repetidas veces pasa las mismas fotografías con la esperanza de encontrar alguna identificación, y doble también fue mi negación, ni adultos ni niños habían sido captados por mis retinas.      
 
    —Lo siento. Me temo que no soy de ayuda. No pude verle la cara, no sabría decirte nada respecto a su lugar de procedencia o cultura —expreso con desesperanza—. Sólo podría reconocer el tatuaje del tobillo.  
 
    Dos minutos necesita Maurice Le Gall y su cara se ilumina. Dos minutos para recordar que en el ordenador tiene un modesto registro de tatuajes identificativos, pertenecientes a delincuentes que habían pasado en los últimos cinco años por las cárceles de la zona, potencialmente peligrosos, especialistas en dejar el escenario del crimen impoluto e infértil para el equipo científico. Sicarios, en definitiva. Con un golpe enérgico, el que el archivador provoca al cerrarse con ímpetu, se traslada a la silla que antes he ocupado yo y aparta a un lado los impresos rellenados. Después, tecleado frenético, frases masculladas, algún golpecito al monitor… Sus ojos se mueven nerviosos de un lado a otro de la pantalla del ordenador. No habla, teclea, hasta que el ritmo se frena en seco. Y gira raudo la pantalla hacia mí.      
 
    —Aquí está. Lo tenía casi olvidado —señala con gesto satisfactorio.  
 
    Distintas partes del cuerpo humano aparecen en aquellas instantáneas: brazos, piernas, abdomen, espaldas, cuellos, incluso traseros poco agraciados y zonas íntimas artísticamente camufladas. Repaso cada imagen con detalle y, cuando perdía ya el ánimo entre tanta fachada exhibicionista, aparece un tobillo con… 
 
    —¡Este! —grito exaltada—. Este es el tatuaje. Seguro, era idéntico a este.  
 
    —¿El número 23? ¿Estás segura? 
 
    —Segurísima. Pude verlo de forma clara, tan clara que hasta pude identificar las letras que acompañaban al dibujo. Era una serpiente, así, enroscada —repaso con el índice el círculo sobre la fotografía sin tocar la pantalla—, que en su interior recogía las palabras Mamba Negra —en ese instante Le Gall amplía la imagen lo suficiente para corroborar las palabras—. No sé lo que significan, pero era exactamente así. La misma caligrafía. Es imposible que sea una coincidencia.  
 
    Le Gall vuelve a girar la pantalla hacia sí mismo y clica en el hipervínculo de la ficha. Cada fotografía está asociada a un código y este a su vez a la ficha del expreso. Lee en voz alta… «Eldar Mallo, procedente de Europa del este, treinta y ocho años, procesado judicialmente por delitos de robo, extorsión, palizas, homicidios… con orden requisitoria de búsqueda y en estado actual de fuga».   
 
    —Vaya, vaya, vaya. Si es un viejo amigo —dice sonriendo Le Gall.  
 
    A unos pocos metros de distancia se escucha el clac-clac de unos nudillos tocando el cristal de la ventana. Ambos levantamos las cabezas al mismo tiempo. Él apaga el ordenador de manera instintiva. Es un hombre precavido. La inspectora Corrales hace un gesto tras el cristal, con el rostro más serio de lo habitual, con la urgencia fosilizada en la cara. Se ha colocado un chaleco antibalas y el cinturón de las armas. Maurice Le Gall se levanta y acude a su lado, fuera del despacho. Por puro instinto, también me levanto para marcar distancia con la mesa del criminólogo. Percibo lo estrecha que es la cintura de ella, enmarcada de forma espacial con el cinturón reglamentario, y la dureza de sus manos que intentan tapar su perfil mientras da el comunicado al compañero. Le Gall sólo asiente durante el escaso minuto que dura la conversación. Ella se marcha deprisa. Al fondo escucho gritos, ruido de armas, carreras frenéticas. Un equipo se organiza para salir. Él entra de nuevo en el despacho, colocándose otro chaleco y comprobando las balas de su arma. Coge otra arma del cajón y se la guarda en la espalda. Busca las llaves del coche en los bolsillos, pero allí no están, se las ha dejado encima de la mesa, junto a los impresos; se las tiendo y durante unos segundos vuelve a ser consciente de mi presencia.  
 
    —Han encontrado un cuerpo en el río Mijares. Sospechan que podría ser Jon Sierra. Vuelve a casa. Te llamaré —las dos últimas palabras las dice ya saliendo por la puerta.  
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   U n coche particular da parte a los Servicios de Emergencias a primera hora de la mañana. Circula por la antigua carretera local, bordeando el cauce del río, en dirección a los viaductos de la Vega de Albentosa y tiene que hacer una parada improvisada. Uno de los menores que van en el vehículo con sus padres baja del coche por una repentina incontinencia urinaria y, mientras desahoga su vejiga entre la maleza del paraje, divisa a unos escasos metros un hombre que intenta salir del río, o eso interpreta el niño, al menos así se lo describe a sus padres cuando regresa asustado al coche. Los padres dejan a los tres menores en el asiento trasero con el seguro puesto y se aproximan para prestar auxilio al individuo. Al principio creen que está vivo, pues un ligero movimiento del cuerpo fragua la esperanza de haber caído accidentalmente al río y estar agotado del esfuerzo por intentar salir. Cuando se acercan, a escasos centímetros del cuerpo –hecho que después dificultó las pruebas para confirmar si el cadáver había sido arrastrado desde ese punto o venía de más arriba–, se percatan de que la corriente del río, y varios peces en el fondo revoloteando a su alrededor, son los causantes de tal ilusión. Un grito seco que retumba el sonido entre los árboles anuncia el desenlace. La madre no puede contener el aullido cuando ve que un cuerpo extraño sale de la boca entreabierta de aquel desconocido.  
 
    Los Servicios de Urgencia Sanitaria, que son los primeros en llegar a la escena del crimen, dan a su vez aviso a la Policía Local, la Guardia Civil y los efectivos de Protección Civil de la localidad. Unos minutos más tarde, un helicóptero sobrevuela la zona y un equipo de la científica, junto a Maurice Le Gall y la inspectora Corrales, controlan el operativo. Mientras el equipo científico acordona la zona, Le Gall y dos de sus hombres de confianza hacen una batida por las inmediaciones, a fin de encontrar posibles pruebas, posibles sospechosos o posibles testigos. Tras preparar el terreno y hacer varias batidas, estuvieron dilatados minutos analizando el cuerpo sumergido, lanzando hipótesis al aire, controlando las corrientes para que no se alterara la escena… Haciendo tiempo, en definitiva, pues la forense tardaría más de lo previsto en alcanzar la escena del crimen, por el atasco producido en la carretera tras el despliegue de recursos. Efecto colateral.  El cuerpo no se toca hasta que llega la científica forense, la Dra. Bennett, una joven licenciada ávida de experiencias, primogénita del reconocidísimo Dr. Bennett, doctorado en Medicina y Psicología forenses, experto en complejas autopsias de crímenes casi perfectos. Aterriza en la escena acompañada de una todavía más joven compañera en prácticas que recogerá con una grabadora los datos del examen preliminar para la autopsia.  
 
    El cuerpo se encuentra sumergido en el agua de cintura para abajo, mientras que la otra mitad superior se halla besando el suelo y con los brazos extendidos como pidiendo auxilio –de ahí, la interpretación del menor–. Con pasos extremadamente cuidadosos, la forense rodea el cadáver y coge las primeras muestras (un prototipo de agua, tierra, fibras…) y, a continuación, hace una señal al comité científico que la observa con cierta distancia. Dos miembros de la comisión científica se introducen dentro del agua ataviados de monos impermeables, máscaras antigases y altas botas de agua, y, atendiendo a las indicaciones de la forense, proceden a mover el cuerpo. Primero realizan una comprobación palmaria de la mitad del cuerpo sumergida, después con la ayuda de una camilla plegable lo extraen del agua a cámara lenta, dejando a la vista que la mitad de su cuerpo ha servido ya de alimento a otros seres vivos y, por último, le dan la vuelta con sumo cuidado para que la forense pueda hacer su trabajo.  
 
    El agua y el abono del terreno han acelerado el proceso de putrefacción y el cadáver se encuentra en el comienzo de la fase enfisematosa. Observando la hinchazón de los párpados, labios y lengua y la coloración amarillo-verdosa de los tejidos, la forense determina que el cuerpo había estado sumergido por completo y que después los gases lo habían sacado a flote y se había quedado enganchado en la orilla. La multitud de heridas en el rostro, víctima clara de una paliza, también ha contribuido al deterioro inminente del cuerpo, cuyo abdomen está sobrenaturalmente abultado, deformado, palpitante, emanando ya el hedor característico, lo que la forense describe como metabolismo bacteriano. 
 
    Maurice Le Gall entra en el nivel uno de la zona acordonada con las precauciones protocolarias. La inspectora Corrales le sigue. La forense se encuentra en cuclillas procesando las manos en las correspondientes bolsas de preservación de pruebas y el perito de criminalística toma fotos de cada centímetro del cuerpo.   
 
    —No hay hongo de la espuma —afirma Le Gall, sabedor de que la presencia de este supondría un ahogamiento.  
 
    —En efecto —corrobora la forense sin distraerse ni un milímetro de su trabajo—. Pero debe considerar dos cosas: una, que el hongo de espuma que habitualmente aparece tanto en fosas nasales como alrededor de la boca se presenta en menos de un veinte por ciento de los casos y, dos, que esa prueba sólo sería determinante en un ahogamiento húmedo y le recuerdo que, en los cuerpos sumergidos en agua, existe un tipo de ahogamiento denominado seco o secundario. Sin embargo… —hace una pausa la forense—, la asfixia queda descartada en ambos casos, ya que la laringe y la glotis no están contraídas —argumenta, examinando con minuciosidad la garganta.  
 
    Según el manual de buenas prácticas, el trabajo del médico forense en la escena de un crimen comienza una vez los peritos de criminalística han llevado a cabo la primera inspección ocular, el perímetro del lugar y la autorización del personal interviniente. A partir de ahí, la forense llevará a cabo un primer examen del cadáver encontrado, primero en la posición original encontrada, después con las maniobras necesarias para su análisis, a fin de confirmar o descartar el tipo de muerte, determinar la hora del fallecimiento y contribuir al establecimiento de la causa y manera de la muerte ‒cuando Le Gall llama por teléfono a Ada, esta es la segunda pregunta que le hace ella, después de confirmar la identidad del malogrado cuerpo‒.  
 
    —¿Causa de la muerte? —pregunta el criminólogo a la forense.  
 
    Tanto Maurice Le Gall como la inspectora Corrales conocen desde el primer minuto que llegan a la escena la identidad del sujeto. En el bolsillo izquierdo del pantalón, cuyos camales eran inexistentes de rodilla para abajo, se conserva milagrosamente la cartera con la documentación necesaria para su identificación. A la espera de corroborarlo con las respectivas huellas dactilares o piezas dentarias, Le Gall lo asume con convencimiento pleno. El asesinato de Leyna Meier se complica por momentos.   
 
    —Por determinar. He de trabajar con él en la morgue —responde tras unos minutos de silencio—. Aunque le puedo adelantar algún detalle: hay señales de golpes ante mortem en todo el cuerpo, de ataduras en muñecas, pectoral, tobillos y zona inferior del cuello, de algún corte superficial en rostro y extremidades, y de marcas de pinchazos en la nuca, posiblemente ocasionadas para inocularle algún tipo de droga.  
 
    —Vamos, un completito —señala el sarcasmo de la inspectora Corrales.  
 
    —¿Hora de la muerte?  —indaga de nuevo Le Gall.  
 
    —Aproximadamente, cuatro o cinco días. Quizás seis —su respuesta es más rápida—. En el agua y con clima cálido es difícil de determinar sin explorar los órganos.  
 
    Tres horas más tarde el paraje queda vacío de operativos y el cuerpo es trasladado a la morgue judicial, donde únicamente hace falta un par de horas para que el forense de turno corrobore el trabajo preliminar de la anterior, aunque con una pequeña novedad.  Efectivamente, Jon Sierra lleva muerto seis días, tras una imponente paliza y signos claros de tortura, después su cuerpo habría sido arrojado al río, sin poder concretar el punto exacto, con el objetivo de que el cuerpo fuera encontrado, pero que el estado del este hubiese destruido el mayor número de pruebas o indicios. Además, el análisis de sangre revela dos sustancias recientes en su organismo: adrenalina y arsénico, siendo este último la causa de la muerte.  
 
    Maurice Le Gall se encuentra precisamente en el coche en dirección a la comisaría cuando me hace la llamada. No tiene inconveniente en describirme todo lo que sus ojos han registrado en aquel paraje remoto donde se ha encontrado el cuerpo sin vida de Jon Sierra. Los detalles de la autopsia me los revelará por la tarde, en una cafetería alejada de la comisaría, mientras compartimos nuestro segundo café y él no espera otra de mis grandes confesiones.  
 
    De alguna forma él ya es consciente de que me necesita para resolver el caso de Leyna Meier, aunque todavía no sabe hasta qué punto exactamente.   
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   L a mañana en la que encontraron el cuerpo de Jon Sierra en el río ya no se produce el ritual de la llamada. La primera vez en cinco años que la unidad se salta el código que ella misma ha establecido con los enlaces y agentes de campo. Me encuentro en casa, como bien me había indicado Le Gall al marcharse con la inspectora Corrales a la escena del crimen –sería más exacto decir ‘escena del hallazgo’, porque el crimen era evidente que se había perpetrado en otro lugar–, preocupada, a la espera de sus noticias, hasta el punto de que acabo revisando varias veces el móvil para ver si funciona correctamente, si está cargado de batería o el sonido está activado al máximo. A la hora marcada miro el reloj sin desazón: me parece extraño no recibir la llamada de rigor, pero no me preocupa en exceso, pienso que mi indeseado compañero habrá contactado e informado de la situación. Lo que no sé en aquel momento es que ya no habrá más llamadas, que no volveré a contactar con la unidad y que me veré obligada a emprender un camino en solitario, oscuro y espeluznante, para mantenerme viva.  
 
    Lo primero que hago cuando llego a casa es acudir a la habitación principal –cuyo último uso ha sido como sala de torturas–, donde el olor a zotal había desaparecido. Me quedo observando aquella habitación con énfasis criminológico: sospecho que la escena del crimen de Jon Sierra está ante mis ojos y el primer sospechoso evidentemente es Francis Verlasco. Si estoy en lo cierto, encontrar cualquier indicio o prueba en aquella habitación será misión imposible. Desde aquella noche no he utilizado la habitación por el insoportable olor a zotal. He dormido una semana entera en el incómodo sofá, por lo que el escenario está tal cual lo había dejado Verlasco. Busco sobre la cama deshecha alguna marca o algún detalle olvidado, inspecciono sus bajos por si algún instrumento se hubiese escondido sin intención, analizo los tejidos y posibles zonas humectadas de abundante producto de limpieza e, incluso, escudriño en las junturas del terrazo posibles residuos. Nada. No dudo de las habilidades de limpieza de mi enlace, pero quizás una parte de mí espera encontrar allí alguna pista sobre la muerte de Jon Sierra, o al menos alguna indicación de Verlasco, ya que con Jon Sierra muerto desconozco cuáles son los siguientes pasos que dar. Ni lo uno ni lo otro. Acto seguido, recorro el piso para cerciorarme de que en ningún recoveco pueda haber alguien acechándome. Siempre he desconfiado de Verlasco: entra y sale de mi casa con libertad no ofrecida. Irritante. Me detengo unos segundos en el baño, el dolor de cabeza empieza a martillearme las sienes y decido atajarlo ipso facto: me tomo lo primero que encuentro en el botiquín de medicinas de emergencia y continúo con la inspección.  
 
    Recelosa, acudo a los pies de la cama de nuevo y levanto el colchón. La carpeta con las transacciones que encontré en el coche de Leyna está escondida justo ahí –no era un escondite muy rebuscado, pero no se le ocurrió otra cosa–. La extraigo y me siento en la cama, pensativa. Con Jon Sierra asesinado se vuelve a perder la línea de investigación y sigo sin entender la participación de la unidad en general, y de Verlasco en concreto, en la búsqueda del amante de la señora Belmonte. Además, la incógnita sobre quién habrá asesinado a Leyna Meier todavía está pendiente. Evidentemente, faltan piezas del puzle. 
 
    Estoy exhausta. Me dejo caer hacia atrás en la cama, vencida.  
 
    De repente, la imagen disipada de la inspectora Corrales, ensangrentada y henchida de venganza, aparece frente a mí. Lleva la pistola en la mano y su rostro enmarca esa mirada tan suya, tan despreciativa, más agresiva de lo habitual, que trata de intimidarme en cualquier momento, que intenta amenazar mi vida en ese instante. Mi cuerpo permanece inmóvil sobre el lecho, entumecido por el efecto de algún estupefaciente, sin fuerzas para defenderme. La visión se desdibuja por momentos. Escucho de fondo la voz de Le Gall. Grita mi nombre desde otra habitación. Ella sonríe. Incluso se excita con la desesperación de su voz. Se humedece los labios. De pronto, me lanza de la cama con una patada, caigo en aplomo, un golpe seco, medio de costado. No lo noto salvo por el ruido y su bota punzante en el costado. Vuelve a sonreír, sarcástica. Coge mis piernas por los tobillos, pesan, las siento pesadas, aunque ella tiene fuerza, sin duda, la fuerza del odio, y me arrastra hacia el baño. Mientras mi cuerpo realiza el corto camino con pequeños empujones de arrastre, me apercibo de que el grifo está abierto, a pleno rendimiento. «Llena la bañera, ¿qué se propone?», pienso.   
 
    Le Gall sigue gritando, pero cada vez lo siento más lejano, con menos fuerzas. 
 
    El estado del agua podría resucitar a un muerto, pero no a mí. «Está fría de narices», exclama mi subconsciente. Ni un reflejo experimento cuando introduce mi cuerpo en aquel gélido lecho. ¿Serán las drogas? Ha conseguido una temperatura extrema de forma artificiosa, pues ha edulcorado el agua con tres bolsas tamaño maxi de hielo. Diviso las bolsas vacías en el embudo perfecto que forma la cavidad del lavabo. Su fuerza es admirable, con tres movimientos ha conseguido introducirme en la bañera. Está rebosante. Irremediablemente se desborda parte de agua al introducir mi cuerpo. Dentro ya, me resbalo. Muevo los dedos de los pies con dificultad, todavía puedo hacer algo de fuerza con ellos y consigo hacer palanca para no sumergirme. La observo por el rabillo del ojo, está de espaldas, una espalda marcada por la musculatura que la camiseta negra de tirantes deja a la vista. Manipula un bote pequeño, transparente. Prepara algo. 
 
    Empiezo a sentir el abismo en el que la muerte habita.  
 
    Sin borrar la truculenta risa de su rostro se acerca a mí con una jeringa de líquido. La interrogo con la mirada. ¿Quién es realmente? ¿Para quién trabaja? ¿Por qué quiere matarme? ¿Qué va a hacer después con Maurice Le Gall? Ella sigue sonriendo, victoriosa, paciente, segura. Cuando el preparado está listo y se dirige hacia mí, contraigo la mandíbula todo lo que puedo, aprieto los dientes con cierto tembleque, frunzo el morro con la poca fuerza que me queda, pero es inútil. Con facilidad me abre la boca pellizcando el labio inferior e introduce un líquido viscoso, amargo, en cantidad pequeña, que resbala por mi lengua y faringe con una agilidad pasmosa. Intento escupirlo, pero ella levanta con fuerza mi barbilla. Su brazo me rodea la cabeza en una especie de cínico abrazo y se mantiene así unos segundos, hasta que se asegura de que está dentro. Lo confirma con el movimiento irremediable de mi tráquea. Entonces sus labios se aproximan a mi oído, susurrantes, para decirme: «Pronto dormirás y tus pulmones se llenarán de agua». Tenso los dedos de los pies, vuelvo a resbalarme. Le Gall ya no grita. Intento hacerlo yo y un extraño sonido gutural se escapa entre mis labios resecos. Siento la boca pastosa y un ardor en el estómago. Empieza a turbárseme la vista.  
 
    La inspectora Corrales sale del baño silbando una siniestra melodía, al tiempo que la desesperación se apodera de mí y empiezo a tragar agua.  
 
         Despierto espasmódica y con el nacimiento del cabello empapado en sudor. Palpo las sábanas, respiro aliviada. Estoy en la cama. Sigo teniendo la carpeta en la mano. Miro alrededor, la misma habitación vacía y el persistente silencio de las sombras. He pegado una cabezada, no me extraña, Morfeo me debe unas cuantas horas. La inspectora Corrales ha sido la protagonista de mi pesadilla. ¿Será una señal? ¿Me estará revelando algo mi instinto, como decía Le Gall? Aquella pesadilla parece tan real que, sin pensarlo mucho, la interpreto como un nuevo pálpito y no tengo otra opción que llamarla –ya se había acostumbrado a dejarse guiar por sus pálpitos intuitivos–. Mantenemos el contacto telefónico y, aunque siempre la quise dejar al margen de mis asuntos, es de las pocas personas de las que me puedo fiar en ese momento. Además, necesito a alguien que pueda pasarme información sobre la inspectora Corrales y para eso debo contar con una persona desde dentro.  
 
    Norah jamás me lo echará en cara, pero aquello no acabará bien.  
 
    La chica que me prestó un día los prismáticos para apreciar las maravillas de un eclipse lunar lleva años de relación a distancia con un oficial de la Policía Nacional toledana, que recientemente ha sido ascendido a Comisario General Inspector, el más joven de la historia de Castilla. Él podría tener acceso a la base de datos general y pasarme información, incluso cabría la posibilidad de que la conociese o tuviera relación con algún amigo o amiga cercano.      
 
    —Sólo tienes que decirme su nombre —es su respuesta.  
 
    Norah conoce parte de mi historia: la muerte repentina de mi hermano, el accidente trágico de mis padres, mi experiencia vital en albergues, la relación con un hombre mayor cuyo nombre nunca he mencionado… Pero otra parte de mi vida, sobre todo la que tiene que ver con mi mundo laboral, la ignora o, mejor dicho, la conoce disfrazaba –aunque Ada siempre sospechó que su amiga intuía algo–. Le había contado que me dedicaba al periodismo de investigación, incluso llegué a enseñarle la documentación falsa para que se lo creyera –al principio fue más desconfiada–, y que mi estancia en Teruel fue para investigar a políticos que cerraban negocios con empresarios en ciertos prostíbulos de la zona –era la última noticia que había leído esa mañana en un periódico local–. Cuatro años después de encontrarnos por primera vez, nuestra amistad se ha fortificado a pesar de la distancia. Norah sabe en todo momento dónde me encuentro o vivo y la comunicación con ella es prácticamente semanal.  
 
    —No sé su nombre completo. Su equipo la llama Corrales. Inspectora Corrales —señalo.   
 
    —Veré qué se puede hacer.  Leo acaba de empezar en el nuevo cargo, todavía no se ha trasladado a su despacho. Le llevará tiempo, pero algo conseguiremos. Mientras tanto, ¡cuídate! 
 
    —No te preocupes, el tiempo que necesitéis —hice una pausa de treinta segundos—. Te echo de menos, Nori —me despido en tono afectivo. 
 
    Mi confianza en Norah era de esas que una se lleva hasta la tumba. Sé que, si dejo fermentar aquella semilla, tarde o temprano obtendré mis frutos.  
 
    Tras aquel relámpago nostálgico, me puse manos a la obra con la carpeta –el criminólogo aún no le había hecho la llamada para comentar la escena del crimen de Jon Sierra–. Hasta ese momento no había vuelto a analizar aquellas transacciones que Leyna Meier hacía a espaldas de su marido. En todas ellas, el beneficiario terminaba siendo Jon Sierra y aparecía un albacea, con la firma V. F., que tenía unas ganancias del treinta por ciento sobre el capital que se movía. Un total de diez transacciones a través de las cuales la cándida esposa vaciaba todas las cuentas del señor Belmonte y las depositaba en una cuenta puente a nombre del tal V. F. que a su vez haría una última transacción a Jon Sierra –esta última acción estaba tramitada y plasmada en uno de los papeles, pero su realización quedaba pendiente, tal y como reflejaban las cuentas corrientes asociadas en la maniobra–, en algún lugar paradisiaco sin especificar. Entiendo, entonces, que Leyna Meier planificaba fugarse con su amante y dejar en la bancarrota absoluta al hombre con el que durante largo tiempo había compartido su lecho.  
 
    «Y eso es un móvil más para que el señor Belmonte hubiese cometido el asesinato», reflexiono en voz alta. Aun así, aquel hombre vanidoso, que había quedado reducido a un guiñapo sudoroso y perdido en el entierro de su mujer, no me parece la personalidad propia de un asesino.  
 
    Me quedo vagando en esa sensación. 
 
    El teléfono empieza a vibrar con intensidad gradual sobre la mesita de noche y, así, permanece durante un minuto y treinta segundos, girando sobre sí mismo, sin sonido –lo había quitado al entrar en la comisaría para su cita con Le Gall y se le había olvidado activarlo–, mientras yo observo cómo parpadea el nombre del criminólogo en la pantalla. Es el tiempo que necesito para meditarlo, dejo que el móvil siga bailando hasta que tomo la decisión de contarle a Le Gall lo de la carpeta, omitiendo obviamente los detalles de cómo la he encontrado. La conversación telefónica no es extensa, lo justo para que el criminólogo me relate los avances de la forense y los detalles de la escena del crimen, lo justo para encontrar una nueva excusa que permita un encuentro nuevo. Él sabe que no está siendo prudente conmigo a la hora de compartir datos de la investigación, o quizás sí. En cualquier caso, ambos nos dejamos llevar. En apenas unos días ya nos hablábamos con sobrada confianza, como si llevásemos mucho tiempo haciéndolo. 
 
     A las tres y cinco de la tarde me recoge en la esquina del callejón. Cuando camino hacia el coche tengo la vaga sensación de que alguien observa mis pasos. En varias ocasiones giro el rastro a un lado y a otro, desconfiada. El callejón está completamente vacío. El único obstáculo a la visión era la fila de coches aparcados en hilera a ambos lados de la calle. A la altura de la esquina, con la puerta del coche ya abierta, vuelvo a echar un vistazo hacia atrás, miro la hilera de edificios, las azoteas, los ventanales… Alguien nos vigila, estoy convencida, puedo notar sus ojos en mi nuca. Entro en el coche dubitativa –pero no le comentó nada– y juntos, entre miradas contenidas de satisfacción, nos dirigimos a un lugar desconocido, discreto, con privacidad, alejada del mundanal ruido de la ciudad y de los claroscuros de la comisaria. Y degustamos un segundo y largo café.  
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   T res centímetros nos salvan la vida.  
 
    La primera bala, sibilina y camuflada en la entonación agitada de la conversación, se desvía tres centímetros por una ráfaga de aire repentina e impacta en el cristal del escaparate, entre el portal y la tienda de suvenires, que acaba reventando en mil añicos a escasa distancia del rostro de Maurice Le Gall. La segunda, un silbido fugaz en mitad de la estupefacción, la siento en mi brazo, sólo lo roza, pero la noto como el filo de un cuchillo ardiendo. Le Gall llega a escuchar la retracción del segundo disparo con unos segundos de retardo, intuye el siguiente blanco y es lo suficientemente ágil para desplazar mi cuerpo lo justo para que no atraviese mi hombro izquierdo. La fuerza del impacto nos derriba a ambos por completo y rodamos por el suelo, sobre la alfombra de un escaparate hecho cisco. Los cristales siguen cayendo sobre nosotros como una lluvia muy fina, provocándonos sutiles arañazos en su trayecto hacia el suelo. Pero aquellas diminutas esquirlas nos dan ventaja, el francotirador pierde la visibilidad de nuestras posiciones y Le Gall, agarrándome del antebrazo con fuerza –más de la que ella intuía–, me impulsa por una pequeña tapia con caída libre incluida y nos refugiamos en la rampa que conduce al garaje del edificio contiguo. Y allí, acuclillados, con las espaldas pegadas a la pared, nos mantenemos inmóviles unos minutos, los necesarios para que el criminólogo tome conciencia de la situación y urda un plan de escape.  
 
    Quien fuera nos ha encontrado de forma accidental. Es pura casualidad hallarnos en ese lugar y a esa hora, a los dos juntos y con blanco fácil. Volvemos de un café que de forma ominosa se alarga más de lo que ambos hubiéramos imaginado. Empieza a anochecer, la temperatura ha dado una tregua a un verano insufrible y seguramente ninguno de los dos quiere que aquel encuentro se acabe. Maurice Le Gall me acompaña a casa, e incluso baja del coche para terminar el camino a pie, quizás más allá del portal en su pensamiento. El lugar elegido por el criminólogo para el segundo café –segunda cita, en realidad– ha sido un pequeño restaurante del puerto castellonense. Le Gall se ha tomado la tarde libre y podemos disfrutar por primera vez de varias horas de conversación que, si bien durante la comida en el restaurante adquiere un tono más formal y sirve para intercambiar impresiones sobre los casos de Berta Moliner y Leyna Meier –en ese momento Ada le confesó la existencia de la carpeta–, durante las largas horas vespertinas conmuta en una charla más personal e íntima, con paseo marítimo incluido y miradas de aprisionada pasión. Todo es perfecto. Me acompaña a casa, como hombre, no como criminólogo. Nos encontramos frente al portal de mi edificio, número 17, relajados, descuidados, en ese crítico momento en que dos personas que se desean no saben si despedirse o acercarse más, cuando el sibilino disparo destroza cualquier ilusión posible. 
 
    La calle está desierta, no se sale de lo habitual, y el silencio late inquietante. La tapia se convierte en nuestro mejor escudo, de momento. Le Gall lleva su arma en la mano, comprueba el seguro varias veces, aunque no parece estar asustado. Busca su móvil en el bolsillo, lo ha perdido al rodar por el suelo, pero no se viene abajo ante la imposibilidad de solicitar refuerzos. Escuchamos otros dos disparos, precisos e igual de silenciosos, que rebotan en el muro detrás del cual nos escondemos que, por la trayectoria, deben provenir de una posición alta, quizás un último piso o una azotea. Le Gall mira hacia arriba intentando localizar la ubicación y a los dos minutos ya ha calculado la posible trayectoria de los dos primeros disparos, desde el edificio de enfrente, pegado a la esquina; en conclusión, estamos acorralados en aquel angosto callejón. Y, en ese instante, un torbellino de pólvora pasa rozando su mejilla, sacude su mechón despeinado y se encaja en la pared de enfrente, descorchando parte del yeso blanco. Comprueba de nuevo su arma, las balas del cargador, tres, y alza sus ojos hacia arriba. Se permite unos segundos para pensar.  
 
    —Bien —expresa con determinación—. Ada, ¡Ada, mírame! —el espanto se ha quedado fosilizado en mi rostro, estoy en shock—. Es muy importante que ahora estés concentrada. ¿Me oyes? Nuestra vida depende de ello —y aquel ‘nuestra’ me hace reaccionar—. Sólo tengo tres balas en el cargador, a él le quedarán muchas más ya que debe tener entre sus manos una Sniper SV-98, de modo que, si no salimos pronto de aquí, acabará alcanzándonos alguna de ellas —hace una pausa que yo respeto sin aportaciones y levanta la cabeza por encima del muro para comprobar la solitaria calle, la posición de los coches, los metros de distancia hasta la esquina y, sobre todo, los ángulos muertos desde la posición del francotirador—. De acuerdo, ¿has jugado al béisbol? —asiento—. Tres bases. En frente de la farmacia, cinco pasos, hay una furgoneta blanca, primera parada. Debes salir de aquí por aquel lado —señala—, es el más alejado de su trayectoria, aunque dispare no podrá hacer blanco. Hazlo agachada, rápida, y una vez allí colócate en la parte del motor, tendrás cinco segundos para tomar aire y continuar hasta la siguiente base, la torre de control eléctrico, siete pasos al este —continúa, mientras yo estoy con los ojos cerrados, visualizando los elementos con los que tantas otras veces me he cruzado en el día a día—, está hecho de hormigón, no podrá traspasarlo tan fácilmente, pero tampoco tendrás mucho tiempo, la torre podría voltearse o desprenderse una parte y dejar campo de visión abierto —respira, como si no estuviese del todo convencido—. Después la cosa se complica. Ocho metros a la intemperie hasta doblar la esquina, tercera base, espero que estés en forma —sonríe con ternura—, pero no te preocupes, no estarás sola —levanta el arma—. Me sobra una bala para cubrirte —me guiña su ojo, trasladando seguridad—. Corre, no mires atrás, corre hasta doblar la esquina.  
 
    —¿Y cuando llegue a la esquina qué? —reacciono por fin. 
 
    —Toma aire unos segundos y sigue corriendo, oigas lo que oigas, por la acera derecha de la avenida, busca las partes techadas, con obstáculos, camúflate entre la gente y sobre todo no hables con nadie, sea quien sea.  
 
    —¿Y tú cómo saldrás? —pregunto angustiada. 
 
    —Sé arreglármelas, no te preocupes. Lo importante es ponerte a ti a salvo —contesta en tono protector.  
 
    —¿Y qué hago después?  
 
    —Distánciate lo suficiente de esta calle. Vete hacia alguna zona más comercial y en cuanto veas la oportunidad de coger un taxi, hazlo y dirígete a la cabaña. Sólo la conocemos tú y yo, es un lugar seguro —sugiere—. Nos veremos allí.  
 
    La mano libre del criminólogo acaricia mi mejilla y, con aquella expresión de seguridad en su rostro, me conduce hacia el punto de salida. Durante aquellos minutos los disparos desconcertantemente cesan; reserva la acción, espera nuestros movimientos. Palpo mi cuerpo calculando el peso, la comodidad, la disponibilidad de mis músculos a esa sobrecarga de adrenalina que estoy a punto de vivir y, unos segundos antes de iniciar la carrera, caigo en la cuenta del bulto que en el bolsillo trasero del pantalón marca el móvil –una manía poco estética, pero que agradeció en aquel momento, pues el bolso, un tote bag que usaba poco o nada, lo había perdido al rodar por el suelo–. Se lo entrego a Le Gall convencida de que esa será su fórmula para salir de aquella redada. Le miro a los ojos atenta a su salida y escucho… 
 
    —¡Ahora!  
 
    Y el juego empieza. Carrera frenética. El primer objetivo lo alcanzo sin dificultad, casi quedo abrazada a la rueda de la furgoneta e, inmediatamente, la carrocería de la furgoneta empieza a doblegarse ante el acero de las balas. Tomo dos bocanadas de aire. Nueva carrera. Para alcanzar el segundo objetivo tengo un imprevisto: un pequeño tropiezo con una baldosa mal colocada que casi hace naufragar el plan. Noto el ensordecimiento de los oídos al percibir tan cerca diferentes disparos, sin blanco definido, y escucho un estruendoso y certero disparo al cableado eléctrico de una azotea, que provoca una fiesta de cortocircuitos en los cables y frena la ráfaga del francotirador, de manera puntual, ante la imposible visibilidad. Un disparo único que indudablemente provenía del arma de Le Gall. Con el tercer objetivo la mente se me queda en blanco, únicamente recuerdo escuchar al criminólogo gritar «¡Corre!» y miles de cristales fragmentarse a mi paso. Los impactos de las balas cada vez los siento más cerca. Las piernas se ablandan en el camino, acuso una presión en el pecho y la respiración empieza a ser más agitada de lo normal. Cuando creo que mi tercer objetivo, la esquina, no será alcanzado, distingo otro disparo certero de Le Gall que reventó una tubería y el agua sale como una fuente a presión impidiendo la visibilidad de mi cuerpo cuando alcanzo la esquina.  
 
    Tenía razón. Le sobraba una bala para ponerla a salvo. 
 
    Con la espalda de nuevo pegada a otra pared recobro la respiración y el ritmo cardiaco, durante aproximadamente dos minutos, y durante cada segundo de ellos tengo la tentación de asomar la cabeza, de comprobar la posición de Le Gall, pero sé que eso podría comprometer su situación, de modo que me dispongo a seguir el plan tal y como lo ha diseñado el hombre que se está jugando la vida por mí −de momento, no le había ido mal: Ada estaba fuera del callejón −. Mientras controlo la respiración observo la calle, iluminada ya, con signos todavía de vida, locales empezando a echar el cierre, vecinos paseando a sus mascotas, juventud en los bancos, niños que se recogen del parque con sus madres o padres… En definitiva, personas caminando con tranquilidad, inconscientes de lo que está aconteciendo en ese callejón y susceptibles de experimentar una alarma social si ven a una mujer magullada correr cuesta abajo. En consecuencia, atuso mi melena hacia el rostro para ocultar los arañazos de los cristales, coloco la ropa en su sitio lo mejor que puedo, limpio la sangre de la herida del brazo con mi propia saliva y camino cabizbaja para no despertar alertas.  
 
    Me mantengo en la misma acera para evitar posibles ángulos de disparo, no tengo certeza alguna sobre si aquel emboscado en el callejón optará por seguirme saltando de azotea en azotea o si se quedará midiendo fuerzas con mi acompañante. Camino con paso ágil buscando obstáculos, como me ha indicado Le Gall. Cruzo por delante de la piscina municipal, un centro de salud, un colegio público de cierta fama y el laboratorio en el que, en alguna ocasión, me había hecho análisis de sangre y el personal no era demasiado agradable. Alcanzo la rotonda de María Agustina y continúo cuesta abajo por la Avenida de Casalduch, hasta llegar a la altura de un local nocturno denominado Antigua, que empieza a llenarse de agitados noctívagos y en el que, en algún momento, he disfrutado de una noche distendida con los compañeros de la empresa. Allí, frente a una parada de autobús, diviso a lo lejos varios taxis con el piloto verde. Alzo el brazo herido y noto que la piel se estira dolorida, agrietando la sangre seca y dejando salir unas gotitas incipientes de sangre fresca. El primer taxi ignora mi señal, el segundo se acerca a la acera con un giro poco prudente.  
 
    —¿Dónde va a ser, señorita? —pregunta el taxista antes de que cerrase la puerta sin apenas fuerza.  
 
    Entonces me doy cuenta de que no conozco la dirección de la cabaña, ni siquiera sé si hay una dirección exacta para ella, ya que se encuentra en un lugar bastante apartado y con pocas zonas urbanizadas. Cierro los ojos, presiono los párpados con cierta fuerza, intento recordar algún detalle, alguna indicación que me aproxime al lugar. 
 
    —¿Señorita? —insiste el conductor. 
 
    Mi mente se ubica en aquella primera visita a la cabaña e intenta proyectar la secuencia como si de una película romántica se tratara. Reminiscencias que son regalos de mi subconsciente: las miradas intensas en el coche, la voz susurrante con ese acento resbaladizo, el perfil atractivo con aquella barba de varios días, la mano estableciendo contacto con mi pierna cuando me habla… y el paisaje de fondo. Una carretera serpentea aquella montaña pródiga de fauna y vegetación, una carretera solitaria, irregularmente asfaltada, no regulada por la simbología del tráfico e integrada a la perfección con aquel entorno único.   
 
    —¿Señorita? ¿Se encuentra bien? —. Se alerta el conductor. 
 
    Y entonces la memoria arroja aquella imagen, un cartel de madera en forma de flecha en mitad de la nada. 
 
    —Sí, perdone. Necesito llegar a la montaña, a la altura del desvío hacia Muela de Ares exactamente.  
 
    El taxista, un hombre cincuentón de pelo completamente blanco y sufridas arrugas, se gira hacia el asiento trasero donde se encuentra a una mujer temblorosa, y deja escapar una indiscreta mirada, de arriba a abajo, con extrañeza, con dubitación, intentando discernir qué hará una “señorita” en mitad de una montaña, cuando la noche empieza a cerrarse. Seguramente no imagina nada bueno que tenga que hacer en esa montaña, pero su oficio no es juzgar a las personas ni seleccionar a la clientela según sus aficiones, sino transportarlas al lugar deseado sin hacer preguntas. Mi padre siempre decía que un taxista es un ser en la sombra que conoce todos los entresijos de su ciudad, los secretos de sus ciudadanos, los obstáculos de vidas ajenas, y terminaba señalando, con sabiduría, que sería el mejor político para atender a sus ciudadanos. Nunca supe si lo decía en serio. Pero lo cierto es que aquel hombre de experiencia consagrada termina por no cuestionar mi indicación, mete primera e inicia el trayecto.  
 
    Treinta minutos después subimos el escarpado relieve. No comparto conversación con el taxista, salvo cuando tengo que darle alguna indicación. Él, por su parte, parece estar acostumbrado al silencio más de lo habitual. Una vez allí, la localización es más fácil. A pesar de mi nulo sentido de la orientación, el taxista conoce perfectamente el camino y, junto a los puntuales detalles que iba recordando, prácticamente llegamos al lugar. Digo prácticamente porque los últimos tres kilómetros los hice caminando, a fin de preservar el anonimato de aquella cabaña.  
 
    De forma inconsciente busco el bolso en el asiento para pagar. No he caído en la cuenta de que no llevo dinero para abonar el servicio; he perdido el bolso en el callejón. Rebusco en cada uno de los bolsillos del pantalón y tan sólo encuentro varias monedas de cincuenta. El hombre se percata de la situación y tuerce el morro. Me excuso, intento explicarle que he tenido problemas y he perdido el bolso en una especie de redada, pero no parecen convencerle mis palabras. Le cuento que era periodista y colaboraba con la policía y su gesto es más irónico todavía. Siento una empatía tremenda por aquel hombre que ha perdido parte de su jornada laboral ayudándome, sin saberlo o quizás siendo consciente de ello. Finalmente le pido papel y bolígrafo y le escribo allí los dígitos de una cuenta bancaria –la única que tenía y la única que se sabía de memoria–, una cuenta que me proporcionó la unidad años atrás y que espero que todavía esté activa. Al hombre parece convencerle aquello y sus facciones quedan relajadas.  
 
    —Yo de usted caminaría rápido, de noche este paraje puede ser peligroso —me aconseja—. Los lobos prefieren la oscuridad para salir a cazar —sentencia, jugando con el lenguaje figurado. 
 
    El taxista mantiene los faros del vehículo durante unos minutos, completamente parado en aquel punto negro de la montaña, iluminando el camino por el que con paso raudo transito –la bondad de los hombres del mundo a veces es sorprendente, pensó ella–. Después emprende el camino de vuelta tras un toque de bocina. Cuando las luces se pierden en el paisaje, empiezo a notar la ansiedad, la fobia a la oscuridad salvaje, y reanudo de nuevo la carrera, sin descanso, sin detenerme a recalibrar mi camino, sin mirar hacia atrás. Corro, desesperada, como si no quedara mañana, y no paro hasta tener frente a mí la estructura esperanzadora de la cabaña.    
 
     Minutos después de doblar la esquina, Le Gall ya no se encuentra en la rampa. Ha conseguido desplazarse hasta un portal con cancela, que tiene en un lateral un pequeño huerto cubierto con un tabique de ladrillos que le proporciona un nuevo escudo. Ha llamado a la inspectora Corrales, pero no ha obtenido respuesta; lo intenta con la comisaría y entonces el móvil se apaga por falta de batería. Echa alguna maldición que otra a la tecnología del siglo XXI y se lo guarda en el bolsillo, junto a varios casquillos de bala que ha recogido del suelo. Tiene localizada la azotea exacta en la que se encuentra el francotirador perpetrando su ataque y, desde su posición, puede ver la chispa que se produce al encadenar los disparos. Todavía le queda una bala en la recámara. «Algo es algo», piensa irónico. Mira durante brevísimos segundos el callejón, pues los disparos le obligan a ocultarse rápidamente. No obstante, le ha dado tiempo a ver un portal abierto en el edificio de enfrente, a dos fincas a la izquierda del causante de la emboscada. Un vecino la deja abierta cuando sale a tirar la basura al contenedor de enfrente. Los disparos cesan momentáneamente. Una tregua en campo de batalla. Le Gall aprovecha para moverse hacia un diminuto quiosco.  
 
    El vecino deposita la bolsa en su correspondiente lugar de reciclado orgánico, se enciende un canuto y camina hacia la calle principal en busca de paseo nocturno. Un segundo después de que el vecino doblara la esquina, Le Gall abandona el escudo del quiosco y emprende una carrera de varios metros con el arma apuntando al cielo. A mitad carrera dispara a la esquina de un cartel publicitario ubicado muy próximo a aquella azotea, la cuerda que lo sujeta se rompe y la enorme pieza se descuelga y queda tambaleándose en el aire. Una maniobra de despiste acertada. Cinco segundos más tarde los disparos desde la azotea se reanudan con la rabia del sorprendido, pero para entonces Le Gall ya se encuentra dentro del edificio. Ha gastado su última bala.  
 
    Cinco minutos tarda en subir a la azotea y en saltar un par de terrazas, y cinco minutos tarda el partisano en abandonar la otra y huir sin dejar más rastro que los casquillos utilizados y el olor a pólvora ‒casquillos que después alguien se molestó en eliminar de la escena‒. 
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   E ntrar en la cabaña secreta de Le Gall fue como penetrar en un hogar construido por uno mismo. Invisible para los demás. La noche anterior había llovido y la madera todavía desprende ese olor a humedad tan característico que, sin duda, me recuerda a la infancia, a la alquería regentada por mis abuelos y a la cabaña de madera que con tanta ilusión hizo papá en el paraíso del jardín tras el entierro de Adam –y aquel fue el particular cementerio que Ada visitaba todos los días, en ocasiones más de una vez; allí le hizo un santuario a su hermano, allí compartía historias con él, allí le confesaba sus secretos; aquel sería su refugio–. La puerta está cerrada, como cabe esperar, y en aquel momento no soy capaz de imaginar en qué lugar clave podría haber escondido alguna llave secreta el joven criminólogo –y no le hizo falta–, de modo que rodeo el terreno en busca de otra entrada o alguna ventana descuidadamente abierta. Una puerta auxiliar da a la parte delantera de la construcción, la que da al valle, con un porche cerrado, acristalado, provisto de un balancín, varios sillones de mimbre tratado y un jazminero bien cuidado. Concentro la atención más allá de aquella cancela transparente, concretamente en la puerta; en su parte baja hay encastrada una pieza. Efectivamente, se trata de una salida para un animal doméstico de pequeño o mediano tamaño –Ada no recordaba animales en su corta estancia, y no nos había, pero se imaginó que aquello era un proyecto del criminólogo–. Cruzo la galería acristalada sin dificultad, ya que la puerta no lleva cerrojo alguno, dejando el balancín a la derecha –podría pasar la noche en él, pensó en ese instante–, y frente a la puerta, acuclillada, mido las dimensiones de aquella diminuta salida. Compruebo con alma de ebanista su fijación a la estructura de la puerta presionando con las palmas en las esquinas y, de repente, la pieza central donde esta se engancha parece moverse. Recuerdo un anuncio en plena gran vía de puertas desmontables y repito la hazaña, esta vez con golpes relativamente fuertes en las cuatro esquinas de la parte baja que enmarcan la puertecilla. Al cuarto o quinto golpe, la pieza se suelta, un todo compacto que incluye la salida para los animales, y deja el marco con la mitad bajera de entrada libre. Entro a gatas, y a oscuras vuelvo a colocar la pieza con el mismo mecanismo a la inversa. 
 
    Tras varios tanteos a ciegas consigo encender una lamparilla, situada al lado del brazo izquierdo del sofá, y la luz cálida me transporta de inmediato a un hogar sosegado y familiar. La estancia sigue igual de limpia y ordenada, pero una maleta y varias cajas esperan en la entrada a ser deshechas –volvió a percibir las bondades de aquel hogar tan buscado, por el que estaría dispuesto a abandonar el hotel tras varios meses de búsqueda–. La decoración ha mejorado levemente: algún elemento es nuevo, como los cojines en tonos agua marina, las cortinas beige en el salón y una alfombra de algodón reciclado en color crudo. En el suelo también descansa un par de cuadros, representaciones del mar en ambos casos, pendientes de lucir en alguna pared, y en la cocina se puede apreciar la vajilla nueva todavía empaquetada sobre la encimera.  
 
    Deambulo por la cabaña, tal cual fuese un palacio, e imagino un día lluvioso haciendo crujir aquel amasijo de madera. Compruebo que dispone de dos habitaciones y un único servicio anexado a la principal. Ha cambiado las sábanas por otras lisas, blancas e impolutas y en el centro de la cama ha colocado un cojín decorativo de color blanco con flores azules –obviamente tenía predilección por ese color y a ella le hizo ilusión conocer esos detalles más personales–. Acaricio las sábanas y me adentro en el baño a fin de evidenciar la practicidad de este. Tiene plato de ducha y bidet, sonrío. La pesadilla con la inspectora Corrales ha despertado en mí cierta aversión a las bañeras. Huele a Le Gall, sin duda. Los utensilios de aseo personal ya están colocados sobre una estante de cristal cercano al lavabo: una pastilla de jabón, el cepillo de dientes y la seda dental, un frasco de perfume y otro botecito de desodorante en crema, y su maquinilla de afeitar, tamaño de viaje, negra, eléctrica. Paso los dedos por la pieza rasuradora como si con ello estuviese acariciando su cara y, de súbito, la zozobra hace acto de presencia.  
 
    «¡Le Gall!», exclamo. ¿Habrá conseguido salir? ¿Estará herido? La interrogación muda se marca en el reflejo que me devuelve el espejo en forma de elipse.  
 
    Apresurada, retorno al salón y descorro con discreción o temor la cortina para ver tras la ventana, pero rápidamente desisto de proyectar mis ojos hacia el exterior, pues aquella oscuridad cerrada es difícil de sobrellevar sin miedos. Los nervios empiezan a marcar mis pasos por la casa: camino de un lado a otro haciendo todo tipo de hipótesis y conjeturas, desde la posibilidad de que lo estuviesen torturando en ese momento hasta la opción de que hubiese detenido al malhechor y pudiéramos conocer, esa misma noche, quién ha intentado matarnos. «Quizás por eso se retrasa tanto», cavilo. Miro el reloj de mi muñeca, la hora se ha detenido en las diez y veintidós. La esfera circular de cristal está rota. Ha debido golpearse cuando rodamos por el suelo o cuando saltamos la tapia, o cuando corrí como si no existiese un mañana para salir de aquel angosto callejón… «En el que abandoné a su suerte a Le Gall», me imputo.  
 
    Me encuentro de espaldas a la puerta, sujetándome el rostro, parpadeando de forma hiperactiva y mordisqueándome los labios presa del nerviosismo, cuando escucho el cerrojo y un ligero golpe. Me giro con la lentitud del pánico –temía que no fuese él, que su vida estuviera de nuevo amenazada–, y una ingenua sonrisa se nos escapa a ambos al encontrarse nuestras miradas. Le habría dado un abrazo para demostrarle la alegría que siento al verle, pero no lo hago. Le habría mostrado mi eterna gratitud por salvarme la vida, pero contengo el gesto. Le habría explicado el miedo que he pasado, los nervios que ahora empiezan a templarse, la inquietud que me provocaba pensar que no volviera o que lo estuviesen torturando, pero acallo mis pensamientos. Simplemente suspiro. Un profundo suspiro de alivio, de gratitud, de reconocimiento, de alegría, de deseo.  
 
    No tiene buen aspecto, aunque no pierde atractivo a mis ojos. Arrastra los pies como si llevara grilletes y su mirada muestra un cansancio inusitado en su rostro. Y, a pesar de ello, es incapaz de pensar en él antes que en mí. 
 
    —Querrás darte una ducha — advierte el criminólogo—. Te sacaré ropa limpia.  
 
    Me sobrecoge su entrega ante una desconocida con la que ha intercambiado un whisky, varios crímenes, dos cafés, intensas miradas y un tiroteo espontáneo, en ese orden y de forma discontinua, y tres conversaciones –cuatro si contara la primera llamada telefónica– mediatizadas por la investigación de un par de crímenes. Caminamos juntos hacia la habitación. El dorso de mi mano roza la suya.  
 
    —¿Quién ha intentado matarnos? —pregunto. 
 
    —No lo sé aún. Cuando llegué a la azotea ya se había marchado —responde con fastidio al tiempo que deja sobre la cómoda los casquillos recogidos y abre el primer cajón en busca de ropa limpia. Se toma su tiempo para seleccionar las prendas, desestima las prendas depositadas en el interior del cajón y acude de nuevo a la entrada para buscar en la maleta ropa de tamaño más reducido.  
 
    Mientras rebusca la ropa, me cuenta que finalmente ha contactado con la inspectora Corrales ‒un vecino le había dejado llamar por teléfono tras subir a la azotea– y que ya ha puesto en su conocimiento el tiroteo. Ella, junto a su equipo de investigación, se encuentran en este momento en el lugar señalado para recoger pruebas, interrogar testigos y hacer algún posible retrato robot del tirador, pero aquello parece un vecindario fantasma. No conseguirá mucho. Le Gall también había sido interrogado por la inspectora Corrales expresamente, pero este omite la verdadera respuesta cuando le pregunta por los momentos previos al tiroteo. Con toda seguridad, la inspectora se habrá interesado por qué hacía allí, conmigo, pero él esquivará su curiosidad con maestría y aducirá sin más detalle una justificación formal: en concreto, que pasaba por allí para recoger algún dato más del caso de Berta Moliner y que me vio en el portal y se acercó a saludar. Y lo vuelve a hacer cuando la inspectora le interroga sobre el paradero de su acompañante. Se limita a decir que conseguí escapar y que previamente me recomendó que me ocultara con algún familiar o amigo, pero que desconocía los detalles de mi entorno o mis intenciones. El talante esquivo es otra de sus cualidades. Aunque la inspectora Corrales no parece tragarse la última respuesta, le aconseja un retiro de cuarenta y ocho horas mínimo, un descanso que sólo durará la mitad.  
 
    *** 
 
    Ni siquiera me percato de los harapos en los que se ha convertido mi ropa ni de mi rostro fatigoso marcado por aquella costra de sudor, lágrimas, sangre y suciedad. «¡Dios mío!», exclamo, al mirarme en el espejo del baño, y un banal sentimiento de coquetería me invade al pensar que había recibido así a Le Gall en la cabaña.  
 
    En el baño, hago un ovillo con la hedionda ropa, que acabará junto a los desechos, y repaso la herida de la ofensiva en el brazo. Los minutos previos durante los cuales el grifo queda abierto a su libre caída, mientras libero mi cuerpo de aquellas prendas maltrechas, me parecen gratamente relajantes. Me siento tranquila en aquel pequeño espacio, pero sobre todo me reconozco protegida al lado de Le Gall. Abro una minúscula ventana, situada frente al espejo, para evitar la concentración del vapor y me introduzco en la cabina con movimiento pesado. El agua cae sobre mi piel reconfortante, abrigadora, terapéutica, equilibrando la sobrecarga de los músculos, relajando la tensión del cuello, desentumeciendo las piernas y descongestionando las vías respiratorias. Allí, bajo aquella lluvia dulce, contemplo con detenimiento cada golpe y cada arañazo, mientras el sofoco de mi cuerpo desciende varios grados. El agua tiene la temperatura de un nacimiento en mitad de la montaña y la ducha es, quizás, pequeña para explayarme tipo spa; el champú no desprende ningún olor inspirador y la toalla se muestra al tacto áspera e inflexible para las delicadezas femeninas, o masculinas, como toda toalla nueva que se precie. Aun así, no recuerdo haber sentido un remanso de paz tan relajante. Al salir del plato de ducha, me quedo abstraída unos instantes en el abrazo de la toalla de rizo firme, color granate. 
 
    Maurice Le Gall ha dejado sobre la cama, cuidadosamente plegada, una camiseta de tirantes color gris oscuro que me queda como un vestido corto, por debajo justo de las nalgas, y unos calcetines negros para que no anduviera descalza, y que me pondré más tarde. Tomo asiento en el borde, a los pies de la cama, como esperando indicaciones o permiso para moverme, intentando digerir todo lo sucedido horas antes, pretendiendo asimilar que ya no podría volver a aquel piso y cómo todo lo que hasta ese momento conozco se ha esfumado. Tengo que reconstruir mi camino desde aquella vía cortada en la que me encuentro. Examino la situación: no hay forma de contactar con la unidad y tampoco sé cómo localizar a Verlasco, pues siempre es él quien me telefonea indicándome el lugar y hora del encuentro ‒y ya no lo hizo más‒. Quizás me alivia pensar que puedo cerrar una etapa y, por eso, me encuentro sonriendo para mí misma cuando él entra por la puerta de la habitación con una toalla anudada a la cintura y el torso todavía mojado. Se ha duchado en el jardín, con una simple manguera, en mitad de la noche, en mitad de la nada, en el abismo oscuro de aquel recoveco montañoso.  
 
    Bajo la mirada avergonzada –después de Marcus no había estado con ningún hombre, y de eso hacía ya cinco años–. Él se acerca dejando su neceser encima de la cómoda, atusándose el pelo apelmazado por el agua y manteniendo su mirada fija, penetrante, en mí. Después coge otro neceser blanco del baño y se aproxima a la cama, se sienta al lado, la toalla ligeramente se abre dejando en evidencia unas pantorrillas tonificadas e intento no parecer nerviosa. En realidad, desvío la vista ocultando mi deseo. Noto su respiración, me embriaga su olor, a piel, aprecio el baile de los dedos de sus pies perfectos. Yo sigo mirando hacia abajo. No me atrevo a levantar la mirada y dejar en evidencia el rubor de mis mejillas. Mi melena ha descargado el exceso de humedad sobre la camiseta y dos lamparones aparecen en ambos laterales de mis hombros que se extienden hasta el pecho. Le Gall evita fijar su mirada en su propia camiseta con nuevas formas. Noto sus manos en el brazo. Con una gasa, algo de yodo y mucha delicadeza me cura la herida sin haberlo solicitado y la resguarda bajo un parche sanitario. 
 
    —¿Estás bien? —me susurra a dos centímetros de mi oreja. 
 
    —Sí —musito—. Sería difícil no estarlo. 
 
    La mano delicada con la que ha saneado la herida se alza y acaricia mi nuca, una caricia superficial, etérea, más gesto que caricia. Aun así, toda la piel de mi cuerpo, todo el vello, la propia sangre que circula por mis venas, reaccionan al contacto, como una descarga eléctrica de intensidad descontrolada. Me levanto con brusquedad, sorprendida, con las manos entrelazadas a la altura de la boca, pero no camino, sólo le doy la espalda. No sé por qué lo hago –es probable que fuese el miedo a perder el control, a dejarse llevar por los instintos–. Le Gall también se levanta, aunque sus movimientos son pausados, medidos, dulces, y se coloca detrás de mí. Un desconocido silencio nos abraza. Percibo el aliento en mi cuello, siento sus manos sujetando mis hombros, quizá frenando una posible huida que nunca se ejecutará. Recibo el calor que su cuerpo desprende como un torbellino hormonal y sin ayuda me giro hacia él y, tímida, le sonrío. Ahora es él quien baja la mirada mientras reduce la distancia entre nuestros cuerpos. Sus labios adquieren un tono rosado palpitante, mis manos se han descruzado y se han quedado apoyadas en el nudo de su toalla, a la altura del bajo vientre, nudo que ya flojea. Las suyas cercan mi cintura, casi pueden tocarse los dedos. Y, sin más, ocurre. Primero el hormigueo, el roce liviano entre los labios, después él pierde la conciencia en los besos y yo me pierdo en sus brazos; por último, la camiseta de tirantes arrugada entre sus manos, el zarpazo de las mías a la toalla, mis piernas enrolladas en su cintura y el zarandeo de la pasión hacia el lecho cómplice.  
 
    Nos despertamos al amanecer, cuando la humedad tempranera entra airada por la ventana y los cuerpos se estremecen para recibir el nuevo día, acurrucados, uno pegado al otro, enfrentados, respirando el mismo oxígeno. Le descubro observándome con una liviana sonrisa mañanera. De alguna forma percibo su presencia y abro los ojos. Nunca me han mirado de ese modo, tan profundamente que se cuelan en tu alma, tan pasional que es imposible resistirse. En el mejor sentido, él me siente suya y yo estoy dispuesta a entregarme. Con delicadeza me retira el pelo de la cara, pongo una mano temblorosa en su pecho, musita «voy a preparar el desayuno» y yo asiento dándole un cálido beso. Entonces la pasión volvió a apoderarse de ellos y bajo las sábanas hablaron los cuerpos. 
 
      
 
    La propuesta llega con el desayuno. No entra en mis planes. Es cierto que Maurice Le Gall no da el perfil de esos hombres a los que le gusta ir de flor en flor, echar sus canalitas al aire o mantener relaciones casuales, de esos que huyen del compromiso y les da urticaria la estabilidad emocional. Todo lo contrario, su semblante, su personalidad, reflejan la imagen de un hombre comprometido, con las ideas muy claras, con los objetivos bien definidos, cautivo de un solo corazón y dueño de un único sentimiento. Aun así, no lo espero, en absoluto.  
 
    Con un pantalón corto únicamente –la parte inferior de un pijama–, ha preparado unas tortitas de avena integral y manzana, con un canturreo matutino bastante inspirador, y unos cafés con un aroma especial que no supe identificar. Mientras tanto, yo intento recomponer mi imagen en el espejo. Me recojo el pelo en una coleta con poca gracia, libero mis ojos de las telarañas nocturnas con agua de pureza inigualable y me lavo los dientes con el dedo índice y un poco de pasta. Salgo con la misma camiseta de tirantes, un pantalón de pijama que le he cogido prestado del cajón de la cómoda y los calcetines negros que me había dejado la noche anterior. En el corto paseíllo me sorprende la poca diferencia entre su cintura y la mía, y también su habilidad para darle la vuelta a la tortita en el aire mientras me contempla con deleite. Observo cómo coloca todo en una bandeja plateada y su caminar enérgico hacia la mesa redonda de cristal donde le espero. Cuando llega a mi altura me hace un gesto y cambiamos de ubicación: salimos al porche acristalado con las ventanas abiertas de par en par; la brisa de la mañana y el gorjeo de los pájaros como compañía inmejorable.  
 
    —¿Y ahora qué vamos a hacer? —pregunto.  
 
    —De momento, no es conveniente que vuelvas a tu piso, al menos hasta que se esclarezca lo del tiroteo —responde con serenidad. 
 
    Aquella idea ya rondaba por mi cabeza durante la noche, aunque evidentemente no tengo muchas opciones. Podría llamar a Norah, ella me recogería en su casa sin problema. En ese instante de incertidumbre que mi rostro debe transmitirle Le Gall reacciona, cambia el gesto, suaviza el entrecejo y se inclina hacia atrás tomando aire. Se lleva la mano a la barbilla, la acaricia repetidas veces y se detiene en mis ojos con esa media sonrisa digna de retrato.  
 
    —Podrías quedarte aquí —propone—. Hasta que encuentres algo… o quizás prefieres… 
 
    —De acuerdo —le interrumpo, no requería excusas—. Pero necesitaría pasar por casa a recoger mis cosas.  
 
    —No hay problema —responde disimulando el nerviosismo. 
 
      
 
    Dos horas y media más tarde ya estamos en el piso recogiendo mis bártulos. La ropa cabe en una pequeña maleta de poliéster y en una mochila del gimnasio meto algún bolso, varios pañuelos, un par de zapatos y, muy a presión ya, dos neceseres con mis productos de higiene íntima. Sospecho que alguien ha entrado, la cerradura parece forzada, según señala Le Gall. Y, aunque el piso está intacto en cuanto a orden se refiere, sí falta algo: alguien se ha llevado mi equipo, el portátil, el transmisor y la cámara de fotos y, con él, toda la documentación recopilada durante años, mi trabajo al servicio de la SIE. Mientras Le Gall revisa las ventanas, recuerdo que nunca dejaba el disco duro a la vista. Busco la mochila color camel en cada rincón de la casa. Le Gall aprecia que busco algo con mucho interés. Pregunta con ánimo de ayudar. «Una mochila camel», balbuceo. Él hace un barrido general, después se acomoda en la butaca antigua donde solía descargar los bártulos y se inclina para mirar bajo de ella. «¿Buscas esto?», señala, y mi rostro se llena de alivio. Efectivamente, el disco duro dentro, junto al arsenal de documentación falsa. No sé cómo fue a parar allí, seguramente Verlasco al adaptar la habitación para la tortura terminara dándole una patada o un empujón. ¡Jon Sierra!, vino a mi cabeza de repente. Debería contarle aquello a Le Gall, pero no es el momento. Con disimulo, se la arrebato de las manos por miedo a que él la inspeccione antes y, apresurada, me acerco a la maleta que ya espera en la entrada para colocarla encima, no vaya a ser que se quedara olvidada.  
 
    —Eso es todo —sentencio. 
 
    —¿Estás seguras? 
 
    De manera inconsciente abre varios cajones de la mesita, como hace cualquiera cuando recoge en la habitación de un hotel y quiere cerciorarse de que no se deja nada, y de forma ominosa encuentra el sobre donde guardaba el retal de tela de la hamaca manchado con la sangre de Berta Moliner.  
 
    —¿Y esto? 
 
    Me giro desde la entrada. No me molesto en mentir. 
 
    —Es de Berta Moliner. El cuerpo goteaba y manchó la funda de la hamaca que se ubica en el balcón. No sé, decidí conservarlo por si acaso.  
 
    El silencio retumba entre las cuatro paredes. 
 
    —Quizás esto nos sirva en algún momento —dice, guardándose el sobre en el bolsillo interior de la chaqueta de lino.  
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   L a última vez que Ada Lafuente compartió lecho con alguien fue con Adam, su hermano malogrado, entendiendo por ‘compartir lecho’ tener ese grado de confianza o intimidad para dormitar con alguien durante la noche y permitir, además, el roce de los cuerpos bajo las sábanas. No todo el mundo está preparado para compartir sus sábanas con los demás y cuando lo hacen pueden incluso sentirse incómodos. Dormir con alguien es un acto íntimo, demasiado, y la mayoría de la gente podría llevar la cuenta con facilidad de las personas con las que intercambiado el sueño: padres, madres, hermanos, primos, amigos… Otra cuestión diferente sería el número de personas que han pasado transitoriamente por el tálamo de cada uno o una.    
 
    Durante los meses de preparación, Ada compartió casa con Marcus en una planta baja diáfana con escaso recursos y muchas humedades, de hecho, se lo propuso él de la forma menos romántica que una se pueda imaginar, con el argumento de que la formación fuera continua el mayor número de horas posibles. Sin embargo, nunca durmieron en el mismo espacio y al mismo tiempo. Cada uno tenía su habitación y su privacidad, y continuó siendo así una vez iniciada la relación. En alguna ocasión, después de intimar y mantener la correspondiente conversación postcoital, una charla más personal e íntima que las que normalmente mantenían a diario, ella había hecho su invitación a amanecer juntos en el mismo lecho, pero él siempre le contestaba con suavidad «otro día» y se marchaba a su habitación. Ada no se molestaba con el gesto, entendía que quizás aquella actitud era una forma de distanciarse, de no involucrarse del todo en la relación. No se molestaba porque era consciente de que aquella relación tenía fecha de caducidad. Del mismo modo, Marcus no prodigaba cariño, aunque en ocasiones no conseguía camuflar sus miradas; estaba acostumbrado a no dejarse llevar por el sentimentalismo y los embelecos amorosos, salvo en los momentos puntuales donde la dulzura transformaba su ser y los transportaba a una dimensión paralela, en la que la SIE y sus procedimientos de espionaje no existían. 
 
    A pesar de todo, Ada no catalogaba aquella relación como un fracaso amoroso, todo lo contrario, guardaba un recuerdo cariñoso de Marcus y de su etapa juntos. En aquel momento ella no necesitaba una relación formal, sino un guía espiritual, una persona que le tuviera afecto y la recondujera en su vida, y Marcus cumplió a la perfección esa función. Desde el principio ella no se hizo ilusiones con una vida futura al lado de Marcus, de alguna forma ella también se distanciaba. Estaba perdida en el mundo, antes debía encontrarse. Por ello, evitaba hacer preguntas y, por supuesto, nunca pedía explicaciones, a pesar de saber a ciencia cierta que él guardaba secretos y que reservaba una parte de su vida, o al menos de su interior. Sin embargo, el pensamiento es libre y en alguna ocasión se había preguntado cuántas chicas habría preparado, y si con todas mantenía la misma relación que con ella; incluso había llegado a elucubrar la idea de que tuviera una familia paralela. Era imposible que aquel hombre de innegable atractivo maduro no tuviera a alguien esperándole en otro puerto.  
 
    La racionalidad de Marcus le enseñó a sobrevivir, a mirar la vida con valentía y afrontar cualquier propósito por imposible que resultara. Le enseñó a ser más autómata y menos humana con el firme objetivo de no plantearse la moralidad de sus actos ni la legalidad de sus acciones, pues en diferentes circunstancias se vería obligada a transgredir ciertos límites. Le ofreció un camino por el que transitar y ella lo adoptó como la única alternativa posible.  
 
    Una mañana helada, mientras Marcus preparaba el fuego en la chimenea, con unos troncos cortados por él mismo en el patio de la planta baja y, ella, elaboraba con desgana el desayuno después de una noche de pasión algo sosa, se produjo una conversación que a ella de algún modo le marcaría el rumbo en aquella relación. Ada llevaba unos días nostálgica, se acercaba el aniversario de su hermano y, aunque era una parte de su corazón que no quería mostrar, la llevó a buscar mayor cobijo entre los brazos de Marcus y, con ello, al deseo de conocer más de la persona en la que había confiado su vida. Quiso averiguar detalles sobre su historia, sobre sus relaciones, más con afán curioso que con recelo amoroso, y encontró una respuesta diferente, desesperanzadora.  
 
     —Un hombre como tú ha debido tener muchas pretendientas —inició Ada.  
 
    Él continuó su trabajo en la chimenea, sin gesto ni sonido. Ella respetó el silencio y moldeó su siguiente pensamiento.  
 
    —No pienses mal, no es que te esté pidiendo explicaciones —añadió a modo de disculpa—. Soy consciente de nuestra situación y de que esto es pasajero, transitorio, para ambos. De lo contrario, no tendría sentido, ¿no? 
 
    Marcus se mantenía en la misma postura, con una rodilla hincada en el suelo húmedo, pero ahora sus brazos permanecían estáticos apoyados en su rodilla. Ada, entonces, se acercó para que la conversación fuera más cómoda.  
 
    —Me gustaría saber más de ti, de tu vida, de tus relaciones, de lo que sientes o has sentido. Sólo es eso —dijo, dejando caer con suavidad una mano en su hombro.   
 
    Marcus se levantó espolsándose del pantalón las trazas de la leña, pero sus ojos todavía no se habían alzado y tardó unos segundos más en hacerlo. Suspiró, uno de esos suspiros que salen de las profundidades del ser, con una mezcla de resignación y tristeza, de frustración y lobreguez; suspiros que se clavan en el alma.  
 
    —El amor es el peor enemigo del espía —sentenció en un intento absurdo de camuflar su amargura—. Cuanto antes lo asimiles, mejor. No hay vida para nosotros, no hay historias que vivir, ni familias que construir, ni sentimientos que experimentar —sacudió la cabeza—. Nos debemos a nuestro trabajo y en ello debemos estar centrados en todo momento. El amor, la amistad, la familia… son distracciones, y las distracciones causan muertes. No lo olvides. 
 
    Y no lo olvidó, al menos durante los siguientes cinco años, al menos hasta que conoció a Maurice Le Gall y su vida cambió de rumbo.   
 
    La idea romántica del amor ya se había desvanecido en Ada con la injusta muerte de sus padres, aunque una parte de ella sí creía en el rocambolesco destino, en la existencia de ese alguien que la esperaba en algún lugar del mundo y para quien, de alguna forma, estaba predestinada. Y aquella creencia sobrevivió al mensaje desesperanzador de Marcus.  
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    Dos semanas más tarde… 
 
    
     —E 
 
   
 
      
 
    stá enamorada de ti. 
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —La inspectora Corrales. Se nota que está enamorada de ti —repito. 
 
    Maurice Le Gall y servidora nos encontramos en la cama entre las neblinas del amanecer y la resaca natural de la melatonina. Él me abraza por detrás (su postura habitual para dormir), yo acaricio el brazo que cruza por delante de mi pecho, deteniéndome con especial atención en los huesecillos de su muñeca, en las articulaciones de las manos, en los diminutos pliegues de sus nudillos... Estamos desnudos, como todas las noches desde que me he trasladado a la cabaña, y llevamos diez minutos contemplando el amanecer anaranjado remontando por aquellos pinos exteriores tan altos. No estoy celosa ni me siento intimidada por otra fémina que, a su vez, pueda sentirse atraída por el que ya considero mi amante –nunca ha mostrado especial interés en poner etiquetas a las relaciones–, sino que simplemente vienen a mi memoria algunas imágenes de ella, algunas miradas esquivas, algunos ademanes mal disimulados. Además, durante la última semana Le Gall ha delegado el caso de Berta Moliner a León y Matías, y ha trabajado codo a codo con ella en el caso de Leyna Meier y Jon Sierra. Por tanto, la inspectora Corrales ha estado presente en nuestras conversaciones cotidianas. Incluso Le Gall recibe con frecuencia llamadas de la inspectora fuera del horario laboral. Las alertas me saltan precisamente en una de esas llamadas, después de cenar, llamada que no está motivada por ningún asunto de trabajo concreto, ningún aspecto relevante para el caso, sino que más bien se trata de un desahogo emocional: «no te lo lleves al terreno personal», «hay mucha presión en la oficina» o «debes aparcar el trabajo y descansar» son algunas de las frases con las que Le Gall parece calmar cierta frustración en la inspectora.  
 
    Para mí es más que una evidencia y, aunque la sospecha de que él ha podido tener algún tipo de relación más íntima con ella ronda mi pensamiento día sí día también, no me atrevo a preguntárselo, no ahora, para no fastidiar de ningún modo la incipiente relación que se está desarrollando entre nosotros. No obstante, Le Gall no parece ocultar nada importante al respecto, a juzgar por su semblante, y desde luego no le inquieta aquella posibilidad, la de que la inspectora esté enamorada de él, pero cualquiera que entienda sobre el tema sabe que el ars amandi de la mujer contiene unos códigos diferentes.   
 
    —No sabes de lo que hablas —responde en tono cariñoso mientras me pellizca la nariz. 
 
    —Le Gall —suspiro a la vez que me giro, quedando ahora boca arriba, sintiendo su respiración en la mitad de mi rostro y desplazando sin voluntad su mano a la zona de mi esófago—, las mujeres tenemos un olfato especial para detectarnos. Nos reconocemos en algunas maniobras, en algunas estrategias y, sobre todo, en nuestras sutilezas en el terreno amoroso. Hazme caso. Está enamorada de ti.  
 
    —¿Le Gall? —susurra en tono burlón, e inicia inmediatamente después el típico juego amatorio busca-cosquillas que acabará siendo repetitivo cada mañana.  
 
    Entonces, la conversación cambia de tono y yo acabo en el baño disfrutando de una ducha fría y él en la cocina demostrando que sabe moverse entre cazuelas y otros cachivaches.  
 
    A Le Gall le gusta preparar el desayuno y a mí me encanta esa rutina. Algunas costumbres funcionan como rituales en una pareja. Y también es una costumbre hacerlo sin camiseta. Si hace buen día, lo tomamos en el porche y disfrutamos de la naturaleza en el vasto horizonte que se abre en la parte trasera de la cabaña; si el clima no acompaña, lo disfrutamos en el interior, en la mesa redonda del salón, con tapa de cristal y patas de nogal tratado en blanco envejecido, frente a un enorme ventanal, una zona muy iluminada con luz natural que a Le Gall le encanta como mesa de trabajo. Algunas tardes se sienta allí y sigue trabajando en sus casos; otras, es testigo de nuestros preliminares amatorios.   
 
    Cuando salgo de la habitación percibo que esa mañana vamos a romper con la rutina del lugar del desayuno. Hace un día esplendoroso, pero Le Gall ya ha dispuesto la mesa redonda, consciente de que tiene que decirme algo importante y quiere un clima más formal, supongo. Encima de la misma dos bandejas de cáñamo aguardan nuestro desayuno y, al lado de una de ellas, hay un paquete rectangular perfectamente camuflado en un papel de regalo poco estético. No puedo evitar la sorpresa y mi reacción repentina hace que mis movimientos se detengan a un palmo de la mesa y después se conviertan en torpes ademanes. Tardo en reaccionar, sólo soy capaz de pestañear y respirar, eclipsada por el momento, sin valor todavía de abrir el obsequio. Un sentimiento de nostalgia me invade y una lágrima amenaza su caída: hace muchos años que no recibo regalos.  
 
    —Vamos, ¿a qué esperas? Ábrelo. 
 
    —Yo, yo… —balbuceo.  
 
    —Sí, lo sé. No era necesario.  
 
    Es él quien me conduce a la mesa con delicadeza y me sienta delante del paquete. Por extraño que resulte, la corriente de nervios que electriza mi cuerpo me deja exánime y, aunque en mi interior hay una niña brincando ilusionada por abrir aquel presente, mi capacidad de reacción ante detalles conmovedores se ha visto afectada por años de desazón emocional. Torpemente lo abro y ante mí queda una réplica exacta, mejorada, novísima, de mi portátil, de ese que extrañamente había desaparecido del piso que habitaba. Lanzo una mirada interrogativa, ¿cómo sabe él la marca exacta de portátil que utilizaba si nunca había llegado a estar presente ante él?  
 
    —Pude ver la caja vacía en el armario de la entrada —responde sin esperar la verbalización de la pregunta—, cuando lo abriste para coger los pañuelos. ¿Recuerdas?  
 
    Acerca su silla y se inclina hacia mí. Queda a escasos centímetros de mi rostro y reposa el codo derecho en el tablero de cristal.  
 
    —Ada, he estado pensando. Con el señor Belmonte en la cárcel y la empresa cerrada, tus funciones quedarán suspendidas por tiempo indefinido, quizás permanente, de modo que estás libre para hacer otras cosas —define de forma sutil mi estado de desempleo—. Sólo es una propuesta, no quiero que te sientas comprometida ni forzada a nada. Pero, ya sabes, confío en ti —su discurso adquiere un tono más enérgico— y sé que te gusta ayudar, sé que te apasiona investigar y sé que no te asustan los crímenes. Has superado esa sensibilidad ante la muerte y ese es el paso más difícil para un criminólogo. Créeme, lo sé. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —expreso dubitativa.  
 
    —Podrías trabajar conmigo, desde casa; podrías ayudarme a resolver casos, a analizar a las víctimas, a perfilar la personalidad de los sujetos. A lo que sea. Tienes la voluntad y tienes el instinto. Debes sacar partido a tu intuición, a tus pálpitos. Y yo necesito a alguien que me dé otro punto de vista, diferente, distanciado, que me aporte frescura en las investigaciones y que sepa manejar la tecnología. 
 
    —Pero… yo no soy policía, ni detective, ni criminóloga. ¿Cómo podría ayudarte? 
 
    «Ni siquiera soy quien crees», pienso.  
 
    —Eso es sólo un título en un papel. —Le Gall desconoce mi formación en Psicología, como también desconoce mi nombre real. A todos los efectos, si me ha investigado en la base de datos, Ada Lafuente es una ayudante con buenas cualidades, que rápidamente ha sido ascendida a secretaria personal de un importante magnate de la zona. No encontrará nada más—. Además, nadie tiene por qué enterarse.  
 
    Acaricia mi cuello y besa mi frente. Su seguridad es vehemente y su fe en mí demasiado sólida. No digo sí, tampoco digo no. Esa misma mañana empiezo a trabajar a su lado y la mesa redonda de cristal pasa a ser mi mesa de trabajo.  
 
    —¡Ah, tengo otra cosilla para ti! —Acude a la mesa auxiliar próxima al sofá, desconecta algo y me lo acerca escondiéndoselo en la espalda. Con baile juguetón deposita con suavidad, sobre el portátil, mi móvil sin apenas rasguños—. A tope de carga. 
 
      
 
    Tras la conversación y con apenas un café y media tortita, Le Gall se marcha a la comisaría, a fin de comprobar si la unidad de balística puede arrojar luz sobre el francotirador, que semanas atrás ha precipitado nuestra convivencia. La investigación se ha demorado más de lo habitual, ya que el laboratorio no cuenta con un endoscopio en condiciones en ese momento y tiene que solicitarlo a la comandancia general de la provincia. Además, algunos proyectiles tuvieron que recibir un tratamiento especial para reconstruir su estructura y el volumen considerable de vainillas recogidas, que el laboratorio debía cotejar una a una, plantea un trabajo arduo al personal que está de servicio. Después de hablar con la inspectora Corrales, quien se había presentado en el lugar del tiroteo y no había encontrado la más insignificante huella, ni testigos, que le permitieran hacer un retrato robot, Le Gall deja los casquillos que él mismo había recogido a un amigo de confianza, a espaldas de Corrales y otros compañeros de la unidad. El amigo en cuestión se llama Gerardo Lomas, colaborador asiduo del equipo de investigación de Le Gall, cuyas labores se sitúan en las mismas dependencias de la comisaría, pero en un laboratorio diferente, dedicado al análisis de sustancias exclusivamente. En alguna ocasión Le Gall ha recurrido a él para algunos trabajillos extraoficiales y secretos −en su búsqueda de la verdad y la eficacia criminológica, a veces recurría a otros ardides que bordeaban los límites de lo legal, incluso los sobrepasaba− y este accedía de buen grado, ya que en momentos muy determinados también había necesitado favores por parte de Le Gall respecto a un hermano menor de edad que no paraba de meterse en problemas. Mantienen, pues, una relación de mutua confidencial fuera de lo estrictamente laboral.   
 
    Gerardo Lomas tiene el aspecto de un hombre bonachón, de pueblo: ojos redondos y saltones, mirada apacible, entrecejo relajado y ligeramente caído, con entradas pronunciadas, que le dan un aspecto más envejecido, y labios gruesos asimétricos que transmiten una personalidad pacífica y tolerante –Ada conoció su imagen más tarde, cuando consultó la fotografía de su ficha técnica−. Recuerdo perfectamente una conversación con Le Gall, el segundo día de convivencia en la cabaña, en la que me hablaba de Gerardo como un buen amigo, una persona que no esconde maldad en ningún centímetro de su piel y manifiesta una fidelidad exacerbada hacia cualquiera que represente la ley, y más hacia él, tanto a nivel profesional como a nivel humano. Se conocen desde hace ocho años, en una de esas famosas cenas de empresa, y no es santo de la devoción de la inspectora Corrales por su inclinación hacia los chistes absurdos e inesperados. Ella no disimula su aversión, a lo que él siempre responde con más dosis de sinsentido.  
 
    Lomas ha localizado la procedencia de la bala a través del número de serie y ha descubierto una curiosa coincidencia: pertenece a un impresionante alijo que había sido incautado por el equipo, en colaboración con la Interpol el año anterior, a unos traficantes de armas para el ejército ruso. Se trataba de la conocida “Operación Ruger” y operaban a través de cryptomercados en Internet, aprovechando el anonimato y la aparente impunidad de la red.       
 
    —¿Estás seguro? —pregunta Le Gall, asombrado.  
 
    —¿Alguna vez te he fallado?  
 
    —No. Nunca. No pongo en cuestión tu profesionalidad. Pero ¿sabes lo que eso significa? —insinúa Le Gall.  
 
    —El detective eres tú. Yo sólo recabo datos.  
 
    —Tenemos un topo en la unidad —masculla. 
 
     Le Gall sale del laboratorio en dirección a la máquina expendedora de café y, sentado en un banco del pasillo central, hace un repaso mental del caso. En aquella operación únicamente prestan colaboración la inspectora Corrales y Maurice Le Gall de manera presencial y, por supuesto, también está al servicio el asesoramiento de la unidad científica desde los laboratorios; equipo formado por un total de nueve hombres y siete mujeres entregados a la investigación, la ciencia y el crimen. No va a ser tarea fácil discriminar a los sospechosos o sospechosas y Le Gall está totalmente desbordado por los crímenes que todavía no ha logrado resolver: Berta Moliner, Leyna Meier, Jon Sierra… se le acumulan los cadáveres. De ahí que, de forma sorpresiva, reciba una llamada suya a mitad mañana. «Espero que ya te hayas familiarizado con el portátil. Tengo un encargo para ti» son sus palabras. Reconozco que mi corazón empieza a latir con fuerza al escuchar su voz, la sangre circula frenética por mis venas y comienzo disciplinada a tomar notas en la servilleta manchada que ha quedado debajo de la taza de café vacía.  
 
    Mi tarea consiste en averiguar cuántas de aquellas personas tienen formación en manipulación de armas, cuántas tienen familiares o algún tipo de contacto con el ejército y cuántas han cambiado su ritmo de vida u horarios de trabajo de forma drástica. Para ello, Maurice Le Gall me facilita también su contraseña para entrar en la plataforma administrativa: un código alfanumérico que memorizo al momento, y que me permite navegar por el sistema informático de la comisaría y acceder a información absolutamente confidencial. Mi primera tentación es buscar al criminólogo, conocer las telarañas de su vida y la pelusa de su pasado, pero aunque él no tiene un dominio exhaustivo de la tecnología, cualquier rastreador podría reproducir mis búsquedas, o peor, es posible que el sistema tenga un registro oculto de las fichas personales a las que se acceden, incluso podría haber una cámara en la cabaña que estuviese grabando mis movimientos −no desconfiaba de él, pero acababan de salir de un tiroteo, su entorno podía ser sospechoso y, además, en los últimos años había aprendido a ser precavida en exceso y a anticipar todos los escenarios posibles−, de modo que hábilmente desisto de mi primera curiosidad, por el momento.  
 
    Empiezo a teclear los nombres que tengo copiados en la servilleta con caligrafía nefasta. El sistema informático de la comisaría, una plataforma exclusiva de difícil descifrado, ya está descargado en el escritorio. Le Gall ha preparado el ordenador con la seguridad de que aceptaría trabajar con él sin remilgos y aquello me deja el pensamiento suspendido durante unos minutos: lo único que conoce de mí es que estoy involucrada de alguna forma extraña en dos asesinatos. ¿Por qué confía en mí? Es criminólogo, necesita pruebas o evidencias para emitir un juicio y sobre mí, precisamente, tiene detalles circunstanciales. Recuerdo, entonces, las palabras de Marcus: «un espía es un detective, y un detective no abandona la escena sin analizar todas las circunstancias». ¿Me habrá analizado Le Gall? ¿Habrá investigado mi pasado?  
 
    Sacudo la cabeza. No es a él al que tengo que analizar. Ni el mejor actor de cine podría fingir lo vivido entre las sábanas.  
 
    Sobre el equipo que colaboró con Le Gall en la “Operación Rouge” no hay mucho donde escarbar, la mayoría parece cumplir su horario laboral y volver a casa sin más entresijos en su vida o familia. Sus cuentas corrientes muestran cierta estabilidad en los movimientos y la mayoría de los familiares están desconectados del mundo de la delincuencia, las armas o los cuerpos del Estado, y además ninguno parece tener un pasado sospechoso. Paso horas frente a la pantalla hasta que logro descubrir algún dato interesante. Al principio no lo advierto, el detalle pasa desapercibido, pero a medida que avanzo en su ficha las piezas del puzle van curiosamente encajando. Se trata de uno de los hombres de Le Gall. Al ver su foto en la ficha lo identifico como aquel que le señalaba las azoteas en el balcón la noche que apareció muerta Berta Moliner. En una de sus cuentas descubro un considerable cargo cuyo origen es una compañía de avión. A pesar de mis intentos no localizo el destino o destinos responsables de esa cuantía. En su ficha técnica se recoge la manipulación de todo tipo de armas, en especial los rifles tácticos. A continuación, acudo a sus redes sociales, ya que mi experiencia me dice que a veces se encuentran pruebas determinantes que los mismos protagonistas colocan allí de manera imprudente. Así, localizo una instantánea con su hermano gemelo, vestido de militar, y a tenor de la insignia debe trabajar para el ejército alemán.  
 
    Con esas premisas, que para mí son suficientes para catalogar un tal Hernán Colomo como sospechoso, me permito la licencia de irrumpir en su privacidad de forma fraudulenta, más allá de las vías marcadas por Le Gall y del sistema administrativo de la comisaría. Él no me lo ha pedido, de hecho, desconoce que mi capacidad tecnológica abarca ciertas habilidades ilegales. Tampoco le pido permiso. Procedo sin dudas ni escrúpulos. Todos los enlaces saben desconfigurar las contraseñas de los correos electrónicos y acceder como huésped encriptado a las cuentas personales y, a pesar de que yo era una simple agente por debajo de Verlasco y otros enlaces, mi colaboración con Lena Palm en el norte de Portugal −la única operación que Ada experimentó con un enlace femenino− me aportó nuevos saberes que nunca he puesto en práctica. Lena no me lo enseñó de forma intencionada, pues era una mujer distante, elegante a su manera y demasiado independiente y autónoma, sino que fue un aprendizaje forzado: al quedarnos encerradas en un museo con alta seguridad tuvo que averiguar el código del sistema de alarma y, para ello, jaqueó el correo electrónico del director del museo en mi presencia. Pude observar cada uno de sus movimientos, incluso el tic característico de su cabeza cuando conseguía sus éxitos. Siempre he sido una discípula muy eficiente.    
 
    Y entre los emails de Hernán Colomo encuentro la pieza que falta para completar el puzle. Una vez al mes, durante los últimos trece meses, se produce un intercambio de mensajes entre Colomo y otra persona de supuesto origen ruso que responde al nombre de Vor v Zakone (“ladrón en la ley”). Hablan en forma de código, en una especie de metáfora sobre la celebración de una fiesta con barbacoa, y el ruso le encarga a Colomo con descaro numérico el condimento que debe comprar para llevar a la misma. Sólo puedo descifrar los tres últimos mensajes, el resto sigue registrado por fechas y remitente, pero su contenido está bloqueado por un virus −una estrategia que ella también había utilizado en alguna ocasión: una vez eliminados, un hacker experto podría recuperar los correos, en cambio, si un virus los destruye resulta imposible de recuperar−, un troyano que había convertido las letras en figuras geométricas sin lógica.  
 
    En cualquier caso, aquello es información suficiente para trasladársela a Maurice Le Gall y él con su argucia del crimen completar la investigación. De modo que sin dilatación cojo el móvil, selecciono entre los pocos contactos el único que tengo registrado con nombre real y realizo la llamada. Su saludo es cordial, pero algo seco, lo que me hace interpretar que está en compañía de alguien y pretende ser discreto.  
 
    —He descubierto algo —anuncio. 
 
    —Sabía que serías de ayuda —valora. 
 
    Le hago un pequeño resumen a Le Gall sobre las investigaciones que me han ocupado parte del día y, evidentemente, omito algunas de mis acciones, en concreto las que quedan al margen de la legalidad. Siento una complacencia extraña al ser capaz de proporcionarle la exactitud de un nombre y su reacción así me lo demuestra, aunque Hernán Colomo queda descartado como posible topo de la unidad, pues según me indica el criminólogo, pierde la vida medio año atrás al cruzarse en un tiroteo entre bandas narcotraficantes. No obstante, aquello le sugiere una hipótesis a Le Gall, puesto que en aquella redada se incautó un importante alijo de armamento militar, intacto, variado (pistolas, revólveres, rifles, silenciadores…); más de cien armas de fuego y cerca de dos mil cartuchos metálicos de diferentes calibres. Es posible que los casquillos de tiroteo que intentó sesgar nuestras vidas a pie de calle pertenezcan a alguna de esas armas. Los casquillos recogidos por la inspectora Corrales y su equipo cuando llegaron a la escena del atentado no han arrojado resultados, se trata de balas dubitadas, esto es, las piezas están tan deterioradas que resulta imposible un reconocimiento del estriado, según le indica su compañera. Pero Le Gall todavía tiene los casquillos que ha recogido él mismo de la escena, que están a buen recaudo en el laboratorio paralelo de su amigo y que piensa cotejar con el registro de armas incautadas. Más adelante, justo cuando el criminólogo se vea obligado a interrogar a Ada como sospechosa, obtendrá el resultado positivo de la coincidencia y la hipótesis del topo en su equipo tendrá un papel decisivo.    
 
    —¿Y a ti cómo te ha ido? —Intento intercambiar posiciones. 
 
    —Hemos hecho avances. Pero mejor hablamos luego.  
 
    —Sí, tienes razón —admito. Su jornada es intensa y no puede estar de cháchara con su amante. Además, la vía telefónica puede no ser un canal seguro—. ¿Cuándo volverás? —pregunto intentando no sonar desesperada o controladora, aunque en realidad ansiaba su vuelta.  
 
    —Aún tengo trabajo. Tendrás que comer sin mí. Nos veremos en la cena.  
 
    —Me apañaré —susurro. 
 
    —¡Ah!, hoy tendremos una invitada. La inspectora Corrales nos acompañará. No te preocupes, nosotros llevaremos la cena.  
 
    ¿La inspectora Corrales? Siento un latigazo en las sienes. La cabaña es nuestro refugio o así lo entendí en su momento, allí me siento protegida y la presencia de ella me parece una intromisión. ¿Por qué la habrá invitado? ¿Acaso son amigos? Apago el ordenador, frustrada, y me dirijo a la cocina a prepararme cualquier cosa rápida que echar a la boca. Hay algo en aquella mujer que me inquieta: su mirada torcida, su porte tosco, su falta de sonrisa, de gesticulación… Sin embargo, él tiene una extraña fe ciega en ella, tanto como para invitarla a cenar, así que no es cuestión de trasladarle sin más mi inquietud.  
 
    No estoy celosa. No. Ese sentimiento aparecerá horas más tarde.    
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   E stoy en un resquicio de la ventana, observando, pero ellos ignoran el detalle. Son las diez de la noche y unos faros con intensa luz me avisan de la llegada. Pertenecen al vehículo oficial, sin el característico distintivo policial, y que fue asignado a Le Gall hace exactamente un año; un Volvo V9 gris plateado, donación de los cuerpos de seguridad suecos, en agradecimiento a la colaboración del criminólogo en los atentados con granadas en la ciudad de Malmö. Cuando se encuentra a escasos metros del jardín, da el estacionamiento por concluido. Apaga el motor, después las luces. Unos segundos y se abren las puertas con ímpetu. El porche trasero lleva preparado varias horas para una cena que no me apetece compartir con ella y que tendré que disimular ante Le Gall. Se apean del coche entusiasmados, pletóricos, entre gestos de complicidad y miradas de reconocimiento. Él se apresura a la parte trasera del coche, recoge con jovial entusiasmo algo del maletero, una mochila o un maletín negro, de mediano tamaño y consistente peso −Ada no era capaz de distinguirlo en la oscuridad, tampoco aquello era objeto de su máxima atención en ese momento−, se lo cuelga al hombro, cruzado, y en una especie de carrera breve acude a su lado. Ella lo espera, paciente, unos pasos adelantada respecto al coche, mirando de frente la cabaña, inspeccionando aquel escondrijo que yo creía secreto. Caminan hacia la puerta. Le Gall masajea sus hombros y la zarandea con suavidad. Hay complicidad. La inspectora Corrales lleva dos bolsas de papel reciclado, una en cada mano; en una de ellas asoma el cuello de una botella de vino y por primera vez la veo esbozar una tímida sonrisa dirigida hacia él. De cerca, su aspecto me sorprende. Lleva la melena suelta. No me imaginaba que su pelo resultara tan suave a la vista ni tan ágil al viento, ni que el brillo de su piel relajada fuera tan evidente. Viste de calle, y no con aquel rudo uniforme que semanas atrás portaba en la Comisaría. Innegable. Tiene un atractivo especial.  
 
    Cruzan la puerta intercambiando mensajes sobre la jornada laboral, que no alcanzo a entender. La información es sesgada. Segundos antes de que la cruzaran, me he apartado de la ventana y ahora estoy colocada en mitad del corto pasillo que conduce a la cocina y el salón, a escasos metros de la entrada. En esos instantes me pregunto qué le habrá contado de nosotros y me cuestiono qué actitud debo mantener en aquella velada. Con la desazón de amante aspirante saco a relucir la amplia sonrisa ensayada durante las horas previas y los recibo, con mimético entusiasmo, a la altura de la circunstancia. La inspectora Corrales no me devuelve la sonrisa, tampoco lo espero exactamente −de haberlo hecho, hubiese estado cargada de ironía−, asiente de forma discreta, y baja la mirada cuando Le Gall acaricia mi mejilla derecha con sus labios y me susurra al oído: «Ahora te contamos».  
 
      —¡Hemos traído comida tailandesa, espero que te guste! —grita desde la habitación, en la que ha entrado para dejar sus bártulos—. Es la comida preferida de Corrales y hoy se merece un homenaje —dice volviendo al pasillo donde todavía nos encontramos las dos, en tregua de silencio—. Pero, vamos, ¿a qué estáis esperando? No sé vosotras, pero yo tengo un hambre voraz y hace una noche estupenda. Vayamos al porche.  
 
    —Ya está preparado. Imaginé que te gustaría cenar allí —aviso cuando le veo coger dirección a la cocina. 
 
    —¡Genial! — responde, trasteando algunos cajones y armarios—. Entonces, sólo nos faltan los detalles —añade, mostrando tres copas en una mano y el descorchador en la otra. 
 
    Los tres sonreímos y acudimos en fila al porche.   
 
    Durante la velada, Le Gall no reprime sus gestos de complicidad con ella. Es evidente que hay gran respeto y admiración mutua, y que se conocen desde hace años, pues con el traslado de Le Gall también es transferido todo el equipo de investigación a la comisaría de El Maestrazgo. De hecho, la inspectora Corrales, junto a su incondicional Rodríguez, es la única que solicita el traslado voluntario. No pertenece al equipo y, aunque trabajan en la misma comisaría, nunca han coincidido: han oído hablar el uno de la otra y viceversa, pero han trabajado en secciones diferentes: ella en la trata de blancas y él en el crimen organizado. Dos plantas separaban sus secciones. No obstante, en alguna ocasión la inspectora Corrales se ha involucrado en algún caso de homicidio, colaboraciones puntuales, sin demasiada presencia, con frenética acción, y, cuando ve la oportunidad de cambiar de terreno, no duda en presentarse voluntaria. Al menos eso es lo que me ha contado Le Gall sobre su compañera.  
 
    En su presencia el criminólogo tampoco esconde sus sentimientos hacia mí. A lo largo de la noche se muestra cariñoso y, en varias ocasiones, estrecha la distancia física conmigo, dejando constancia de que nos une una relación íntima, confirmando mi derecho a amante ante aquella sin par compañera. A la inspectora Corrales parece no sorprenderle, por lo que imagino que Le Gall le habrá contado en confianza lo que estimó no contarle la noche del tiroteo. A medida que avanzan los minutos y el vino se vacía, el ambiente va adquiriendo un clima más relajado y sosegado, incluso para la inspectora Corrales, que muestra cierta desconfianza respecto al entorno oscuro del bosque –en varias ocasiones la ve inspeccionar el vasto horizonte negro–.  
 
    La efusividad con la que han entrado en la cabaña se ha atenuado y las conversaciones empiezan a fluir de manera natural. Las batallitas entre ellos se van sucediendo y, sin percatarse, van ofreciendo una serie de escenarios que me permiten completar el dibujo de sus personalidades. Esa argucia no me la enseñó Marcus ni la SIE, sino que era un aprendizaje reciente, concretamente de Le Gall.  
 
    Una noche, semanas atrás, inmersos en la nebulosa romántica del clima postcoital, aproveché para preguntarle cómo se podía anticipar un criminólogo a los pasos de un asesino. Él, adoptando el rol del maestro ante su mejor aprendiz, respondió que cada especialista tiene su forma de proceder y todas pueden ser válidas si conducen al objetivo. No obstante, en su caso, básicamente eran dos los elementos que le funcionaban: uno, reconstruir su pasado, su infancia, su juventud, sus motivaciones, las diferentes decisiones que ha tomado a lo largo de la vida y, por supuesto, sus relaciones personales; y, dos, a partir de ahí ponerse en su lugar, caminar con sus zapatos, empatizar hasta el punto de pensar como un asesino, dejando los escrúpulos y los valores preconcebidos sepultados en el inconsciente. «Sólo así se puede comprender una mente psicopática», concluía Le Gall. Y eso era lo que yo estaba haciendo en ese momento con ellos en mis largos silencios, aplicado a otras mentes dotadas de inteligencia más sana.    
 
    —Bueno —interviene el criminólogo—, todavía no le hemos contado a Ada nuestro gran día.  
 
    —No creo que… —anticipa Corrales, poniendo reparos a la sinceridad de su compañero.  
 
    —Ah, no, Corrales, no te preocupes —aclara al captar la reserva de ella—. Ada es de mi total confianza. Ha sido una testigo ejemplar y fuente relevante para el caso Belmonte. Por ello, la he fichado para trabajo interno, desde casa. Formamos buen equipo, ella maneja muy bien la tecnología y es el complemento perfecto para mí. Ya sabes que odio los ordenadores. Incluso, me está ayudando con otros casos. No tiene experiencia en la investigación, pero lo que sí tiene es olfato de sabueso, instinto. Y, ya sabes, con eso se nace y, bien educado, es el arma más poderosa frente al crimen.   
 
    Durante unos segundos me siento frustrada. La confianza del criminólogo en mí va más allá de lo que imaginaba. Debe ver algo especial en mí, de lo contrario no se mostraría tan confiado, y siente una motivación extra postulándose como mi mentor, cuando yo ya había superado con creces el periodo de prácticas. En consecuencia, resulta evidente que Le Gall desconoce mis habilidades investigadoras –por tanto, ya obtuvo la respuesta a la pregunta que le atormentaba: no la ha investigado– y pretendo que siga siendo así. De saberlo, me convertiría en su objeto de investigación. Mi situación es delicada y todavía no tengo claro mis siguientes pasos. Por un lado, no sé cuál va a ser la reacción de la SIE al abandonar mi puesto, llevo tiempo sospechando que no es precisamente una organización blanca y, si se confirman mis sospechas, quizás corra peligro; y, por otro, no estoy preparada para contarle mi pasado, ni siquiera sé si lo estaré algún día. Sólo pretendo vivir el presente y soñar desde este que una vida diferente es posible. Y, a pesar de que el término “complemento perfecto” no es a mi parecer el más adecuado, no puedo negar que intenta darme mi sitio ante Corrales, personal y profesionalmente.  
 
    —Ya imaginaba que habría algo que celebrar —aventuro. 
 
    —Hemos conseguido avances en el caso de la señora Belmonte —añade la inspectora Corrales con el rictus serio que la caracteriza.  
 
    —¿Avances? ¡Estamos a punto de resolver el caso! —corrige Le Gall— y todo gracias a ella. Vamos, no seas tan modesta —le reprehende—. Ella sola ha descubierto a quién pertenece el ADN encontrado en las uñas de Jon Sierra. 
 
    —Bueno, bueno, el laboratorio también hace su trabajo y tú también me ayudaste a montar las piezas del puzle. Somos un equipo —reacciona ella. 
 
    —¿Sabías que Verlasco aparece reiteradamente en el listado de llamadas de Leyna Meier? ¿Recuerdas las iniciales V. F. en los papeles que encontraste en el despacho del señor Belmonte? —las recuerdo perfectamente, aunque la carpeta la había encontrado en el coche de su esposa.  
 
    —¿El ADN pertenece a Verlasco? —pregunto con estupefacción, aunque en realidad no me sorprendía en absoluto, ya que la última vez que lo había visto estaba torturando sin escrúpulos a Jon Sierra.  
 
    —Sí. Te sorprenderían los secretos que pueden esconder las personas que creemos conocer. Al principio pensábamos que era otro amante sin más, no conseguíamos establecer ninguna otra conexión entre Verlasco y Leyna, de modo que la hipótesis del amante y el crimen pasional cobraba sentido para ambos asesinatos, el de Jon y el de Leyna. Pero había algo que no terminaba de encajar y ahí tu testimonio fue determinante —dice señalándome a mí—. La noche del asesinato de Leyna, estaban juntos en la habitación, tú los viste. ¿Por qué no mató también a Jon Sierra en ese momento? Y entonces descubrimos las cuentas secretas, gracias a la carpeta que encontraste. V. F son las iniciales de Verlasco, Francis. Y la hipótesis del crimen pasional derivó al móvil económico y evasión de capitales, con asesinatos asociados. E investigamos todos los movimientos de capital de los tres implicados. Verlasco y Leyna tenían negocios fraudulentos a espaldas del señor Belmonte y se repartían las ganancias a partes iguales. Pero, de repente, apareció en la vida de la señora Belmonte Jon y los planes cambiaron. Leyna y Jon tenían sus propios sueños y destinaron cantidades ingentes de dinero a una cuenta extranjera en el norte de Europa. Seguramente planeaban marcharse juntos a algún lugar seguro. Verlasco descubrió sus intenciones y decidió actuar, pero antes debía recuperar el dinero, de modo que primero intentó sacarle la información a ella y después probó con él. De lo que no tenemos certeza es de si llegó a descubrir el paraíso fiscal antes de matarlos.  
 
    —¿Cómo habéis conseguido cotejar el ADN con el de Verlasco? —planteo. 
 
    —Ese es el gran mérito de la inspectora Corrales. Cuando apareció el cuerpo de Jon Sierra y, ante las pruebas encontradas bajo sus uñas, decidió pedir una muestra de ADN a todos los varones que acudieron a la fiesta. Los citó en comisaría sin decirles el motivo por el que acudían y uno a uno fue recogiendo muestras. Lo hizo en persona, rápida y resolutiva, sin orden judicial y con la única colaboración de Rodríguez. Sin embargo, Verlasco no acudió a la cita, él único que no lo hizo. Debió sospechar algo y, de ahí, que se convirtiera en el principal sospechoso. De modo que, a la espera de detenerlo y carear oficialmente su ADN con la muestra, es nuestro hombre.  
 
    —¡Vaya! —muestro admiración fingida, mientras Le Gall acude a la cocina a por otra botella de vino.  
 
    La explicación me parece convincente. El puzle encaja. La atribución del asesinato de Jon Sierra a Verlasco resulta lógica, como también lo es el hecho de la tortura para sonsacarle información, yo misma lo había presenciado: Verlasco buscaba algo aquel día y de forma ferviente. Sin embargo, algo no termina de encajar en aquella historia: por un lado, a diferencia de Jon Sierra, Leyna no había sido torturada, sino apuñalada con ensañamiento; y, por otro, estaba el arma del crimen, la lima, no era un arma habitual, y menos Verlasco, cuya escrupulosidad alcanzaba niveles absurdos. Antes la hubiera asfixiado.  
 
    —Tú acudiste a la fiesta con Verlasco, ¿no? —interrumpe de repente mi pensamiento con esa mirada inquisidora, aprovechando que Le Gall se entretiene abriendo la segunda botella de vino.   
 
    —Compartimos coche —respondo de forma improvisada sin dar más explicaciones.  
 
    Un silencio incómodo se sienta en la mesa con nosotros, un descruce de miradas intensas que yo esquivo y ella insistente busca, alguna que otra inspiración de aire conteniendo pensamientos, conjeturas, secretos… Le Gall ha descorchado la segunda botella y nuestros ojos se detiene en el burbujeante caer de aquel líquido rojinegro. Rellena un par de dedos en las respectivas copas, mientras mira de soslayo a la inspectora Corrales con ceja arqueada, con gesto algo torcido. La conoce bien y, por tanto, sabe que la pregunta sobre mi acompañante no es azarosa. La inspectora Corrales sabe que la observa y, con absoluta intención, mantiene su fijeza en la botella, que descansa sobre el mantel blanco de punto suave. Coge su copa, primero lo huele, después sólo se moja los labios con el vino. Lo hace con el ceño fruncido, concentrada en sus pensamientos.  
 
    —¿Trabajáis juntos para el señor Belmonte? —prosigue, con la copa todavía en la mano.  
 
    La húmeda brisa del monte cesa de repente en aquel porche abierto de par en par, el clima de la conversación empieza a tensarse por minutos y los silencios se vuelven más incómodos. Le Gall mantiene su mirada en la inspectora, ella escudriña con descaro mi reacción y siento el vértigo en la garganta, el miedo a ser descubierta. Me tomo unos segundos para recobrar la serenidad; había sido entrenada para ello, para mentir, para bordear la situación, para manipularla. Recupero en mi mente el éxito de situaciones pasadas y, entonces, me atrevo a afrontar su mirada con desafío. Sé que no puedo esquivar más la situación, de lo contario Le Gall avistará alguna señal; debo mostrar personalidad, carácter, fortaleza, seguridad, todo lo que la SIE me ha devuelto en algún momento de mi vida.  
 
    —Querrás decir “trabajábamos”, porque la empresa del señor Belmonte ya no existe —es mi primera respuesta—. Y no, no era un compañero de trabajo.  
 
    —¿Entonces? —añade rápida, marcando soberanamente su sonrisa asimétrica.  
 
    En aquel momento me sorprende su insistencia en un ambiente tan personal, en lo que parece ser una celebración entre amigos. Desde el primer instante intuyo lo que pretende sugerir, pero está fuera de lugar cualquier insinuación, sobre todo siendo sabedora de la relación en ciernes entre su compañero y yo. Sin embargo, hace falta mucho más para achantarme. De modo que cruzo los brazos sobre la mesa e inclino mi torso hacia delante, quedando a escasos centímetros de su rostro. Mantengo su mirada, como en su día me enseñó Marcus, sin pestañear, fija en un punto determinado, en el iris de su pupila derecha, y le devuelvo una sonrisa similar, fingida. «La mejor forma de camuflarte cuando un enemigo te observa es copiar sus gestos, repetir sus movimientos», me ofreció Marcus como estrategia ante los interrogatorios, aunque, claro, en aquel momento hablábamos de una situación extrema y con un interlocutor bastante diferente a la inspectora Corrales.  
 
    —¿Necesito un abogado? —cuestiono con tono desafiante.  
 
    Siempre la he imaginado con un estilo directo, vehemente, sin florituras ni grandes circunloquios, incluso utilizando estrategias poco decorosas o elegantes; en cambio, durante toda la noche ha mantenido las formas, se ha mostrado condescendiente, relajada, con medidas dosis de simpatía y despreocupada del peligro, más allá de la oscuridad inquietante del bosque.    
 
    —Tiene razón —intervino Le Gall, poniendo su brazo en mitad de la mesa, como si tuviera que separarnos de una pelea—. Debemos comprobar todos los datos: si mantenías una relación con Verlasco, es mejor que nos lo cuentes ahora.  
 
    —¿De verdad me lo estás preguntado? —respondo con un cambio evidente de entonación y encarando ahora su atractivo rostro. 
 
     A pesar de que él ignora muchos detalles de mi vida, la indignación se apodera de mí. Que no he sido sincera con él es una verdad indiscutible, pero que piense en una posible relación íntima con Verlasco supone un despropósito a niveles insospechados. Un acercamiento personal con aquel cuervo mal encarado se podría traducir en la posibilidad de actuar como cómplice. ¿Sería posible? ¿El hombre con el que duermo sería capaz de sospechar algo así?  
 
    El sonido intermitente del móvil de la inspectora Corrales pausa la discusión que habría sucedido a aquella conversación, o, mejor dicho, interrogatorio. Mientras ella atiende la llamada, percibo el gesto afligido de Le Gall quien, aparcando cualquier interés profesional, pretende dar prioridad a sus sentimientos, a nuestra relación. Aprecio su arrepentimiento, aunque no estoy en disposición de atenuar mi enfado. No le doy la más mínima oportunidad de disculpas, me siento demasiado ofendida, herida en mi orgullo de mujer, de amante, y le ofrezco la espalda como espejo de sus remordimientos.  
 
    —Llaman de comisaría —interrumpe la inspectora Corrales aquella discusión muda—. Han intentado localizarte, pero no contestabas al teléfono.  
 
    —¿El móvil? Ah, he debido dejármelo en el maletín —contesta con entonación seria, afectada. Ni siquiera comprueba si lo lleva encima, sigue mirando mi nuca buscando compensación.  
 
    Los siguientes tres minutos se llenan de absurdo. Le Gall permanece inmóvil a mis espaldas, petrificado, aturdido, en medio de unos sentimientos que no está acostumbrado a mezclar con su trabajo; yo me encuentro con la cabeza hundida en mi garganta, percibiendo su frustración, digiriendo a trompicones la mía. Quizás no tenga derecho a sentirme así, posiblemente no esté siendo justa. Aunque no le he mentido, en términos objetivos tampoco he sido sincera con él y, si pusiéramos las cartas boca arriba, él tendría más cosas que echarme en cara.  
 
    La inspectora Corrales no le ofrece más que unos segundos a Le Gall para aliviar su desasosiego −ella había provocado aquella situación con toda la intención y ni siquiera era capaz de mostrar empatía ante el malestar de él−, recoge con ímpetu sus cosas y se dispone a salir. Pero no olvida su deber y, antes de abandonar el porche, pasa la información a su compañero.  
 
    —Han localizado a Verlasco en una fábrica abandonada en el polígono industrial.  Parece ser que ha estado escondiéndose allí durante las últimas semanas. No ha mostrado resistencia, aunque no declarará ante cualquiera.  
 
    Y aquella última oración es una invitación, un reclamo, un recordatorio de que su deber, como único criminólogo de la comisaría, es acudir de nuevo a la sede y hacer el trabajo que sólo él puede realizar con éxito, sin tropiezos, con estrategia, y que de ello depende que el caso termine resolviéndose.  
 
    La distancia entre nuestros cuerpos se ha estrechado, aunque la orientación sigue siendo la misma. Por mi parte, continúo escondiéndome tras mis espaldas. Por la suya, no lo sé. Le escucho espirar una bocanada de aire, que libera con tensión, y que logra acariciar con levedad el mechón izquierdo que se ha soltado de mi melena a la altura de la nuca. Balbucea, no sabe qué decir, y acaba susurrando mi nombre con voz entrecortada. La inspectora Corrales hace un par de minutos que ya ha salido. He escuchado la puerta principal abrirse y cerrarse de forma briosa. Le espera fuera, apoyada en el capó de su coche, el único coche, no puede llegar a comisaría por sí misma. Le Gall vuelve a susurrar mi nombre, esta vez menos entrecortado y acompañado del gesto cómplice de su mano en mi hombro. Casi imperceptible. Y reacciono. 
 
    —Deberías marcharte. 
 
    Un ligero resoplo de resignación se le escapa y, al mismo tiempo, hace retroceder su mano de forma instintiva ante mi sentimiento de loba herida.  
 
    Minutos después de escuchar cómo se alejaba el coche, son celos lo que siento. Me invade una oleada de coraje, impotencia, capaz de anegar cualquier corazón. Nuestra primera discusión ha sido suscitada, presenciada y analizada por la inspectora Corrales, y el resultado final no podría ser peor: él marchándose con ella y yo quedándome sola en la cabaña sin posibilidad de reconciliación. Tengo la sensación de que me gana terreno −y no se equivocaba−. Posiblemente aquella dama de hielo piense que no soy tan buena influencia para Le Gall, que está perdiendo su propio instinto, perspectiva. Quizá en algún momento de la cena él también lo pensara y no se atreviera a decirlo.  
 
    La mitad de la noche la pasaré en el porche, con el sobrante del vino y los restos de una cena agria, la otra mitad lo esperaré en el sofá eternamente, flagelándome por mi torpeza amorosa. Pero él no llegará en aquellas largas horas.     
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   L a cínica mirada de Verlasco no desconcierta al criminólogo ni provoca la más nimia constricción en su estrategia, pero sí le anticipa que el interrogatorio va a ser tenso, un auténtico pulso de titanes, en el que ha de estar preparado para cualquier tipo de desenlace. No obstante, Le Gall no entra solo en la sala gris donde aguarda el sospechoso, lo acompaña la inspectora Corrales, con un semblante entre la rigidez militar y la indignación visceral que intenta vagamente disimular.    
 
    —¿Sabes por qué estás aquí? 
 
    La sonrisa sardónica de Verlasco aparece en escena cuando Le Gall inicia la ronda de preguntas.   
 
    —Entiendo —hace Le Gall una pausa, asumiendo que el interrogado no pretende colaborar—. ¿Sabes quién soy? —añade, sin levantar la mirada del documento que la inspectora Corrales acaba de pasarle.   
 
    —¿Debería? 
 
    La inspectora Corrales da un golpe en la mesa y embiste su rostro hacia él.  
 
    —¡No te pases de listo! —esputa, irritada.  
 
    Le Gall deja actuar con libertad a la inspectora Corrales. Conoce sus métodos y, aunque no los comparte, sabe que es toda una profesional en el rol de poli malo, de modo que confía en la estrategia. Él, sin pestañear siquiera ante los exabruptos de la inspectora, observa al detenido, examina sus reacciones y no, no parece afectarse ante un lenguaje violento ni que se vaya a desmoronar tan fácilmente ante la presión de la situación. No va a ser un interrogatorio fácil. 
 
    Se encuentran en comisaría, en una sala de reuniones situada en el sótano del edificio, sin ventanas, sin ventilación y todo de color gris metálico. Esa parte del edificio apenas tiene vida; su uso está limitado a almacén de documentos clasificados que, por cuestiones administrativas, no pueden acabar en la trituradora de papel. Le Gall desconoce la distribución de esta planta, se sitúa en última posición para pasear por los pasillos de esta, de modo que es la inspectora Corrales quien capitanea la excursión −ella conoció las cloacas durante los primeros meses tras el traslado− y la que los conduce con paso ligero al lugar. Una vez dentro, Le Gall ocupa su sitio, el de interrogador principal, meditabundo, reservado, estratégico; Verlasco se sitúa frente a él a escasos dos metros de distancia; y la inspectora Corrales queda de pie, un paso por detrás de Le Gall, como tripulante secundario.   
 
    La conversación no está siendo grabada ni supervisada, como es la costumbre. Normalmente, este tipo de interrogatorios se realiza en presencia de un abogado y del supervisor general, sin embargo, el detenido no ha sido registrado todavía en el sistema, no ha pasado por recepción y no consta la detención a efectos administrativos. Todo ello por recomendación de la inspectora Corrales: de esa forma, tendrán margen de maniobra y él no podrá solicitar un abogado −la inspectora sabía bordear los límites de la ley en beneficio propio−. Le Gall deja el documento en la mesa, apoya ambos codos sobre él, tapando la relación de posibles cargos en contra del detenido, y coloca sus manos entrelazadas de manera superficial en la barbilla. Lo mira, autoritario, y cabecea, acompasado: pretende negociar, y con un gesto, ininteligible para el resto, solicita a su compañera que le quite las esposas; quiere hacerle creer que tiene una oportunidad de colaborar con las fuerzas del orden.  
 
    —Señor Verlasco, si no confía en nosotros, no podremos ayudarle —utiliza un tono pausado, neutro—. Está usted metido en un buen lío y el panorama pinta negro. Los arduos caminos de la investigación criminal se dirigen hacia su persona en este momento y hay demasiados ojos que le están vigilando, a usted y a nosotros. Tenemos dos cadáveres en el congelador y las elecciones primarias excesivamente cerca. Los de arriba no quieren cabos sueltos y nos apremian para cerrar el caso —explica. Crear la sombra de un falso y rápido ajusticiamiento es una buena medida de presión para que hable, o al menos, empiece a adoptar alguna reacción de defensa. —De modo que, a no ser que tenga un plan mejor, le conviene hablar y cuanto antes —hizo una pausa—. Bien, ¿puede usted decirme qué hacía en la fábrica? —vuelve a la carga Le Gall.  
 
    Apenas se da unos segundos para replantearse su situación.  
 
    —Buscaba compañía —continúa haciendo gala de la ironía—. Un hombre es un hombre, ya sabe —aduce, y tiene la desfachatez de guiñarle el ojo a la inspectora Corrales.  
 
    —En la cárcel no te faltará la compañía —contesta la inspectora Corrales poniéndose a su altura. 
 
    —Quizás puedas venir a visitarme en algún encuentro vis a vis.  
 
    A pesar de sus pocos ortodoxos métodos, la inspectora Corrales no suele sobrepasar los límites tan fácilmente, sobre todo los físicos, sino todo lo contrario, de forma habitual hace gala de un control exhaustivo de sus movimientos y es capaz de anticiparse a las situaciones, socavar la provocación y reducir a su adversario con la presunción de una historia creíble, que reduce su futuro a la habitación con barrotes. Sin embargo, en esta ocasión, no consigue refrenar el impulso −tampoco parecía una estrategia dramática− y la rabia contenida, con seguridad arrastrada de la cena, deja ver su competencia física en el campo de batalla: acaba enganchando a Verlasco de la pechera, hace levitar su delgaducho cuerpo por encima de la silla y termina estampando, con violencia, su espalda contra la pared trasera, al tiempo que masculla una reata de palabras malsonantes e impropias de cualquier miembro del orden, amén de alguna que otra maldición.  
 
    Ante esta acción Le Gall sí reacciona y se levanta de su silla con apremio, aunque camufla su sobresalto con pasos ralentizados hacia los protagonistas. Consigue apartar con dificultad a la inspectora Corrales −en aquel momento, él no entendió su reacción desmesurada, violenta, y cuestionó que lo tenga bajo su control− con un ademán firme en el brazo de su compañera, quien muestra resistencia al principio, y después acaba saliendo airada de la pequeña salita donde se encuentran. Mientras tanto, Verlasco se limpia la saliva de su rostro con un delicado pañuelo de seda, que saca del diminuto bolsillo de su pantalón de pinza, y recompone su camisa andrajosa, destartalada, por el invite. A cámara lenta también, y en un sombrío silencio, los varones de la sala vuelven a sus posiciones iniciales. Verlasco recoge la silla volteada con la respiración ligeramente agraviada y, en cuestión de segundos, recupera la expresión impasible, inerte, del principio, ante un oponente que escruta cada uno de sus movimientos y al que de momento esquiva la mirada.  
 
    Por su parte, Le Gall se ha desabrochado la estilosa americana gris perla y continúa analizando la nimia variedad quinésica que el rostro de Verlasco deja escapar. Ahora la distancia entre ellos se ha reducido: al volver a sus posiciones el criminólogo no recupera su silla al otro lado de la mesa, sino que toma asiento en una esquina de esta, la más próxima a su interlocutor. Deja pasar unos minutos sin intervención verbal, sabe perfectamente lo que se hace: el tiempo se dilata de forma intencionada en los interrogatorios cuando se pretende poner nervioso al interrogado, con el objetivo de que este dé un paso en falso y se desmorone su historia −le explicó a Ada horas más tarde con vocación magistral−. En este caso ni siquiera hay historia, porque Verlasco no ha soltado prenda. Aun así, el detenido sigue teniendo el control del interrogatorio y, lejos de estallar por la violencia con la que había sido tratado por la inspectora Corrales o mostrar su nerviosismo o inseguridad ante la situación que se le viene encima, aquellos minutos vacíos le sirven a Verlasco para recobrar la confianza y afrontar con la arrogancia que le viene de serie las preguntas enmarañadas, los hábiles circunloquios o los requiebros psicológicos que tenga preparados Le Gall en su arsenal de criminólogo.  
 
    —Resulta difícil entenderte. Si eres inocente y no tienes nada que ocultar, por qué te mantienes en esa posición hermética —Le Gall sigue intentándolo con el tono conciliador y, tras unos segundos de nueva cortesía y una inspiración profunda, prosigue—. Tal y como están las cosas, vas a cargar con dos muertes a tus espaldas: las pruebas te señalan. Tenemos tu ADN en las uñas de Jon Sierra, ¿cómo explicas eso?, y también tu ubicación en la fiesta la noche en que muere Leyna Meier, ¿casualidad?, además de unos curiosos documentos con tus iniciales asociadas a ciertas actividades, relacionadas con negocios ilegales, blanqueo de dinero y paraísos fiscales. No necesitamos reconstruir la historia para inculparte —adopta un tono más rudo—, las pruebas hablan por sí solas. Vas a pasar una buena temporada en la cárcel y, de no haber sido tú, flaco favor te haces.  
 
    Sí, las pruebas hablan por sí solas −pensó Ada durante la conversación posterior con Le Gall−, pero el puzle no termina de encajar, al menos, no para manchar las manos de Verlasco con la sangre de Jon Sierra y Leyna Meier. Ambos lo saben, pero Le Gall debe jugar todas las cartas. No obstante, las dudas sobre el asesinato de la señora Belmonte todavía hacen escollo en mi subconsciente.  
 
    —¿Sabes quién soy? —reacciona al fin Verlasco. 
 
    —Por supuesto —afirma con seguridad Le Gall. 
 
    A efectos de registro, el ciudadano Francis Verlasco no existe −Le Gall conoció el detalle unos minutos antes del interrogatorio, en el coche, cuando le pidió por teléfono a Matías, uno de sus hombres, que buscara su ficha; si la situación hubiese sido otra, se lo hubiera pedido a Ada−. Ni su nombre ni sus huellas constan en el sistema y, por tanto, se había convertido en una sombra deambulante en una sociedad moderna. Se trata de un nombre falso facilitado por la SIE, como en mi caso.  
 
    —¿Tienes idea de dónde te estás metiendo? —continúa el detenido. 
 
    —Ilústrame. —Acepta el criminólogo la afrenta. Le Gall pretende aprovechar la iniciativa de su interlocutor para obtener algo más de información.  
 
    En ese momento un auxiliar de la oficina entra en la salita para tomar las huellas y una muestra biológica del detenido. Lo manda seguramente la inspectora Corrales quien, desde una ventana que comunica con otra sala reducida, observa más calmada la evolución del interrogatorio. Mientras el muchacho de poco más de cuatro lustros realiza su trabajo con cierto nerviosismo, Verlasco y Le Gall se mantienen la mirada en silencio. Aunque el sistema no reconocerá las huellas, más tarde serán necesarias para identificar un cuerpo cuyo rostro quedará deformado por un disparo a medianoche.  
 
    —Si eres tan buen criminólogo como dicen, sabrás que no tengo la apariencia propia de un asesino y, en el caso de que lo fuera, el modus operandi no se identifica con mi personalidad. Mi estilo sería otro. Optaría por una muerte psicológica, delicada y sutil, imperceptible para la gente como tú. —Su soberbia intenta ofender a Le Gall, pero él está acostumbrado a controlar sus emociones y, antes de dejarse llevar por la adrenalina, como le ha pasado a la inspectora Corrales, siempre opta por salir de escena y reorientar el interrogatorio desde fuera—.  Jon Sierra me sacaba una cabeza de alto, y eso ya es decir, y varios centímetros de sistema muscular trabajado, ¿cómo crees que podría matarle de una forma tan brutal?   
 
    La muerte de Jon Sierra, al igual que la de Leyna Meier, había sido retransmitida por los principales medios de comunicación locales y nacionales, que no habían escatimado en detalles y morbosidad para incrementar audiencias. Además, la familia Belmonte era de sobra conocida en su entorno y tenían cierta influencia social y económica, por lo que el fallecimiento misterioso ha sido un tema recurrente durante varias semanas. En el caso de Jon Sierra, los medios se han mostrado aún menos cuidadosos, e incluso un programa local había llevado a cabo una reconstrucción de los golpes que presentaba el cadáver, con todos los pormenores señalados en el informe confidencial de la autopsia —aquel joven ayudante del forense, que compartió espacio con Ada en el laboratorio de análisis cuando acudió a reconocer el cuerpo de Berta Moliner, fue la fuente-topo para las alimañas de la prensa, y tan sólo por unos cuantos euros que le permitieron pagar el máster en el extranjero—.  
 
    —Hace mucho tiempo que dejé de guiarme por las apariencias —responde Le Gall sentencioso—. Es cierto, no das el perfil de un asesino, al menos no la de un asesino violento, pero es evidente que ocultas algo, que te mueves en un terreno pantanoso y que tu hermetismo se debe a que te gusta jugar en el filo de la ley y la justicia.  En cualquier caso, que no aparentes serlo, no quiere decir que no lo seas. Si hay una lección que he aprendido en todos estos años es que para matar sólo hacen falta tres cualidades: enfermedad, torpeza o inteligencia. Y tú no encajas en las dos primeras opciones.  
 
    —Que no te dejas guiar por las apariencias es evidente —interpela sarcástico Verlasco.  
 
    —¿Qué insinúas? —inquiere Le Gall, malhumorado.  
 
    —¿Ese principio también lo practicas cuando te acuestas con una testigo? 
 
    Tras soltar el dardo, Verlasco observa sus manos con displicencia, sabedor del éxito de su provocación y anticipando la victoria en su sonrisa. Le Gall reclina la espalda hacia atrás, contrariado, apoyando sus manos en la pantorrilla medio alzada sobre la esquina de la mesa, aprieta sus labios entre ellos y rechina levemente los dientes; intenta controlar la respiración, las pulsaciones, la rabia que siente por sus venas, la adrenalina que desprende cada poro de su piel. Las manos empiezan a sudar, el estómago se contrae y percibe una presión a la altura del esófago, que con rapidez se traslada al pecho. Su mirada se trastoca, eso no lo puede controlar, y sus ojos amenazan con verter todo ese fuego interior. Sin embargo, decide retirarse a tiempo. Se pone de pie con suavidad, esconde su mirada hacia el suelo, llama con voz queda a Corrales y, cuando esta entra en la sala con el sosiego ya en su rostro después de unos minutos en el exterior, ordena que sea de nuevo esposado y que pase cuarenta y ocho horas en la sala de aislamiento de las dependencias. Verlasco sigue respondiendo con el mismo gesto: su maquiavélica sonrisa.  
 
    Le Gall encaja con deportividad el golpe, pero irremediablemente se abre una herida con nombre de duda. El criminólogo sale de la sala con gesto contenido y espera en el pasillo a que se cumpla el procedimiento. La inspectora Corrales, mirando de reojo la afectación de su compañero, procede a la detención, le refiere la lista de cargos que constan en el documento, abandonado minutos atrás sobre la mesa, y le masculla sus derechos a no declarar y a solicitar la presencia de un abogado. Verlasco, despreocupado, parece disfrutar con la escena. No se resiste en ningún momento ni verbal ni físicamente, pero la inspectora Corrales lo saca de la sala a empellones. Cuando sus ojos se cruzan de nuevo con los de Le Gall, musita una última frase: «Fue una buena compañía en la fiesta».  
 
    —¡Rodríguez, llévate de aquí a este impresentable! —grita la inspectora Corrales interponiendo su espalda entre su compañero y el detenido. 
 
    Rodríguez es la mano derecha de la inspectora Corrales. Fue su primer tutorando en prácticas y llevaba toda su corta carrera al lado de ella y la acompañaría hasta el final del mundo si se lo pidiera. Cuenta escasamente con veinticinco primaveras, de rostro ojijunto, negro pelo acaracolado, cejas pobladas sin definición y tez marcada por la falta de melanina. El compañero acude a su reclamo con servil ademán, respetuoso con la jerarquía y ella le responde con toque de complicidad en el hombro, bastante varonil. Cuando Rodríguez desaparece de escena con el detenido, la inspectora Corrales se gira hacia Le Gall y percibe que este intenta ocultar su rostro furibundo, frotándose la frente, insistente.  
 
    —Oye… 
 
    —Encárgate tú, ¿vale? Necesito un día libre —corta él de forma abrupta la posible compensación emocional.  
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    Él… 
 
   F lagelarse es la opción menos inteligente», piensa el criminólogo al cerrar la puerta del coche.  
 
    Eran las siete de la mañana cuando emprendió el camino de vuelta a la cabaña, más largo de lo habitual, pues condujo en círculos reiteradas veces, a fin de retrasar lo más posible su llegada y encontrarse con Ada. Tras quince años ininterrumpidos, había decidido tomarse el día libre por colapso emocional: el gesto herido de Ada tras la infortunada cena llevaba un buen rato martilleándole las sienes y las insinuaciones de Verlasco no ayudaban y, sin saber gestionarlo, le habían puesto en alerta. Si el aspecto emocional lo tenía colapsado, el profesional lo anegaba en arenas movedizas. No podía pensar con claridad en los casos: tenía la mente embotada y los pensamientos se amontonaban desordenados. Y por las madrigueras celadas del endeble pensamiento, entre la razón y el corazón, se coló la desconfianza. Quizás fue el cansancio, quizás fue el instinto, quizás el orgullo del profesional, pero en escasos segundos cayó en la cuenta de aquella inexplicable casualidad. En menos de veinticuatro horas Corrales y Verlasco convergieron curiosamente en la misma idea: Ada Lafuente llegó a aquella fiesta acompañada y ahora esa compañía era la principal y única sospechosa de un doble crimen.  
 
    ¿Por qué no había reparado en aquel detalle? ¿Por qué lo había pasado por alto, si nunca dejaba ningún cabo suelto? Su diagnóstico criminalístico no había sido profesional, no había tenido en cuenta todos los factores y, por tanto, la investigación partía de un planteamiento erróneo. Dio por hecho que aquella joven de inocencia palpable, que compartió con él en un manojo de nervios un whisky en el Hotel Palace de Vistabella, no podía representar una amenaza ni ser sujeto o cómplice de un asesinato. Pero la realidad era cruda: Ada Lafuente estaba presente en el asesinato de la señora Belmonte, era la secretaria personal de su esposo, accedía a su agenda, a su vida y a sus cuentas; también estaba presente de alguna forma cuando encontraron el cuerpo de Jon Sierra, pues se encontraba casualmente en comisaría con Le Gall, mejor coartada imposible, tras haber encontrado una prueba sobre otro caso en el que, además, era testigo ocular de otro cuerpo, otro supuesto crimen sin vistas de resolución todavía, el de Berta Moliner.  
 
    Entre tanto rodeo absurdo al bosque de la montaña, la lluvia hizo acto de presencia y, en cuestión de minutos, el diluvio fue una realidad inexorable, autoritaria, que trajo consecuencias a su pérdida intencionada de tiempo en el trayecto. El coche quedó varado en un lodazal a un kilómetro de la cabaña y, viendo que el tiempo no tenía intención de amainar y que las ruedas patinaban en el barro acuoso, hundiéndose cada vez más en la ciénaga, optó por caminar la distancia con el verdoso chubasquero de emergencia que encontró en el maletero. El impermeable le sirvió de poco, pues la lluvia picada supo adentrarse por los descuidados huecos del chubasquero y penetrar hasta los huesos, pero al menos liberó su embotamiento de cabeza. Caminó con la cabeza agachada y los brazos cruzados durante aproximadamente veinte minutos y, aunque el día despuntaba, la luz se hizo esperar.  
 
    «La última borrasca del verano», piensa Le Gall.  
 
    Sus piernas empezaron a sentir el aplomo del cansancio y la pesadez del barro arrastrado, y sus dedos presentaban ya la finísima piel apergaminada, cuando levantó la cabeza y vio ante sí la cabaña. Paralizado frente a ella, entumecido por la humedad, la observó con detalle. El agua le daba un aspecto diferente, la madera adquiría un tono más apagado y verdoso y los tablones se mostraban más porosos. Vio la luz del salón encendida y una sombra moverse en su interior. La desconfianza volvió a acecharle. Veía a Ada incapaz de asesinar, pero era consciente de que ese argumento no era válido ante ningún criminólogo. Por primera vez cuestionaba el protocolo y por primera vez pensó en una posible excepción a su propia norma. Que Ada fuera cómplice o el sujeto asesino lo dejaba fuera del caso, lo convertía en víctima y a ella en un ser psicopático de alta peligrosidad.  
 
    De repente, como si tuviera poderes telepáticos, Ada abrió la puerta de la entrada principal y se asomó a la frondosa arboleda que rodeaba la cabaña. De forma instintiva, Le Gall pegó un brinco y se escondió detrás de un matorral. Ella quedó unos segundos en la puerta, apoyada en el marco, expectante, agudizando el oído y la vista; lo esperaba. Él sintió remordimientos, y muchos, por su desconfianza. Era un hombre íntegro, justo, honesto y comprometido con su trabajo, por tanto, a pesar de que no había sentido nada parecido por otra mujer, era consciente de que se debía a su juramento y a su equipo, y que debía trasladar la información a otras mentes menos implicadas en el caso, para que valorasen las diferentes líneas de investigación, aún a sabiendas de que esto obstaculizaría su relación.  
 
    León Mosén fue el elegido. Normalmente a Maurice Le Gall le acompañaban dos ayudantes a las escenas de los crímenes, dos criminólogos de menor trayectoria que él, pero con ejemplares expedientes académicos y notorio reconocimiento en la unidad. Fueron asignados a su llegada a la comisaría de El Maestrazgo y con uno de ellos consiguió afianzar una relación más cercana que la puramente profesional. De modo que fue a él a quien llamó desde el matorral tras el que se escondía. Aunque sabía que tenía con ella una cuenta emocional pendiente, quiso aplazarla hasta estar convencido de que sus sentimientos y su relación no eran el punto débil de la investigación.  
 
    —¿Le Gall? —contestó León a la llamada, extrañado— La inspectora Corrales me informó de que te habías tomado el día libre. ¿Va todo bien? 
 
    —Tranquilo, todo bien —respondió tajante—. Pero necesito hablar contigo. Tengo nueva información sobre el caso Belmonte y debemos ponerla en común.  
 
    —Ok. Localizaré a Matías, debe estar en la zona de denuncias. 
 
    Matías Sotomayor era el segundo a bordo. Se había especializado en criminalística y sus ojos se iluminaban cuando las escenas del crimen estaban protagonizadas por un arma de fuego. Su aspecto desaliñado en un cuerpo enclenque y agachapado, sus gafas de redondez sobresaliente, su rostro torpemente asimétrico y de belleza distraída no restaban sus galones en la comisaría, entre otras cosas porque era el hijo del jefe de operativos antiterroristas, y entre otras menos, porque era un verdadero friki de la balística usada.   
 
    —¡No! —cortó Le Gall con brusquedad—. No es necesario —suavizó—. Prefiero analizarlo contigo antes de exponerlo al equipo. ¿Te parece? 
 
    El criminólogo prefería mantenerlo al margen. Aunque tenía una relación paternofilial con él, ya que había conocido a su padre diez años antes en un operativo complicado en Madrid y fue un favor personal que trabajara a su lado, no gozaba de su entera confianza y jamás dejaría la vida en sus manos. Además, cuantas menos personas supieran sus sospechas, menos explicaciones tendría que dar si se confirmaban.  
 
    —No hay problema. ¿Dónde quedamos? —añadió León Mosén.  
 
    —Ven a buscarme al monte, a la altura de la bifurcación entre el río y la montaña.  
 
    —¿Seguro que todo va bien? —insistió el compañero. 
 
    Le Gall no contestó a la segunda pregunta, aunque no fue intencionado. En general, no le costaba mentir, de hecho, era una de las cualidades que sus superiores siempre le valoraban. No contestó por incertidumbre: en realidad no sabía si las cosas iban bien.  Acababa de perder su seguridad y la impotencia a veces enmudece.  
 
    Durante toda la espera, Le Gall estuvo haciendo hipótesis en las que situar o excluir a Ada de la escena del crimen. En una ocasión, ella le había comentado que la forma de matar a Leyna Meier y el arma homicida utilizada no parecían propias de un amante celoso ni de un socio cabreado y, por tanto, la posibilidad de que hubiese sido un hombre era escasa. Y llevaba razón. La lima metálica es un objeto demasiado pequeño para la mano masculina y un hombre no se sentiría poderoso con un arma así. Amén, cayó en la cuenta de otro detalle: todas las heridas fueron dirigidas al pecho de la víctima, al corazón; en consecuencia, la forma de ejecutar el asesinato tenía un valor simbólico, pasional. ¿Una amante celosa? ¿Una secretaria obsesionada?... Y la conclusión se hizo patente: estaba ante dos asesinos diferentes, a Jon Sierra no le mató la misma persona que a Leyna Meier. Todo el planteamiento inicial había sido erróneo. Se trataba de dos perfiles diferentes y quedaba por esclarecer su conexión.    
 
    El coche de León Mos tardó escasamente quince minutos en aparecer por las curvas de la colina. La lluvia se enervaba a cada minuto y el barro cada vez era más líquido y resbaladizo, invadiendo incluso la principal vía urbanizada. Le Gall subió al vehículo, extremando las precauciones para no caer en aquel riachuelo marrón, y una vez dentro se deshizo del chubasquero y se descalzó. Del asiento trasero León cogió una manta y se la pasó; el logotipo de la policía relucía en una de las esquinas. Eran las mantas típicas que la policía ofrece a las víctimas para resguardarse del sufrimiento. Mientras Le Gall se secaba la cara y se escurría la humedad del cabello, le sobrevino el razonamiento: «si Ada fuera la asesina, no se hubiese señalado a sí misma ofreciendo la interpretación del arma femenina. No tendría sentido». 
 
    El destino era la casa de León Mosén, un loft en la zona nueva de Vistabella, donde tantas otras veces habían compartido confidencias tras la dura jornada laboral. Allí su compañero le prestaría ropa seca y le prepararía un café bien tocado para recuperar energías. Sin embargo, un giro repentino en la trama desvió su trayecto y Le Gall tuvo que conformarse con un chándal de la academia y unas deportivas negras que descansaban en el maletero. La alarmante llamada de la inspectora Corrales truncó la conversación que Le Gall pretendía mantener con León y el motivo era lo suficientemente importante para hacerlo: Verlasco no llegó al calabozo como había indicado Le Gall, se había escapado de las dependencias de la comisaría. La voz de la inspectora Corrales no manifestaba afectación y su discurso demostraba su especial habilidad para distanciarse de las cosas, sobre todo a nivel emocional. Si la situación crítica en la que uno de sus hombres se había visto implicado (Rodríguez fue el encargado de trasladar a Verlasco) suponía para ella algún sobresalto, cavilación o aturdimiento, desde luego no se trasladó a su tono de voz. Aunque sí dejaba traslucir cierta impotencia de que el detenido se las hubiera jugado de esa manera.  
 
    —¿Cómo ha podido pasar? 
 
    —No debí fiarme de él—respondió, sin la más mínima huella de culpabilidad—. Rodríguez se confió, es buen chico, pero le falta perspicacia —le exculpó también—. ¡Esa arpía, se las sabe todas! —Ambos escucharon un golpe contundente, ya que para ese momento Le Gall había puesto el manos libres—. Ha sido en la misma puerta de la celda: cuando se disponía Rodríguez a quitarle las esposas para adentrarlo en el que sería su lecho esa noche, Verlasco retorció su mano y le arrebató las esposas y, con ellas todavía abiertas, le clavo la quijada en el cuello al muchacho y aprovechó la parte dentada de la misma para rasgarle el cuello en trayectoria ascendente. No lo vio venir —volvió a exculpar—, todo pasó muy rápido. No había mucha gente en comisaría, era temprano, el cabrón lo tuvo fácil. Los pocos que lo presenciaron se quedaron paralizados ante la fuente sanguinolenta que emanaba del cuello del compañero. Nadie opuso resistencia a su huida. 
 
    La impotencia de la inspectora Corrales parecía estar más motivada por la fácil huida del detenido, y el posterior cuestionamiento de la comisaría, que por la situación crítica en la que se podía encontrar la vida de su compañero.   
 
    —¿Y Rodríguez? —preguntó León Mosén, preocupado. Se conocían del gimnasio, tenían el mismo preparador físico y habían compartido algunas noches de cervezas con el equipo.  
 
    —Marlon, el chico de mantenimiento, actuó con rapidez y le taponó la herida con un trapo de bobina perforada humedecida. La intención de Verlasco era pillar la yugular y abrir un canal mortal en perpendicular, y por poco lo logra. Marlon consiguió estabilizarlo hasta que han llegado los servicios de emergencias. Es fuerte, un puñado de puntos ha sido suficiente. No ha necesitado ingreso.  
 
    —Bien, ahora ocupémonos del otro. Manda todas las patrullas posibles a la calle a rastrear. Si ha huido, tendrá un motivo importante para hacerlo —ordenó Le Gall.   
 
    Y un motivo importante tiene.   
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    Ella… 
 
      
 
   T ras la discusión ni siquiera me planteo dormir. ¿Cómo podría hacerlo?  
 
    Uno de los objetivos de mi entrenamiento había sido el control de los sentimientos o emociones, denominada por la SIE la “coartada emocional”. Y, para ello, lo primero que debe hacer todo candidato o candidata a agente es romper esa barrera síquica que todos llevamos de serie, pues sólo así podrá configurarse un perfil psicológico, que le permita a su vez desarrollar un buen nivel de inteligencia y un fuerte instinto de supervivencia. De todos los módulos de entrenamiento este, sin duda, fue el más complejo de adquirir para mí. Tuve que aparcar la timidez, aprender a esconderla y aprovechar los silencios en beneficio propio, y extrañamente lo conseguí en menos tiempo de lo esperado. No obstante, sin la ayuda de Zinov Plávov, en aquel momento un agente ruso retirado a labores burocráticas, que conocí a través de Marcus, no lo hubiera conseguido. Era todo un personaje. Dos meses después, se autoinmolaba con cianuro ante un viejo enemigo que pretendía aplicar sus refinadas técnicas de tortura. Y, de ahí, pasaría a ser una leyenda entre los desconocidos peces gordos de la SIE.  
 
     La clave para el control emocional parece estar en la amígdala y el recuerdo puente, aquel que sirve para romper la frontera psicológica que intenta protegernos. En mi caso, el recuerdo puente es la muerte de Adam. La tristeza, el decaimiento o la frustración emocional, fingidas o reales, están vinculadas para mí con su recuerdo, y aquella noche en que eternamente espero a Maurice Le Gall, pienso mucho en nuestra relación y pienso sobre todo en Adam. Quizás lo utilizo como refugio, porque no sé digerir aquellas controversias amorosas. En la convivencia con Marcus nunca se produjo ninguna disputa, ni siquiera un breve sobresalto emocional; incluso ahí nos faltaba pasión. El vago recuerdo familiar de unos padres que sosegadamente discutían por cualquier nimiedad, y segundos después se miraban con ternura de reojo, dibujó una sonrisa en su rostro. Aquel desencuentro psicológico con Le Gall es totalmente novedoso para mí.  
 
    Inmediatamente después de que él se marchara detrás de Corrales, empieza el ardor de estómago. Cuando escucho alejarse el coche, lanzo una mirada hacia el porche acristalado. Resoplo, intentando soltar lastre, pero no funciona. Necesito controlar la tormenta interior que acaba de desatarse y decido apagar todas las luces, atenuar de alguna forma el ambiente, como si esto diera la energía a mi mente. Sólo dejo encendida la lamparilla del sofá, de luz cálida, de escaso voltaje. Incapaz de tomar asiento, voy de un lado para otro, acelerada, sin saber dónde colocar mi malestar. Camino, descalza. El frío en la palma de los pies me tranquiliza −las manías de papá dejaron su huella−, pero la madera tiene una temperatura templada; no consigue el mismo efecto. Me preparo una tila, a pesar de que me desagrada su sabor; empiezo a notar la ansiedad en el pecho, en la respiración, me siento vencida −pero ¿vencida, por qué?−, me arrastro hasta el sofá y me dejo caer entre sus cojines, boca arriba, con una mano en el abdomen, y me quedo un extenuante rato mirando ensimismada las vigas de madera, mientras activo en mi mente los ejercicios de relajación. Inspira, un, dos, tres, cuatro… retén el aire, un, dos, tres… exhala lentamente. Otra vez… A duras penas he dejado la taza humeante en el mismo borde de la diminuta mesa de centro. Escucho el frenético ritmo de mi propio corazón, lo siento bombear sangre, y, entre latido y latido, los miedos hacen su danza siniestra: Le Gall me importa, claro que me importa, tenemos una conexión especial, única, como la tenía papá y mamá, como la que tenía con Adam. Un susurro dibuja el nombre de mi hermano en el aire, pero sólo unos segundos más ocupa mi pensamiento −demasiado doloroso, quizá−. No quiero perderlo, no quiero que desconfíe de mí, no quiero mentirle. La cabaña se me viene encima y las lágrimas se atoran en los ojos como si no quisieran perderse. «¿Y si le cuento la verdad? ¿Y si le confieso quién soy y a lo que me he dedicado estos últimos años?» Pero, el miedo avanza y me hace frenar en seco la espiral de sentimientos que se desbocaban en mi corazón y se embrollan en mi cabeza. Mas inmediatamente después surge el pensamiento contradictorio: «¿y si le pongo en peligro?» 
 
    «No, no, no», sentencio en voz alta. Si quiero una historia con él, tendré que cambiar de vida y él podría ayudarme a salir sin que la SIE tomara represalias −intenta autoconvencerse−. Me pregunto si me estarán buscando. Hace días que no tienen noticias de mí, es posible que hayan mandado a alguien en mi busca. Y si es así, ¿a quién? Verlasco está apresado, no sé si desde la celda habrá podido contactar con la unidad. El nerviosismo interior crece. Debo arreglar el asunto antes de que las cosas se pongan feas y debo hacerlo yo sola, sin poner en peligro la vida de Le Gall; desconozco las medidas que puede tomar la SIE cuando un agente o enlace desaparece sin ninguna explicación, y más, sin concluir la tarea que le han asignado.  
 
    Los agentes de campo nunca acudimos a la sede, pero sabemos que los enlaces hacen allí sus reuniones con los jefes de la unidad, de modo que se interpreta que habrá un lugar físico que actúa y funciona como sede, quizás varios. Cada unidad tiene dos enlaces asociados, uno titular y otro suplente, y de quince a veinte agentes de campo bien repartidos geográficamente, a fin de que no coincidan. Es una estrategia de ruptura social: la organización impide cualquier tipo de acercamiento entre sus miembros, salvo cuando es necesario un entrenamiento específico, como fue el caso de Marcus. Verlasco nunca me habla de la SIE, ni de nada en general, salvo de lo relativo a las misiones. Todo lo que conozco de ella es gracias a Marcus, quien, durante las dos últimas semanas del entrenamiento, se mostró más cercano y hablador y algún que otro detalle se le fue escapando.     
 
    «Ahora bien, debo evitar las torpezas sentimentales. Primero debería arreglar lo de esta noche: no puedo confesarle ni siquiera una parte, si desconfía de mí; eso agravaría la situación, lo alejaría aún más. Mi primer frente a derribar, su desconfianza». 
 
     De repente aparco mis neuras, tenso las cervicales y dejo milimétricamente entreabierta la boca: me ha parecido escuchar un ruido afuera. Me levanto rauda −con cierta efusividad, era posible que fuera él, o era una ilusión proyectada− y me asomo por la ventana situada justo enfrente de la mesa de trabajo. No adelanto mucho desde ese ángulo, la oscuridad es espesa todavía, de modo que acudo a la puerta principal y la abro de canto a canto. Contemplo la naturaleza desbocada. Estaba en tal introspección en el sofá que no me había percatado de la lluvia torrencial. Apoyada en un resquicio del portal, admiro durante unos minutos el prodigio natural que ante mis ojos hace su reverencia y, tras ese escueto tiempo, vuelvo al interior de la cabaña, agradecida de que no sea él, mi amante francés, y así tener algo más de tiempo para organizar mis pensamientos.  
 
    Vuelvo al sofá, ahora me siento en el centro, dejando caer mi cuello en el cojín superior, ligeramente inclinado hacia arriba. Repaso en mi mente cada paso de la noche anterior, desde la entrada de Le Gall y su caricia de bienvenida hasta la salida intempestiva de ella. Analizo palabra por palabra la conversación que mantuvimos los tres, sobre todo las intervenciones de la inspectora Corrales. Sus gestos, sus miradas, sus respiraciones. Cierro los ojos para activar la memoria latente y tomo varias bocanadas de aire para concentrarme, y entonces caigo en la cuenta de la estratagema: las interlocuciones de Corrales no son improvisadas y naturales como podrían parecer o como se podrían esperar en un ambiente distendido −¡qué ingenua!−, sino todo lo contrario; si las unes todas, el resultado es un discurso coherente, perfectamente construido en su mente analítica, una conversación intencionada, dirigida, encaminada a la consecución de un fin. Un interrogatorio con una sola pregunta. Con una le bastaba.  
 
    No sé cuánto tiempo paso con los ojos cerrados, mas cuando los abro de nuevo distingo una imagen borrosa frente a mí, una silueta alargada y oscura, siniestra, que se funde a la perfección en la penumbra, envuelta en una gabardina extremadamente larga de color negro intenso. Está sentado en una butaca de poca altura y tapizado antiguo, con su pierna perfectamente cruzada y sus zapatos menos relucientes que en otras ocasiones. Ladeo la cabeza hacia la ventana, todavía la noche es cerrada y a tenor de la temperatura deben de ser sobre las cuatro de la madrugada. El recuerdo de Berta Moliner y sus piernas retorcidas chorreando orina y sangre me produce un escalofrío. Restriego mis ojos de forma insistente y miro otra vez al frente, hacia aquella sombra que me observa. Es un varón, no hay duda, la vestimenta lo confirma.  La nitidez poco a poco vuelve a mis ojos, que con lentitud se acostumbran a la escasa luz de la habitación, aunque la iluminación me favorece a mí. Lleva sombrero y no consigo verle los ojos, pero su rictus me resulta familiar. Parece que se limpia las uñas con insistencia de una sustancia oscura que no consigo deducir –sus manos confiesan la sangre de Rodríguez, sangre que se ha colado cerca del lecho ungueal de sus uñas como si intentara protegerse del mal−. Se desprende del sombrero y con parsimonia lo deja en uno de los brazos del sofá.  
 
    Me pilla de improviso: no esperaba que nadie me localizara en aquella cabaña, pero desde luego él menos. Al principio mi corazón se acelera, después intento serenarme y recordar mi entrenamiento con Marcus. «El miedo le da ventaja al enemigo», sus palabras retumban en mi memoria.  
 
    —¿Qué haces aquí? —increpo.  
 
    —Así que esta es tu morada romántica —vomita su sarcasmo un Verlasco bastante descuidado físicamente−. No está mal para el sueldo de un criminólogo. —Su impertinencia me ofende. Le observo con desprecio, no disimulo, pero calculo concienzudamente la siguiente pregunta.  
 
    —¿Cómo has conseguido que te suelten? —le pregunto. 
 
    Su sonrisa histriónica rellena de obviedad mi pregunta. En ese momento soy consciente de que puedo estar en peligro y, asumiendo que yo soy su objetivo ahora, calculo mi siguiente paso.   
 
    —Hay algo que no entiendo —intento ganar tiempo con la curiosidad detectivesca—: si ya tenías lo que querías de Jon Sierra, ¿por qué matarlo?  
 
    —Bah, era un inútil. Apenas tuve tiempo de divertirme —se pavonea—. Cuando empecé con los punzones y a jugar con la electricidad no lo aguantó y acabó cantando la Traviata sin interrupciones—. Me mira fijamente antes de contestar a la pregunta y con voz truculenta susurra: —Era un cabo suelto. Supongo que tu mentor en el entrenamiento te avisaría de que es mejor no dejar cabos sueltos.    
 
    ¿Mi mentor? ¿Conoce a Marcus? ¿Cómo puede saberlo? La preparación de los agentes es secreta, aislada, desconectada de la unidad durante los meses que dura el rígido entrenamiento.  
 
    Entonces se levanta del sillón. Yo le imito un segundo después. Dirige sus pasos hacia mí con lentitud intencionada, como si estuviese jugando con una niña. Empiezo a retroceder en mi posición para mantener la distancia que nos separa y me sitúo detrás del sofá. No me gusta su mirada ni el tono que ha adquirido su voz. «El miedo da ventaja al enemigo», resuena en mi interior de nuevo e intento autoconvencerme de que puedo dominar la situación, aun cuando sé que Verlasco está allí para cumplir su objetivo y que su porcentaje de éxito es del cien por cien.  
 
    —¿Crees que puedes salir de la SIE tan fácilmente? ¿Crees que te lo permitirán así sin más? —sigue caminando hacia mí mientras se pone unos guantes negros. Retrocedo con pasos más largos, camino de espaldas y empiezo a tropezarme con los obstáculos de la casa, doy un traspiés en la mesilla que acompaña al sofá en un lateral y la lámpara que hay sobre ella se tambalea; la luz dibuja sombras en las paredes y no alcanzo a ver lo que se saca del bolsillo de la gabardina, creo que es un pañuelo, de color oscuro también, se le pierde entre las manos. Posiblemente pretenda ahogarme con él, anticipo, pero su desgracia está en camino ya—. ¿No has aprendido nada? A la SIE no le gustan los cabos sueltos —repite con vehemencia.  
 
     Francis Verlasco no es corpulento ni tiene una autoridad física sobresaliente, por lo que, en un cuerpo a cuerpo, de frente y sin armas, la batalla estaría bastante igualada −calcula ella−, aunque sí es raudo en movimientos y un experto en técnicas de tortura, lo que se traduce en un conocimiento preciso de los puntos más vulnerables del cuerpo humano. Además, medirse con una mujer no va a requerir mucho esfuerzo −Ada no estaba entrenada físicamente, su preparación tenía que ver con operaciones de inteligencia, no de fuerza−; sin embargo, en esta ocasión a Verlasco la osadía le juega una mala pasada, pues ante cualquier situación siempre hay que valorar todas las posibilidades y el bosque frondoso supone un sinfín de ellas. 
 
    De forma instintiva inicio una carrera hacia el porche. Me parece la mejor opción, teniendo en cuenta que él flanquea la puerta principal. Con sus larguiruchos brazos intenta frenar mi carrera agarrándome del pelo, pero acaba deslizándosele entre las manos enguantadas −él no correrá, no será su estilo seguramente, o eso pensará ella−. Con aquel brusco gesto consigue que me tambalee en la salida por la puerta trasera y que a mi paso se rompa el orden de algunos cuadros y objetos de decoración. Resbalo en el escalón de la puerta desmontable y, al intentar equilibrar mi movimientos, caigo de bruces sobre el suelo del porche. Siento un crujido en las rodillas y un rasguño me escuece a rabiar en la pantorrilla, pero no tengo tiempo de lamerme las heridas, debo reincorporarme y salir de allí. Entonces agarra mi pie derecho, descalzo, magullado, con las dos manos, para que no se le resbale de nuevo, y me arrastra varios metros hacia el pasillo interior. Con la otra pierna lanzo varias patadas al aire, violentas y desesperadas, a la par que grito un auxilio envuelto en el eco retumbante de la terraza; repito la hazaña varias veces, no sé cuántas patadas por segundo, cada vez con más desesperación, mientras él sigue arrastrándome hacia el interior de la cabaña, hasta que por fin una de ellas logra impactar en su sonrisa cáustica y, como si del botón secreto se tratara, abrir sus manos liberando mi pie. 
 
    Sé que sangra, que se queda tirado en el suelo presionando sus labios reventados, mascullando insultos y declamando amenazas, pero no miro hacia atrás una vez salgo precipitada de la cabaña, y tampoco lo hago durante los diez minutos de carrera frenética que suceden a continuación. Me adentro en el bosque embarrado, desconocido, totalmente aislado y en algunos tramos hasta tenebroso. No sé qué busco, no sé hacia dónde voy; tengo la impresión de que estoy dando vueltas en círculo. La noche sigue cerrada y la niebla repentina no ayuda. No hay indicaciones de ningún tipo, ni senderos ni indicios de civilización en las proximidades. Es un paraje precioso a la luz del día, frondoso, de verde intenso y maleza libre, que se extiende de forma interminable y que en estos momentos se convierte en mi tumba. Miro desesperada hacia todos los lados posibles. Nada. Ni casas, ni coches, ni peregrinos. Comienza de nuevo a llover, y la intensidad no es gradual: de las primeras gotas que avisan a mi rostro pasa a un torrencial desbordante en apenas segundos. Me refugio en un árbol de copa espesa, un olmo viejo con alta probabilidad. No es la mejor estrategia, lo sé, pero es la única que se me ocurre en aquella disparatada situación. Quedo acuclillada en sus raíces adventicias e intento concentrarme en la respiración y en el siguiente paso.  
 
    He atravesado el bosque con los pies desnudos, ahora magullados por múltiples heridas, y la humedad cala en mis huesos con facilidad. Llevo una simple camiseta de sport de Le Gall, de manga corta, color gris luna, que apenas me cubre las pantorrillas. Sujetando mis rodillas contra el pecho, como años atrás había hecho sobre la cama ante mi difundo hermano, acurruco el miedo y el frío. Las tiritonas no me dejan pensar en un plan de salida y Verlasco no se quedará en el suelo lamentándose por unos morros reventados. Lo sé. Nunca deja escapar a su objetivo. La lluvia cada vez es más intensa, y mis escalofríos van parejos a ella. Durante unos segundos creo perder el conocimiento, pequeños destellos negros aparecen en mi visión, pero no me lo puedo permitir en ese instante. Acabo de escuchar un crujido cerca, demasiado cerca quizás, un imperioso batir de piernas, una respiración agitada. Debe ser él, concluyo con rapidez, ha llegado antes de lo esperado −aunque no sea su estilo, sabrá correr, pensó−.  Busco en la tierra húmeda de rededor una piedra contundente, de considerable peso y formas puntiagudas, capaz de arrancar la piel si fuera necesario, e intento levantarme. Estoy exhausta, las piernas me fallan y retrocedo para tomar impulso de nuevo; en un segundo intento lo consigo, aunque mi cuerpo se queda más bien encorvado. Pego la espalda al generoso tronco todo lo que puedo con el objetivo de ocultarme tras el árbol, contengo la respiración entre los labios como si ocultara un secreto y mantengo la mirada perene, sin pestañeo y escaso movimiento retinal. Escudriño entre las sombras. Percibo algo sobrevolar a la altura de mi garganta, mas mi reacción llega demasiado tarde. Un pañuelo negro azabache surca la anchura de mi cuello, se ajusta a este de forma milimétrica y termina abrazando el tronco del árbol desde atrás. Al otro lado, sujetándolo con firmeza, Verlasco. Mi nuca golpea el árbol varias veces. En el primer sobresalto la piedra que firmemente sujeto en la mano derecha retorna a su lugar de origen y con ambas manos intento liberarme de aquella soga.  
 
    —De todas las armas posibles para perpetrar un asesinato, el pañuelo es mi herramienta preferida y si utilizas una tela de alta calidad, su efectividad es del cien por cien —susurra con fatiga a unos escasos centímetros de mi oreja—. La seda, belleza, suavidad, elegancia; un modus operandi perfecto, ¿no crees? La víctima no puede despegársela de la piel, se adhiere a ella como una segunda capa y suavemente va estrechando las vías hasta romper la tráquea con la misma precisión que el mejor cuchillo afilado. Eso no te lo enseñó Marcus, ¿verdad? 
 
    Las brazadas durante los primeros sesenta segundos eran enérgicas y exasperadas, pero poco a poco el cuerpo se entumece y experimenta pesadez. Quiero gritar, pero apenas circula aire por mi garganta. Sólo unos sonidos guturales consigo arrancar de ella. En el horizonte, una ladera de variado colorido y asimetrías geográficas, el negro intenso de la noche empieza a perder fuerza, la niebla se vuelve cristalina y la lluvia adquiere una textura fina. «Al menos mi última imagen será de una belleza natural inmejorable», pienso, mientras todavía me queda consciencia. Acuso la sequedad en la laringe y el sabor a sangre, cuando de súbito un rayo descarga su energía atravesando el árbol que nos une y derribando parte de su patrimonio centenario. Varias ramas se desprenden con violencia, una apertura abrupta en el tronco destroza parte de su capa interior y la tierra se queja en un breve temblor a nuestros pies. Entonces, Verlasco pierde la posición y su firmeza y advierto el suave tacto de la seda discurrir por mi garganta. Los dos rodamos entre la maleza disfrazada de barro y tardamos unos segundos en comprender lo que ha ocurrido. Cuando Verlasco es consciente de mi ventaja, se abalanza sobre mí y se sienta en mi estómago, impidiendo que me mueva: intenta asfixiarme ahora con sus manos enguantadas, pero mi escuálido cuello se le resbala; el barro es muy líquido. Mientras se limpia el barro en la gabardina, una de mis manos tantea la superficie en busca de algún objeto con el que defenderme y la otra forcejea con sus brazos inútilmente, pues también el barro me impide la firmeza en los movimientos. Hallo una piedra, pequeña, puntiaguda, y la hago rodar en mi mano hasta posicionarla en el mejor ángulo para mi defensa. Verlasco ha optado por quitarse los guantes, lo hace con la boca ensangrentada para no soltar mi cuello. Una decisión inteligente: el aire deja de entrar y vuelvo a notar el sabor a sangre en la garganta. Entre los vaivenes del conocimiento, cojo de nuevo la piedra, con firmeza, colocando en el exterior la forma más puntiaguda y golpeo su rostro con fuerza, con toda la fuerza que en ese momento dispongo. Sin embargo, sus manos siguen estrechando mi cuello y veo su mirada, su odio, ese abismo donde ya no hay persona, sólo infierno. Y ahí me dejo llevar: no pienso, no siento, cierro los ojos y de forma mecánica cuento hasta siete golpes en su rostro, siete, hasta que se desploma hacia atrás y vuelve la luz a mi garganta. 
 
    Las primeras bocanadas de aire me provocan espasmos, la tos casi no me deja respirar de nuevo. Me retuerzo como puedo y me retuerzo sobre el suelo resbaladizo; noto cierto alivio y escupo un par de veces, seguramente sangre y barro. Las vías respiratorias empiezan a abrirse y la lucidez retorna a mi pensamiento. Cuando he recuperado el aliento, me libero del peso de su cuerpo que aún me flanquea las piernas. Escucho mi nombre. Alguien grita mi nombre. Intento levantarme ante una sombra borrosa que siento más cerca, me resbalo repetidas veces. Una mano me ayuda a levantar mi cuerpo. Me siento aturdida. No puedo ver, tengo barro en los ojos.  
 
      —¡Ada…! 
 
    Reconozco la voz, es familiar, reciente. Una vez de pie, se sitúa frente a mí y, a continuación, me limpia la cara con la manga de su jersey. La aspereza del tejido despierta la sensibilidad en mi piel. Vuelvo a toser de forma compulsiva. La mano amiga vuelve a desaparecer entre penumbras. Segundos de incertidumbre. Cuando me giro hacia la sombra, con los ojos recuperados, veo la imagen de la inspectora Corrales, de uniforme, apuntándome con su arma a escasos centímetros. Podía oler la pólvora desde esa distancia 
 
    —No, espera, déjame que te explique. No es lo que crees… —me dio tiempo a decir.   
 
      
 
    Nunca había experimentado el sonido de un disparo de tan cerca, su taladrante silbido y su explosivo hedor asfixiante. La inspectora Corrales no duda en abrir fuego cuando estoy de pie, frente a ella, y su rostro no parece la imagen amigable del que socorre a alguien en mitad de un bosque. No es la primera vez que veo esa expresión ni esa mirada, pero con un arma en la mano la rudeza adquiere tintes descomunales. Con precisión, entrecierra el ojo izquierdo, se muerde el labio inferior y el gatillo se hunde bajo su dedo índice como si estuviesen predestinados. Dos veces, dos disparos. Por puro instinto, cierro los ojos y encojo los hombros. Del primero no escucho ningún impacto, se lo ha tragado el aire; el segundo produce un clac terrorífico, difícil de formatear en la memoria, similar al que provocó el rayo que partió el árbol en dos. Y, de repente, todo tipo de material humano llueve sobre mí, desde sangre hasta cartílagos, dientes, huesos y partes de cerebro. El fogonazo arranca literalmente la cara a Verlasco, quien estaba situado justo a mis espaldas, preparado para un nuevo ataque. El impacto es de tal fuerza que lo lanza un par de metros hacia atrás, desparramándose por un terraplén que ninguno de los dos ha percibido durante aquel altercado.    
 
    La inspectora Corrales acaba de salvarme la vida, o eso recuerdo dos horas más tarde.  
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   L a inspectora Corrales tiene que llevarme casi en volandas para sacarme de aquel paraje, custodiado por un olmo centenario del que poco quedaba ya. Calculo que anduvimos unos cuatro minutos y, durante el breve trayecto, ella no emite sonido alguno, no me consuela ni me tranquiliza con ademanes indulgentes −no la trata como una víctima−; mantiene mi cuerpo erguido entre sus firmes brazos para que mis piernas sigan caminando. La debilidad tremebunda que condiciona mi competencia psicomotora también alcanza a nublar una mente, que ya en las horas previas andaba perturbada, y no soy capaz de preguntarle dónde está Le Gall o por qué ha aparecido en mitad del bosque sin refuerzos, sola, justo en el momento preciso, con determinación heroica, para salvarme de las manos de Verlasco. A pesar de que el vasto bosque no dibuja caminos o senderos transitables, camufla considerablemente la visibilidad desde cualquier ángulo y armoniza un terreno con relieve demasiado irregular, ella ha conseguido adentrarse con su vehículo con sospechosa facilidad,  abriéndose un camino desconocido −desde luego, parecía conocer el lugar más de lo esperado−, de modo que no tenemos que transitar a pie el mismo recorrido que, en apenas diez minutos de carrera extraviada, me había separado tres kilómetros de la cabaña.  
 
    Lo agradezco con un suspiro al ver el vehículo oficial, mi cuerpo responde tímidamente a los estímulos. 
 
    En cuanto a la duración del trayecto en coche hasta la cabaña, no puedo calcularlo con exactitud, pues al entrar en el vehículo me desvanezco por completo, pierdo el conocimiento y únicamente algunas imágenes borrosas de árboles y maleza es capaz de registrar mi memoria. Antes de que el motor caliente el aire que los respiraderos expulsan de forma graduada, alcanzo a ver por el retrovisor que la inspectora Corrales saca del maletero una manta marrón, ruda, usada, con olor a vacío y tacto olvidado, y en ese momento debo perder la consciencia. Después, cuando los sentidos vuelven a mi cuerpo y la inspectora Corrales me invita a salir del coche, aquel retazo de tejido poco alentador aparecerá sobre mis piernas y ella lo volverá a colocar sobre mis hombros en un extraño movimiento de protección. Ese es el único gesto cercano que recuerdo de aquella escena. Además, en el trayecto también escucho una llamada telefónica −lo recordó más tarde, durante la ducha−, lejana, escueta, donde en voz queda la inspectora Corrales da órdenes a un tal Rodríguez, a quien conoceré minutos después, aunque no recuerdo el contenido de la conversación.  
 
    Entro en la cabaña por mi propio pie, pero aún me siento bastante mareada y confusa. Confieso que esperaba ver a Le Gall allí, por un segundo había imaginado que el tal Rodríguez lo habría localizado e informado de la situación. No debió ser así. Mientras el fiel ayudante recoloca algunos objetos de la casa, la inspectora Corrales me conduce con decisión al baño. La veo curiosear entre los cajones abstraída en su propio pensamiento y, aunque no me apetece lo más mínimo que aquella desconfiada amiga de Le Gall viera mis vergüenzas, no tengo fuerzas para reprobar su presencia con un gesto o mirada. Trastea ahora en la armariada del baño mientras yo espero delante del espejo. Al verme el rostro pincelado entre barro y sangre siento la necesidad de llorar, pero ni hay lágrimas ni hay tiempo. Corrales sin perder más segundos coge una tijera que encuentra en uno de tantos cajones que abre y empieza a cortar la camiseta acartonada, algo más encogida, sin ninguna delicadeza, sin cruzar su mirada con la mía, en un silencio incómodo, corta y corta, y siento el frío metal bajo la ropa. Con un ligero empujón me dirige hacia la ducha y descubro el baile de mi cuerpo entre tiritonas. Me dejo hacer, sé que en algún momento tendré que dar explicaciones, quizás rendirle cuentas, y el silencio juega a mi favor. Ella actúa siguiendo su propio protocolo. ¿Por qué no habrá avisado ya a Le Gall?, reflexiono.  
 
    Me mantengo encogida bajo la lluvia dulce, con la cabeza bajada y los hombros adelantados, espero que el barro se desprenda de mi piel con libertad, a su tiempo, y poco a poco siento que la circulación de la sangre se reactiva y el tembleque disminuye su frecuencia. Observo mis pies, destrozados, con múltiples arañazos y moratones, y me aquejo de una tirantez insoportable en la piel del cuello. Todavía percibo el sabor a sangre en la garganta. Levanto la mirada y me percato de que Corrales me ha dejado intimidad y estoy sola en el baño. Salgo de la cabina de la ducha y esta vez prefiero no mirarme en el espejo. Necesito huir de cuestiones triviales, no es momento de ponerse coqueta, debo concentrarme en lo ocurrido y la situación no es favorable para una persona que ya es sospechosa. Debo adelantarme al interrogatorio que me espera en el salón, a las inquisidoras preguntas de Corrales y debo ofrecer una historia coherente, un argumento creíble sobre por qué Verlasco querría matar a alguien con el que supuestamente no mantiene ningún tipo de relación; la inspectora no va a perder el tiempo conmigo, no mostrará compasión ni me dará tiempo de descanso, tiempo para que la historia pueda enfriarse. Todo lo contario, aprovechará la ocasión para extraer la máxima información, para corroborar sus dudas, para resolver los casos y con toda certeza para alejarme de Le Gall. A pesar de todo, ella es una persona metódica y profesional.     
 
    Sobre la cama, desdoblada y perfectamente colocada, aparece un hato limpio que ella misma ha elegido del ropero: unas mallas negras con una camiseta de media manga, básica, de largo especial, de textura suave y blanco impoluto. Me la he puesto sólo un par de veces. A Le Gall le encanta ese tejido, pienso mientras acaricio con las yemas la pureza del color. Con la mirada clavada en la camiseta masajeo mi cuello y después el hombro izquierdo, me libero el nudo de la toalla con resignación y la dejo caer sobre mis pies; cuando observo mi cuerpo desnudo me percato de las múltiples laceraciones en las piernas, del cardenal circular que Verlasco ha grabado en uno de mis tobillos, y la imagen de las piernas de Berta Moliner sacude mi mente otra vez. Tras vestirme me doy unos segundos para llenar los pulmones de aire, me seco el pelo con la misma toalla que dejo ahora encima de la cama y salgo descalza de la habitación. 
 
    Con estoicismo camino hacia el sofá, donde me esperan la inspectora Corrales y Rodríguez. Cruzo delante de ambos ante sus miradas impertérritas, arrastrando el mismo fatigoso silencio, y me sitúo en el centro del sofá; ellos únicamente toman asiento en los sillones de enfrente, a los tres segundos de tenerme posicionada. La escena está planificada. Rodríguez no recoge la casa por casualidad, consideración o simple cortesía, todo lo contrario, sino que prepara una improvisada sala de interrogatorio. De cerca y con la mirada despejada, el rostro aguileño del muchacho me resulta familiar, mas no consigo recordar más detalles y francamente no me esfuerzo en ese momento. Sobre la mesa descansa una taza humeante, la misma que horas antes yo misma me había preparado antes de que el desgraciado de Verlasco intentara matarme.  
 
    Sin preámbulos, sin fingida preocupación por mi estado, sin gestos o palabras que me transmitan cercanía, aquella mujer de méritos incuestionables y de carácter valiente, aquella Atalanta renacida entre hombres, habituada a las rudezas del mundo policial y a las escenas de brutales crímenes, comienza su interrogatorio con distancia fría y voz queda, asumiendo las pausas necesarias, adoptando la fijeza impasible en la mirada y camuflando a la perfección el objetivo de sus preguntas.  
 
    —¿Sabes qué hora es? —abre el interrogatorio la inspectora Corrales. 
 
    Desvío la mirada hacia la ventana del salón. «El tiempo sí nos ha dado una tregua», pienso, y la oscuridad atenuada, grisácea, se hace evidente ante mis ojos. De forma aproximada calculo la hora en mi mente, pero a ella simplemente le niego con la cabeza. 
 
    —Son las 5:20 de la madrugada —responde—. ¿Qué estabas haciendo en las horas previas? ¿Dormías? 
 
    —No. No podía dormir —contesto—. Me había preparado una tila y estaba en el sofá. 
 
    La justificación sobre mi insomnio no es necesaria. De sobra sabe la inspectora qué me quitaba el sueño aquella noche.  
 
    —¿En compañía? —añade Corrales.  
 
    La inspectora Corrales ignora por completo mi mirada reprobadora.  
 
    —No. La cena no acabó como yo esperaba y acabé sola en casa —respondo con evidente desagrado—. Estaba nerviosa, no podía dormir y me senté en el sofá a esperar, sin más. Este lugar no lo conoce nadie y mucho menos Verlasco. Desconozco cómo ha podido llegar hasta aquí.   
 
    —Bien. Vayamos por pasos —reconduce Corrales—. Estábamos en el sofá, con la tila… ¿Qué pasó entonces? 
 
    —No podía dormir, estaba agotada y cerré los ojos un momento—continúo el relato con desánimo—. Intentaba meditar, aclarar la mente y de repente escuché un ruido. Al principio parecía que venía del exterior, pero la segunda vez lo percibí más cercano, a la altura de la puerta. Pensé que podía ser Le Gall. Entonces me levanté, me asomé por la ventana, diluviaba, incluso llegué a abrir la puerta de la calle. No había nadie. No había nadie —repito, pensando que no me cree—. Me senté de nuevo en el sofá, quizá me quedé unos minutos traspuesta. No lo sé. Pero al abrir los ojos la sombra siniestra de Verlasco apareció ante mí, exactamente donde estás tú sentada ahora —señalo hacia Corrales. 
 
    —Estabas sola, entiendo. ¿Buscaste compañía en el vino? —lanza sin levantar la cabeza de su libreta de notas mientras al muchacho se le desvía la miraba hacia el recogedor repleto de cristales de disímil tamaño. Niego con bisbisado tono—. ¿Tomas alguna medicación que deba saber? Diazepam, Lorazepam, Prozac, Zoloft, Lexatin, Celexa, Risperidona… 
 
    La reata de medicamentos con pronunciación cada vez más agresiva fue casi interminable y, por supuesto, una cuestión claramente intencionada, y con ello abofetea con agudeza desalmada mi inteligencia. ¿Qué pretende? ¿Antidepresivos y antipsicóticos? ¿Con alcohol? La inspectora Corrales intenta representar un determinado escenario, una situación contradictoria, un desarrollo truculento de hechos y las consecuencias inexcusables… Y aunque a mí en ese momento no se me escapa su burda estrategia, todavía no alcanzo a comprender el objetivo final.  
 
    Niego con la cabeza insistentemente y me mantengo en silencio hasta la siguiente pregunta. Ella me observa con reservas, sin disimular su displicencia.  Cierra la libreta de notas y la deposita junto a la estilográfica sobre la mesa de centro, comprueba la hora, parece que algo le inquieta ‒quizás perder el tiempo con ella, pues su plan ya estaba perfectamente orquestado‒; acorta la distancia entre ambas, sin levantarse del sillón, apoya un codo en una de sus piernas, cambia de perfil, adopta una pose más interesante y puedo imaginar su parte seductora; ahora me mira con el rabillo del ojo izquierdo, intensifica la dureza, controla la respiración y tiene la condescendencia de permitir que trague saliva antes de lanzar el siguiente dardo. De forma mimética entrecierro yo también los ojos y arrugo la frente. Me preparo para el envite. 
 
    —¿Qué relación mantenías con Verlasco? —prosigue sin tapujos. 
 
    —¡Ninguna! —me exaspero, porque es la segunda vez que me lo pregunta esa noche—. Nos conocemos de la empresa y se ofreció a compartir el taxi para acudir a la fiesta del señor Belmonte. Y me recogió en casa. No sé de qué se conocían, ni qué relación podían tener, pero alguna vez lo he visto por la empresa ―invento para construir mi defensa―, alguna vez concertaba alguna comida fuera de la misma, imagino que tendrían negocios en común. Mi trabajo consistía en llevar la agenda del señor Belmonte, no en acudir a las reuniones ni tratar con los clientes. Además, Verlasco nunca estuvo presente en la agenda del señor Belmonte de manera explícita. Acudimos a la fiesta juntos, con un taxi de la empresa, y estuvimos cenando en la misma mesa, incluso bailamos, pero no somos amigos, no nos une ninguna relación y, por supuesto, no nos hemos vuelto a ver, ni antes ni después de la fiesta. Sólo compartimos esa noche.   
 
    A la inspectora Corrales se le escapa una mueca, un ligero torcimiento en su boca que me transmite su desconfianza, lo suficiente para hacerme cambiar de estrategia y echar mano del comodín del espía, la imaginación. 
 
    —Bueno… Después de la fiesta… —hice una pausa y ella me anima a seguir con un movimiento basculante de la mano—. Después, él quería volver a quedar. Es cierto. Durante unos días me insistió, me llamó un par de veces, pero a mí nunca me ha gustado mezclar trabajo y vida personal —una sonrisilla burlona se le escapa ahora a Rodríguez— y, no sé, había algo en él que no me transmitía confianza. 
 
    —El instinto, ¿verdad? —suelta la irónica inspectora, pues recordaba perfectamente que esa era la cualidad que más había resaltado Le Gall sobre mí ante ella. 
 
    En aquel momento no me detengo en las burlas, sino en la construcción de un relato verosímil y, sobre todo, exculpatorio. En dogmática penal, el móvil pasional no requiere de una acción premeditada sustentada en una relación de larga duración, pues es más que probable el cometimiento de un crimen de ese calibre en el fragor de una imprevista reacción emocional. Por tanto, crear la sombra de un pretexto emocional-obsesivo en el agresor justifica su intento de homicidio hacia mí y desvía mi implicación en otros asuntos turbulentos.  
 
    La inspectora Corrales cruza una mirada con Rodríguez, quien llevaba varios minutos trasteando con su móvil, inquieto. Ella levanta su mentón a modo de pregunta y el muchacho se acerca a su oído y comparte con ella alguna confidencialidad que no tengo la oportunidad de descifrar. Inmediatamente después, Corrales coge la libreta y la estilográfica y se la guarda en un bolsillo interior del uniforme y con un gesto me indica que nos tomamos un descanso. Aprovecho para tomarme la tila recalentada mientras la observo cuchichear con Rodríguez apoyada en el marco de la ventana. La reacción quinésica del muchacho al hablar con ella es evidente: hay admiración, reconocimiento, subordinación, docilidad, incluso sumisión, y más allá, encandilamiento. El muchacho será apenas diez años más joven y la inspectora Corrales mantiene un físico joven, enérgico, con evidente atractivo y su carácter puede encerrar perfectamente la erótica del poder, sobre todo para un joven que tiene grandes aspiraciones. Corrales por el contrario muestra su respeto hacia el muchacho, pero con distancia, marcando la línea en todo momento, fiscalizando las emociones. Todo bajo su control siempre y por eso, quizás, me atrevo a realizar la pregunta, para escapar de su control.  
 
    —Perdone, inspectora Corrales —interrumpo desde el sofá, sujetando la taza con las dos manos. Ella da un par de pasos para acercarse—. No he tenido oportunidad de agradecerle que me salvara la vida —el tratamiento es fingida ironía, por supuesto—. Sé que no confía en mí y, aun así, si no fuera por usted… He tenido suerte de que viniera. Estoy en deuda, sí. Aunque —hago una pausa dramática—, ¿cómo sabía que estaba en peligro?  
 
    Apenas pasan unos segundos, pero los suficientes para poder apreciar el enigma que se esconde tras la mirada de Corrales. Ella también tiene sus secretos. Sin embargo, la respuesta será interrumpida por el propio Le Gall quien, con un estilo totalmente fuera de lugar, el pelo al libre albedrío y unas inusuales sombras bajo su cálida mirada, abre con ímpetu la puerta e, ignorando a sus compañeros, se funde en un abrazo desesperado conmigo.  
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   D espués de la tormenta viene la calma, y el renacimiento. El viento se esconde tras las montañas, la tierra adquiere la personalidad arrebatada, el sol aparece tímido con luz cálida y el cielo muestra su complicidad, frente a unas nubes que sonríen a la naturaleza embebida. Los árboles extienden generosos sus brazos y las hojas dejan de acurrucarse para absorber de nuevo vida, a través de la humedad que el efluvio intermitente ha devuelto a la tierra. El color de la hierba gana en viveza y en olor, la naturaleza andante vuelve a su ecosistema y trata con mimo el paisaje. Pájaros, lagartijas, topos, culebrillas, ratones, caracoles, ardillas… Todos asumen de nuevo sus quehaceres cíclicos para congratular a la madre naturaleza. Es un espectáculo natural digno de ver y, parapetada en la ventana, soy la única que lo está testimoniando.  
 
    De soslayo, miro de forma discontinua hacia la cocina, donde se encuentran Le Gall y la inspectora Corrales imbuidos en una intensa conversación ante los ojos súbditos de Rodríguez. Desde mi posición no alcanzo a ver el rostro de ella: se encuentra de espaldas, con los brazos recogidos, seguramente cruzados, y la planta serena con las piernas ligeramente separadas; su gesticulación es escasa y la cabeza permanece inmóvil. Soy consciente de que es ella la que lleva la conversación, no porque pueda ver su boca, sino porque el murmullo ininteligible es asentido por Rodríguez en repetidas ocasiones. Del muchacho me llama la atención sus ojos, con un ligero tic de pestañeo convulso, y su postura corporal, posicionada al lado de la inspectora; no mira a Le Gall, atiende a Corrales de forma permanente. En cuanto a Le Gall lo recibo, lo intuyo, lo siento devastado. Parece estar viviendo una batalla interna y evidentemente no le gusta lo que su compañera le está contando. Cabecea, frota su frente, se sujeta la barbilla con intensidad. Después, asiente con ademán fatigoso y la inspectora Corrales masajea sus cervicales. Camina hacia mí con desánimo y la mirada clavada en el suelo. La imagen del criminólogo atractivo que quedó grabada tiempo atrás en mi cámara de fotos se ha esfumado por completo. Ha perdido seguridad, donaire, suspicacia y no puedo evitar sentirme culpable de tal pérdida. Mis ojos abandonan el paisaje para recibirle de nuevo. Mi ingenuidad espera quizás otro abrazo. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta con voz ronca.  
 
    —Ahora sí —musito a duras penas.  
 
    —Debes ser fuerte. Todo pasará muy rápido —empieza a explicar—. Colabora en todo lo posible, la inspectora Corrales es profesional y resolverá la situación.  
 
    —No entiendo. ¿Le Gall? —busco su mirada para esclarecer el mensaje. 
 
    —No te preocupes por mí, estaré en casa de León unos días, hasta que todo se aclare. Pero estaré cerca.   
 
    Mi respuesta no es el mejor ejemplo de autocontrol emocional y le suplico entre sollozos que no me deje sola en esta situación, me abrazo desesperada a su cuerpo y muestro mi fragilidad ante él, y ante Corrales. Le Gall intenta explicarme, pero mis emociones están desbordadas. La voz de Marcus resuena en mi interior «Sólo puedes llorar, si forma parte de una estrategia» e intento, en vano, redimirme. Compruebo entonces que la inspectora Corrales me está observando con cautela y hago un gran esfuerzo por separarme del torso de Le Gall. 
 
    —No puedo quedarme aquí y tú tampoco. Esto ahora forma parte de un escenario delictuoso y se tiene que abrir diligencia, una investigación en la que yo no debo participar como criminólogo, sino como testigo —un gesto de incomodidad acompaña a esa frase—. Te dejo en las mejores manos. Nos veremos pronto.  
 
    Con ambas manos sujeta mi cara durante intensos segundos y, tras un beso en la frente, abandona la cabaña. Mi mirada acompaña a aquella espalda que se aleja y, con la puerta abierta, la sigue hasta el coche que le espera en el exterior, donde se encuentra León con el rostro del mal disimulo, trasteando la radio de forma incomprensible.  
 
    La inspectora Corrales se aproxima y me devuelve a la cruda realidad que me espera. 
 
     —Sería conveniente que te prepararas una maleta con lo básico —sugiere la inspectora—. Estarás unos días fuera mientras la científica hace su trabajo aquí. Deberías pasar por un hospital.  
 
    La inspectora Corrales sale con las bolsas que custodian mis pertenencias para que la científica haga su trabajo. Su caminar es enérgico, de vitalidad envidiable y seguridad aplastante. Tiene claro su destino, y con toda seguridad ya tendrá en su mente cada paso en los próximos días. Yo, por el contrario, me siento confusa. Estoy sola, sin enlace, sin la SIE, sin Marcus, sin Le Gall. 
 
    Rodríguez es el encargado de llevarme al hospital una vez que varios coches de la científica, mandos de emergencia y un equipo de bomberos altamente cualificados llegan al escenario. El terreno es farragoso, escarpado, inestable. Recuperar el cuerpo de Verlasco no va a resultar fácil, pero es una pieza fundamental como prueba. Cuando salimos de la cabaña un equipo ha trazado con pivotes el camino hacia el bosque y el personal de la científica se está distribuyendo por zonas: interior de la cabaña, alrededores y vasto bosque. Ninguno repara en nosotros. La concentración es máxima. El día se ha despejado, sin embargo, por la noche el turbión fue brioso, y aquello afectaba no sólo a la conservación de las pruebas, sino también a la forma de extraerlas.   
 
    Abro la puerta del coche y ante los displicentes ojos de un Rodríguez, impasible, hermético, lanzo una mirada nostálgica hacia aquella cabaña, la última ‒aunque ella no lo sabía‒, mi único hogar desde hacía muchos años, y dejo que unas lágrimas asomen por mis ojos, pero al instante mi razón las encarcela en la habitación secreta. Debo centrarme, debo controlar aquella situación, he sido entrenada para ello y, sobre todo, he de ser ágil y adelantarme a los pasos de ellos, de ella. 
 
      
 
    En el hospital estoy cerca de tres horas. Análisis de sangre y orina, resonancia, varias placas, curas de diferentes partes del cuerpo… son algunas de las pruebas que me realizan. Para sorpresa de todos, no hay ningún hueso roto, aunque sí varios traumatismos musculares, un sinfín de heridas superficiales de diferente intensidad y una leve inflamación de la epiglotis, que me provoca cierta ronquera y dolor de garganta y que se logra controlar con antibiótico intravenoso. Todo ello sucede ante los ojos de Rodríguez que no se separa en ningún momento de mí, fiel centinela, y que a tiempos habla con el personal sanitario, a tiempos mantiene clandestinas conversaciones telefónicas con la inspectora Corrales. Es precisamente esa actitud la que me hace sospechar de que algo no va bien y, valiéndome de la excusa de ir al baño, consigo hacer dos llamadas telefónicas sin que el secuaz de Corrales se percate de ello. La primera está destinada a Le Gall, aunque sólo puedo dejarle un mensaje en el contestador, escueto: «Llámame, tengo un mal presentimiento». En la segunda elijo a Norah. Necesito escuchar a alguien cercano, sentirme en casa. Y también necesito a alguien de confianza que pueda investigar por mí.  
 
     —Siento molestarte —saludo.  
 
    —¿Ada? — contesta dubitativa. Estaba habituada a que la llamase desde número oculto, lo hacía así desde el principio, para protegerla, para que nadie pudiera investigarme y llegar hasta ella, y por su parte nunca me lo cuestionó—. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?  
 
    Norah siempre está disponible, como si me estuviese esperando.  
 
    —He tenido un accidente y ahora mismo estoy en el hospital.  
 
    —¿Cómo? ¡Qué dices! Dame la dirección ahora mismo y voy para allá lo más rápido posible. Dios mío, Ada… —su tono adquiere por momentos nerviosismo.  
 
    —Norah, estoy bien, de verdad. Tranquila —intento apaciguar su preocupación—. Ha sido un accidente de tráfico, me salté un semáforo en rojo, ya sabes lo temeraria que soy conduciendo.  
 
    Aquella chica que conocí en Teruel me profesa un amor incondicional al que nunca quise renunciar, a pesar de que Marcus me recalcara hasta la saciedad que no debía establecer lazos con nadie, que era peligroso. Yo le devuelvo su entrega de alguna manera y lo hago protegiéndola de mi mundo. Supongo que esa es la lección pendiente que me quedó con Marcus: aceptar la soledad como única compañera. Por eso, Norah desconoce a qué me dedico y, aunque en ocasiones me ayuda con algunos trabajos de investigación, opto por ofrecerle un contexto diferente, más liviano y cotidiano, para que no descubra el tormentoso mundo en el que me muevo.  
 
    —Necesito un favor.   
 
    —Lo que necesites, ya lo sabes.  
 
    —¿Has oído en las noticias el caso Belmonte? 
 
    —Sí, claro. Semanas atrás no se hablaba de otra cosa en los medios de comunicación. La señora Belmonte fue asesinada por su marido durante la fiesta de su aniversario y después este se suicidó en la cárcel. Un drama.  
 
    —Bien. Hay un periodista muy interesado en el caso. Lleva meses investigando y no consigue avanzar. El caso está a punto de cerrarse y necesito que lo localices —hice una pequeña pausa para que asimilara la información—. Se llama Gorka Atienza, de estatura baja, moreno y barba cerrada. No se le conoce domicilio y trabaja por libre, muchas veces camuflado. No es fácil dar con él.  
 
    Norah asume el favor sin pedir más explicaciones. Siempre actúa como una hermana mayor con la que se puede contar en cualquier momento y, si sabe que para mí es importante, con eso le basta. 
 
    —De acuerdo. Haré todo lo que pueda. No será fácil dar con él, pero es tremendamente difícil escapar a la esfera virtual —responde optimista. 
 
    El nombre de Gorka Atienza llega a mí de la mano de Le Gall, una noche de tantas que su desvelo fue la causa del pasear nocturno por la casa. El francés tiene un sueño bastante interrumpido y, aunque él rara vez lo reconoce, las pesadillas con frecuencia atormentan su mente. En alguna ocasión, incluso, le he escuchado mascullar algunas palabras o nombres entre sueños. Aquella noche habíamos estado en la terraza hasta altas horas disfrutando de la sonoridad natural y de la iluminación de luna, redonda, pletórica, perfecta. Nos encantaba aquello: acurrucarnos en aquel balancín con una manta tapando nuestras piernas y sentir la vida salvaje más allá del hombre. Pero la humedad se acurrucó también bajo la manta y un ligero picor de garganta me despertó a mitad noche, una comezón progresiva que al final hizo que me levantara a por un vaso de agua. Desde la cocina vi su silueta en la ventana y su mirada perdida en el horizonte oscuro que afuera se mantenía. Estaba apoyado sobre uno de los laterales, con el torso desnudo y levemente iluminado desde el exterior. Una mano abrazaba su cintura y la otra frotaba con insistencia la barbilla. Cuando lo abracé por detrás apenas se inmutó. Me recibió rígido, entumecido. Estaba tan absorto en sus pensamientos que parecía haber perdido sensibilidad. «¿Qué te preocupa?», le susurré. Entonces me contó una de esas historias que se quedan clavadas en el alma.  
 
    Todos tenemos nuestras sombras.  
 
    Me habló con amargura de su primer caso: un pederasta camuflado de profesor de primaria en un remoto pueblo tolosano. Por aquel entonces, Le Gall estaba haciendo las prácticas y su tutor era una personalidad relevante en la materia criminológica apodado Voyant (Vidente). El caso había llegado al departamento y la última víctima de aquel indeseable era una niña inmigrante de pocos recursos. El propio ministro de exterior pidió el favor a Voyant para que resolviera el caso lo más rápido posible, pues se acercaba la campaña electoral y no querían que aquel tema saltara a los medios de comunicación, y este encargó al jovencísimo Le Gall llevar el interrogatorio de la víctima. La niña de apenas nueve años, que contaba con un informe favorable y compatible con un abuso sexual, había perdido el habla y era incapaz de mirar más allá del suelo, se acercara quien se acercara. Le Gall no consiguió arrancarle la más insignificante palabra y al no haber declaración ni acusación firme, el indeseable quedó impune. El caso se cerró.  
 
    —Lo intentaste. Eras muy joven. No tenías la experiencia que tienes ahora —intenté consolarle.  
 
    —Volvió a por ella. No le bastó con una vez —tragó saliva, aquello le devoraba por dentro—. Pero la segunda vez la niña no tuvo tanta suerte. Causa de la muerte: asfixia. Su cuerpo no resistió aquel monstruo encima y sus costillas perforaron sus pulmones. 
 
    Sus manos restregaban ahora su rostro como si intentara anticiparse a las lágrimas.   
 
    —¿Le Gall? —musité— ¿Qué podías tú hacer? 
 
    —Escuchar a la ‘garganta profunda’ —contestó raudo—. Una persona intentó avisarnos de que volvería a por ella, de que ya lo había hecho en otro pueblo con otra niña años atrás, de que buscáramos en su pasado, de que si cerrábamos el caso esa niña podría morir. ¡Y no hicimos caso! —se alteró, pero al instante recobró la calma—. Voyant dijo que no podíamos fiarnos de cualquiera, que muchas llamadas eran falsas y buscaban protagonismo en los medios, que la ausencia de pruebas era una prueba. ¡Dios!, ¿la ausencia de pruebas? ¡Cómo pude dar eso por bueno!   
 
    La ‘garganta profunda’ era Gorka Atienza, periodista vocacional, investigador privado, justiciero por cuenta ajena. Le Gall conseguiría descifrar el nombre años más tarde.  
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   E l silencio es el sillón en el que la mente descansa.  
 
    Abandono el hospital con el mismo chófer. Durante todo el trayecto Rodríguez se mantiene callado y pendiente del móvil. No resulta muy hábil en el arte del disimulo, su nerviosismo es una cuestión palpable, y hace auténticos esfuerzos por no mantener conversación conmigo, ni en el hospital ni a la salida. Por un momento, me siento tentada a preguntarle hacia dónde nos dirigimos, pero desestimo la iniciativa cuando gira a la derecha y coge la avenida principal. Conozco de sobra aquella ruta, la he recorrido con Le Gall. De reojo examino su postura: su rostro se muestra impávido, en cambio sus brazos se mantienen tensos sobre el volante. Mira, insistente, el móvil; espera una llamada que no llega. Está nervioso, sí. Rebusco en mi bolso el móvil, quiero comprobar si Le Gall ha intentado ponerse en contacto conmigo. No me da tiempo siquiera a encender la pantalla, un manotazo brusco me arrebata el aparato y con un «De momento, no» zanja la situación. Mi mirada se fija entonces en su rictus, serio y contundente, y en su joven tez de impecable blancura, afeitado de día, piel finísima, cuidada. Observo a continuación sus manos, hidratadas, sin durezas, manicura perfecta, e intento recordar su ficha: salmantino, único hijo de familia acomodada, nombrado cabo a los dieciocho años en Soria y ascendido a cabo mayor dos años más tarde, justo cuando pasará a formar parte de la brigada de la inspectora Corrales. Cuatro años al servicio de la mujer de hielo: tres en la brigada y después vino el traslado a El Maestrazgo. Sin relaciones, sin domicilio fijo, sin aventuras personales ni vicios o debilidades. Fiel escudero.  
 
    El coche se detiene en la misma puerta de la Comisaría 13. Quedo pensativa unos segundos y miro mis muñecas: no llevo esposas, pero es evidente que estoy siendo custodiada. Él sale primero y guarda en un bolsillo su móvil y el mío, hurga durante unos segundos en el maletero, saca mi maleta y otros enseres y, cuando cierra suavemente la puerta del maletero, decido salir del vehículo. Contemplo las letras de la puerta principal, cada curva y relieve, y, aunque intuyo que lo que viene a continuación no va a ser un camino de rosas, mantengo la esperanza de encontrar a Le Gall dentro.  
 
    Rodríguez arrastra mi maleta y un maletín de documentos, que imagino va a dar a la inspectora Corrales y en el que también guardará el informe médico que me han realizado. Sin detenerse, me hace un movimiento leve con su cabeza, un gesto direccional hacia la puerta de comisaría, y ambos subimos las escaleras que dan paso a la entrada. En la puerta unos compañeros uniformados fuman cigarrillos y mantienen una conversación distendida. No se percatan de quién entra o sale del edificio. No saludan a Rodríguez. Hago un rastreo de sus rostros, sé que a partir de ahora he de registrar cada paso, persona, movimiento. A pesar de que no miran hacia mí, bajo la cabeza, como si asumiera la culpabilidad de quien no ha dicho la verdad. Sin embargo, no es más que una reacción instintiva: asimilo información sin revelar información −«en el rostro de una persona se puede dibujar la personalidad», recordó las palabras de su mentor−. Pretendo anticiparme a lo que dentro va a suceder, intento concentrarme en las técnicas que aprendí y, para ello, busco en mi mente imbuirme en situaciones vividas que he sabido afrontar con profesionalidad impecable, con la responsabilidad que siempre me exigía mi papel de agente de campo. Vuelvo a ser Ada Lafuente.    
 
      La comisaría es un lugar conocido para mí, aunque no es un terreno en el que me sienta cómoda −«en la boca del lobo siempre hay que estar alerta», se dijo a sí misma−. Había estado con Le Gall en dos ocasiones, cuando registramos el móvil encontrado en la casa de Berta Moliner y cuando pasé la rueda de reconocimiento y descubrimos al intruso por el tatuaje. Entramos por una puerta giratoria y nos encontramos con una zona de recepción bastante despejada. Sigo a Rodríguez por un estrecho pasillo de paredes amarillentas hasta llegar a las oficinas de documentación, un habitáculo bastante espacioso de ajetreo considerable y ambiente enardecido. Un total de diez mesas se distribuyen en aquella sala rectangular con el doble de personal pululando por los alrededores, ordenadores al cien por cien, impresoras sin descanso, teléfonos descolgados a cada minuto… Nos encaminamos hacia la zona de ascensores, los veo al fondo, cerrados, a la espera, con el botón parpadeando. Las puertas se abren antes de que estemos a la altura y Rodríguez realiza una pequeña carrera para llegar a tiempo. Del interior salen dos administrativos con montañas de carpetas marrones, una mujer de autoridad palpable con traje de chaqueta azul marino y aires de cargo merecido y, por último, una cara conocida, León Mosén, el compañero de Le Gall. Jamás hemos cruzado palabra alguna, no nos han presentado oficialmente, aunque sí he oído hablar mucho de él en las diversas batallitas que a veces me ha contado mi confidente amante. Pero sí soy capaz de reconocerle: la cicatriz a la altura de la mejilla de una bala perdida en una redada dirigida por Le Gall es una pista irrefutable. En realidad, ya lo había visto, de lejos, recientemente, justo la noche anterior en la cabaña, cuando esperaba a Le Gall en el coche, trasteando la radio, como si no prestara atención a lo que acontecía en el interior de aquel hogar y no se quisiera fijar en la mujer que veía alejarse a su compañero desde la puerta. Desconcertada, advierto en su rostro un mohín de extrañeza al verme, incluso frena el paso al cruzarse con mi cuerpo. Bajo de nuevo la cabeza, por instinto, no quiero despistarme con otras cuestiones.  
 
    Con trote militar Rodríguez me dirige a la planta baja, al primer sótano del edificio, desprovista de luz natural y decoración alguna, carente de ambiente, y casi de oxígeno. Antes de encaminar el largo pasillo, el escudero de Corrales abre con su insostenible manojo de llaves una puerta que oculta un diminuto almacén, bastante ordenado, repleto de archivadores, cajas de plástico y típicas bolsas de papel donde se preservan pruebas, y allí deja mi maleta y mi mochila, de la que me despoja sin preguntar. Cruzamos frente a la sala briefing, rectangular y amplia, provista de una enorme pantalla, una veintena de hileras con sillas verdes y una pequeña tarima donde podría imaginarme a Le Gall exponer magistralmente sus casos, mostrar diversos perfiles y urdir variadas estrategias de actuación.   
 
    Durante el trayecto el silencio se hace denso y sólo la sonoridad hueca de las tuberías de agua dejan su eco retumbando entre paredes. Rodríguez tiene una altura considerable y el pasillo se va estrechando al ritmo de nuestros pasos, de modo que no consigo anticiparme al espacio hacia el cual me conduce. Mi mente viaja en cuestión de segundos a un día lluvioso en el que Marcus me enseñaba con escaso éxito a afrontar una posible tortura psicológica. Rodríguez se detiene de golpe, por poco no he chocado con su espalda voluminosa. Abre una puerta gris a la izquierda y me invita a pasar al interior, aunque el gesto no se caracteriza por la amabilidad. La sala está bastante desangelada. Una mesa y dos sillas, de tonalidades neutras y frías, rellenan el espacio iluminado por una única lámpara colgante, de poco voltaje. Al fondo, una enorme ventana tintada.   
 
    —Ponte cómoda. Enseguida vendrá —interrumpe Rodríguez mis pensamientos. 
 
    Tomo asiento, de cara a la puerta, y quedo a la espera. Busco un punto fijo en el que depositar mi mirada, debo mostrarme tranquila, segura, y lo encuentro en un diminuto colgador colocado sobre la puerta. Deja pasar unos doce minutos, quizás observándome desde el otro lado de aquella ventana oscura, y entonces entra en la sala. La inspectora Corrales lleva el pelo mojado y se ha cambiado el uniforme por ropa deportiva, claramente masculina, aunque no le desfavorece, continúa siendo una mujer de atractivo notable, diferente. En una mano trae un vaso de cartón y en la otra una carpeta bastante abultada. 
 
    —¿Un café? —son sus primeras palabras.  
 
    —Me vendría bien, sí —respondo.  
 
    Ella me lo entrega observando sin pestañear mis movimientos. Abre la carpeta y escudriña un papel que rápidamente identifico como mi informe médico. 
 
    —Bueno, sólo magulladuras —sentencia—. ¡Impresionante! 
 
    Ignoro el tono sarcástico y la inspectora Corrales deja pasar unos segundos. Cierra la carpeta y empieza con los dedos a tamborilear sobre la mesa. 
 
    —Así no puedo ayudarte.  
 
    —¿Quieres ayudarme? —intervengo—. ¿Por qué estoy aquí? ¿Estoy detenida? Han intentado matarme y nadie me informa de lo que pasa. Tampoco sé dónde está Le Gall. ¿Puedes explicármelo? 
 
    La inspectora Corrales arruga los labios, cabecea un par de veces y definitivamente apoya sus codos sobre la mesa, sus manos en la barbilla entrelazadas y resopla a conciencia. Conoce sus limitaciones legales y el interrogatorio apenas está comenzando, de modo que se digna a contestar.  
 
    —Le Gall está en casa de León —descarga con desagrado—. En estos momentos buena falta le hace un amigo. No puede intervenir en este caso, está implicado, ya sabes, por ti —el desagrado se transforma en mueca arrugada—. Ha de permanecer al margen hasta que el suceso se aclare. Y no, no estás detenida, por ahora, claro. Estás aquí porque en estos casos se debe seguir un protocolo, una custodia, hasta que la científica haga su trabajo. Ya deberías saberlo, duermes con un criminólogo. Y, ahora, ¿vas a contarme la verdad, Ada? 
 
    La pregunta suena con un retintín burlesco, sobre todo a la altura del nombre. Supongo que la inspectora Corrales ha hecho los deberes mientras yo estaba en el hospital y me habrá investigado. La intrincada cuestión es qué habrá encontrado. 
 
    —Bien, empecemos por lo último —anuncia—. ¿Le Gall entraba en los planes? ¿Era parte de la estrategia?  
 
    —¿Qué? —respondo, y mi sorpresa me lleva a levantarme de la silla y dar unos pasitos hacia atrás.  
 
    La inspectora Corrales no deja pasar ni un segundo y hace gala de su dureza.  
 
    —¡Siéntate!  
 
    Obedezco. Regreso al asiento con paso quedo. Soy consciente de que he de controlar mis sobresaltos, pero no espero ese inicio en el interrogatorio. La inspectora Corrales parece conocer más de lo que presuponía. ¿Planes? ¿Estrategia? Es posible que Verlasco me hubiera delatado antes de acudir a la cabaña a buscarme y, quizás también, por eso, la inspectora Corrales acudió allí.  
 
    —Perdona. Es que no sé de qué me hablas. Estoy cansada, ha sido una noche muy dura —adopto el tono de víctima para ganar algo de tiempo, pero de poco servirá. 
 
    —Ya, claro.  
 
    Con la misma sonrisa sarcástica que le había visto durante la cena aquella noche, la dama de hielo coge de nuevo la carpeta y reparte entre muecas agrias diversos documentos por la mesa, fotografías de Verlasco con la mitad de la cabeza destrozada, volatizada. Ante tal espectáculo intento mostrar rechazo, compunción, pues es lo que se espera de una ciudadana normal y deposito una de mis manos sobre la boca; pero, en realidad, estoy analizando cada detalle de las instantáneas, el disparo, su ojo abierto, la ropa ensangrentada, el pañuelo de seda atrapado en su mano, la posición del cuerpo…   
 
    —Sé quién eres. 
 
    Saborea cada letra. La afirmación rezuma contundencia, seguridad. La inspectora Corrales no parece estar utilizando un farol, todo lo contrario, conoce sus cartas y elige los tiempos para jugarlas. Durante los breves instantes que espera alguna respuesta psicomotora por mi parte y mantiene su mirada clavada en mis pupilas, atisbo en sus ojos la rabia y la satisfacción al mismo tiempo. Sin duda, está disfrutando con la situación, teniéndome entre las cuerdas, apartándome de Le Gall. Y antes de que pueda adentrarme en su alma truculenta, se levanta con su gélida sonrisa, recoge las instantáneas y se marcha de la sala sin añadir nada más, pero con un andar que trasluce haberle dado la victoria en el primer asalto.   
 
    *** 
 
    Cerca de dos horas estoy en aquella sala fría, a la espera de nuevo. Toda una tortura psicológica, desde luego. Me levanto un par de veces para estirar las piernas, me atuso el pelo frente al cristal templado y en algún momento de aquella solitaria espera advierto que la puerta no tiene manivela interior. Recuerdo, entonces, que al salir Corrales lo ha hecho empujando la hoja de esta. No lo compruebo, pero deduzco que estoy encerrada en aquella habitación de poco más de diez metros. Retenida.  
 
    Regreso a la silla, apoyo mis brazos en la mesa, sujeto mi cabeza; la migraña empieza su carrera. Estoy masajeando mi nuca y cuello con ambas manos cuando escucho su voz invadir el vacío de la sala.  
 
    —Ada… —susurra con su voz aterciopelada, esa que me despierta por las mañanas y que yo creo acariciar. 
 
    —¿Le Gall? —suspiro, sorprendida—. ¿Dónde estás? Quiero irme a casa. ¿Qué hago aquí? 
 
    —Ada…  
 
    Le Gall aguarda. Escucho su respiración y, a continuación, la desconexión del altavoz. El vacío a veces hace más ruido en la mente que las palabras. 
 
    La inspectora Corrales entra en escena de nuevo con gesto serio. Yo miro los pequeños altavoces que a ambos lados del cristal se hallan, esperando que aquella voz que un día me sedujo siga perpetuándose en el tiempo. Instintivamente me levanto y me encaro a aquella oscuridad templada y observo el reflejo de mi rostro desencajado. Al otro lado debe estar Le Gall. Lo sé. Pongo una mano sobre el cristal e imagino que él une su mano con la mía −pero no lo hace, porque a su lado tiene a Rodríguez y debe mostrar distancia, de lo contario no le dejarían presenciar el segundo interrogatorio−. Frente aquel reflejo solitario gesticulo nuestra palabra clave, a modo de despedida, aquella que sólo nosotros conocemos y que en realidad encierra un momento. De inmediato bajo la cabeza, destenso mi cuerpo, inspiro concienzudamente y retorno frente a la inspectora Corrales, que me espera sentada al otro lado de la mesa. 
 
    —Bien, Ada. Ya que tú no quieres hablar, tendré que hacerlo por ti —expresa—. Tu situación es delicada y voy a contarte cómo lo veo yo. Cuando interrogamos a Verlasco unas horas antes de acudir con Le Gall a tu casa, nos dimos cuenta de que no se trataba de un ciudadano corriente, ni en forma ni en apariencia; no sólo por los asuntos turbulentos que le rodeaban y la posible conexión con varios asesinatos no resueltos, tampoco por el intento de huida antes de saber que se le buscaba o de qué se le acusaba, sino porque su actitud durante todo el interrogatorio respondía al cinismo propio de quien se cree un ser superior. Y en este trabajo hace mucho tiempo aprendí que el humano que se cree dios rara vez hace cosas buenas.  
 
    »Entonces, ante su impresionante capacidad hermética, Rodríguez y yo decidimos utilizar la técnica del admirador a la inversa. Nunca falla con estos perfiles. Consiste en catalogar los hechos acontecidos como elogios, valorar las cualidades del malhechor, aunque no atribuírselas a la persona de la que se sospecha, ya que lo que se busca es que el interrogado confiese por una cuestión de orgullo autorial. Cuando al dios le robas su obra, planea la Inquisición. Y, por eso, te utilizamos a ti, porque cuando le preguntamos por la relación que os unía, él no disimuló la animadversión que sentía hacia ti, no la logró disimular o no quiso hacerlo. Para esta técnica, si la persona comodín es alguien hacia el que el interrogado no muestre mucha simpatía, mejor.    
 
    —Ya te dije que no había ningún tipo de relación entre Verlasco y yo —intento cortar el desarrollo con tono pausado, un intento fallido.  
 
    Ella actúa como si no me hubiera escuchado.  
 
    —Todo el mérito era tuyo. O al menos eso le insinuamos. Él sólo había sido un títere en tus manos y por eso debía colaborar con nosotros. Te presentamos ante él como una auténtica Lady Chiyome y situamos a Leyna Meier como uno de tus mejores fichajes. Hablamos de la improbabilidad de que los asesinatos fueran cometidos por hombres, ya que eran puestas en escena controladas, estudiadas y que respondían a un perfil de inteligencia alto, bla, bla, bla… En definitiva, utilicé tus propios argumentos. Y acabó confesando.  
 
    —¿Acabó confesando? —repito, incrédula.  
 
    —Confesó que estábamos dando palos de ciego, que nos estábamos centrando en las individualidades y el entramado era mayor, que tú sólo eres un eslabón pequeño de una cadena muy larga, que estábamos cazando ratones sin controlar de qué madriguera habían salido.  
 
    —¿Y eso es una confesión? —pregunto con ironía.  
 
    La inspectora Corrales comienza a reír con su sarcasmo característico y, por primera vez, deja ver su dentadura, ruda, impoluta, perfecta.  
 
    —Nos dimos cuenta, entonces —hace un esfuerzo para explicármelo—, de que estaba hablando de una organización secreta, de espías, una organización de la que tú podrías formar parte, aunque todavía no sabemos en qué medida o en qué rol. Y por fin tuvimos la señal. Llevamos dos años esperando un paso en falso. ¿O qué? ¿Crees que el traslado de Le Gall, el equipo de criminalística y la brigada policial se trasladó a El Maestrazgo por casualidad? —suelta una breve carcajada—. El teniente alcalde de León veranea con frecuencia en esta parte de la costa mediterránea, es de un pueblo vecino y tiene familia aquí y, de repente, empezaron a sucederse una serie de asesinatos, aparentemente desconectados, pero en extrañísimas condiciones que no conseguían resolverse. Al teniente alcalde y Le Gall les une una amistad de muchos años, de cuando ambos tuvieron que servir como parte de la unidad de apoyo logístico en el conflicto contra Irak. Fueron muchos meses de convivencia extrema, de desazón familiar y de cuidar las espaldas del otro. Le Gall no dudó en ayudarlo, sobre todo cuando uno de esos asesinatos fue su hermano mayor. Un daño colateral de un coche que se salió de la carretera al volante de un cadáver inhumanamente torturado.   
 
    »La cuestión es… —retoma el interrogatorio—. Hemos registrado tus llamadas telefónicas y, para no tener ningún tipo de relación, alguna persona te llamaba con asiduidad, cada ocho o diez días desde teléfonos públicos, comunicaciones breves, seguramente con la información concisa, y creemos que era él. En la lista también hemos localizado otra llamada que se repite todos los días a la misma hora, bueno se repetía, porque desde hace un tiempo ya no se ha registrado ninguna, justo desde que te instalaste en la cabaña, y que asociamos con un eslabón mayor de esa cadena, con una posible unidad coordinadora con sede en los alrededores —hace una pausa y dirige una mirada furtiva hacia el cristal tintado de la sala—. Te confieso que había algo en ti que me transmitía desconfianza. Mi instinto —suena irónico— me decía que no debía fiarme y, por eso, mi comportamiento era tan distante contigo y, de ahí también, mis reservas aquella noche a contarte detalles de una investigación que aún estaba en curso —confiesa sin tapujos—. Pero mi confianza en Le Gall es absoluta, inquebrantable, viene de atrás, de años trabajando codo a codo, de muchas batalles a pie de calle en las que tu compañero debe ser tu otro yo, tu otra mitad, y de algunas noches de barra juntos en las que todos desahogamos la frustración de un trabajo que a veces nos consume. 
 
    No es una confesión desinteresada. Ella no compartiría aquellos detalles personales si no persiguiera un objetivo. La inspectora Corrales nunca pierde los papeles, controla cada situación, calcula sus estrategias, mide las consecuencias y actúa cautelosa en una conversación poco improvisada. Ella no olvida dónde está, no pierde de vista su presa ni su papel y este es su segundo interrogatorio, del primero no ha sacado nada, ni siquiera un arrebato lacrimógeno. Obviamente, intenta despertar algún sentimiento en mí, quizás de celos, mi desconfianza hacia él; creerá que así podría caer en alguna contradicción, en algún error, en algún descuido, como hizo Verlasco. Cabe reconocer que es una estrategia bien construida: antes de actuar estudia al personaje, analiza a su adversario, su personalidad, sus debilidades, sus frustraciones… y elabora una serie de preguntas que le haga bajar la guardia. Se trata de eso, de bajar la guardia, de dejar alguna ventana entornada por la que ella pueda entrar. Sin embargo, la psicología es mi fuerte y le va a resultar más complejo de conseguir conmigo.  
 
     —Vale. A ver si lo he entendido. Quieres decir que pertenezco a una organización secreta de espías, que lleva varios años trabajando en esta zona, incluso que soy como la capo de las espías, porque has encontrado unas llamadas con número oculto en mi listado telefónico, y porque alguien desde una cabina ha intentado contactar conmigo una vez al mes. Y, además, para completar el puzle, crees que he seducido a Le Gall de forma interesada, como una auténtica Mata Hari a la española, le he conseguido engañar hábilmente a pesar de su ardua experiencia, con el objetivo de estar cerca de las investigaciones, para controlarlas, para engrandecer mi ego psicopático, por… por puro morbo, vamos, y que Verlasco ante tal derroche de pericia, no ha podido sobrellevar los celos y ha optado por intentar asesinarme —trato de desmontar todo su planteamiento. Ella mantiene su mirada fija en mis manos y entonces adopto una postura relajada poniéndolas sobre la mesa, con los dedos totalmente estirados y una encima de otra—. Cogido por pinzas, ¿no crees? Esperaba más profesionalidad por tu parte, según lo que Le Gall me ha contado sobre ti —utilizo su juego y, a continuación, simulo la indignación propia del acusado—. No puedes llegar aquí, tenerme retenida varias horas, acusarme de algo tan disparatado… 
 
    —¡No olvides quién soy, Ada! —me corta de inmediato, señalando con varios toques su credencial, pues aquella dama de hierro no iba a permitir que pusiera en duda su autoridad en aquella sala; aunque en ese momento no le interesa ahondar en el terrero profesional, es consciente de que intento desviar el foco de atención—. Estás aquí porque el sospechoso principal del asesinato de Leyna Meier y Jon Sierra ha intentado matarte y, por tanto, ha de haber alguna conexión, debía tener un móvil para hacerlo y, con Verlasco muerto, tú has pasado a ser la principal sospechosa, la única sospechosa en este momento —asegura contundente. 
 
    Durante un tenso minuto nuestras miradas se desafían y se palpa en el ambiente el ímpetu de dos mujeres que conocen de sobra sus límites; una extraña competición entre dos féminas, que lo único que tienen en común es que ambas ocultan sus secretos al hombre noble que desde otro lugar las observa. Y aunque no soy consciente en ese momento, la semilla de la desconfianza empieza a crecer en Le Gall, un hombre lo suficientemente experimentado como para darse cuenta de que no me he comportado como la típica víctima del suceso que acabo de vivir y de que, para su sorpresa, me manejo bastante bien en los interrogatorios.      
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    Norah… 
 
      
 
   L os nervios de Norah elevan su eficiencia al máximo. El estrés es un espejo de mil caras. Puedes encontrar a personas a las que la ansiedad las paralice, las bloquee, que durante unos segundos congele su pensamiento y emociones, que las desoriente, las coarte, incluso que destruya totalmente su voluntad; en cambio, para ella es pura gasolina. Tan sólo un par de horas ha necesitado para localizar a Gorka Atienza −y en esta ocasión, no necesitó la ayuda de su compañero sentimental−. Su investigación fue primero virtual y luego física. Norah ha estudiado Ingeniería Informática y los teclados bajo sus dedos son mantequilla para ella. Durante varios años estuvo trabajando en una empresa privada para la marca tecnológica más importante, pero un día, sin más, con el bolsillo económico que aquella actividad le había proporcionado, decidió dejar el trabajo y dedicarse a la fotografía, su otra pasión. De ahí que sepa meterse en los sistemas de la administración pública sin dejar rastro sobre su paso. De hecho, si bien la SIE me había enseñado a descifrar códigos y contraseñas de cuentas personales, acceder a cuentas bancarias con un simple documento de identidad, descargar información de forma eficiente y rápida o recuperar material olvidado de discos duro, entre otros pormenores, con Norah he aprendido a utilizar esa habilidad en los sistemas operativos pertinentes: la administración y sistemas de gobierno. Y aquello que Norah no conseguía lo hacía su complemento perfecto, el amante militar.     
 
    En el mundo internauta, Gorka Atienza trabaja con diversos seudónimos y alias que no guardan ninguna relación con su trabajo y de los que difícilmente podría deducirse una conexión con él. No resulta fácil localizar algún dato que permita ubicarlo en un lugar determinado o establecer contacto de algún modo. En primer lugar, Norah intenta averiguar información a través de sus redes sociales y, a pesar de que consigue con facilidad quebrantar la privación de estas, aquel hombre ha protegido demasiado bien la información que preserva en las nubes virtuales. A continuación, opta por rastrear en sus artículos, en las historias en las que se implica este lobo solitario. La lectura exhaustiva es su única tarea durante horas, hasta que consigue sacar algo en claro. Normalmente, Gorka Atienza se interesa por casos de asesinatos insólitos, no resueltos o archivados por falta de pruebas. Emprende una investigación paralela y no dejan que mueran en el olvido. Sin embargo, entre las últimas indagaciones que Norah descubre, encuentra un caso que parece especial, quizás personal: una víctima de violación múltiple en una pequeña localidad del sur de la provincia, una menor, latina, a la que el investigador dedica su atención en varios artículos publicados en su blog. Atienza utiliza un determinado blog, denominado “El polémico”, para denunciar casos que la Justicia no atiende con la rapidez o la eficiencia que él considera y, en alguna que otra ocasión, a través de sus publicaciones, consigue que se abran investigaciones policiales paralelas o se reanuden procesos olvidados. En otras ocasiones, trabaja como investigador privado y nada se puede rastrear al respecto. Sabe cubrir sus huellas.   
 
    En el listín telefónico virtual encuentra el nombre de la chica. A pesar de que Atienza siempre utiliza iniciales en sus artículos, mi estimada amiga turolense consigue el nombre completo tirando de hemeroteca pública: localiza una noticia en un periódico local donde no se nombra a la chica, pero sí la dirección donde sucedieron los hechos que casualmente fue en la propia casa familiar. Sólo tuvo que rastrear las diferentes familias que vivían en la calle, que se mencionaba en el reportaje, y cotejar las coincidencias con las iniciales del artículo de Atienza. Así consigue un nombre y un teléfono. Al principio, S. P. se niega a atender la llamada, no quiere remover el pasado. Pero cuando se da cuenta de que Norah lo único que pretende es localizar a Atienza para que la ayude en otro caso, le facilita lo que parece una insignificante información para ella. Le proporciona un lugar, una cafetería en el pueblo colindante a la que asiduamente acudía el investigador, al menos en aquel tiempo, y donde habían tenido lugar sus encuentros y entrevistas. Norah en ese momento no duda en hacer kilómetros y presentarse allí a la mañana siguiente. Y la suerte está de su lado.  
 
    A primera hora, con un periódico bajo el brazo, un sombrero fedora de estilo tirolés y una americana gris a media pierna, irrumpe Atienza en el local. La cafetería apenas tiene clientela y un camarero versátil, junto a un cocinero intuido en la parte trasera, atiende el negocio. Pide un café largo solo y se sienta en la barra a ojear las noticias del día. Los primeros diez minutos Norah se dedica a observarlo, desde el otro extremo de la barra, con su café con leche tocado con mucha espuma y un toque de canela, como a ella le gusta. Lee el periódico con paciencia, con profundidad, con preocupación, con la misma entrega con que bebe su café en dos sorbos. Y a los pocos minutos de dejar la taza sobre la barra, dobla el periódico por la mitad y se dispone a pagar y, ahí, en esa espera absurda en la que el camarero parece ignorar su demanda, Norah se atreve a acercarse. El hombre acaba dejando unas monedas en la barra y le dedica un gesto cómplice al camarero. Al girarse encuentra a una chica de metro sesenta y cabello corto que le obstaculiza el paso hacia la salida.   
 
    —¿Gorka Atienza?  
 
    Con sus gafas ligeramente caídas escanea la imagen de Norah y, a continuación, observa la realidad circundante, cauteloso.  
 
    —Lo siento, señorita, no la conozco.   
 
    —Es importante —añade Norah—. Una amiga necesita contactar con él. ¿Es usted Gorka Atienza? Tiene algo que contarle…  
 
    Gorka Atienza no muestra el más mínimo interés y esquiva con pasos firmes a mi amiga para dirigirse hacia la salida. No llega ni siquiera a girar el rostro cuando Norah le grita mi nombre.  
 
    —¡Se llama Ada Lafuente! ¡Necesita contactar con Gorka Atienza! Es importante —y las últimas palabras se pierden en el aire.     
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   E l final, ella acaba rompiendo el abismo en el que las almas caen cuando el silencio se apodera del momento. La inspectora Corrales sabe manejar los tiempos. 
 
    —Puedo retenerte setenta y dos horas. 
 
    Ambas sabemos lo que eso significa: la inspectora no sólo me está avisando de que mi situación legal es delicada, delicada porque soy sospechosa de la investigación y porque tengo una relación íntima con el eje central de la misma, porque hay muchos cabos sueltos en torno a Francis Verlasco…, sino que además me transmite que las cosas pueden complicarse y que, de alguna forma, está en su mano el futuro inmediato de mis pasos.  
 
    —¿Necesito un abogado? —respondo a su amenaza.  
 
     Otro minuto de terca competición protagonizan nuestras miradas, esta vez con más dureza, de esas que nacen en las entrañas y echan raíces en la hiel, hasta que Le Gall y Rodríguez irrumpen en la sala.  
 
    —La señorita Lafuente puede marcharse— sentencia Le Gall y aquel ‘señorita’ me suena lejano.  
 
    La inspectora Corrales relaja el rictus y sonríe, primero a mí y luego a él. Disfruta con la situación y se regocija en esa distancia que acaba de marcar Le Gall. 
 
    —No salgas de El Maestrazgo —dictamina ella en un tono susurrado sin dedicarme una de sus miradas.  
 
    Cuando la inspectora Corrales se levanta y redirige a su súbdito Rodríguez hacia la salida con un nimio gesto de mentón, Le Gall le pide de forma sutil, débil, unos minutos. Ella ahora está de espaldas a mí y a escasos centímetros del cuerpo de Le Gall −Ada observó el torso de él, algo enflaquecido, su camisa arrugada, su porte decaído, y auguró la nostalgia de su cuerpo, sabía que no podría abrazarlo en ese momento y quién sabe si más adelante volvería a hacerlo−, pero por su conducta corporal puedo intuir que no le hace gracia la petición. Sin embargo, a pesar de que la intención inicial es que Le Gall quede fuera del caso por la implicación emocional, la dama de hielo asume a la perfección su rol frente a él, su rango menor como investigadora, y le concede ese espacio mascullando palabras que no alcanzo a entender. Rodríguez la espera ya en el pasillo y ella se despide no con un toque en el hombro, no con el consuelo en su espalda o un leve contacto como correspondería a dos colegas, a dos compatriotas, sino que lo hace con una caricia en su cuello, con la mano blanda y la mirada entregada.  
 
    La puerta queda de nuevo cerrada tras la salida de Corrales. Escucho la respiración de Le Gall. No está nervioso, tampoco enfadado. Su respiración suena a tristeza. Antes de bajar la cabeza me percato de que el botón rojo de los altavoces parpadea y termina apagándose. Tenemos privacidad: quizá eso es lo que le ha susurrado a ella antes de marcharse. Noto su mirada, la decepción, no me atrevo a alzar la vista. No sé qué decirle, no sé qué espera de mí. ¿Debí haberle contado quién era?, quizás, pero las cosas no son tan fáciles. Podría haber sido peligroso −intentó justificarse y admitir el camino inequívoco de sus decisiones−. Ni siquiera yo conozco qué es capaz de hacer la SIE −aunque estaba cerca de descubrirlo−. Le Gall mantiene su postura, relajada de hombros, oprimido el vientre, con las manos embolsilladas y el gesto taciturno. Decide no sentarse y hablarme desde esa posición, desde esa altura.    
 
    —Sólo quiero hacerte una pregunta, Ada —su acento se ha oscurecido, mi mirada seguía escondiéndose de él—. Por favor, sé sincera. Merezco ese minuto de sinceridad —hace una pausa, yo sigo encogiéndome en aquella silla—. ¿Lo nuestro fue real? 
 
    Entonces alzo la vista, le lanzo una mirada desde el alma y, con una única lágrima, densa y cristalina, surcando mi rostro respondo: 
 
    —Lo nuestro fue real, realismo mágico para ser justos. 
 
    Una sonrisa liviana y fugaz se me escapa. Le Gall asiente, de alguna forma le reconforta la respuesta y, a continuación, da la vuelta y encamina sus pasos hacia la salida, asumiendo la ruptura inevitable que supone aquello, una ruptura que yo no deseo y que él no tampoco cree, pero que ambos aceptamos con unos trágicos puntos suspensivos.  
 
    —Necesito tiempo. Te lo explicaré todo —añado, dirigiéndome ya a su espalda.  
 
    Él ha detenido el paso, oigo de nuevo su respiración, una exhalación intensa, pero no se gira hacia mí. Quizás lo deseara. Pero, a veces, simplemente, el amor no es suficiente. Y allí me quedo.   
 
    Rodríguez se encarga de dejarme salir de aquella sala. Cuando aún estoy experimentando el sabor amargo del encuentro con Le Gall, el lacayo de Corrales entra de nuevo en escena. Trae consigo la maleta, que con todo el trasiego interrogatorio había desaparecido de mi mente, y también el móvil que deposita sobre la mesa con indiferencia. Lleva la maleta desde el asa lateral y mi mochila camel mal colgada en un hombro. Se ha deshecho del chaleco antibalas, su aspecto ahora se ve más desvalido, menos corpulento, y su estilo adquiere monotonía con ese pantalón y camisa azul marino tan poco favorecer. El cuello de la camisa pierde la simetría, algo estirajeado, pues la mochila está ejerciendo tirantez desde un extremo y deja al descubierto parte de su clavícula izquierda. Observo entonces la cicatriz en forma de aspa a mitad camino entre el cuello y el hombro, un poco más abajo de la que le ha dejado Verlasco. Esta no es reciente a tenor de su color y textura. Él no se da cuenta de que he descubierto la huella de su secreto y yo disimulo el hallazgo.  
 
    La conversación con el muchacho sigue brillando por su ausencia. Al entrar ha dejado la puerta abierta de par en par, por lo que deduzco que no voy a ser más tiempo retenida. El mismo silencio con el que había seguido a Rodríguez hasta la recóndita sala protagoniza el camino hacia la puerta de salida. Una vez en la planta cero, frente a la puerta giratoria, el muchacho decide romper el ridículo mutismo del paseo y me manda la instrucción pertinente: «Debes estar localizable». Una forma eufemística de decir que sigo siendo sospechosa. Asiento al protocolo, conozco bien mi situación, aunque espero no volver a las dependencias o, al menos, a la sala gris. Entro en la puerta giratoria azorada por la incertidumbre de lo que me espera, con el deseo inocente de que aquella cabina pueda transformarse en una cámara del tiempo y hacerme regresar a mi yo, y si fuera posible, a mi yo con Adam. Me gustaría volver atrás, desandar los pasos, no haber conocido a Verlasco, a Marcus, la SIE... Retroceder cinco, diez, veinte años… y ver de nuevo los ojos entregados de Adam, la sonrisa indulgente de mamá, olvidar el vacío que crea el dolor y que sólo puede ser rellenado con nostalgia. Pero el tiempo es un poder inexorable que jamás dominará el ser humano, por muchos relojes que invente.  
 
    Fuera la llovizna actúa con indiferencia. Empiezo a caminar sin rumbo, arrastrando una maleta de pensamientos frustrados. No sé hacia dónde ir, no sé a quién llamar, de modo que camino y camino, con zancadas pequeñas primero, con marcha briosa después. Camino hasta que el corazón bombea lo suficientemente rápido para despertar al cerebro. Entonces freno en seco y me guarezco en un portal, relegando la lluvia a personaje secundario; y busco el teléfono móvil, pretendo llamar a Norah, aunque no llego a marcar su número, pues antes observo en la pantalla táctil un mensaje a la espera de ser leído. Se trata de un número privado que deja de serlo al instante, al leer el mensaje conciso, concreto, de alguien que no necesita firmarlo: «Hotel Palace, habitación del sureste». Ya conozco el hotel, fue el lugar donde mantuvimos nuestra primera conversación, pero nunca estuve en aquella habitación que durante largos meses fue el hogar de Le Gall.  
 
    Veinte minutos después me apeo de un taxi en la misma puerta del hotel. En la recepción únicamente menciono una reserva de la habitación sureste y el recepcionista parece entender el mensaje. En efecto, se trata de la misma habitación ocupada por Le Gall meses atrás. Lo corroboro al instante. Tiene su esencia, su olor a soledad elegida. Pero sobre todo lo supe por las vistas: había escogido esa habitación porque era la más apartada de las zonas comunes y por ser la única orientada a las impresionantes vistas del lago. Lo imaginé viendo el amanecer en aquella butaca verde oliva situada frente a la ventana... Me dejo caer en la cama, boca arriba, estoy exhausta. Cierro los ojos. Intento repasar en la mente la información que me ha proporcionado Corrales, las preguntas del interrogatorio, la actuación de Le Gall. Gesticulo con los labios la pregunta de él, reiteradamente, cada vez más despacio. Y aquel cuerpo rendido baja poco a poco su temperatura, afloja el nervio interno, la tensión sufrida, y entra en estado zen. De súbito, la imagen del bosque acude a mi mente, con una representación nítida, real, y segundos después aparece la sombra de la inspectora Corrales apuntándome con su arma a la altura de la cabeza. Mi subconsciente recupera aquel sonido atronador de una bala que cruza a escasos milímetros de mi oído izquierdo. Aprieto instintivamente los puños, siento las uñas adentrarse en la piel, pero sólo en uno de ellos; en el otro puño percibo, capturado en su interior, la suavidad resbaladiza de un tejido peculiar, de delicadeza singular, apenas manchado de barro. Entonces lo identifico: el pañuelo de seda de Verlasco se había quedado en mi mano tras la abrupta separación por el rayo. Abro los ojos y me reincorporo en la cama de nuevo con un presentimiento extraño. Es posible que aquel despreciable ser estuviese detrás de mí y quisiera intentar acabar con mi vida de nuevo, mas ¿por qué dispararle en la cabeza si no representaba una amenaza? Su única arma era aquel pañuelo.    
 
    Con el espasmo propio de quien cree haber descubierto un motivo transcendental abro la maleta y saco el portátil. El suceso ha tenido que ser recogido por los principales medios de comunicación locales y a estas alturas ya deben plantearse algunas hipótesis sobre lo sucedido. Necesito comprobar si se ha llevado a cabo con éxito la recuperación del cuerpo, si los medios dan cuenta de la cadena de sucesos, si se ha realizado una rueda de prensa o comunicación oficial por parte de los servicios de seguridad. Necesito saber cuál es la versión oficial y, por supuesto, cerciorarme de la muerte de Verlasco y del estado de su cuerpo. Al encender el ordenador constato que la red wifi del hotel está protegida, intento descifrarla, lo he hecho en otras ocasiones; sin embargo, el edificio tiene instalado un método de seguridad WPA2 y me llevará algo de tiempo. Pruebo con el móvil, pero la cobertura es nefasta y el tiempo de carga se demora en exceso. Finalmente opto por la opción más rápida: solicitar la clave en la recepción. Llamo desde el teléfono de la habitación y el mismo chico que me atiende a la entrada me facilita un código numérico de una extensión considerable, imposible de memorizar para cualquiera, incluso para una mente entrenada como la mía. Me señala también, con disculpa distinguida, que en estos momentos se están haciendo labores de mantenimiento y que durante la próxima hora no se podrá acceder a la red. Ante la impotencia de calmar mi zozobra decido salir de la habitación y acudir al bar donde mantuve mi primera conversación con Le Gall. «Allí hallaré la inspiración que necesito, ordenaré los pensamientos», me animo.  
 
    No es una hora de afluencia. Únicamente dos individuos parecen intercambiar hombrías en un rincón del fondo con dos copones bien cargados y una tensa mano de póker; una joven de aspecto extranjero parece hacer tiempo con un vermut bastante removido; y otro, solitario, advenedizo, con un halo misterioso bajo un chubasquero verde con pequeñas gotas marcadas, se encuentra apostado en la barra con gesto solícito hacia el camarero. Este último, un treintañero esbelto con media melena rizada, castaña y voluminosa, afeitado descuidado y delantal negro impecable, limpia la barra de forma enérgica al tiempo que atiende el cobro de la joven. Cuando me ve entrar −no le costó reconocerla a pesar de que su aspecto distaba mucho de la otra vez: el rostro tumescente, la melena negligente y la desataviada vestimenta se alejaban por completo del sofisticado estilo verlasquiano de mi vestido de aquella noche−, el camarero frena la actividad, retira el trapo con rapidez y se seca las manos en el delantal de media cintura. Con seguridad me hace un gesto de congracia. 
 
    —¿Un whisky solo, señorita? —pregunta. Los camareros suelen tener muy buena memoria y parece recordar mi visita anterior. 
 
    —Mejor un café —respondo con media sonrisa mientras me acerco a la barra y cojo varios periódicos de la semana.  
 
    A continuación, y sin reparar en el insólito ser que aguarda en la barra, me dirijo hacia las mesas del fondo, a un par de mesas a la derecha de los jugadores apasionados. Escucho de fondo «Robert, cuando puedas» mientras el muchacho deja mi café en la mesa circular con pulso impecable. No levanto la cabeza, ni siquiera desvío la vista de los pliegos de bajo peso que llevo entre manos. Apenas murmullo ‘gracias’ cuando escucho la porcelana de la taza brindar con la mesa. Estoy imbuida en las letras diminutas de sus páginas, manejo varios pliegues a la vez, compruebo las fechas, reviso al dedillo cada centímetro; busco exasperada algún titular, alguna referencia. Sin embargo, en ninguno de los tres diarios de la zona se ha recogido la noticia y, aunque a nivel local no suele haber tanto secretismo en este tipo de cuestiones, supongo que se habrá declarado secreto de sumario o que existe algún motivo concreto para que la unidad de investigación no haya utilizado esta vez a los medios. Además, si no había una filtración interesada, la posibilidad de que los sucesos llegaran a los medios de comunicación a través de la rumorología popular era prácticamente imposible. La cabaña estaba en la zona ulterior de la montaña, el rededor estaba inhabitado y desde las laderas más bajas no se podía discernir el camino que conducía al valle, pues la esbelta y tupida vegetación impedía gran parte de la visibilidad del terreno. Sin duda, era un escondite perfecto donde guarecerse del mundanal ruido −quizá por eso lo eligió Le Gall, pensó−. Nadie, salvo senderistas atrevidos que se adentraran en el impenetrable paraje, pudo percatarse de lo que allá acontecía ni esa ni ninguna otra noche; nadie pudo escuchar la carrera estrepitosa de una mujer que intentaba huir de su agresor, ni los alaridos ahogados de una garganta que intentaba respirar de nuevo, ni el rayo premonitorio que me salvó de aquella horca epicúrea, ni por supuesto el disparo que despedazó la cabeza de Verlasco o el despliegue del operativo policial que después acudió a la escena para recuperar su cuerpo perdido en el valle.   
 
    Percibo la oscuridad entre las letras, una reducción del campo de visión y de la dimensión vital de cualquier ser, y una sombra interrumpe cualquier elucubración que ocupe mi pensamiento. El hombre de chubasquero verde se ha acercado, ahora también lleva puesto un sombrero. Hace un ademán solícito para sentarse en una silla cercana a mi mesa y, cuando lo hace, sin haber articulado una respuesta corroborativa por mi parte, contemplo su rostro. La asimetría de sus facciones es la nota sobresaliente en un rostro que se brinda amigable y honesto. Sus ojos, de verde pardo y mirada estrábica, se muestran refugiados bajo unas cejas pobladas y redondeadas, acordes con una barba negruzca bien cerrada y perfectamente rasurada a escasos milímetros. Mi reacción es pausada y contemplativa. Deposito los periódicos doblados sobre la mesa al mismo tiempo que reviso el horizonte de lado a lado. El bar se encuentra vacío: los jugadores salen en ese momento por la puerta, de la joven a la espera sólo queda su copa vacía y el camarero se entretiene limpiando los estantes de las copas y licores.  
 
    —Veo que has recibido mi mensaje —afirmo, con los ojos todavía sobre el camarero. 
 
    El hombre de rostro apacible se mantiene callado.  
 
    —Perdone, no me he presentado. Soy Ada Lafuente —tiendo mi mano y él adopta una mirada dubitativa—. No nos conocemos, al menos no en persona, pero tengo buenas referencias de usted. Le conozco por Le Gall, Maurice Le Gall —su semblante cambia ipso facto y estrecha mi mano—. Verá… 
 
    —¿Por qué no ha contactado usted directamente conmigo? —me corta. 
 
    —Estaba retenida. Es una larga historia. 
 
    —No me gusta trabajar con intermediarios. A partir de ahora sólo hablaré con usted. 
 
    —De acuerdo —asiento obediente, y saco el móvil con la intención de grabar su número o facilitarle el mío, o por pura inercia, pues podía memorizarlo. 
 
    —No.   
 
    Aquel hombre sombrío me arrebata el móvil con nerviosismo y, después de apagarlo, desprende con suavidad la tapa posterior y saca la tarjeta. Lo miro incrédula, no sé a qué se debe su desconfianza y le lanzo una mirada interrogativa. 
 
    —Estos aparatos los carga el diablo. Le sorprendería saber lo que esos frikis informáticos son capaces de hacer en apenas unos segundos. Tampoco debe llamar desde cabinas públicas, pues también las tienen controladas con sus repetidores de última generación y podrían localizarla en menos de un minuto.  
 
    Una sonrisa condescendiente empieza a marcarse en mi rostro, que hábil acabo tragando para no revelar datos sobre las habilidades que me enseñaron en la SIE. Precisamente, lo primero que hago cuando Le Gall me obsequió con el portátil es instalar en ambos dispositivos un avanzado programa que me proporcione protección en tiempo real contra un amplio espectro de amenazas, desde virus y gusanos hasta spyware y ransomware. Le Gall desconoce este detalle puesto que el programa también me protege de ellos. La SIE tampoco es sabedora exactamente de aquella competencia informática por mi parte. Cierto es que mi preparación como agente tuvo que ver con la formación tecnológica, con las redes informáticas y estrategias clandestinas de todo tipo; sin embargo, la organización no contó con que yo pudiera tener un profesor fuera de ella, mejor dicho, una profesora, que durante el tiempo que compartimos no sólo me adentra en otros mundos virtuales paralelos, sino que también me enseña las cloacas informáticas y la importancia de la seguridad digital. Norah, aquella dulce joven que prestó sus prismáticos a una desconocida en tierra de nadie.  
 
    En cualquier caso, frente Gorka Atienza, la mejor opción es obviar el comentario y centrar la conversación: 
 
    —Señor Atienza, necesito su ayuda. Como ya sabrá, pues se nota que usted ya ha hecho sus labores de investigación y tengo constancia de su eficiencia, he sido retenida en sede policial por un incidente que casi me cuesta la vida. Gracias a la inspectora Corrales pude salir de esa trampa y mi agresor terminó cayendo por un precipicio del que con dificultad ha sido rescatado.  
 
    —Estoy al tanto. El intento de homicidio es evidente, sólo hace falta ver las marcas de su cuello —hace una pausa, quizás se plantea si es adecuado lo que va a compartir a continuación—. Francis Verlasco no era un extraño para mí. Algunos individuos vienen a vivir a un lugar, se comportan como forajidos, intentan pasar desapercibidos… y en su afán de camuflarse, terminan convirtiéndose en foco de atención. Vistabella es una localidad pequeña, con rutinas muy marcadas, con casas poco refinadas y gente sencilla. De ahí que los señores Belmonte llamaran la atención por su ostentosidad y Verlasco por su exceso de sigilo. Sí, Verlasco no parecía trigo limpio. ¿Dice que está muerto? En algún momento se ha cruzado en mi camino y siempre me ha parecido un hombre demasiado sombrío para estar limpio de polvo y paja. Pero esa es una larga historia y ahora poco importa ya. La pregunta es: ¿por qué la tratan como sospechosa si es víctima de un intento de homicidio? 
 
    Aquello hace plantearme mi situación en el pueblo: ¿habré estado en la misma situación que Verlasco? ¿Habré llamado la atención en el ridículo intento de pasar desapercibida? ¿Por eso Corrales sospechaba de mí desde el primer momento? Quedo enroscada en ese último pensamiento unos segundos, hasta que mi instinto me rescata de la nebulosa dubitativa: no −como si el destino cambiara con ello, negó la evidencia para no añadir más preocupaciones−, Verlasco aparecía y desaparecía, su vestimenta desentonaba con el entorno, su carácter era huraño y apático, su comportamiento desconfiado y cínico; yo, en cambio, parecía lo que era, una huérfana solitaria que intentaba rehacer su vida, que desempeñaba un trabajo en aquel pueblo y mantenía unos horarios normales, que salía a pasear asiduamente en los atardeceres y se refrescaba por la noches en el balcón.  
 
    Ahora bien, Gorka Atienza no da puntada sin hilo −recolocó sus ideas y continuó la conversación−. Confiesa conocer a Verlasco, al menos saber de él, posiblemente también lo haya investigado. Incluso es posible que nos haya visto en aquella cafetería en alguna ocasión; sí, es evidente, intenta establecer una conexión entre él y yo, un móvil para el intento de homicidio. ¿Desconfía de mí? Es normal. No me conoce y lo que sepa por adelantado de mí no inclinará la balanza −Ada le mira calculando su honestidad, entrecerrando su ojo izquierdo−. En estos círculos no existe la ayuda altruista, los favores tiene su precio. De modo que decido ser franca con él, todo lo franca que puedo ser, claro.  
 
    —Lo que voy a contarle debe quedar entre nosotros —anticipo en forma de contrato. 
 
    —Tiene mi palabra.   
 
    En la órbita dimensional de los virtuosos, la palabra de una persona es la brújula del héroe; es el símbolo de la rectitud, lo inequívoco, la honorabilidad; es el bien más preciado, la joya insustituible, la medalla invisible de aquellos y aquellas que se guían por la integridad o por lo irremediablemente humano. Y su palabra es suficiente para mí en una conversación que ha adquirido la excelsitud clásica.  
 
    —Formo parte de una red de espías —suelto sin remilgos— desde hace cinco años. Se conoce con el nombre de SIE (Servicios de Inteligencia Estratégica), tiene alcance internacional y no establece ningún tipo de conexión con los sistemas de gobierno central. Actúa de manera independiente y secreta, al margen del poder y la justicia, aunque controla ambos. La organización cuenta con una serie de unidades repartidas por todo el mundo. En el país hay tres, que yo conozca (en una ocasión se le escapó a Marcus), pero no están ubicadas en un lugar determinado, sino que se van moviendo de un sitio a otro con cierta frecuencia. Cada unidad tiene a su cargo un número de agentes de campo que se ocupan de llevar a cabo las misiones y que están coordinados por otros agentes, llamados enlaces.  
 
    —Y usted es uno de esos agentes de campo —señala. 
 
    —Exacto. Y Verlasco, mi enlace.  
 
    —Entiendo.  
 
    Gorka Atienza apunta concienzudamente la información en un pequeño bloc negro −como no podía ser de otra manera−, de puntas dobladas y hojas amarillentas; lo hace con actitud relajada y postura descuidada respecto a la pareja alegre que acababa de sentarse a un par de mesas de distancia, y los paseos reiterados del camarero al refrigerador auxiliar situado a nuestras espaldas. Cuando percibe que estoy mirando sus anotaciones, me muestra la libreta abierta a la altura de los ojos y compruebo que utiliza un código encriptado. Sólo me da tiempo a reconocer algunas grafías del alfabeto griego y la cobra del jeroglífico egipcio. En ese momento, aquel hombre con chubasquero verde y sombrero, de aire romántico y advenedizo, recupera de mi imaginación algunas imágenes en blanco y negro e innumerables protagonistas literarios, una parte de nuestra historia pasada que genialidades reales han sabido preservar a la humanidad, y rescata de mi memoria la figura emblemática de Philip Marlowe −aunque no presentaba ninguna semejanza física−, el detective ficticio universal de nuestras letras. Y sonrío, nostálgica.  
 
    —Mi trabajo únicamente consiste —simplifico mi labor con toda la intención— en acercarme a determinados individuos y capturar datos esenciales de sus vidas: amistades, negocios, lugares, amantes… Después, mi enlace se encarga del resto que, por supuesto, desconozco. No soy una parte activa dentro de las misiones ni participo en la acción —falto a la verdad de nuevo, pues mi trabajo en la mayoría de las ocasiones, y sobre todo en los dos últimos años, implica movimientos más allá de la observación—; no intermedio en situaciones conflictivas ni trato directamente con delincuentes. Soy una sombra que nadie ve —en eso no miento—. Una sombra a la que, a veces, le toca ver la muerte muy de cerca. ¿Y qué hago aquí? Vine a El Maestrazgo para la misión Belmonte. ¿Los conoce? —mi interlocutor asiente en silencio—. Sus amplios negocios empezaron a sobrepasar los límites y ahí está la SIE para parar los pies. En teoría se trataba de un trabajo limpio, sin más complicaciones, que nos ocuparía un par de meses a lo sumo y que no entrañaría mayores quebraderos de cabeza, pero a medida que pasaban las semanas la investigación se fue enrareciendo, enmarañando, y el tiempo se fue alargando según se destapaban los negocios turbulentos del empresario.  
 
    »La cuestión es —intento centrar el tema de nuevo, sin aportar más datos de forma gratuita— que durante los últimos meses de investigación tiene lugar una serie de muertes que no entraban en los planes, asesinatos para ser más exactos, que resultan colaterales a nuestra actividad y que no parecen tener ningún tipo de conexión con nada ni nadie. Y comienza el cambio: alguien intenta atentar contra mí, ¿recuerda el tiroteo del callejón del gato? —mi contertulio vuelve a asentir en funesto silencio—. Bien. Primero Berta Moliner aparece muerta, colgada como un ángel que parece avisarme de algo; después Leyna Meier es brutalmente asesinada en su propia cama y su amante Jon Sierra acaba siendo la comida de los peces del río; el señor Belmonte, único sospechoso de la muerte de su esposa, terminará sus días en la celda, antes de ser juzgado, incluso antes de que la autopsia de su mujer o la investigación policial arroje claridad al caso… y el tiroteo, aquello fue determinante para el cambio. Perdí todo lo que me conectaba con la unidad, me sentí abandonada y en peligro, y decidí desaparecer por una temporada. Comprenderá que ante tal situación tenía que buscar mi propia seguridad —omito algunos detalles, obviamente.  
 
    —Y desde entonces… ¿No ha tenido contacto con la SIE? 
 
    —No. No, hasta que Verlasco intentó matarme. Y lo sorprenderte, como usted dice, es que sea yo la sospechosa. Creo que en la comisaría del distrito debe haber agentes infiltrados: alguien dejó escapar a Verlasco de las dependencias cuando lo dirigían a la celda de reclusión, alguien permitió su huida para que acudiera a mi encuentro.  
 
    —¿Agentes de la SIE? —pregunta al tiempo que anota en su bloc.  
 
    —Agentes corruptos. ¿De dónde? No lo sé. Y ahí es donde le necesito a usted.  
 
    —¿Y por qué tendría que ayudarla? Quizá usted tampoco sea trigo limpio. 
 
    Por segunda vez, una sonrisa nostálgica vuelve a cosquillear en las comisuras de mi boca. Aquel chubasquero reutilizado más veces que un pañuelo, el sombrero de tres generaciones pasadas, el bloc de notas, su bolígrafo diminuto y aquel apego a las frases hechas y refranes me devuelven la imagen de mi abuela materna, tan entregada ella a la lengua de Cervantes. Desde luego, aquel individuo que no ha dudado en encontrarse con una total desconocida es un hombre de los de antes, como ella decía, del valor de la palabra y mirada noble, de observar y preguntar lo justo, de saber escuchar antes de hacer conjeturas.  
 
    —Tiene razón, no tiene ningún motivo para fiarse de mí. Pero, en realidad, tampoco tiene motivo para desconfiar. No voy a pedirle nada que no haya hecho ya: buscar la verdad, en este caso, la verdad de alguien.  
 
    —¿De quién se trata? —se muestra intrigado. 
 
    —De la inspectora Corrales.  
 
    Gorka Atienza coloca el símbolo de la serpiente al final de sus anotaciones y concluye con tres puntos seguidos en la parte superior de la línea. ¿Interrogantes?, quizás, resuelvo. A continuación, guarda el bloc en el bolsillo interior del chubasquero y el bolígrafo diminuto detrás de una de sus orejas.   
 
    —No le prometo nada —añade, se levanta y tiende su mano para despedirse—. No se preocupe, si tengo que contactar con usted, tengo mis recursos. Si no lo hiciera, desde luego, no serían buenas noticias para usted.  
 
    En mi mente no cabe esa posibilidad. Necesito su ayuda: todo Sherlock necesita su Watson. 
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   N o espero aquella visita que durará días y acabará con una despedida en el aeropuerto.  
 
    La tarde está cayendo lenta sobre el majestuoso Pla, un antiguo lago entre montañas, atravesado por una rambla que conecta kilómetros más abajo con el río Montlleó a través de los misteriosos sumideros del Quinyó. Un prodigio natural de inquietante observación, si no fuera por esas otras zozobras que ocupan mi pensamiento. Atrás queda la conversación con Gorka Atienza en el bar y mis esperanzas de encontrar nuevas rutas para un camino incierto. Estoy frente al ordenador, tengo intención de saltarme la cena. El wifi empieza a funcionar, aunque con fuerza remisa, pero no hay tiempo que perder. Primero compruebo el currículum de Gorka Atienza. Utiliza seudónimos para viajar por las redes, pero es bastante descuidado con sus rastros. No resulta difícil seguirle la huella, no, al menos, para alguien acostumbrada a los laberintos informáticos. Analizo sus últimas investigaciones, una web bautizada con Asuntos por resolver y releo los artículos que publica con el alias de ‘Halcón del Maestrazgo’, que me ha facilitado Norah. Entro en los registros de la administración pública y lo hago a través de un gusano informático muy básico, que me permite de una manera imperceptible recaudar datos sin destruir ninguna parte del sistema. Así accedo a la información más personal. Gorka Atienza es natural de Bilbao, de padres vizcaínos, educado en colegio Maristas, sin hermanos, sin amigos, sin domicilio fijo, soltero y… ¡Vaya! Hace tres años perdió a su única hija. Abro el enlace que acompaña a esa información, se abre un recorte de periódico provincial con el nombre de A. A. ‒Amaia Atienza, sabrá más tarde‒, dieciocho años, estrangulada cuando volvía a casa de la universidad, crimen sin resolver… Gorka Atienza se ha convertido, por tanto, en un lobo herido.  
 
    Un golpe tímido en la puerta me provoca un parpadeo descontrolado, como si acabara de salir de un cuadro de hipnosis. El azul intenso de los ojos de Amaia Atienza me había dejado aturdida y tardo unos segundos en reaccionar, justo al segundo golpe, menos prudente ya y acompañado de un «¿Ada?» entre susurros. Ahora sí, reacciono, por supuesto, de inmediato. No puedo creer que haya venido. Abro la puerta, no necesito comprobar la identidad por la mirilla. 
 
    —¿Qué haces aquí? —reprocho y al segundo siguiente me arrepiento y le doy un abrazo.  
 
    Norah entra en la habitación muy azorada. Se acerca al ventanal y comprueba el exterior; pasea por el habitáculo buscando sombras. Sus grandes ojos dulces transmiten preocupación y miedo. En una mano lleva las llaves del coche y en otra una mochila de tela que comprime contra su cuerpo. El sudor ha dejado los mechones frontales pegados a sus sienes y se mordisquea los labios presa del nerviosismo. «Frena», alcanzo a decir, y la conduzco hacia la butaca que se orienta hacia el mirador y el valle. Mientras sosiega el ánimo imbuido ahora en la oscuridad exterior, saco dos botellines de licor del minibar, arrastro la silla del escritorio y me siento a su lado. La observo de cerca, le sonrío y le ofrezco uno de los botellines.  
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —le pregunto sin actitud de reproche.  
 
    —En mi coche, llevo dos horas conduciendo de un lado para otro. Buscándote. —Se percata de mi suave mueca irónica. Eso ya lo he deducido, pues en una de las manos sigue llevando las llaves de un vehículo con una letra bien definida. Lo que pretendo saber es cómo ha llegado hasta mí. —No sabía dónde acudir, de modo que fui al lugar donde me dijiste por teléfono, a comisaría. Estaba preocupada. Aquel hombre con el que me pediste que hablara no fue muy receptivo y no sabía si necesitabas mi ayuda o si podías llamarme en ese caso… —intenta justificar su actuación, yo le quito importancia con mis gestos.  
 
    A continuación, inspira profundamente y prosigue: 
 
    —Fui a comisaría y pregunté por ti. La primera opción fue llamarte. —Cuando estoy en el hospital con Rodríguez, le ofrezco a Norah un número de contacto, un número puente, diferente, con desvío de llamada hacia el mío. —El teléfono no daba señal, no daba tono —viene a mi recuerdo la imagen de Gorka Atienza apagando mi móvil—, de modo que busqué otra alternativa. La chica de la recepción no sabía decirme, en el registro de entrada no había constancia. Esperé en el vestíbulo de comisaría a ver si aparecías, cerca de media hora. De repente, vi a un chico joven que bajaba por una escalera. No le echaría más de treinta, pelo moreno y rizado, corpulento, sin uniforme, completamente de oscuro, con unas botas de montaña. Esperaba a alguien, así que aproveché para preguntarle. Me indicó que habías estado allí, en calidad de testigo (intentó tranquilizarme); hacía una hora que te habías marchado, pero desconocía tu paradero. Después llegó una señora de expresión fría, en calidad de jefa por sus gestos, y salieron de las instalaciones —Rodríguez y la inspectora Corrales, resuelvo rauda—. A escasos cinco minutos aparece otro hombre, un señor con traje grisáceo que hablaba con la chica de recepción. No alcanzo a escuchar la conversación, pero su acento es extranjero, de aspecto agradable, pero con cara fatigosa. Esperé a que acabase la conversación y, antes de que se girase, me situé a sus espaldas. Al verme me ofreció su ayuda, le pregunté exactamente lo mismo («Estoy buscando a Ada Lafuente») y, después de varias preguntas de rigor para comprobar mi identidad, con amabilidad me señala este hotel, incluso me facilitó algunas indicaciones para su localización—. Maurice Le Gall, sin duda.  
 
     No confirmo ninguna identidad a Norah, de momento, no me parece prioritario. Además, mi objetivo siempre ha sido dejarla al margen de todo. No debía haberse presentado, quizás no debí haberla llamado −Ada recuerda las palabras de Marcus sobre la soledad exigida a un agente de campo−. Pero, no se puede desandar lo andado, como diría Le Gall. Y, a pesar de todo, necesito su ayuda también. Le cuento que Gorka Atienza ha contactado conmigo, que mantuvimos una charla y parece que está dispuesto a ayudarme. Y le hablo de Verlasco. Una verdad edulcorada, lo necesario. Se lo presento como un compañero de trabajo de la empresa Belmonte S. A., un colega con el que estuve tomando un par de copas en una de esas decrépitas cenas de empresa, y que termina obsesionándose conmigo, hasta el punto de intentar matarme −Norah miró el cuello de Ada, incrédula−. Le señalo también su posible implicación en el asesinato de Leyna Meier, la señora Belmonte, y Jon Sierra, su amante furtivo del que todos parecen ya haberse olvidado. En ese momento mi mente queda suspendida en el vaho de la incertidumbre.  
 
    —¿Qué sucede, Ada? —irrumpe Norah. 
 
    —Nada.  
 
    ¿Nada? Ese lugar no existe en el pensamiento. ¿Cómo se me ha pasado por alto? Me obligo a recapitular en los hechos. En comisaría dan por sentado que el asesino de Leyna y Jon es el mismo, que bajo las uñas de este último se encontró ADN de Verlasco y que, por tanto, él era el asesino. Y, aunque la investigación no ha concluido un móvil para tal atrocidad, yo conocía que entre Verlasco y la señora Belmonte había negocios turbios y que, la posibilidad de una vida diferente al lado de Jon Sierra lejos de El Maestrazgo podría haber trastocado los planes de Verlasco. Ahora bien, a esta hipótesis le falta un dato irrevocable: qué dice la autopsia de Jon Sierra. Nadie se ha preocupado por Jon Sierra, ni siquiera su propia esposa, la marquesa de Villores, que ha trasladado su domicilio al extranjero en busca de paz espiritual, según los medios de comunicación.  
 
    —¿Ada? —incide Norah. 
 
    —Sí… Necesito que hagas algo por mí.  
 
    —Tú dirás. 
 
    —Tengo un amigo en comisaría que podría ayudarnos —la incluyo como si fuera ya parte de mi problema, de un equipo—, pero no puedo contactar con él, por la investigación, ya sabes, es parte implicada y durante el procedimiento nos han aconsejado amablemente mantener la distancia para no obstaculizar la investigación —Norah asiente—. Necesito que le hagas llegar un mensaje.  
 
    Me dirijo al escritorio y cojo una cuartilla y un sobre en tono crema que aguardan sobre la mesa como muestra de cortesía del hotel. Con cierto secretismo, mientras Norah se mantiene en la butaca, entregada a la causa, disciplinada, escribo dos preguntas: la primera, ha venido a mi pensamiento como señal premonitoria en el último minuto; la segunda, es fruto de reflexiones anteriores, no compartidas.  
 
    Sólo quiero ayudar… 
 
    ¿Qué tienen en común el asesinato de Leyna Meier y Jon Sierra? 
 
    ¿Cómo supo Corrales el lugar y el momento en que tendría que salvarme la vida? 
 
    A.L.  
 
    —Debes depositarlo en comisaría. No en la recepción: ahí podría caer en manos impropias. Deberás traspasar el amplio hall, de forma discreta, sin que la recepcionista capte tu presencia; después tendrás que adentrarte en el interior de la planta baja, cruzar varias salas, llegar al fondo, junto a los ascensores; busca el despacho número siete, en el centro, acristalado, sobrio, y controla que tanto este como el despacho continuo —el de la inspectora Corrales— estén vacíos. Ese es el despacho de mi amigo. —No le confieso que mi amigo es la misma persona que la ayuda dándole la dirección del hotel dónde me encuentro—. Cuando no haya peligros a la vista, deposita el sobre. Supongo que no habrá buzón. Aun así, es preferible que lo introduzcas por debajo de la puerta. Dale un buen golpe para que el sobre entre hacia el interior lo máximo posible y no quede detrás de la puerta al abrirla. El mensaje es urgente, cuanto antes lo vea, mejor.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Ahora, debes irte —expreso, contundente—. Han intentado matarme, no estás segura conmigo. A diez kilómetros hacia el noreste encontrarás un hostal, aceptable, acogedor. Allí pasarás desapercibida. —Intenta negarse con pequeños mohínes que hábilmente corto sin contemplaciones—. Debemos extremar las precauciones, debes estar alerta. Al menor movimiento, desaparece. ¿Llevas tu teléfono? —responde sacándolo de uno de sus bolsillos, lo cojo de forma natural—. Será mejor que te recompongas un poco antes de salir y te coloques esto —le señalo el baño y le entrego una sudadera con capucha para ocultar su rostro a la salida.  
 
    En realidad, es una excusa. Norah entra al baño, tarda apenas unos minutos, tiempo suficiente para que instale en su móvil un programa de seguridad complejo, oculto en una nube virtual encriptada. Lo codifico, a dos pulgares, frenéticos, para que se quede instalándose de forma invisible y Norah no se percate de aquella manipulación. Cuando sale, con rostro plenamente recuperado, se lo devuelvo, y con la ternura de la hermana pequeña le abrocho la cazadora y le doy un largo abrazo mientras le susurro al oído que no debe volver por allí. Norah sale con una determinación muy diferente a la actitud con la que minutos atrás ha entrado en aquella habitación de hotel.  
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   D emasiado temprano para un café, demasiado dormida la ciudad, apenas un bostezo del amanecer a lo lejos, como niebla tímida que se esconde entre montañas. Salgo del hotel en dirección a la gran avenida para coger el taxi que minutos antes he solicitado a la centralita de recepción. La humedad reverbera en las lunas de los coches aparcados y el asfalto requiere cierto mimo en las pisadas. Llevo ya tres noches en el hotel y sólo he conseguido alcanzar el descanso en la primera; las otras, fueron útiles y, entre asaltos al minibar y visitas al lavabo para refrescar el abotargamiento, he recopilado algo de información. Antes de dejar el hotel, paso por la cafetería para reencontrarme con una larga dosis de café. Un joven aprendiz de botones se me acerca esa mañana, la cuarta, y me pasa una nota mecanografiada con la indicación exacta mientras desayuno unas tostadas con aceite y un capuchino, una decisión de última hora. En la nota aparece escrito el lugar, la fecha y la hora para la mañana siguiente, sin nombre, sin teléfono. Supongo que es de él por el tipo de papel, amarillento, desgastado, de dureza considerable y tacto áspero. Un bloc de notas acertado, pienso al instante.  
 
    La Posada del río Carbo será el lugar elegido por Gorka Atienza para nuestro segundo encuentro. La construcción, situada en el vasto pasaje de los Roncales, forma parte de una masada tradicional de piedra, madera y canto rodado, que poco tiene que envidiarle a las que se encuentran en las celebérrimas ciudades con arquitectura prehistórica. Aquella estampa pictórica suscita sobrado encanto para los turistas y, aunque da la impresión de que no es una fecha clave en esos términos, sí puede apreciarse cierta afluencia de visitantes curiosos. Quizá Atienza no busca exclusividad a la hora de determinar un lugar, sino seguridad, pues la mayoría de los presentes hablan otros idiomas. Un camuflaje casi perfecto.   
 
    El taxi me deja a cien metros de la puerta principal, frente a una microreserva vegetal de lirio de nieve rodeando un arce milenario. Allí me esperará hasta la salida. Es una petición expresa por mi parte: quiero dar un rodeo, otear las proximidades de la zona, calcular la estrategia. Camino, contemplo, saboreo aquel aroma peculiar que nada tiene que ver con el crimen e imagino por un instante una vida retirada. Dura unos minutos. Un laguna negro cargado de experiencias aguarda junto a varios autobuses y eso centra de nuevo mi pensamiento. Debe ser de él. Sí. Lo es. Un mequetrefe en miniatura disfrazado de periodista cuelga del retrovisor interno. Lo rodeo, escrudiño en su interior, incluso me acerco a la ventanilla a escasos centímetros para evitar el reflejo de los primeros rayos de luz. Nada. Ninguna pista a la vista susceptible de análisis.  
 
    Gorka Atienza es un periodista reconvertido en detective por una causa noble, personal, íntima. Alguien asesinó a su hija, de acuerdo, y esa es su lucha ahora. Pienso en un acto humano de compasión. No obstante, ha accedido a ayudarme. Por eso he pasado la noche buscando información del caso de su hija, una carpeta que ha dejado de estar en el montón de cuestiones prioritarias en la investigación policial. Debo proporcionarle algún dato que le compense, que le insufle la energía que necesita para seguir caminando y que le lleve a colaborar conmigo de forma incondicional. Lo he visto en reiteradas ocasiones, en las diferentes adaptaciones cinematográficas de la mejor narrativa negra: el trueque, ese es el secreto de todo detective eficiente que pretenda obtener información fiable. Aunque generalmente ese tipo de tratos tienen lugar en la nocturnidad, intento adaptarlo a la presente circunstancia.  
 
    En un extremo de aquella cascada de montañas, en una ladera protegida por una verja negra de mediana estatura, con vegetación circundante bien cuidada, una hilera de casas rurales se apila en línea ascendente, y entre esta y la masía, apenas cincuenta metros hacia el norte, un local prefabricado de dimensiones humildes ofrece sus servicios de veinticuatro horas con todo tipo de productos, souvenirs incluidos. Un par de pequeños autobuses se disponen a iniciar la ruta turística del día y espero, cautelosa, a que la algazara de motores se aleje de la entrada. Se marchan casi al unísono y el aparcamiento se convierte en un desierto. Dirijo mis pasos hacia la entrada principal. Frente a mí, una puerta de noble madera evidencia el trabajo artesanal de sus formas, completamente tallada tanto en los casetones como en el arco superior, sin tratamiento especial de color, sin resinas sintéticas, enmarcada en un lienzo en blanco de escayola que resalta su belleza. Está entornada, de modo que la empujo para poder acceder a su interior.  
 
    Dentro, el entorno es cálido y de belleza natural también. Piedra y madera son sus elementos decorativos, junto a sutiles toques con diversas plantas de hoja blanca. Nadie me recibe, de modo que me adentro en el primer salón que encuentro. La luz penetra con libertad en un recinto que no tiene cortinas. En un rincón, alejado de los ventanales, observo a un señor con sombrero que lee el periódico. Se encuentra justo de espaldas al ventanal. No es una posición lógica, teniendo en cuenta las impresionantes vistas. Sobre su mesa un café recién servido. Puedo apreciar el hilo humeante de la taza. Enseguida le reconozco y me acerco analizando cada rincón de la sala, absolutamente vacía en ese momento. Jóvenes camareras están recogiendo las despesas de algunas mesas. En uno de los pilares que dividen el salón hay un cartel que especifica los horarios de comida para los huéspedes de las cabañas, más acordes con las rutinas europeas que con la española, y, debajo del mismo, otro que atesora rutas únicas para la excursión del día, planificada bien temprano para no pillar las horas fuertes de sol.  
 
    —Un lugar discreto —me siento frente a él sin dar previa cuenta de mi presencia, aunque no tengo la seguridad de que sea así, pues lleva las gafas de sol puestas y el cristal espejo me impide contemplar el movimiento de sus ojos.   
 
    —La discreción es el silenciador del periodista —responde con cierto tono condescendiente y, a continuación, mira de soslayo su reloj suizo con correa de cuero—. Llega tres minutos tarde —no me da tiempo a réplica, no la espera o no le interesan las excusas—. ¿No habrá traído su teléfono móvil? 
 
    Gorka Atienza se quita las gafas para lanzarme la pregunta, las coloca en el bolsillo a un lado de su camisa escocesa al mismo tiempo que se inclina hacia mí en una pose certeramente paternalista. Una sonrisa quiere escaparse entre mis labios, pero la reprimo a tiempo. En realidad, lo llevo en la mochila; lo he apagado en el taxi justo antes de abandonarlo. Omito, consciente, el detalle y niego con la cabeza sin recelo. Tengo la impresión de que para Atienza seguir las reglas es importante, aunque todavía no soy capaz de calcular con rigor su carácter o personalidad.    
 
    —Supongo que ya sabrá lo de Amaia… —quedo en silencio, circunspecta—, de lo contrario, me defraudaría, ya que en ese caso estaría tratando con una principiante —hace una pausa, levanta levemente una ceja—. Sin embargo, sus ojos flamean parte de su historia: su mirada es dulce y su sonrisa está cargada de sinceridad, de nobleza, pero ambos sabemos que ninguno de los dos tiene intenciones tan virginales. Yo perdí una hija y usted ha perdido también a personas importantes en el camino. No la juzgo. No somos tan distintos.  
 
    ¿Cómo ha investigado mi pasado? ¿Sabe mi identidad real?, me planteo.   
 
    —Es posible. Pero, en mi caso, la muerte ya no me atormenta. Y a un padre, la incertidumbre y la injusticia pueden devorarlo en vida.  
 
    El rostro del periodista-detective se ensombrece de súbito y su mirada pierde la firmeza ignota tan ensayada. Un hálito de amargura hormiguea en sus labios y reparo entonces en la debilidad de un hombre que arrastra años de vida, años de duda, años de rabia. Aquella imagen dura unos segundos en mis retinas, una eternidad en mi memoria. Lo suficiente para mí, para enternecerme con una figura que yo había perdido hacía mucho tiempo. Enseguida recobra la posición, retoma su rol dominante y enfrenta la conversación siendo el domador de las riendas. Tras varios días de búsqueda, ha recopilado información. No ha sido fácil, según me comenta: la inspectora Corrales se ha movido mucho durante los últimos años y alguien se ha ocupado de ocultar su rastro de forma concienzuda. La ficha policial está sellada por algún motivo. Deduzco en ese momento que quizás haya desarrollado algún trabajo secreto, investigaciones de alto nivel, pues lo normal en esos casos es que la identidad del agente quede bajo custodia. Atienza no se detiene en ese detalle. Tampoco es una mujer con una vida social palpitante, me señala, por lo que no es posible rastrear rutinas o costumbres, relaciones, amistades, intereses… Únicamente se puede testimoniar algunos éxitos o pocos fracasos. No ha encontrado una dirección donde la inspectora acuda a descansar de las vicisitudes del día a día.  
 
    La parte descriptiva de la conversación se alarga intencionadamente. El periodista pretende poner el queso para que el ratón entre en la trampa.   
 
    —Pero nadie es invisible totalmente, ni lo puede ser todo el rato ni ante todos los individuos —asevera— y soy un hombre de recursos. Un periodista no busca fuentes posibles como si fuera la ruleta de la fortuna, busca la fuente, la adecuada, la que le proporcione la información que necesita; a un detective no le vale cualquier información, sino aquella que le permite avanzar hacia algún lado.  
 
    —¿Y usted ha encontrado la fuente? —me atrevo a interrumpir. 
 
    —La fuente y la información.   
 
    La tensión viaja de su mirada a la mía. Entonces decido jugar mis cartas.  
 
    —Bien. Pues el trueque es sencillo, señor Atienza. Su información por la mía —lanzo fulminante.  
 
    La reacción del periodista es pausada, controlada; evita mostrar asombro, aunque sus pupilas se dilatan segundos después de mi proposición. Cada uno por su cuenta ha hecho su trabajo y, desde luego, hablamos el mismo código. Cuando Norah se marchó del hotel la primera noche, y después de una ducha y un sándwich de máquina frío e insulso, me entregué a la búsqueda. Pasé la noche indagando en los informes policiales y documentos técnicos, examinando datos, análisis, medidas, pesos, heridas..., hasta que encontré la incongruencia en lo más insignificante. Tras varias horas de indagación, de repente, descubrí que las fechas de la autopsia del informe policial y la del del técnico forense no cuadraban. En ese momento soy consciente de que hay dos fechas distintas porque hubo dos autopsias: una primera firmada a finales de año y otra posterior fechada en febrero. La primera iba cuñada con un sello público y un garabato que no representaba ningún nombre en concreto y la segunda estaba firmada por el Laboratorio de Criminalística Forense Bennett.  
 
    No espero mucho tras el hallazgo y a primera hora de la mañana llamo al laboratorio privado del Dr. Bennett. El prestigioso forense ya no se encuentra ejerciendo. Todavía le sobra lozanía para continuar con su carrera profesional, pero una enfermedad repentina que afecta al sistema nervioso de manera trepidante le ha apartado de su bata blanca. Su amable descendencia me atiende: una mujer con voz jovial que ha seguido los pasos de su padre. Afortunadamente, el Dr. Bennett guarda una copia de todos sus servicios en una habitación anexada al laboratorio clínico y se pudo rescatar la información sin dificultad.  
 
    —Soy yo la que he requerido sus servicios, de modo que lo justo es que empiece yo —me adelanto—. Le advierto que ha pasado mucho tiempo y quizás no quiera escuchar los datos que traigo, pero le aseguro que la fuente es fidedigna y la información absolutamente empírica.  
 
    —No esperaba menos de usted.  
 
    —¿Seguro que quiere saberlo? —insisto. 
 
    —«Cualquier verdad es mejor que la duda indefinida» —declama, homenajeando a A. C. Doyle). 
 
    —Bien… No fue violada —voy al grano—. En el primer informe forense se señaló unos rasguños en la zona inguinal y la imaginación puso el resto. Pero la realidad es que no se encontraron muestras de semen ni laceraciones internas que condujeran a un abuso sexual o a que fuese forzada de alguna forma. La autopsia tuvo que repetirse por una incorrecta custodia de las pruebas y un segundo forense corroboró este hecho. Sin embargo, la investigación policial no incluyó el dato en los informes oficiales, desconozco la razón, y el caso quedaría relegado. Además, en esa segunda autopsia se encontró una muestra de ADN entre los dientes de Amaia —la nombro con cierto cuidado—. El primer forense no reparó en analizar la dentadura, argumentando que faltaban varias piezas y que la sangre y otros tejidos u organismos del río o paraje habrían contaminado cualquier traza posible apta para el análisis. Evidentemente se equivocaba. El Dr. Bennett extrajo varias muestras entre los incisivos superiores, compatibles con el ADN humano, uno distinto al de la víctima, al de Amaia Atienza, que en algún momento utilizó su boca como defensa. No obstante, en el sistema de identificación genética no se halló una coincidencia científica determinante.  
 
    Atienza me observa en silencio. Apenas pestañea. No ha sacado su bloc ni hace amago de intervenir. Me cede todo el espacio. Ni siquiera percibo su respiración, parece que la tiene contenida. Quizá está a la espera de una resolución de los datos o quizás no quiere adelantarse a los hechos. No lo tengo claro a tenor de su rictus, apretado. Por el contrario, es perfectamente constatable cierta sensación de satisfacción en su postura, en sus manos blandas sujetando el sombrero, sus hombros relajados retirados hacia atrás y sus cejas caídas sin atisbo de sutilezas. Como si llevara mucho tiempo esperando alguna señal fehaciente.  
 
    —Y lo mejor, señor Atienza —añado—, esa prueba de ADN que no encontró identificación hace unos años se conserva en perfecto estado en el laboratorio de este prestigioso forense.  
 
    Mantiene la mirada penetrante en un punto fijo de mi rostro, contemplo sus pupilas dilatarse de nuevo a cierta velocidad y una leve sonrisa quiere asomar en sus labios. 
 
    —Bien, señorita Lafuente. Ha jugado bien sus cartas. Ahora me toca cumplir mi parte. He de confesarle que cuando me solicitó colaboración —prefiere utilizar ese término— tuve mis dudas. Agitar el pasado y remover la basura de una inspectora es un asunto lo suficientemente delicado como para planteárselo uno con detenimiento. Sin embargo, cuando hablamos, reconocí algo en usted que siempre ha formado parte de mi férrea escala de valores: la nobleza del ser humano, con la que yo también me identifico. Precisamente, hoy en día, no es un valor que esté de moda. Además, sin yo insinuarle nada al respecto, se ha preocupado por la persona que está detrás de este disfraz de periodista-detective. Reconozco que no lo esperaba.  
 
    Gorka Atienza realiza una descripción de mí que no soy capaz de reconocer delante de un espejo. ¿Nobleza? ¿Realmente eso me define? Varias imágenes comienzan a acumularse en mi mente: En realidad, ¿he intentado ayudarle o he buscado de forma interesada una información que me ayudara a conseguir los objetivos? No, mis acciones carecen de esa integridad moral. Quizás el periodista sólo esté siendo irónico ‒a Ada le costaba percibirse en esa piel benevolente que todas las noches abrazaba a Adam‒, quizás intenta despertar alguna emoción, romperme los esquemas, incluso cabía la posibilidad de que viera en mí un reflejo de su difunta hija. Desde luego, por edad podría serlo.  
 
    Un torbellino precipitado empezaba a tomar forma en su interior, a desfacer nudos, y por primera vez ella fue consciente de que algo estaba cambiando en su ser, desde las entrañas. 
 
      —La inspectora Corrales. Una mujer de sus características suele provocar astillas allá por donde pasa, sobre todo en determinados ámbitos que algunos creen reservados con exclusividad al sector masculino. Por eso, mi primer paso fue hacer un examen sucinto de todos aquellos con los que en algún momento había compartido su considerable experiencia laboral. Y no fue pequeña la cosa: ha sido una profesional muy prolífica. Del acopio de nombres, me llamó poderosamente la atención uno, en concreto: un subinspector salmantino que pasó de formarla en el terreno de criminalística a recibir sus órdenes cuando la ascendieron. —Hace una pausa para solicitar otro café. —Intuí enseguida la frustración del maestro sobrepasado por la alumna y decidí contactar con él. Resultó ser un hombre de lengua disparada y eso me allanó el camino.  
 
    El subinspector salmantino, en efecto, transmite su inquina hacia ella a Gorka Atienza, aduciendo que la lucha por el puesto de inspector no fue una competición limpia, mucho menos justa, pues ella venía apadrinada por un veterano de treinta años de servicio en las Fuerzas Armadas, su padre, Octavio Corrales. Se trata, en resumidas cuentas, de una de esas familias de abolengo español, de fuertes raíces y tradición militar. El Almirante General Octavio Corrales, de rudeza y valentía inconmensurables, con actitud susceptible de admiración profusa e incuestionable en cualquier servicio a la Armada, se quedó prematuramente viudo y se vio abocado a educar a sus dos vástagos en la estricta y siempre rigurosa disciplina militar. A ello también contribuyó la nanny bielorrusa con la que se dice que mantuvo una relación sentimental nunca reconocida, a trompicones y entre zarpazos.  
 
    Además, y para mi sorpresa, este personaje de la ciudad de la piedra dorada le descubre a Gorka Atienza otro detalle familiar: la inspectora Corrales tiene un hermano ejerciendo en el cuerpo, apenas dos años menor que ella, aunque a tenor de sus semblantes tan análogos, parecen mellizos ‒Gorka le enseña una foto familiar‒. «¿Un hermano?», reacciono. Eso no me lo esperaba. Y, antes de que mi mente pudiera elucubrar algún tipo de plan al respecto, Atienza levanta su mano a media altura en posición de apertura total.  
 
    —No te adelantes. Su hermano no es una vía factible —aclara de forma contundente—. Poco puede ayudarnos —me llama la atención el uso del mayestático—: perdió la vida hace tres años, justo antes de que fuera ascendida y, por supuesto, antes de trasladarse a El Maestrazgo. Y esa es precisamente la explicación de que la ficha de ambos esté sellada y protegida. Octavio Júnior estaba metido en la Agencia Central de Inteligencia, comúnmente conocida como la CIA, y fue víctima de asesinato cuando estaba infiltrado en una misión secreta relacionada con espionaje y mafias a nivel internacional.  
 
    —¡Vaya! Eso explica el traslado de la inspectora Corrales y su cambio de tablero en el juego.  
 
    —Evidente. Pasó a formar parte de la Unidad de Criminalística, posiblemente para descubrir algún día al malhechor autor del asesinato de su hermano.  
 
    Durante unos segundos quedo pensativa. Imagino una pizarra blanca y una línea cronológica que sitúe los hechos. Aquel dato es relevante y es probable que no esté mirando la situación con perspectiva, con la óptica adecuada. De súbito, la imagen de la inspectora Corrales empieza a dulcificarse de forma progresiva y su semblante, de tremendo hálito gélido, adquiere ahora una dimensión emocional diferente, una interpretación congraciada.  
 
    —¿Cómo murió exactamente? —pregunto de forma inopinada. 
 
    —No he podido acceder al informe policial, como sabes —añade con amistosa ironía—, y no me consta el registro de ninguna autopsia. Pero he tirado de hemeroteca y puedo confirmar que lo enterraron a los seis días, por lo que intuyo que sí se la practicaron.  
 
    Un silencio pesado martillea la conversación en los sucesivos minutos. Gorka Atienza ha bajado su mirada y se frota con cierta insistencia la barbilla. Yo sujeto mi cabeza con ambas manos: las ideas van a toda velocidad, se organizan en diferentes planos en mi mente. Necesitan un director de orquesta. El salón comienza a cobrar vida y los más rezagados turistas han bajado a desayunar. Las mesas más próximas al ventanal-mirador se están llenando de parejas de jubilados y un grupo de joviales senderistas cogen fuerzas en la barra y vitorean frases incomprensibles, mientras un camarero de aspecto alternativo explica diferentes localizaciones en un mapa a dos mujeres de mediana edad que pretenden hacer turismo callejero por su cuenta.  Observo a Atienza jugar con unas monedas y depositarlas en una diminuta bandeja plateada que ha dejado un camarero en la mesa tras su gesto solícito. Espero unos segundos a que el camarero haga sus gestiones y se aleje de nuestra mesa.  
 
    —Estamos en la ruta adecuada. Ahora hay que seguir las migas —predispongo, convencida. Me inclino hacia delante para acortar la distancia y así moldear el volumen de voz—. Verá… La inspectora Corrales siempre va acompañada de una persona de confianza, un joven que le profesa veneración absoluta y que acata sus instrucciones con complacida voluntad. Usted debe descubrir hacia dónde llevan esas migas. Su nombre es Rodríguez, es fácilmente accesible; es joven, confiado y, sobre todo, un animal de costumbres. Siempre acude a la cafetería que hay frente a la Comisaría 13. No le costará encontrarlo. Cuanto tenga algo, ya sabe cómo contactar —dije señalando el bolsillo de su camisa escocesa, donde guardaba el bloc de notas. 
 
    Una sintonía perfecta viaja de su mirada a la mía. Definitivamente, hablamos el mismo código.  
 
    —¿Y usted? 
 
    Me dispongo para salir. El salón destellea un ambiente menos íntimo: rebosa vida en cualquier rincón y las conversaciones empiezan a solaparse con sus variopintos acentos. Atienza permanece sentado, observándome. Se ha colocado de nuevo el sombrero y ha desplegado las gafas de sol.  
 
    —Creo que es hora de hacerle una visita a la familia Bennett.   
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   L as ráfagas de viento mantienen mis brazos en tensión sobre el volante. Una ligera lluvia de folíolos de terciopelo amarillo aparece en el trayecto que me he propuesto realizar esa mañana; algunos acarician la luna del coche con movimientos blandos para después descansar su vuelo en las varillas del limpiaparabrisas, otros emprenden su vuelo de mariposa hacia el horizonte abierto. A un extremo de la carretera esbeltos árboles proporcionan sombra a lo largo de los dos kilómetros de aquella carretera de ajustado doble sentido y, a mi izquierda, la sierra cortante va tomando altura. Es un espectáculo natural sobrecogedor, a pesar de la tensión que genera el viento. El vehículo pega varios bandazos y las hojas luminiscentes vibran al unísono. Reduzco la velocidad para compensar la tracción que el vehículo siente hacia el terraplén. Le he pedido el Peugeot a Norah. Vino a traerme algo de ropa de su propia maleta y algunos enseres imprescindibles No llegamos a vernos, en ese momento me encontraba haciendo transacciones con Gorka Atienza en la Posada del río Carbo. Me dejó las llaves en la recepción del hotel con una nota que, además de indicar el lugar exacto de aparcamiento, expresaba su preocupación. En realidad, soy consciente de que tengo pendiente una conversación con ella, me ha llamado varias veces, nerviosa, por preocupación o ansiedad, y erróneamente he aplazado la respuesta a otro momento ‒no imaginaba la magnitud del error‒. 
 
    Tardo el doble de lo previsto en hacer el trayecto, pues durante el último tramo no sobrepaso los treinta de velocidad. La inclemencia del tiempo es autoritaria. Cuando el vehículo adquiere el equilibrio horizontal, el viento se paraliza. La parte alta de la colina es una llanura bastante regular y espaciosa, una zona peculiarmente protegida y que recoge una urbanización de una veintena de unifamiliares de impresionantes calidades arquitectónicas. Los límites de la urbanización están bien definidos por una consistente muralla blanca y una entrada presidencial con una suntuosa puerta de acero tintado, mecanizada. Deduzco enseguida la dificultad de traspasar esa fortaleza para acceder al interior del recinto. Aparco cerca, aprovechando un desnivel del terreno, entre dos árboles frondosos. Al apearme del coche, percibo que a no se encuentra nadie en la portería situada a la entrada, y que la puerta tarda en cerrarse unos minutos tras la última salida. Espero unos segundos y, cuando el coche se ha alejado lo suficiente y la puerta inicia su mecanismo de cierre, corro hacia ella y sin plantearme nada más me adentro en la urbanización. Un laberinto de caminos perfectamente definidos se abre a mi paso. Inicio un paseo por aquel entorno familiar. Me recordaba a las residencias típicas de las películas, con amplios jardines y tranquilidad natural, alejadas de cualquier conato de civilización. Después de diez minutos contemplativos, me acerco a una vecina para preguntar por dónde para la casa del Dr. Bennett y la madre abnegada, que en ese momento está trasplantando dos rosales mustios, me señala con diligencia la zona más aislada de la urbanización, un esquinero natural con vistas envidiables al pico del Penyagolosa. Con paso cauteloso me dirijo hacia la zona señalada. No quiero alertar de mi presencia. Me cruzo con varios coches de lujo, respectivamente aparcados en sus parcelas, relucientes; no es necesario hacer muchos cálculos para ponderar el nivel económico de los convivientes en esa urbanización. Bordeo una piscina comunitaria donde infantes recrean juegos universales y a lo lejos diviso un grupo de mozalbetes que juegan al pádel de manera efervescente.  
 
    En un momento dado, cuando el camino parece agotar sus posibilidades, el laberinto dibujado bajo mis pies me obliga a girar a la derecha para no pisar la alfombra de césped que se extiende por todo el perímetro y, al hacerlo, una cálida villa centrada en un hábitat natural exclusivo se abre paso ante mis ojos. La unifamiliar del Dr. Bennett es, sin duda, la más excepcional del conjunto. Una construcción con altos techos a dos aguas adornados con una techumbre azul cobalto, una estructura de blanquecino mármol rústico, veteada con innumerables ventanas protegidas por celosías de madera noble, y un jardín de variedad cromática natural, junto a un suelo de travertino en tono piedra, le otorgan a aquel lugar el encanto y la personalidad de los cuentos.  
 
    En un principio he barajado la posibilidad de visitar el laboratorio privado, comprobar las pruebas in situ, a fin de encontrar nuevos detalles. Sin embargo, recapacitando, concluyo que una conversación con el forense cara a cara será infinitamente más fructífera, y sobre todo más rápida, y no puedo dedicarle mucho tiempo a ese asunto en este momento. La conversación con Norah me espera y tampoco debo descuidar el caso de Verlasco. Un amargo recuerdo de Berta Moliner atraviesa mi conciencia al ver, desde el camino, la fuente con la fuerza protectora de la Afrodita de Éfeso que preside el centro del jardín. «No te olvido», le prometo a la bella efigie. Traspaso una pequeña puerta de forja negra puramente decorativa y penetro en la parcela. Bordeo sus paredes resplandecientes para dirigirme a la parte trasera de la misma, la que da precisamente a las vistas del collado. Un amplio porche elevado se extiende en forma rectangular, cercado por una balaustrada de ladrillo en color crema en la base y de hormigón blanco en la zona superior. Allí, en un balancín de forja, con un periódico entre las manos y unas gafas de pasta negra en la parte baja de su nariz, un hombre sesentón resuelve crucigramas concentrado. No se percata de mi presencia hasta que la melodía estridente de mi móvil lo alerta ‒no miró el autor de la llamada, directamente apagó el móvil con brusquedad y se dispuso a excusarse ante la reacción sobresaltada del dueño de la casa‒. 
 
    —¡Buenos días! Disculpe, no pretendía asustarle —pongo una mano sobre mi pecho—. No quería allanar su propiedad de esta forma, perdone mi atrevimiento, el timbre parece que no funciona —miento, he visto el interceptor en la puerta de entrada, pero no lo he pulsado—. Mi nombre es Ada Lafuente, periodista de investigación, colaboro con el Cuerpo Nacional de Policía —la coartada es necesaria—. Busco al Dr. Bennett.  
 
    —Tranquila, hija —relaja el gesto—. Llevo años sin arreglar ese maldito trasto. Mi hija se empeñó en ponerlo, aunque nunca ha sido funcional: desde esta parte de la casa, con el vacío inmenso del valle, es imposible escucharlo. ¿Busca al Dr. Bennett? Pues lo tiene delante. Pero, por favor, tutéeme.  
 
    En el rostro del médico forense se podía perfilar con exactitud una personalidad arrolladora, carismática. Conserva con verdadera dignidad una tupida melena blanquecina y una barba hípster del mismo tono. Sus ojos de intenso azul, aderezados de una expresividad risueña y años de observación minuciosa, brindan una amabilidad espontánea casi olvidada en las sociedades modernas. Su movilidad, sin embargo, está levemente afectada. Al levantarse del balancín percibo un quiebro de dolor en su boca. Extiende un brazo en forma de indicación y me invita a subir por unas escaleras en el lateral del porche. Cuando ya estoy a su altura tiende su cálida mano. La estrecho con respeto, simplemente porque así me lo transmite. Nos sentamos al amparo de una mesa circular de piedra maciza y unos farolillos que permanecen todavía dormidos. Está a punto de devenir el atardecer y la estampa no puede ser más evocadora.  
 
    —¿En qué puedo ayudarla, señorita? 
 
    —Gracias por atenderme, Dr. Bennett. Es un gesto muy amable por su parte y puede ser de gran ayuda para dilucidar casos no resueltos.  
 
    —Puede llamarme Edward. Llevo muchos años siendo el Dr. Bennett para todo el mundo y a veces echo en falta que alguien me llame como lo hacía mi difunta madre —. La nostalgia hace que el forense me explique que el origen de su nombre se debe a la estirpe irlandesa de su madre. 
 
    Una ruidosa bandada de pájaros emprende su vuelo en busca de árboles que le sirvan de lecho. Ambos contemplamos con admiración cómo el horizonte queda salpicado del color púrpura que el plumaje de los estorninos hace cimbrear en su movimiento acompasado, en ese momento crepuscular en que la luz juega con la densidad de la atmósfera. Mi mirada se desvía primero del paisaje, atisbo los pliegues de su cuello y una cicatriz a la altura de la arteria tiroidea.   
 
    —De acuerdo, Edward —asiento con tierna sonrisa, identificando en mí misma esa nostalgia del nombre—. Le pondré en antecedentes: llevo varios años colaborando con investigaciones policiales en casos que por diferentes motivos no llegan a resolverse, quedan abiertos de forma perpetua y con escasos recursos para continuar su investigación, relegados a un segundo plano, pues la realidad de los sucesos marca un ritmo, en ocasiones, demasiado acelerado. Normalmente no podemos abordar todos los casos que quedan sin resolver, porque no hay una unidad específica que se dedique a esto, ni disponemos de equipos o recursos para ello, pero cuando un periodista o investigador muestra interés por alguno de estos casos, los servicios públicos aceptan la colaboración, por supuesto, siempre acreditada —mentir es una habilidad que con el tiempo se ha vuelto demasiado fácil—. Bien. Hace unos meses un padre afligido por la pérdida de su hija se puso en contacto conmigo —aprovecho el sentimentalismo—, me explicó la situación del caso y cómo con sus humildes recursos había conseguido algunas pistas. El asunto captó mi atención. Busqué su expediente y recopilé todos los datos hasta el momento. En uno de esos documentos se recogían ciertas irregularidades y, ahí, doy con tu nombre. 
 
    —Son treinta años de experiencia. No estoy seguro de que pueda serle de ayuda. 
 
    Edward Bennett se frota la cara con ambas manos como si intentara despejar el adormilamiento de su retiro profesional. No hace falta una carrera de Psicología para percatarse de que va a entregarse a la causa, de que pretende ayudar y de que, sin duda, es uno de esos hombres que todavía creen en la bondad de las personas, en las causas justas, en la nobleza de los actos y en la generosidad hacia los demás.    
 
    —Atienza. ¿Le suena? Joven, menos de veinte, rubia, encontrada en los alrededores de un río.  
 
    Su semblante cambia de forma inopinada. Cierra los ojos unos segundos, presiona los párpados y proyecta un gesto contenido con sus labios.  
 
    —¡Oh! Sí. Claro que me suena. ¡Cómo olvidarla! Amaia Atienza. Es uno de esos casos que a uno se le quedan grabados en el alma. Mi hija acababa de cumplir veinticinco en aquel momento y aquel suceso me quitó el sueño muchas noches. La primera autopsia fue un desastre, nada rigurosa y protocolaria. Los medios de comunicación estaban ávidos de noticias y el pueblo vivió unos días de enorme agitación: tener un asesino de esas características entre nosotros llenaba los hogares de incertidumbre y miedo.  Aquel forense, cuyo nombre prefiero no pronunciar, no trató el cadáver como un asesinato, sino como un homicidio involuntario y no practicó un examen exhaustivo del cuerpo. Un mes después se marchó del pueblo, para regocijo de todos. El caso no se resolvió, pero la hipótesis sobre la que se trabajó (a raíz de ese nefasto informe) fue en esencia una noche de fiesta que acabó en desgracia; la chica estaría en aquella zona intimando con algún zagal tras la jornada universitaria y, claro, ya sabe cómo son los encuentros carnales a esa edad… Habría un accidente donde ella acabaría herida de gravedad y el joven, asustado, la abandonaría a su suerte. Una hipótesis de lo más simplota. Eran otros años.  
 
    »Un miembro del equipo de investigación, preocupado y por cuenta propia, acudió a mí una noche minutos antes de cerrar el laboratorio. Llevaba los ojos ensangrentados de impotencia y la desesperación clavada en el cuerpo. Se le notaba el ímpetu de la juventud y la causa noble que le había llevado a desempeñar este trabajo. La vocación, ya sabe. En apenas unas horas consiguió una orden para que cedieran el cuerpo de Amaia Atienza a un laboratorio privado y le hice una segunda autopsia, aunque de poco sirvió. Simplemente la archivaron junto al resto de informes. El caso estaba para ellos cerrado, aunque no encontraron al supuesto acompañante de Amaia Atienza ni confirmaron el albur del supuesto accidente.    
 
    —¿Puede recordar sus conclusiones? —me animo a preguntar con total confianza. 
 
    El Dr. Bennett se levanta, pasea reflexivo, con las dificultades que le ocasionan su enfermedad.  
 
    —La agresividad fue desmesurada. Incluso a mí me sorprendió, a pesar de que estaba avezado a examinar cuerpos muy violentados. Aquella muchacha tenía la cara totalmente desfigurada: pómulo desplazado, nariz reventada, fracturas de las órbitas oculares, laceraciones obscenas en los labios... Una clavícula rota de la que se desprendió una astilla que se le había clavado en el cuello, aunque eso al menos fue «post mortem», y un pulmón había sido perforado por una de las costillas, seguramente al ponerse el agresor encima para inmovilizarla. Fue atada durante horas, golpeada sin compasión y hubo intento de asfixia. 
 
    —¿Intento? —reacciono, incrédula.  
 
    —Sí, intento —corrobora el doctor—, porque, a pesar de todo los traumatismos que presentaba el cuerpo, ni la paliza ni la asfixia fueron la causa directa de su muerte. Según el estado de los órganos y el deterioro de los tejidos, un «shock hemorrágico» devino el final de la vida de la joven Amaia.  
 
    ¿Un shock hemorrágico? Cómo podían haberlo pasado por alto. En la autopsia oficial la asfixia había sido la causa indiscutible de la muerte, incluso Gorka Atienza parecía tener claro ese detalle. ¿La mala praxis no se investiga en este país? Un segundo especialista demuestra irregularidades constatables en el procedimiento y nadie se preocupa de investigarlo. Dejo la indignación a un lado, me concentro en el asesino. La supuesta violación, la paliza, abandonar el cadáver cerca del río. Suena precipitado, poco organizado; quizás pensaba lanzarlo al agua, pero fue interrumpido y huyó. Por otra parte, si la muerte sobrevino por una hemorragia, ¿por qué tanta agresividad?, ¿por qué un asesino descargaría de esa manera toda su inquina para después dejar que se desangrase?  
 
    —Encontrar la incisión fue la tarea más complicada, al menos en una segunda autopsia, donde cualquier rastro de hemorragia ya se había borrado. A simple vista era casi imperceptible, teniendo en cuenta la multitud de laceraciones que presentaba el cuerpo. Realicé una inspección sucinta del cuerpo y apliqué la lupa forense a cada poro de la piel de la joven hasta que descubrí en el reverso del muslo una pequeña punción, perfectamente redonda y profunda, cerca del hueco poplíteo. Guiado por la intuición, no lo pensé, hice una hendidura a dos centímetros del insignificante aguijonazo y examiné al detalle la arteria femoral. —El doctor cabecea, seguramente como lo hizo en aquel momento. —Si tuviera que apostar, diría que se trataba de una varilla de hierro, delgada y resistente, abandonada a su suerte en aquel paraje, y que acabaría clavándose en la pierna de la pobre chica durante la farragosa lucha por su vida, sin que su agresor se diera cuenta de ello. Un lugar exacto, en un momento determinado, casi premonitorio, como si la madre naturaleza quisiera arrebatarle al malhechor su placer de dominar la vida de la otra.  
 
    —También encontró trazas de ADN, si no recuerdo mal —añado. 
 
    —Sí. La joven intentó defenderse y en algún momento debió lanzar un mordisco considerable a su agresor. Le arrancó un buen trozo de piel que se quedó alojado detrás de la muela del juicio inferior. No entiendo cómo el forense inicial no constató esa muestra. En el informe se recogía un análisis dental en el que se detallaban las piezas que faltaban, la sangre acumulada en la boca y los dientes encontrados en el estómago. Lamentablemente, los resultados no arrojaron luz al caso: en la base de datos no se encontró ninguna compatibilidad certera que nos desvelara la identidad del agresor.  
 
    —¿Conserva la muestra? Quizás hoy con los avances tecnológicos… 
 
    —Sí. Suelo guardar una copia de todos mis informes y en el caso de los crímenes no resueltos conservo las pruebas recogidas en la cámara frigorífica de mi laboratorio, con la esperanza de que algún día puedan ser reclamadas para futuros procedimientos. Ese fue el primer y único consejo que le transmití a mi hija cuando heredó el laboratorio.  
 
    —No le molesto más, Edward —digo al mismo tiempo que me levanto y le tiendo la mano para despedirme—. Sólo una pregunta más —improviso mientras camino—: ¿Recuerda el nombre del investigador que solicitó sus servicios? 
 
    El Dr. Bennett me muestra una sonrisa apacible, seguramente recordando la integridad moral de aquel investigador que empezaba a despuntar en el cuerpo policial. 
 
    —Cómo era... —frunce el ceño.  
 
    La espera se me antoja incómoda. 
 
    —No se preocupe —resto importancia. 
 
    Varios segundos dura el puño apretado a la altura de la boca del doctor en busca de aquel nombre en su memoria, algunos segundos más perdura la mirada de agradecimiento que le dedico y, a continuación, bajo las escaleras del poche satisfecha del encuentro. El Dr. Bennett continúa con el ceño fruncido y en la misma posición reflexiva. Un paso, dos ... y, al tercero que emprendo en el jardín, asoma medio cuerpo por la balaustrada y grita con cierto enorgullecimiento paternal:  
 
    —¡Ya lo tengo!… Le Gall, Maurice Le Gall —suena a mis espaldas.  
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   L a Psicología fue una huida en solitario. Para Ada, conocer la psique del ser humano en profundidad, recorrer los zigzagueantes caminos hacia el subconsciente y los impulsos inefables que conducen al pensamiento interior fueron los métodos evasivos en los que se guareció para comprender mejor su realidad y enfrentarse a ella. Desde muy joven tuvo ese objetivo académico marcado, aunque a nadie le confesó su motivación real. Su interés por esa rama estaba estrechamente relacionado con el proceso que sufrió su madre a raíz de la desaparición de Adam. Dos años después del suceso, tras varios episodios desconcertantes que siempre le relató su padre de forma superficial, diagnosticaron a su madre un trastorno ciclotímico, que afectaba de forma agresiva al estado de ánimo, y la hacía oscilar entre estados pletóricos con episodios de disonancia cognitiva y otros estados de profunda tristeza con problemas de sueño y fatiga.  
 
    Ada se desarrolló entre sus constantes crisis.  
 
    De niña acudió con frecuencia semanal a un especialista para valorar los traumas que su dócil mente podía desarrollar al haber presenciado la escena de su hermano moribundo. Recordaba a duras penas que en algún momento de su niñez un equipo de pediatras y psicólogos le insinuaron a su padre la posibilidad de suministrar algún tipo de tratamiento, a lo que su progenitor se negó con rotundidad. En los primeros años a Ada le invadió una tristeza constante, pero únicamente la manifestaba cuando llegaba a casa y, sobre todo, antes de dormir; en la escuela era la misma niña pizpireta de siempre. Su padre, quien pasó a llevar las riendas de la familia a nivel emocional, no puso objeción para el tratamiento de depresión que recibió su madre durante los meses posteriores al entierro, en cambio tenía muchas reservas con las intervenciones que se le proponían a la niña. Él pensaba que sólo necesitaba tiempo y la protegió en una torre de cristal. A partir de los diez años, con las crisis acrecentadas de su madre, Ada aprenderá a sobrevivir y creará sus propios escudos personales. Al mismo tiempo empezó a nacer en ella un sentimiento de rechazo hacia su madre que la devoró en la adolescencia y que no fue capaz de comprender ni superar, hasta que estudió los trastornos de personalidad en el primer año de carrera, cuando ya había tenido lugar el desdichado accidente de sus padres.  
 
    Enmendados los traumas del pasado, y una vez la SIE había conseguido su fichaje a través de Marcus, Ada emprendería una nueva ruta dentro de sus estudios: la psicología criminal. Así, de forma anónima, llegaban a su correo electrónico tanto los créditos que debía cursar cada año, como cursos o seminarios relacionados con el concepto “perfil psicológico” y la psicopatía. Según le indicaba Marcus, pues en ese momento los estudios se solapaban con el periodo de preparación, a la SIE le interesaba formar a agentes en este campo a fin de desplegar una inteligencia estratégica sutil, imperceptible y, ante todo, preventiva. Y, desde luego, la formación no le vino nada mal a nivel personal: le sirvió para anticipar la bondad de Norah, las artes alimañas de Francis Verlasco, la sospecha constante de Corrales y el admirable temperamento de Le Gall. Y, por supuesto, sus aptitudes para perfilar personalidades la ayudarán a salir de la delicada situación en la que se encontraba con la inspectora Corrales, adentrarse en la mente de los asesinos y trazar el hilo narrativo de los crímenes.  
 
    La psicología y el instinto ayudarán a Ada a resolver los crímenes y a ser libre.  
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   L as leyendas de la luna roja vienen a mi mente al contemplar el impresionante eclipse justo antes de entrar al hotel. Después de la entrevista con el Dr. Bennett, he parado en la gasolinera de las afueras para tomar un sándwich vegetal, una hora escasa y retomo el trayecto. He aparcado en un escampado y voy caminando hacia el hotel (la disponibilidad de aparcamiento es reducida en esa zona del pueblo), diez minutos de paseo mientras medito; repaso la conversación con el forense, cada detalle, hasta que aquella metáfora cósmica atrapa mis sentidos.  
 
    El misticismo que rodea a la luna roja o luna de sangre es de lo más variopinto: para la cultura maya simboliza una batalla entre dioses, el Sol y Venus; en algunas islas británicas creen que si la señalas nueve veces quedarán cerradas para ti las puertas del paraíso; los budistas tibetanos la identifican con un plus de karma y una señal para llevar a cabo buenos actos; y otras supersticiones la relacionan con augurios de la desgracia, el apocalipsis o con el acicate de los hombres lobo. La observo con detenimiento. La imagen es espectacular: el tamaño de la luna es magnánimo, sus bordes difuminados y palpitantes son hipnotizantes y esas manchas rojizas, apostadas, desiguales, parecen lágrimas de sangre. Desde luego, pocas obras de arte pueden superar esa belleza atávica. Y mi debilidad ancestral aparece ‒en alguna ocasión su padre le había comentado los presagios lunares tumbados en el jardín, cuando ella todavía era una niña‒: ¿acaso aquel cuerpo celeste me está mandando una señal? Repentinamente noto la vibración en la mochila y, a continuación, una melodía ascendente. Extraigo el móvil, lanzo una mirada suspicaz hacia arriba y sonrío. 
 
    —¿Ada? —una voz trémula suena al descolgar. Escucho barullo de fondo: voces solapadas, algunas risas escandalosas y ruido de vasos. Tardo unos segundos en reconocerla. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Ada, tenemos que hablar. Es urgente. 
 
    —¿Norah?, ¿estás bien?, ¿ha pasado algo? —percibo su preocupación.  
 
    La respiración entrecortada de Norah me alerta. Un sentimiento de culpabilidad recorre mi cuerpo. Debía haberla llamado. ¿Por qué no barajé la posibilidad de que fuera una urgencia? 
 
    —¿Dónde estás? Voy a buscarte. 
 
    —Estoy en la cafetería Bahía, a dos calles del hostal. Llevo aquí todo el día —baja la voz—, bueno desde el mediodía, disimulando que estoy trabajando en mi portátil. Pronto cerrarán y no sé qué hacer. No puedo entrar al hostal. Mejor dicho, no quiero. No me fío, vamos. Esta mañana fui a comisaría como me pediste, estaba bastante desangelada a esas horas, no me permitieron pasar más allá del hall, lo siento, tuve que entregar la nota en la recepción, a una chica que apenas me miró para atenderme. Sé que no debía hacerlo así, pero… No di mi nombre, tampoco me lo preguntó. Simplemente cogió la nota y espetó un ‘buenos días’ para cerrar la transacción. Esperé unos minutos frente a unos paneles con anuncios de desaparecidos, para asegurarme de que la entregaba o, al menos, de que no la tiraba a la papelera. Poco tiempo después, la recepcionista llamó a voz en grito a dos hombres que entraban por una puerta auxiliar al edificio, jóvenes, ambos morenos y de figura distinguida, al menos uno de ellos. Dijo sus nombres, ¿cómo era? Mauro y León, creo, pero no estoy segura. Le entregó la nota al que tenía el pelo un poco más largo y una presencia más apuesta —León con toda seguridad, concluyo—. No llegué a verles las caras. Y se fueron escaleras arriba.  
 
    Mientras hablo con Norah inicio un trote perturbado a lo largo de la acera, justo enfrente de la puerta del hotel, de lado a lado camina mi pensamiento. La sombra rojiza de la luna se cierne sobre mí y tengo un mal presentimiento.  
 
    —Bien, entonces, la nota está en buenas manos. Has cumplido tu trabajo. Puedes estar tranquila. 
 
    —Eso no es lo que me preocupa —intenta hablar en un tono sosegado—. Al salir de comisaría noté que alguien me observaba. Al principio no le di importancia, pensé que sólo era una sensación, una manía. Aun así, por si acaso, cambié la ruta, cogí otro autobús, bajé dos paradas antes, me desvié por el camino más largo, entré en alguna tienda de ropa para despistar y, cuando ya noté que no me seguían, volví al hostal. Sin embargo, al llegar, me encontré con el hijo del dueño, un chaval de dieciséis o diecisiete años, y, justo cuando iba a coger el ascensor, me dijo que habían preguntado por mí. ¿Por mí? Si nadie me conoce en este lugar. Incluso la habitación está registrada con otro nombre. Entonces me puse muy nerviosa y decidí no subir a la habitación.  
 
    ¿Por ella? Quién puede preguntar por ella. Nunca he hablado de Norah con nadie, ni siquiera con Le Gall. ¿La verían en mi hotel? Ha sido muy imprudente, la verdad, pero la hipótesis de que alguien advirtiera su presencia en el hotel, la relacionase conmigo y la identificara es bastante improbable. Quizás haya sido Le Gall que, tras recibir su nota… pero ¿cómo podría saber él dónde se hospeda Norah? Imposible. Ella no ha dejado ningún dato ni él se ha cruzado con ella salvo aquel día que me buscaba preocupada. Es posible que la inspectora Corrales estuviera por allí cuando entrega la nota a la recepcionista y se percatara de la situación anómala. O Rodríguez… 
 
    —¿Te dijo el muchacho quién era? ¿Dio algún nombre? ¿Alguna descripción de la persona que preguntó por ti? 
 
    Norah resuella.   
 
    —El chico siempre está imbuido en el móvil. Normalmente hace las tardes, porque es el turno de menos afluencia. Alguna vez he visto a su padre discutir con él por esa atención enfermiza al teléfono. Sólo me ha dicho que era “un viejo”, de pocas palabras, que llevaba una gorra y gafas de sol y, sin más, le confirmó que me hospedaba allí, pero que había salido en la mañana y no había vuelto. ¡Qué torpe! ¿Qué le pasa a la juventud? 
 
    —De acuerdo, no te muevas de ahí —sentencio—. ¿Me oyes? Llego en veinte minutos.  
 
    Subo al coche lanzando una última mirada a la luna, una mirada más sosegada, impertérrita, y asiento con complicidad. La suerte del semáforo me acoge en el trayecto y apenas tengo que detenerme. El tráfico a esas horas de un martes de primeros de agosto es agradecido. Aparco enfrente del hostal, al otro lado de la avenida, miro de soslayo la puerta abierta y al chico sentado con la mirada caída. La cafetería Bahía está a cien metros hacia el norte, haciendo esquina. Echo a andar mientras observo la soledad de la avenida, cada recoveco, cada portal, cada persona que transita, cada negocio o callejón que desemboca en la misma. No percibo nada extraño: los negocios cierran, la gente hace las últimas compras, no hay sombras sospechosas detrás de farolas, nadie se queda a la fresca a esas horas. El panorama no dista mucho cuando entro en la Bahía: dos hombres gastan sus últimas monedas en las tragaperras, dos jovenzuelas disfrutan de sus cervezas en la barra y Norah espera al fondo, en un rincón sin ventanas cerca. Se frota de forma incisiva las manos y se retira constantemente el mechón de la cara. Cuando la conocí llevaba el pelo corto, un corte bob decía ella, pero ahora su melena recae con suavidad sobre sus hombros. También la lleva algo más clara. Le dulcifica el rostro; rostro que se relaja cuando constata mi presencia. Camino hacia ella mordiéndome el interior de las mejillas ‒era un trastorno controlado, herencia materna, que sólo se manifestaba en situaciones de estrés‒.      
 
    La decisión ya está tomada. He llegado a esa conclusión en el coche, mientras me dirigía a su encuentro: Norah debe desaparecer de El Maestrazgo. Ella no tiene nada que ver con todo este asunto y no la puedo utilizar de esta forma. Es la única persona que tengo, mi única familia. Ni siquiera he sido sincera con ella. En realidad, he sido bastante egoísta con ella: durante años ha sido mi contacto con el mundo normal, mi refugio, una vía de escape. La he puesto en peligro y ahora he de devolverla a su mundo, a la normalidad de una vida que yo tantas veces he envidiado. Debe volver a ser sólo aquella chica de los prismáticos. Y así se lo comunico. Evidentemente, ella se niega, quiere ser útil, ayudarme y, de verdad, su concepto de la amistad es admirable, pero hay muchos frentes abiertos que pueden acabar mal; las muertes sin resolver, la intervención de la SIE, Verlasco, la inspectora Corrales, el sospechoso del hostal... Además, ahora tengo a Gorka Atienza y al Dr. Bennett. Es innecesario exponerla de esa manera y no lo pienso hacer.   
 
    Me siento a su lado con una lánguida sonrisa. Acerco su ordenador hacia mi posición y activo un tecleado frenético que hacía días no ponía en funcionamiento. Ella observa y sigue cada uno de mis pasos: la página de una compañía aérea, un billete de ida, una ruta cultural programada, varios hoteles de distinguido nombre con cambios semanales, empresas fantasmas con falsos contratos laborales, referencias para un piso de alquiler, una cuenta bancaria extranjera, nueva telefonía móvil… Le explico que será una situación transitoria, hasta que todo este embrollo se aclare, que debe confiar en mí, que sé lo que hago, que estaremos en contacto en todo momento y que en unas semanas podrá reunirse con ella su pareja, pero que debe seguir los pasos al pie de la letra: trasladarse a otro país, hospedarse en hoteles diferentes cada quince días, sólo podrá comunicarse con ella, al menos hasta nuevo aviso, y a través únicamente de un nuevo teléfono que comprarán después en el aeropuerto; tendrá que comportarse como una turista más y, al mes, la contratarán de teleoperadora para una empresa fantasma. Entonces buscará un piso de alquiler, su pareja podrá trasladarse con ella y empezarán una nueva vida.  Ella asiente, confiada, excepto en el comentario de la pareja, donde deja traslucir la desesperanza ‒hacía varias semanas que su relación se había acabado, pero no había tenido la oportunidad de contárselo a su amiga‒. Por alguna razón que desconozco su fe en mí es inquebrantable. No me cuestiona, no me pregunta, asume mis instrucciones sin reparos, sin miedos, como si hubiese sido entrenada para ello.  
 
    Me impresiona su entereza, admiro su entrega, valoro su valentía.  
 
    —En cuanto a tus cosas… ¿algo de valor? —niega con la cabeza—. Bien, en ese caso será mejor que nos olvidemos de ellas. No es prudente volver al hostal. Te dejaré mi mochila. —Saco la documentación falsa que siempre llevo y el monedero donde llevaba varias tarjetas y claves y lo meto todo en una bolsa de tela de propaganda que llevaba en el interior de esta, plegada, meses y meses. El móvil lo había ocultado minutos antes en la guantera. —Aquí tienes algo de dinero y una tarjeta de crédito —la extraigo del monedero y se la ofrezco—. Es de una cuenta extranjera donde tengo a resguardo el dinero del seguro de vida de mi madre. Tranquila —dije ante su cara de incomodidad—, es lo mínimo que puedo hacer, además lo reservaba para alguna situación de emergencia y esta, desde luego, lo es. Yo te he metido en esto y yo te saco.    
 
    A pesar de ser su coche, ocupo el asiento del conductor por inercia o por puro instinto de protección, y la acerco al aeropuerto situado en las inmediaciones de Villanueva de Alcolea y Benlloch. No la noto preocupada, pero sí algo abstraída. Supongo que un cambio tan precipitado supone un conflicto emocional para cualquier persona y necesita su periodo de asimilación, aunque ella no manifiesta vacilación, perplejidad o quimera. En el vestíbulo del aeropuerto Norah no pasará desapercibida, es la única turista que no llevaba maleta y aquello puede llamar la atención teniendo en cuenta el largo viaje que va a emprender, de modo que en una de esas tiendas mata-tiempos de la terminal compramos una maleta gris perla que viajará con ella, vacía. Cuando la luz parpadeante del enorme panel anuncia la entrada de pasajeros en la pista nueve, destino a Praga, sus ojos se vuelven hacia mí con esa imagen cristalina. Y en ese instante, guardado en mi memoria como una obra de arte que te impacta por primera vez, experimento un quebranto en el alma y siento la necesidad de contarle todo, de decirle quién soy, o quién no soy, pues ella es el único ser familiar que tengo, lo más parecido a una hermana; y recuerdo los mofletes de Adam, sus muñecas rollizas, su pelo acaracolado, su cuerpo tendido sobre el frío suelo de la habitación… y, entonces, me pongo un nuevo escudo, la coraza del desamparo. En otro momento, quizás. Concluyo.  
 
    Un abrazo eterno me corta la respiración durante varios minutos y una lágrima caliente amenaza con salir. Es la primera despedida que vivo, aunque no la última ni la más dolorosa. Me contengo, por ella, por mí, porque a ninguna de las dos nos conviene el drama. Todo va a salir bien. La veo marchar con aquella maleta hueca y mi mochila color camel, enseña el billete de avión a través del móvil, deposita la maleta en las cintas correderas, levanta su mano como última despedida y su silueta se pierde tras una puerta oscura.  
 
    Plantada en la terminal, bajo el parpadeante panel de destinos, experimento una sensación palpitante de huida, y me proyecto embarcando en cualquiera de aquellos destinos anunciados hacia un renacer vital que nunca me he permitido. Pero, primero, debo resolver los crímenes que me acechan, hacer justicia, devolver la paz a Amaia Atienza, a Berta Moliner, a Gorka, a Le Gall... Al salir del aeropuerto me quedo unos minutos en el interior del coche, sin arrancar, sin bajar las ventanillas pese al calor, sin poner siquiera la radio; permanezco unos minutos en una nebulosa extraña, e inmediatamente después, se activa mi instinto para calcular con cautela los próximos pasos a partir de ese momento. Había dejado el móvil en la guantera, junto al monedero y la variopinta documentación en aquel saco barato de propaganda. Extraigo hacia el asiento del copiloto la bolsa de tela y el móvil, que hábilmente se ha colado en el fondo de aquella gaveta, lo desbloqueo con la huella táctil y encuentro dos notificaciones: una llamada perdida y un mensaje de texto procedentes de la misma persona. La inspectora Corrales ha intentado contactar conmigo mientras me estaba despidiendo de Norah. Abro el mensaje y de forma casi ceremoniosa me cita para el día siguiente y añade, amable, el consentimiento de que pueda ir acompañada de un abogado.

  

 
   
      
 
    33 
 
      
 
      
 
   D urante la noche, una agitada duermevela me hace elucubrar todo tipo de hipótesis sobre los asesinatos que han azorado los últimos meses a los habitantes de El Maestrazgo: Berta Moliner y Amaia Atienza, dos jóvenes asesinadas sin ser objeto de agresión sexual, aparentemente asfixiadas, golpeadas hasta la extenuación, abandonadas en una escena demasiado compleja; Jon Sierra y Francis Verlasco, dos hombres elegantes, arrogantes, interesados, delincuentes, uno acaba siendo pasto de la vida marina, otro acaba sus días entre la frondosa falda de la montaña, repleta de animales salvajes y hambrientos, y ambos con el cuerpo incompleto; Leyna Meier, quizá el caso más discordante, gratuitamente sangriento, cuyo único hilo conector son unos documentos que la relacionan con los anteriores dos finados; y una muerte más, la única explicable, la de un marido que no soporta la culpabilidad o la ausencia, o ambas a partes iguales. Y sin pretenderlo, la manera en que mi mente agrupa las muertes desvela a mi subconsciente algunas semejanzas, sobre todo entre las jóvenes y el resto. Los primeros asesinatos parecen responder a un mismo patrón: mujeres jóvenes, bellas, de complexión delgada, que a priori podrían ser objeto de deseo y, sin embargo, sobre las que descargan una violencia desorbitada, una tortura lenta, una muerte angustiosa. Las otras muertes se perpetran de una forma más abrupta, descontrolada, giran en torno al mismo móvil, la avaricia, y se asemejan más a una lucha de poder y venganza que al ímpetu de un asesino planificador. Verlasco no ha sido asesinado, pero en mi ensoñación se ubica en ese grupo como uno más por el grado de codicia que también presenta.  
 
    Decido acudir a la Comisaría 13 a primera hora de la mañana. No soy de demorar las obligaciones, y menos las requeridas por el cuerpo de seguridad, ni de aplicar la ley del cantamañanas a las cuestiones pendientes y, sobre todo, importantes. De manera que, con apenas un café de dos sorbos, cojo el primer taxi que se pasea ante mis ojos a pie de calle. Decido ir en taxi por una cuestión veleidosa de prudencia. Tengo plena consciencia de que, si me vieran con el coche de Norah, levantaría alguna que otra sospecha y podrían investigarlo. Y, de momento, prefiero ser cuidadosa con mis movimientos.  
 
    Es la primera vez que me pongo una falda desde que resido en Vistabella. Me la había dejado Norah, junto a algunas prendas más, la noche que acudió al hotel para prestarme su coche. Cuando salí de la cabaña de Le Gall apenas me dio tiempo a coger lo básico. No me gustan los vestidos, menos aún las faldas. Me hacen sentir incómoda en el sentido más literal de la palabra: coarta mis movimientos. Para esta ocasión, he elegido una falda plisada color camel acompañada de jersey blanco de manga francesa. Incluso lo acompaño con un recogido bajo y algún mechón desprendido de forma ocasional. De haber tenido maquillaje a mano, con toda alevosía lo habría utilizado para dar color a mis mejillas. Tal vez es un gesto de coquetería. Ante aquella escalinata que precede a la comisaría, una mujer todavía joven, ávida de sentirse deseada, alberga de nuevo la esperanza de encontrarse con Le Gall ‒aunque no se había planteado qué le diría en tal caso y tampoco barajaba la posibilidad de quedarse otra vez retraída en una silla ante su presencia‒.  
 
    La puerta giratoria vuelve a funcionar como una cápsula del tiempo y, mientras aquel montante hace su cometido, la disposición de mi cuerpo cambia, la mirada se vuelve felina y la respiración adquiere un ritmo acompasado. Como si fuera la cabina de Clark Quent, me transformo en Ada Lafuente. Un minuto en el vestíbulo es suficiente para que la recepcionista de la entrada acerque el micrófono de su auricular a sus labios y comunique mi presencia. En ese momento un agente vestido de paisano cruza frente a la chica del auricular, mira hacia mí y leo en sus labios un amable okey dirigido hacia la chica que obligatoriamente debe dar los buenos días a quien entre. Camina en mi dirección, no intento disimular que lo observo. Tiene un porte atractivo y sus movimientos carecen de brusquedad: su andar es elegante, con zancadas equilibradas, con movimiento controlado en sus brazos y con una ligera inclinación de los hombros hacia el lado izquierdo. Desde la distancia que nos separa, resalta ya su rostro armonioso, su mirada afable y una sonrisa carismática, preciosa. Cuando quedan un par de pasos para ponerse a mi altura, lo reconozco. Es León, el brazo derecho de Le Gall. Me sorprende, desde luego, que se dirija tan decidido hacia mí, pero no dejo escapar ningún mohín delator en mi rostro. La labor de León, en realidad, está más conectada con el trabajo de laboratorio, la investigación de huellas, residuos, reconocimientos, bases de datos…, según le había señalado en algún momento Le Gall. Es un coordinador de la policía científica y comunicador oficial de los resultados al criminólogo. De ahí que siempre sea uno de los primeros en visitar la escena del crimen. Normalmente no interfiere en las entrevistas a testigos o interrogatorios a sospechosos, aunque en algunas circunstancias ha acompañado a Le Gall, si este así lo ha solicitado, o se ha encargado de algún caso menor para atenuar el trabajo del criminólogo.  
 
    —Buenos días, Ada ―saluda con tono cercano—. Creo que oficialmente no nos han presentado. Soy León Mosén —es una evidencia: Le Gall le habrá hablado de mí como yo también sé de él por la misma fuente—. Creo que tienes una cita con la inspectora Corrales, ¿verdad? 
 
    Una manera eufemística de decirlo, sí. La respuesta a su saludo es más hosca por mi parte, aunque intento no sonar borde; si alguien puede echarme un cable en un momento dado es él. Le Gall me ha hablado de León en muchas ocasiones, de he hecho no hay día que este nombre no haya salido de su boca. El ‘solterón de oro’, me contaba el criminólogo con guasa, cuarentón, con un tono muscular nada exagerado, de aspecto juvenil, ojos grandes, azul eléctrico, barbilla puntiaguda, imberbe y esa diminuta cicatriz que le otorgaba un toque atractivo a su carita aniñada ‒de cerca, Ada fue repasando cada detalle físico que Le Gall ya le había dado‒. Llevaba siete años al lado de Le Gall, nunca le había fallado, y no había dudado en seguirle a lo largo de su recorrido por territorio español y en su meteórica carrera como criminólogo. Cuando él me hablaba de León, no sólo lo hacía como parte del equipo, sino que manifestaba un casto sentimiento de amistad. Quizás, por eso, porque es un amigo, se ofrece a acompañarme, aunque esta vez el interrogatorio no será en las cloacas, sino en el propio despacho de la inspectora Corrales, justo al lado del de Le Gall.  
 
    La comisaría se encuentra a medio gas. Servicios mínimos. Hace unos días que hemos entrado en agosto e imagino que la mayoría habrá aprovechado para coger sus días personales o vacaciones. El personal de limpieza también aprovecha para limpiar en profundidad ventanales y rincones inaccesibles, y varios oficinistas están retirando cajas y destruyendo documentación.  
 
    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —pregunta León en el corto trayecto. Me mira fijamente a los ojos, incluso deposita una mano en mi hombro. 
 
    Su preocupación no es una casualidad o un mero formalismo. No necesita acercarse de esa forma al interrogado como parte de una estrategia, pues él no va a llevar a cabo el interrogatorio, posiblemente ni siquiera conozca el contenido. Me muestra su afecto por mi relación con Le Gall, tal vez se lo haya pedido él y, además, sabe lo que me espera. Se muestra afectuoso porque conoce a la inspectora Corrales de sobra y sabe que ella no va a sacar su cara amable. Porque su trabajo siempre es impecable, feroz e desalmado.   
 
    —¿Le Gall? —susurro frente a la puerta de la inspectora dirigiendo hacia mi centinela la única mirada endeble que me voy a permitir en aquellas dependencias.  
 
    —Si no tienes nada que ocultar… pronto podréis reuniros.   
 
    Una cristalera desnuda me permite anticipar a la inspectora Corrales en su despacho. Está sentada frente al ordenador, analizando concienzudamente algún documento o dato. Rodríguez está situado de pie, a su espalda, con el cuerpo flexionado hacia ella y señalando la pantalla mientras habla. La complicidad entre ambos es palpable, aunque no hay ademanes afectivos ni miradas encendidas. Me cuesta entrever una relación íntima entre ellos; su cercanía tendrá otro leitmotiv. Ella presiente mi presencia antes de que León asome la cabeza por la puerta. Ha levantado la vista unos segundos antes de que la mano de este contacte con la puerta y se ha encontrado con mi imagen, sin sorpresa. Cuando León le advierte protocolariamente de mi llegada, Corrales sigue con sus ojos clavados en mí. A continuación, pone la pantalla del ordenador en espera, asiente con la cabeza y León extiende su brazo invitándome a entrar. Me cruzo en la puerta con Rodríguez, que sale al recibir la instrucción de la inspectora y, cuando voy a cerrar la puerta, veo la espalda de León alejarse con Rodríguez en clara actitud de camaradería.   
 
    La inspectora Corrales me ofrece asiento y ocupo uno de los dos sillones que se sitúan frente a ella. Paradójicamente, me resultan agradables. Me mantengo a la espera mientras ella se recoge el pelo en una coleta informal, pero práctica ‒le ha crecido el pelo, casi le roza el hombro‒; se le escapan unos espontáneos mechones. Abre un cajón y saca una grabadora de última generación, una Olympus LS-P4, y dos carpetas marrones muy abultadas. La primera tiene una etiqueta con mi nombre, la segunda no alcanzo a verla todavía. Lo deposita todo encima de la mesa, de manera escrupulosa, distanciada. Los minutos de espera se alargan. Entiendo el silencio, pero la espera… ¿A qué espera? ¿Pretende una declaración espontánea? ¿Intenta ponerme nerviosa? Por mi parte no hay preparativos, afronto la entrevista sin un plan previo, sin argumentos horneados en casa; en cambio, la inspectora Corrales debe tener confeccionado todo el mosaico. Por tanto, ¿a qué demonios espera? Un ingrávido silbido escucho a mis espaldas y de soslayo observo que procede de la puerta de cristal. Una sombra ‒no alcanzó a ver otra cosa, ya que intentaba mantener una estúpida rigidez en el cuello‒ ha entrado en el despacho, sigilosa. En un principio pienso que Rodríguez ha regresado. La sombra avanza, se ha quitado la chaqueta y la está colgando en el perchero que junto a la estantería se camufla, y la sombra cruza a mis espaldas. Parece que se detiene tras ella un instante. La inspectora Corrales no aparta la mirada de mí. Finalmente, la sombra se sienta en el sillón contiguo al mismo tiempo que la inspectora conecta la grabadora y comienza a hablar.  
 
    —7 de agosto, del año 2017. Hora: 9:28. Se procede al segundo interrogatorio para el caso Verlasco. Presentes la inspectora Corrales, el criminólogo Maurice Le Gall y la interrogada, Ada Lafuente. Se presenta por citación previa y sin el asesoramiento de un abogado. —Acaba la introducción protocolaria. No desvío la mirada del rostro de la inspectora. —Durante la mañana de ayer se ha llevado a cabo el peritaje del piso de Francis Verlasco. En la cabaña debió de perder unas llaves que correspondían al lugar donde se hospedaba. Junto a estas, un llavero peculiar que nos ha dado las señas suficientes sobre la dirección. Se trataba de un llavero-mando para una puerta de garaje, que es bastante exclusivo en la zona, y que se encuentra en un edificio determinado del centro. Al equipo de informática —levanta ahora la vista de la carpeta y se dirige ahora a mí— le está siendo especialmente dificultoso encontrar información sobre este individuo, ya que el señor Verlasco utilizaba una identidad inexistente para el sistema, amén de otras documentaciones falsas. Pero eso es un asunto que no nos preocupa en este momento. Al registrar su domicilio, hemos encontrado algunas cosas interesantes que quizás tú puedas explicarnos—. La inspectora saca una serie de fotografías de la carpeta y las va disponiendo en hilera ante mis ojos. —¿Reconoce ese portátil?  
 
    Me acerco a la imagen. Reconozco mi antiguo portátil, además del disco duro y el trasmisor de alta velocidad.   
 
    —No sabría decir. Tendría que verlo físicamente —juego a la imprecisión.  
 
    —Claro. Pero no es necesario. Tenía sus huellas por doquier —sonríe—. ¿Y estos pañuelos? ¿Alguno podría ser suyo? Salta a la vista que son pañuelos de mujer, joven, sin duda. Estaban dispuestos en un cajón con tapa transparente, el primero del armario, antes que el de sus propios calzoncillos. Meticulosamente plegados, limpios y perfumados, y con un objeto simbólico encima. Todo un fetichista el tal Verlasco. Quizás le gustaban los juegos sado.  
 
    Un total de cuatro pañuelos en distintas tonalidades desfilan en las siguientes fotografías. Le Gall ha girado su cuerpo para observar mi perfil de frente. No parece incomodarle las insinuaciones de la inspectora. ¿Me está psicoanalizando? Examino detenidamente aquellas prendas, entrecierro el ojo izquierdo de forma involuntaria. Hay algo familiar en esas telas, sobre todo en una: un fino pañuelo celeste con diminutos puntos blancos me provoca el flashback. Lo he visto antes, mucho antes. Concretamente, a Berta Moliner aquella noche en el rellano. Lo llevaba sobre los hombros, con caída libre, a modo decorativo. ¿Cómo es posible que esté allí? Las manos de la joven estaban entrelazadas en aquel trozo de tela, sobre el pecho de aquel cuerpo suspendido en el aire que lloraba sangre y orina. Ese pañuelo debería estar bajo custodia policial. ¿Cómo ha llegado hasta el piso de Verlasco? 
 
    —No —miento. No sé hacia dónde conduce aquella conversación. Además, el hecho de que esté siendo grabada me hace ser más precavida. 
 
    —Y el hope azul… ¿le suena? —la inspectora reacciona a mi cara de circunstancia—Sobre cada pañuelo descansaba una piedra, del tamaño de una nuez, de diferentes contornos, atada cada una a un cordel que a su vez portaba un número con caligrafía manuscrita impecable. Esta piedra se conoce como hope azul —arroja otra foto en la mesa—. Se trata de nada más y nada menos que de un diamante, de azul intenso, bastante exclusivo, sobre el que recae la leyenda de una maldición hindú asociada con la muerte.  
 
    —¿Pañuelos? ¿Piedras? Ni siquiera conocía dónde vivía Verlasco, ¿cómo iba a conocer lo que encerraba en su casa? —desafío, incidiendo en la distancia con Verlasco.   
 
    Desde luego, Francis Verlasco da el perfil de una persona obsesionada por ciertas exquisiteces, sólo había que fijarse en su vestimenta clasista, su andar altanero y su hablar arrogante; y, si tenían negocios fraudulentos con la señora Belmonte u otros que se desconozcan, podría permitirse ciertos lujos inalcanzables para otros. Pero a esa resolución ya ha llegado la inspectora Corrales.  
 
    La inspectora Corrales superpone la segunda carpeta e identifico su etiqueta. 
 
     —Siendo la asistente personal del señor Belmonte, imagino que estarías al día de los negocios turbios del Leyna Meier y Jon Sierra y del socio adjunto, Verlasco—. Señala las iniciales V. F. que aparecen en uno de los documentos.  
 
    La carpeta es diferente, pero contiene exactamente los documentos que encontré en el coche de Leyna Meier. Le Gall conoce aquel material de mi propia boca y manos, y ha decidido compartirlo con la inspectora. Y, de repente, caigo en la cuenta. Hasta ese momento no lo había pensado o no lo había materializado como idea: Verlasco fue quien entró en mi piso tras el tiroteo, por eso tenía mi portátil. ¿Había sido él también el autor del tiroteo? ¿Estaba él detrás del asesinato de Berta Moliner? Pero ¿por qué?, ¿cuál era el motivo? Y, ¿qué conexión existía entre Berta Moliner y la señora Belmonte? Y todo aquello, ¿qué tenía que ver conmigo? Demasiado complicado. Demasiado.  
 
    Opto por pausar mis pensamientos y responder a la inspectora.  
 
    —Desconocía que la señora Belmonte tuviera negocios, de hecho, consideraba que era una mujer alejada del mundo de su marido. Apenas pasaba por la empresa y el señor Belmonte siempre se refería a ella como la esposa-florero perfecta. Tampoco tenía constancia de su deslealtad con Jon Sierra, lo descubrí aquella noche, en la fiesta. En cuanto a lo de Verlasco —hago una pausa para medir las palabras—, no me resulta extraño que aparezca en ese documento y que tuviera negocios con cualquiera de los tres, y que tuviera gustos excéntricos con piedras, pañuelos u otros objetos, y que guardara toda su mierda debajo de la alfombra —me exaspero intencionadamente—. Ya le he dicho que desde el principio percibí algo en él que me hacía desconfiar.  
 
    La suspicacia en la mirada de Corrales empieza a marcarse de una manera especial. Sus cejas no muestran tensión alguna, pero sí subrayan unos ojos que están a punto de dilucidar el móvil de toda esta sucesión de crímenes. Le Gall se mantiene en la misma posición, callado, observando mis detalles faciales. En ningún momento desvío mis ojos, mucho menos giro el rostro hacia él, tal vez por miedo a desconcentrarme o a encontrar otras señales más dolorosas que la simple decepción. Esquivo esa otra mirada, porque no me puedo permitir ahora un resbalón emocional.   
 
    —Te voy a contar cómo lo veo, Ada Lafuente —afirma en falso tono inocente—. Esta historia apesta a fraude, avaricia y poder, cóctel delictivo que pocas veces no acaba con cadáveres en el armario. Pero no se trata de un trabajo individual, sino de dos equipos bien diferenciados: los principiantes y los veteranos. Por un lado, tenemos a Leyna Meier, la señora Belmonte, que tenía sus propios negocios a espaldas de su marido, además de una vida amorosa paralela bastante fructífera que no sólo se limitaba a Jon Sierra; este último pasaría a ser el twosome perfecto para la rusa sin escrúpulos, el tonto útil que intenta conseguir pasta a toda costa; en ese círculo, aunque no mano a mano, también se encuentra el señor Belmonte quien, amén de acumular numerosos contratos y transacciones en el extranjero de dudosa legalidad, vivía ajeno a los quehaceres de su parienta a quien veía como la tierna y perfecta esposa, pero que le llevaba la delantera con mucha diferencia. Estos son los principiantes y como tales, salen malparados en el desenlace. Por otro lado, está el equipo de los veteranos, cuyas técnicas van más allá de hacer contratos ficticios o cuentas bancarias falsas. Aquí la cosa se pone dura y aquí entra Verlasco, un personaje sin pasado, presente o futuro; una persona que no existe para la sociedad. Este no sólo llevará a cabo negocios con el señor Belmonte, sino también con su esposa, en quienes verá los reos perfectos. En algún momento, desafortunadamente, descubrió la traición que la rusa estaba perpetrando con su amante y los borró del mapa sin parpadear dos veces. Porque él no se anda con tonterías, lo suyo no es un juego. Es un veterano del crimen organizado.  
 
    La inspectora Corrales se detiene, estratégica, para beber agua de una botella reutilizable con tapón verde que tiene sobre la mesa. Y aprovecho la pausa: 
 
    —Si he entendido bien, ha hablado de dos equipos, principiantes y veteranos, o neófitos y duchos, si quisiéramos hacer una peli de ciencia ficción —valor en un intento de ridiculizar el argumento—. Pero sólo respira lógica el primero, el de los señores Belmonte y Jon Sierra con sus negocios clandestinos e ínfulas de poder; porque en el segundo grupo ha ubicado únicamente a Verlasco y, por tanto, un solo individuo no forma equipo.    
 
    —Sí. Veo que estás atenta —responde con sorna—. Hasta aquí la hipótesis encaja. Es evidente que el segundo equipo presenta lagunas en la investigación y que supone un eslabón suelto en la cadena. Usted. ¿Por qué acudiría a la fiesta con Verlasco? ¿Por qué entraría él en su piso y cogería su ordenador? ¿Por qué intentaría matarla? —entona de forma exagerada—. Bien, porque usted era su topo en la empresa, su cómplice, esa otra parte del equipo que trabaja desde dentro, ganándose la confianza de las víctimas y consiguiendo todo tipo de información privada. Usted era el gancho, y cuando todo se destapa, él pretende borrar todas sus huellas y tú eras una huella más de su identidad —matiza con exaltación progresiva.  
 
    Le Gall adopta una postura más tensa, entrecruza sus dedos uniendo a intervalos cortos los pulgares y mantiene la respiración a la espera de mi respuesta. La inspectora Corrales relame sus labios, sonríe de lado. Soy consciente de lo verosímil que suena su elucubración y de que los hechos son los hechos; a veces hablan por sí solos, otras los extorsionamos para que digan lo que más nos encaja. La trama argumental construida por Corrales tiene lógica, eso es indiscutible, sin embargo, soy capaz de demostrar que no es tan firme como intenta revelar.  
 
    —«Los hechos son el principio, el medio y el fin», inspectora Corrales —sentencio con la cita de G. Clemenceau—. ¿Y las pruebas que tiene para afirmar que soy la cómplice de Verlasco y que soy voz actante en toda esta historia son las cosas que él robó de mi casa, lugar que tuve que abandonar tras vivir la experiencia de un tiroteo, contra su propio compañero y contra mi persona, en la misma puerta del que hasta ese momento era mi hogar? Y dígame, si lo tiene todo tan atado, ¿por qué me está interrogando?, ¿a qué espera para detenerme? —contraataco—. ¿Sabe cómo lo veo yo, inspectora Corrales? —me envalentono—. Se lo diré, pero sólo es una conjetura, claro. Tiene dos asesinatos que no puede relacionar, ¿verdad? Por eso, intenta arrancar una confesión de un tercero, en este caso, tercera. ¿Ha encontrado las huellas de Verlasco en los dos cadáveres? ¡Ah!, ya. Tiene el ADN de Verlasco en las uñas de Jon Sierra, pero no coincide con las huellas encontradas en la lima de uñas con la que se asesinó a Leyna Meier. Sabe que los asesinatos están conectados, pero no tiene constancia empírica. Por eso, intenta arrancarme una confesión, para conectar los casos. Pero, piénselo un instante, ¿y si sólo fui la siguiente víctima de Verlasco? Los asesinos en serie suelen investigar a sus víctimas, hacerles un seguimiento. Quizá pretendía sacarme a mí los datos sobre las cuentas extranjeras que no había conseguido extraer a Jon Sierra. Inspectora Corrales —cada vez suena más agresivo—, ¿se lo ha planteado en algún momento? Mi inocencia. 
 
    La postura de Le Gall se mantiene, mientras los ojos de Corrales pestañean un par de veces de forma espasmódica. Mi discurso la ha bloqueado y aprovecho esos instantes de ofuscación para sembrar la duda razonable en cuanto a su actuación. 
 
    —Lo que resulta curioso es que Verlasco intentara matarme en la cabaña, que lograra escaparse tan fácilmente de las dependencias de esta comisaría, y que supiera la localización exacta del lugar donde encontrarme, tan rápido. Y, aún más, lo que resulta más inquietante es cómo supo usted, inspectora Corrales, que Verlasco acudiría allí después de escaparse, y que fuera capaz de llegar en el momento crucial para salvarme la vida.  
 
    La inspectora Corrales ya no sonríe. Decide apagar la grabadora, con un resuello de fracaso y, a continuación, observa la reacción de Le Gall, que tras mi intervención ha reclinado la espalda hacia atrás y ha dejado caer sus manos entrelazadas entre sus piernas. En ese momento, escucho de nuevo el silbido, esta vez lento, de la puerta: Rodríguez acaba de entrar en el despacho y ambos, excepto yo, le miran desorientados. Él fue el encargado de retirar a Verlasco del interrogatorio e introducirlo en la celda de retención. Y sin apartar la mirada de Corrales, añado: 
 
    —Y sé que tendrá una buena razón para ello, pero ¿por qué un disparo directo a la cabeza? Verlasco no llevaba ningún tipo de arma blanca, sólo portaba un pañuelo y este estaba en mi mano. Podría haberle disparado en un brazo, en una pierna, en el hombro. No era necesario un disparo fulminante en la cabeza, ¿no cree? 
 
    El rostro de Le Gall transmuta de repente. Rodríguez parece estar viendo un partido de tenis y la rabia en los ojos de la inspectora Corrales se acumula por segundos. Le mantengo la mirada, pero a mí no me hace falta sonreír para demostrar que esta partida la he ganado yo.  
 
    —Una última cuestión… —apostillo, cínica—. ¿Hemos acabado el interrogatorio? —pregunto retóricamente mirando la grabadora apagada. Ninguno de los tres articula el más nimio gesto o sonido e interpreto el silencio como respuesta afirmativa—. Bien, si me necesitan, saben dónde encontrarme. No tengo intención de escapar. 
 
    Salgo del despacho sin afrontar la mirada de Le Gall. Sobre las cristaleras veo el reflejo de su rostro, cabizbajo, sujetándose la barbilla con tensión. Y me conformo con esa imagen fantasmal.  
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   L os recuerdos a veces pesan como grilletes medievales oxidados por el tiempo. Sin embargo, es esa misma nostalgia fosilizada la que me lleva a nuevas pesquisas y a conectar de manera fulminante el caso de Berta Moliner y Amaia Atienza. Una nueva conversación, esta vez telefónica, con el Dr. Bennett me revela un detalle inesperado, pero determinante en mi búsqueda: el análisis de la sangre hallada en la boca de Amaia, atribuido a la víctima en la primera autopsia y contrastado sin éxito en el registro de muestras genéticas sin identificar, arrojó un dato que en su día pasó desapercibido para la investigación inicial. El resultado recogía que el individuo al que pertenecía la sangre padecía una hepatitis C, severa, y que, gracias a la segunda autopsia que precipitó esa conclusión, Amaia Atienza había contraído también dicha enfermedad, en supuesto estado inicial, seguramente pocos días antes de la muerte, a juzgar por el buen estado del hígado y sobre todo por la ausencia de anticuerpos. «Observé en el hígado un color extraño, anormal, y ante aquella irregularidad llevé a término una última prueba, la de las transaminasas en la sangre de la joven, que dio como resultado una alta concentración», señala el forense. Este virus tarda unas dos semanas en generar antígenos y unos tres meses en empezar a dañar el órgano de forma visible, pero un ojo experto puede intuir los indicios de la infección.  
 
    Al Dr. Bennett, que tras mi visita había rebuscado entre sus notas todo tipo de detalles que pudieran resultar importantes para una nueva investigación, intenta trasladarme la resolución del informe forense que entre sus manos iba leyendo. Narra sus pesquisas sin que ello despierte nuevas sospechas, pero en busca de escollos que haya podido ignorar años atrás. Su mente científica enseguida contempla diferentes situaciones susceptibles de contraer cualquier enfermedad de transmisión venérea y así me las traslada, siendo el contacto sexual una de las formas de contagio más frecuentes. Por el contrario, mi mente recoge los detalles y los guarda, sin lanzar conjeturas infértiles.  
 
    Más tarde, tras repasar de nuevo la conversación y con varios cafés en vena, el hallazgo ante mis ojos se muestra como una nueva ruta en aquel laberinto. ¿Es posible que la chica conociera a su agresor, que mantuviera algún tipo de relación con él? No se trataba de un dato insignificante ‒y no lo era‒. El cuerpo de Amaia Atienza no mostraba signos de defensa y el equipo de la científica de entonces fue incapaz de localizar en el escenario del crimen ninguna muestra que los llevara al ADN del asesino: ni pelos, ni saliva, ni sudoración, ni sangre, ni piel en las uñas, ni colilla abandonada… La maleza de la zona que envolvía la piel de Amaia dificultaba la discriminación efectiva de tejidos o muestras y la humedad del río, el barro y la visita de algunos animales (que no destrozaron el cuerpo, pero sí hicieron todo tipo de deposiciones) complicaron la labor de la unidad científica que hizo el peritaje. Digamos que estaba demasiado sucia para el ojo meticuloso de la ciencia ‒pero no para la mirada de Ada Lafuente‒.  De modo que, el único hilo del que tirar es esa prueba.  
 
    Unos minutos de pensamiento raudo me trasladan de un lado a otro. ¿Cuántas personas en territorio español estarían contagiadas con el virus de hepatitis C? Inabarcable, además de ser datos protegidos ¿Cuántos serían hombres? Sigue siendo inabarcable, y posiblemente una manera tendenciosa de proceder, pues con ello se asumía la imposibilidad de que no fuera un hombre sin ninguna prueba. ¿Cuántos podían vivir o haber vivido durante un tiempo en la zona de El Maestrazgo? No hay un censo de ese tipo y tampoco sería fiable, ya que todo el mundo sabe el juego siniestro de empadronamiento que caracteriza a la sociedad moderna. Además, no consta ningún dato para confirmar que el asesino de la joven fuera de la zona. «Es misión imposible», refunfuño. No encuentro forma de acotar la búsqueda.  
 
    Por otro lado, las dudas se siguen sucediendo: ¿Gorka Atienza será conocedor de la situación real de la autopsia? ¿Habrá llevado a cabo alguna otra investigación en los últimos años? ¿Sabrá de la enfermedad de su hija, de la posible relación con su asesino? Sin duda, no sería adecuado ni eficiente indagar sobre la vida de su hija a través de un padre. Hay situaciones delicadas, hay preguntas que un padre prefiere no responder, incluso ni siquiera plantearse ¿Amaia Atienza tenía pareja, se había hecho un tatuaje recientemente, había recibido alguna trasfusión de sangre en los últimos meses?, me planteo, abarcando las posibles situaciones de contagio relatadas por el Dr. Bennett. ¿Coqueteaba con ciertas sustancias? ¿Mantenía relaciones sólo con este individuo o llevaba una vida íntima más ajetreada? Mi instinto no me falla, lo sé, y la conexión entre Berta Moliner y Amaia Atienza existe, pero necesito el eslabón de la cadena. ¿Qué constata el informe de autopsia de Berta Moliner? ¿La relación con su posible agresor es el detalle que comparten Amaia y Berta? Un detalle desconocido. Me encuentro exactamente en el mismo punto que la inspectora Corrales con el caso de Verlasco. Sólo son conjeturas, sin forma empírica de demostración.  
 
    Verlasco. Capullo engreído ‒el pensamiento de Ada se desvía, siempre lo hace cuando llega a un callejón sin salida; su cerebro es un laberinto con luz tenue y terreno anguloso‒. El muy cabrón entró en mi piso, qué buscaba... Mi mente flaquea: se traslada al día que fui con Le Gall a recoger mis pertenencias del piso, después de aquel tiroteo que casi nos cuesta la vida a ambos y la proposición precipitada de convivencia. ¿Por qué no se ha resuelto aquel atentado? Recuerdo la ternura con la que Le Gall miraba mis cosas, analizaba mis pertenencias, su seguridad ante aquel abandono imprevisto del que algún día o en algún momento fue mi hogar, sin serlo del todo nunca, y la ilusión de la vida que nos esperaba en su cabaña de la montaña y entonces…  
 
    —¡Claro! 
 
    Recreo en mi mente el momento a cámara lenta. Su mano espontánea abriendo el cajón de la mesita y sacando aquel sobre que custodiaba el retazo de tela manchado de sangre de la hamaca. Esa tela contiene la clave, la conexión entre los casos. Ahí está la sangre de Berta Moliner. Hay que analizarla y comprobar si también está infectada de hepatitis. Eso nos llevará a su asesino. 
 
      
 
    Y a veces la montaña va a Mahoma. Estoy a pocos minutos de recibir la llamada.  
 
    Llevo dos días sin salir del hotel. He aprovechado para descansar y para planificar los siguientes pasos. En realidad, tampoco puedo moverme con libertad. Un policía camuflado de paisano, seguramente mozo en prácticas a tenor de su rostro imberbe, aparcado una calle más arriba, vigila mis pasos veinticuatro horas al día. “Vigila”, porque el aburrimiento y sus necesidades biológicas dejan fantásticas lagunas sin vigilancia que cualquiera podría aprovechar. Supongo que lo ha mandado la inspectora Corrales como respuesta a la impotencia que debió sentir cuando me marché de comisaría, ‘de rositas’. Me he asomado varias veces a la ventana y mantiene siempre su posición. Eso es lo que me hizo sospechar. Sé que el vehículo pertenece al Cuerpo de Policía Nacional. He buscado la matrícula. Es evidente que la inspectora quiere que sepa que me vigila, de lo contario habría mandado a su agente con un vehículo propio que no se pudiera rastrear y habría encomendado la tarea a alguien con más experiencia. De todas formas, no tengo ninguna excursión programada hasta el momento, hasta la llamada. El tiempo recluida en el hotel me ha servido para ordenar las ideas: he hablado con el Dr. Bennett sobre el caso Amaia Atienza, he realizado el seguimiento a Norah sin establecer contacto (el móvil tiene una tarjeta de localización que sólo se puede rastrear con un software exclusivo), y, además, estoy a la espera paciente de que Gorka Atienza contacte de nuevo. Necesito la información que haya podido averiguar.  
 
    Descuelgo en el segundo tono y unos segundos de silencio reciben mi respuesta.  
 
    —Hola —simplemente.  
 
    Le Gall ha decidido establecer contacto conmigo ‒no es la llamada que esperaba‒, pero todavía no sé si es una llamada con tono privado, que deseo, o un requerimiento oficial. Contesto con la misma fórmula y el mismo tono, a fin de no adelantarme a acontecimientos. Unos segundos después, otro enunciado sencillo.  
 
    —Recibí tu nota —un silencio que repica a ambos lados del auricular. 
 
    Después del interrogatorio y de mis acusaciones vedadas sobre la inspectora Corrales y Rodríguez, en absoluto esperaba que la tuviera en cuenta o que mis preguntas tuvieran algún tipo de efecto en él. La distancia entre nosotros puede palparse, aunque en la voz de ambos hormiguea todavía el sentimiento.  
 
    —Deberíamos vernos, hablar, las cosas no son lo que parecen. Puedo demostrarlo, si me dejas —arguyo. 
 
    Un resuello esperanzador alcanza mi alma. Percibo sus dudas, intuyo su instinto. Sabe que algo no encaja, que faltan caminos por investigar, pero también sabe que está fuera de la investigación, que no debería implicarse y que su deber es dejar a su equipo trabajar sin intromisiones. Eso sería lo razonable, lo objetivo, lo esperable de alguien eficiente y taxativo, pero que no tuviera su ímpetu. Cavila entre sus pensamientos, pondera las opciones y decide no quedarse al margen, sobre todo porque no sólo de ciencia vive el criminólogo, sino también de instinto.  
 
    —¿Recuerdas el collado de Marzén? 
 
    El collado de Marzén es, sin duda, nuestro momento. Todas las parejas tienen una canción, un beso, un objeto memorable… Nosotros tenemos un momento. Fue la primera vez que expresó su sentimiento hacia mí y no fue con palabras. Llevábamos dos semanas en la cabaña conviviendo como pareja con asombrosa normalidad, cómplices en la cama, cómplices en el trabajo, y se tomó un día libre. Como un niño que planifica una sorpresa, preparó la excursión del día y un pequeño picnic para el almuerzo. Hicimos una inspiradora ruta natural al filo de los cortados calcáreos y diversos acantilados que ponían la adrenalina a tope y, tras varios kilómetros, como si apareciera de la nada, de repente, se abrió paso ante nuestros ojos un pasadizo escondido entre la arbolada y las paredes de piedras, y la belleza de un paisaje insólito nos hipnotizó. A él también, a pesar de que no era su primera visita. La gran dama de piedra del Penyagolosa nunca deja indiferente a nadie. Frente al collado de Marzén vivimos un almuerzo diferente bajo el cobijo de un robusto árbol y, bajo el mismo, el viento azoró nuestros labios. Sus besos allí sabían distintos.     
 
    —Cada segundo que allí estuvimos —respondo. No pretendo sonar romántica, aunque resulta imposible que la situación esquive el romanticismo con la acentuación francesa y entrecortada como telón de fondo.  
 
    Sus besos sabían distintos aquella mañana, sabían a amor.  
 
    —Nos vemos en el crespúsculo. 
 
    El término no es una palabra insignificante, una manera de hablar. Forma parte de nuestra jerga personal. Es la forma particular en que expresamos nuestros sentimientos: no solíamos hacerlo con palabras típicas, sino con aquellas otras que nos trasladan a sitios, a momentos. Y aquella me traslada a una tarde de ocaso, en el porche, acurrucados en el balancín verde oliva; mientras él intentaba averiguar parte de mi historia y señalaba el halo nostálgico que mis ojos desprendían de forma natural y perenne, yo admiraba embelesada la forma partida de su barbilla. Entonces dejó caer sus ojos hacia mí con un movimiento inefable, y definió mi mirada como ese breve instante luminoso en que el día se convierte en noche. «Una mirada crepuscular», dijo. Un instante inspirador, cautivador, excepcional, que por primera y única vez había apreciado en mí y por el que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa ‒aunque en aquel momento a Ada sólo le pareció una mera forma de hablar‒. A partir de ese momento la palabra crespúsculo engrosaría nuestro glosario íntimo.   
 
    *** 
 
    El responsable de mi custodia no puede evitar la cabezada de diez minutos antes de que el relevo se efectúe, momento en que salgo por la salida de emergencias del hotel, situada a la derecha del edificio, que da a un callejón estrecho, abandonado y sombrío, almizclado de orinas infrahumanas y otros coprolitos, y repleto de contenedores de desechos de todo tipo que nadie recoge al final del día. Me oculto detrás de uno de ellos para comprobar que el vehículo no oficial del agente no se ha movido. Lleva las gafas de sol puestas, aunque no las necesita para prevenir ningún rayo ultravioleta, y se le ha quedado la boca entreabierta, ligeramente ladeada. Allí mismo, con el contenedor de bambalina, me recojo el pelo con una goma despeluchada que transporto en la muñeca desde hace medio siglo y condiciono mi rostro, con peinado de cejas y sendos restregones simultáneos en los lagrimales. Me percato, entonces, de mi zarrapastrosa indumentaria: unas bermudas color camel con cinturilla de goma cedida y un suéter negro de tirante ancho, de licra elástica, pero que en mi caso no se ciñe en absoluto al cuerpo ni dibuja silueta femenina alguna. Lo estiro y, al hacerlo, rozo las costillas y la cinturilla estrecha que se esconde tras el tejido, e imagino lo grandes que deben quedar las manos de Le Gall sobre ella. Es evidente que en las últimas semanas he adelgazado.  
 
    Un coche espontáneo gira en la esquina. Me sobresalto. Ha parado sin intermitentes y con el motor encendido se apea de él un joven con ropa deportiva de marca y con varias bolsas de envases de plástico vacíos. Cuando rebaso el vehículo, con el paso dudoso todavía, contemplo mi rostro en el reflejo de la ventanilla trasera, mientras su propietario camina hacia el correspondiente contenedor a rebosar sin percatarse de la individua que se ha parado frente a su vehículo. Escucho varias veces resoplar el esfuerzo del joven para introducir las bolsas en el cubo a la par que contemplo mis pómulos marcados y las marcadas ojeras en el cristal templado. Dos toque ligeros en unos y una leve caricia en otras sellan el desconocimiento facial que siento y camino en dirección contraria al agente aletargado.  
 
    El coche de Norah queda a dos manzanas al suroeste del hotel, y esta vez no ha sido estrategia, sino pura desesperación urbana. Camino sin prisa, aunque desearía correr, pero lo hago para pasar desapercibida. «Caminar al son del pueblo», decía Marcus, es la mejor forma de camuflarse en la calle. Temo cruzarme algún otro agente, o a la propia Corrales. Las familias recogen a los niños del parque, la panadería vende sus últimos productos del día y las cafeterías se convierten en el lugar característico del tardeo, las cervezas y los encuentros. Es jueves. Ni siquiera soy consciente del día en el que me encuentro hasta que veo una de esas ofertas que los locales ponen para atraer a grupos de amigos ávidos de jolgorio. “Jueves de malta: cubo de seis pintas por 8€”. Sonrío y recuerdo con morriña las tardes con Raquel y Juan A. tras aquella sencilla jornada laboral.  
 
    Sentada en el coche, con el motor encendido y con la mano en el cuadro de luces, estado off todavía, observo cómo cruza la calle el coche de Corrales. Giro el rostro al instante y me escurro ligeramente en el asiento cuando confirmo su rictus en la distancia. Va acompañada de Rodríguez, un clásico, y se dirige hacia el hotel. Espero unos minutos, los suficientes hasta verla desaparecer en el retrovisor izquierdo. No sé si va en mi busca, a dar nuevas instrucciones al agente o simplemente es la causalidad de un pueblo pequeño. No me preocupa, tengo una cita pendiente. Giro la ruleta de las luces, pongo el intermitente y emprendo la marcha hacia el collado de Marzén. 
 
    El trayecto en coche es tranquilo. Veinte minutos de paz interior al runrún del motor. Sin música, sin llamadas, sin pensamientos tormentosos. Veinte minutos a velocidad respetuosa, treinta a velocidad zen. En el pueblo nunca abruma el tráfico, salvo en fines de semana o en festivos que los jóvenes y los menos jóvenes aprovechan para trasladarse a la capital y disfrutar del mar; y las zonas rurales sólo son transitadas por lugareños y senderistas. He de dejar el coche en la parte baja del camino, a unos doscientos metros de distancia del collado, en una zona rellenada de piedrecitas recientemente habilitada como aparcamiento. Algunos senderistas están haciendo el camino de retirada y recogen sus coches estacionados horas antes entre mohínes de cansancio y sonrisas de satisfacción, con el sudor marcado en sus camisetas y los rostros enrojecidos por el sol. Permanezco en el interior del coche hasta que el ambiente se dispersa. Observo la posición del sol, todavía hay suficiente luz, pero cojo una linterna del maletero. Al abrirlo descubro en el fondo, enganchada en el asiento trasero, una mochila morada. Tiro de ella para liberar la correa atrapada. A la tercera y, tras un golpe seco, se libera haciéndome perder el equilibro. Dentro, no hay gran cosa: una multiusos, una gorra con la marca despegada y una sudadera negra. Norah solía hacer excursiones espontáneas y siempre la tenía a mano. La reviso superficialmente sin llegar a extraerlo del todo. Sobra hueco, así que meto la linterna y el móvil y me ajusto la mochila a la espalda, un par de centímetros de acortamiento necesitan las correas. Norah es bastante delgada, pero la medida no me resulta cómoda. 
 
    Media hora necesito para ascender al coloso y quedar vislumbrada por la imagen de espaldas de Le Gall, que se encuentra petrificado frente a la inmensidad de aquel abismo geográfico. Una ráfaga de viento acaricia mi rostro cuando alcanzo el llano donde me espera, mientras otros torbellinos, con la fuerza que les da el abismo, sacuden su pelo y bambolean la camisa blanca que lleva sacada por fuera. Al fondo, una neblina naranja pinta la calidez del horizonte y las nubes parecen abrazarse entre ellas. Me sitúo a su misma altura, a nivel horizontal no a nivel vertical, y los susurros del viento nos envuelven mientras divisamos cómo se escapa el día entre las montañas.  
 
    —Por un momento, pensé que no vendrías. 
 
    —Por un momento, pensé que te habrías arrepentido.  
 
    La electricidad telepática es una maravillosa coincidencia que la ciencia no alcanza a comprender, una casualidad que incluso a veces asusta; cómo el mismo pensamiento puede darse en dos mentes distintas y coincidir en el mismo espacio y tiempo ‒ninguno de los dos creía en esas cosas, aunque esos encuentros psíquicos les pasaban a menudo‒. El horizonte queda ahora en un segundo plano y el uno se reconoce en la pupila de la otra, y viceversa. 
 
    —Algún día nos venderán sombreros telepáticos —destensa espontáneo, y la sonrisa se dibuja en sendos rostros; la tensión desaparece.  
 
    La distancia que nos separa es de apenas dos palmos. Nuestros cuerpos sienten una incomodidad extraña, ridícula, que se traslada a los movimientos de los brazos que, por un instante, bailan sin saber dónde colocarse. En la bienvenida no hay abrazos ni caricias, sólo miradas, que en ocasiones su claridad y profundidad no es comparable a ningún otro método de comunicación. Definitivamente, Le Gall hace un gesto de cortesía para que tome asiento sobre el tronco de un árbol caído y acepto la indicación. Él no toma asiento a mi lado. Se coloca frente a mí, de espaldas al atardecer. Apoya un pie en una piedra calcárea envejecida, con raíces en la tierra, y descansa el antebrazo en su muslo derecho. El tronco que hace de asiento queda en un desnivel más alto respecto a su posición, de modo que podemos mantener una conversación a la misma altura de los ojos.  
 
    —Tu nota me hizo pensar. Revisé los informes de autopsia de Leyna Meier y Jon Sierra. Aparentemente no tenían nada en común. El crimen de la señora Belmonte fue un acto brutal, sangriento, desorganizado, de un asesino que no controla su ira y no planifica el momento, y, sobre todo, de alguien que tiene verdadera desesperación por arrebatar la vida al otro; en cambio, en el caso de Jon Sierra el proceso fue lento, con tortura previa, con suministro de sustancias químicas y con diferentes traumatismos perfectamente controlados para provocar dolor, no para arrancarle la vida. La muerte sobrevino como colofón a toda una estrategia maquiavélica y organizada. Por tanto, en principio, el modus operandi no coincide, no se trataría del mismo indeseable.  
 
    —¿En principio? 
 
    Le Gall sonríe de lado.  
 
    —Cuando la científica analizó el ADN hallado en las uñas de Jon Sierra, dimos por hecho que la identidad correspondería con la de las huellas encontradas en la lima metálica con la que se apuñaló a Leyna Meier, y en ambos casos, no se pudieron identificar en nuestros registros. Tras la detención de Verlasco, un segundo análisis reveló que no había coincidencias, que las huellas encontradas en la lima pertenecían a otro individuo. Pero… —pone dramatismo a la pausa— unos metros más arriba del río, entre matorrales secos y punchosos, se localizó un móvil. Suponemos que era de Jon Sierra, aunque poca información pudimos extraer de él, porque estaba totalmente destrozado. Sin embargo, tras recibir tu nota mandé a Matías volver a analizar los retazos del móvil, sobre todo la superficie y el interior en busca de huellas. No se había procedido a examinar la superficie por las condiciones en las que se encontró el móvil, sin embargo, en el interior, se hallaron dos juegos de huellas y en ambas las líneas estaban bien conservadas. Finalmente pudo extraer una huella parcial de un 80 por ciento de validez. No es mucho, pero suficiente. 
 
     —¿A quién pertenecen? 
 
    —No lo sabemos aún —pongo cara de fastidio—, pero lo importante es que permite conectar los asesinatos de Leyna Meier y Jon Sierra, porque la dactilografía dictamina que se trata del mismo patrón encontrado en la lima.  
 
    Una ilusión inexplicable trasciende su mirada. Le Gall ha depositado una mano en mi hombro en ese discurso de “lo importante”, por lo que interpreto que el hallazgo tiene más relevancia de la que yo presupongo en un principio. Sacude mi hombro con firme ternura, como lo sacudía tiempo atrás un abuelo a su nieto a punto de partir al servicio militar. A pesar del rostro probatorio que intenta trasmitirme Le Gall, no le sigo, me resulta incomprensible su alegría en ese momento: hay un segundo individuo o individua en la escena, que parece colaborar con Verlasco, de acuerdo, que podría ser el propio asesino o un cómplice ‒aunque hasta donde ella conocía, Verlasco trabajaba en solitario. La posibilidad de un cómplice para Ada era compleja y extraña: si era de dentro, la SIE estaba implicada en los crímenes y en su intento de asesinato; si era de fuera, suponía un elemento corrupto dentro de la organización secreta y ella no tenía forma de comunicarse con la organización, pues él era su enlace‒. Es, sin duda, un avance en la investigación, mas también los situaba en un punto muerto. Un sospechoso invisible del que no hay más pistas.  
 
    —No tenemos nada —digo en plural, pensando en el equipo que algún día fuimos.  
 
    Aprieta los labios, resuella tranquilo y coloca la otra mano sobre el hombro que queda libre.  
 
    —Sí, tenemos algo. Tenemos la conexión entre los casos. Y tenemos la forma de exculparte. Sólo necesito tus huellas para demostrarle a la inspectora Corrales que no eres la cómplice de Verlasco.   
 
      
 
    La hora dorada ha llegado a su desenlace. Hacemos el camino de descenso de la montaña y dejamos a nuestras espaldas el collado de Marzén envuelto en un sugerente azul tornasolado. Le acompaño hasta su coche, resguardado en una zona privada de la guardia forestal. En el maletero transporta su maletín de piel negra, del que extrae un escáner de huellas dactilares portátil; obsequio del Ministerio de Interior del Reino Unido, me explica. Me sorprende el hecho de que haya venido al encuentro preparado, pero no la tecnología. Ya había trasteado con algo parecido, en concreto en una de las misiones en la que el objetivo era captar las huellas de los responsables de un laboratorio científico, para después entrar de forma clandestina y conseguir unos informes forenses. Le Gall coge mis huellas, acaricia mi mano, besa mi frente en unos segundos intencionadamente alargados y le veo marchar con la esperanza en los ojos. La esperanza de volver a encontrarnos, quizás en otras circunstancias, sin el marco legal que nos subyuga, sin sospechas, sin vigilancias. Un encuentro piel con piel.  
 
    Ada es consciente de que ha quedado en el aire la segunda pregunta de su nota, pero de momento no le inquieta, ya habrá momento de resolver los cabos sueltos.   
 
    

  

 
   
      
 
    35 
 
      
 
      
 
   E l vehículo camuflado ya no se encuentra apostado en la calle. 
 
    Tras coger mis huellas y depositar aquel beso extenuado en mi frente, Le Gall no pierde el tiempo. Antes de marcharse, mientras sube al coche con el dispositivo portátil en la mano y lo deposita en el asiento del copiloto, le veo hacer una llamada a la inspectora Corrales y, cuando vuelvo al hotel, el joven agente encargado de mi vigilancia no está en el lugar predestinado durante los últimos cuatro días. Suspiro, es un alivio volver a recobrar mi libertad de movimientos, aunque no sepa por dónde continuar. En realidad, no escucho el contenido de la llamada que mantiene con ella, sólo sé que es ella por el tono que él emplea, pero imagino una conversación en la que queda en evidencia la autoridad que todavía tiene el criminólogo frente a la dama de hielo.  
 
    Es jueves noche. En el salón del hotel se está desarrollando una velada festiva de mojitos y cócteles variados ‒si él la hubiera acompañado, sin duda, habrían aprovechado esa oportunidad‒. El recepcionista del turno de noche me saluda al paso y me ofrece una sombrilla coctelera. Esquivo la tentación con cierta sensación agridulce y me dirijo a los ascensores. El tránsito de personas es notorio. En los servicios de la planta baja tanto mujeres como hombres hacen cola, y de los ascensores, dos para ser exactos, se apean más seres de los que el número indica en su carga máxima. Desde la puerta de mi habitación puedo escuchar aún el jolgorio, aunque levemente. El rellano tiene una soledad inquietante. Miro varias veces a ambos lados, como quien espera que desde algún recoveco la asalten. Paso la tarjeta por el lector y el mecanismo electrónico de la puerta responde de forma instantánea. Sin embargo, no llego a entrar en la habitación ‒en la que el cómplice invisible la esperaba‒, pues al abrirse la puerta un papel planea hacia el suelo. Estaba escondido en la parte superior de la hoja de la puerta, donde nadie podía percibirlo. El papel, la firma de Gorka Atienza.  
 
    Un nuevo encuentro me espera, esta vez en un espacio abierto, público: la plaza de los lobos. Un lugar bastante encubierto por la nueva biblioteca y el restaurado centro social. Absolutamente solitario. La plaza, un cuadrado casi perfecto de adoquines maltratados por el tiempo con una distintiva fuente en el centro, sólo es frecuentada por los jubilados en su paseo y los aspirantes a artistas con sus cuadernos de dibujo. Allí, frente a un círculo de cabezas de lobos en distintas posiciones y actitudes rodeando una fuente, encuentro a Gorka Atienza, con su habitual indumentaria y su enigmática presencia. Respecto a la vez anterior, parece más fatigado, cansado. Debe llevar largo tiempo esperando, o eso calculo, porque en la nota únicamente señala una dirección, sin hora.  
 
    Escucha mis pasos antes de alcanzarle. No gira su cuerpo hacia mí, ni siquiera la mirada. La mantiene impertérrita en los regueros fluctuantes que emanan de la boca de las efigies lobunas.  
 
    —Te hubiera esperado en el hotel, pero había demasiado ruido —saluda. 
 
    —Llevo días esperándote. Empezaba a impacientarme…  
 
    —Bueno, no era prudente acercarme a ti con tu niñera a cuestas —sonríe.  
 
    Deduzco que no lleva tanto tiempo en la plaza de los lobos, pues ha esperado a que el agente camuflado se marchase para dejarme la nota y tener un nuevo encuentro conmigo. 
 
    —¿Qué relación mantienes con Maurice Le Gall? 
 
    No espero esa pregunta.  
 
    —¿Le Gall? —reacciono con sorpresa, lenta, torpe—. Un contacto. Bueno, hemos trabajado juntos y ahora me está ayudando con mi situación. Todo legal. 
 
    —Nunca mejor dicho. 
 
    Sus ojos se achinan, reflejan cierta desconfianza, pero está dispuesto a seguir la partida. Me ha estado siguiendo. Es evidente. En un análisis superficial cualquiera puede darse cuenta de que es un hombre solitario, distanciado, que lleva años sin confiar en alguien al cien por cien. No le culpo. No es para menos teniendo en cuenta que es una doble víctima, del asesino de su hija y del sistema, aunque me inquieta tenerle tan cerca y que interprete erróneamente mis pasos. ¿Me habrá seguido hasta la casa del doctor Bennett? ¿Sabrá también lo de Norah en el hotel?  
 
    Unos segundos de eternidad incómoda prosiguen. Prefiero que esta vez el trueque de información sea en el orden contrario y sea él el primero en ofrecerla. 
 
    —Como ya sabe, el señor Rodríguez está muy conectado a la inspectora Corrales. Ha sido difícil pillarle sin su jefa. Al principio pensé que mantenían una relación sentimental, la típica sumisión masculina a una mujer de poder y fuerza en el terreno privado y profesional, sin embargo, pronto cambié de opinión; en cuanto le escuché hablar en un ambiente distendido de copas y cervezas, me percaté de que la supuesta relación no podría darse nunca —no es una sorpresa para mí, ya había llegado a esa conclusión—. Es evidente que juega en otra liga. Siente una admiración desmesurada por ella, innegable, porque en realidad le gustaría ser ella. No ocupar su lugar o sustituirla, sino convertirse en ella literalmente; tener su temperamento, su frialdad, su dureza… y, al mismo tiempo, conservar ese atractivo de la dama de hielo.    
 
    —De acuerdo, siente fascinación, quizás más allá, fanatismo. ¿Y? 
 
    Una mirada condescendiente atraviesa la plaza de lado a lado. En ese momento ninguno de los dos se percató de que alguien en la sombra les estaba observando. 
 
    —El fanatismo te lleva a lugares oscuros. La Historia nos lo ha demostrado en muchas ocasiones. Y, desde luego, Rodríguez no es una excepción… —afirma en tono grave—. Pero comencemos por el principio. He encontrado algunos datos sobre sus orígenes: hijo único, adoptado, huérfano de padre, familia acomodada. Tuvo problemas en la escuela por los que fue derivado a tratamiento psicológico y, posteriormente, parece ser que sufrió acoso en la adolescencia, aunque no he hallado documento acreditativo de ello. Cambió de colegio varias veces al mismo tiempo que de aspecto y terminó la educación obligatoria con dificultades y ciertos trastornos nerviosos. Durante corto tiempo, la normalidad se instauró en su vida, hasta que a los diecisiete años presenció la pérdida de su mejor y único amigo en una reyerta callejera. Un año después, se alistó como voluntario en el ejército y empezaría su ascendente carrera militar. Allí conoció a la inspectora Corrales, en aquel momento, coordinadora de la Unidad de Intervención Policial (U.I.P.), que acudió con su equipo móvil a la base militar, para enseñar el protocolo de maniobras ante situaciones de peligro inminente.    
 
    —¡Vaya! Una vida entretenida —valoro. 
 
    —Esto sólo es parte de su currículum. Lo interesante viene ahora…  
 
    La profesionalidad de Gorka Atienza es intachable. Su instinto detectivesco se mueve en todas direcciones, sin restricciones, sin límites o barreras inquebrantables: por un lado, consigue información de manera sigilosa, recopila datos y reconstruye la historia del personaje a partir de ellos, y todo a través de diversas fuentes que él mismo busca, sin dejarse identificar, sin levantar sospechas; y, por otro, y esta es la parte más compleja de una investigación, no duda en meterse en el barro para completar su búsqueda de la verdad, en implicarse, en mostrar su carne y hueso a pesar del peligro que ello supone.  
 
    Dos días antes del encuentro ‒le relató el periodista‒, Gorka Atienza acude al bar que habitualmente frecuenta Rodríguez y demás miembros de la Comisaría 13, amén de otros trabajadores de la zona. En esta ocasión no lo acompaña la inspectora Corrales y, en ese ambiente lozano, Rodríguez se muestra más relajado y jacarandoso. Sonríe y bromea con sus compañeros sin disimulo alguno y su postura corporal es mucho más blanda y manipulable. Es última hora de la tarde, de modo que no tienen que volver a la oficina y aprovechan para tomarse unas cervezas. Un par de jóvenes administrativas se unen al club unos minutos después y se trasladan todos a una mesa con bancos a ambos lados, junto a la ventana. Atienza espera a que el ambiente se caldee lo suficiente. Rodríguez bebe varias jarras de barril bien cargadas en apenas treinta minutos. Los contertulios se muestran más comedidos, mañana la jornada continúa. Poco a poco van abandonando la mesa y durante unos minutos Rodríguez se queda solo, terminando su bebida. Es el último en abandonar el bar y Atienza lo sigue varios metros a cierta distancia. El muchacho tiene una buena zancada y cada vez le saca más distancia al periodista. Pero, de súbito, decide frenar su trote.  Seguramente ha escuchado los pasos tras de sí. Gorka Atienza se aproxima hasta él, sin más camuflaje. Y, ahí, en una calle solitaria, con la oscuridad cercándoles, mantiene una conversación con el muchacho. Atienza se presenta como lo que es, un periodista experimentado de reportajes y crónicas, y Rodríguez muestra cierto respeto hacia la profesión, pues su madre también ejerció en las mismas filas. Y, sea por el alcohol que aquel hombre llevaba regurgitando en sus venas, sea por el recuerdo melancólico de una madre a la que apenas veía, sea por la soledad que en los paseos nocturnos abofetean las almas, el súbdito de la inspectora Corrales acaba abriendo su corazón a un desconocido con piel de buen samaritano.  
 
    —Rodríguez me comenta que su unión con la inspectora Corrales va más allá de lo profesional —afirma Atienza— y que de alguna forma están unidos para siempre, que tienen una especie de pacto de sangre que ninguno de los dos puede romper. Me habla de una pérdida, de alguien que era importante para ambos —y ahí estaba la segunda sorpresa—. Y durante todo el relato el joven acaricia el anillo que lleva en su pulgar izquierdo.  
 
    —¿Mantenía una relación íntima con el hermano de Corrales? —expreso de forma retórica. 
 
    —Rodríguez también consta en el expediente sellado —corrobora—.  
 
    La trama se enreda. Investigar al hermano de Corrales, al tal Octavio Júnior, es el nuevo hilo del que tirar. Ambos coincidimos en que ese expediente sellado esconde más de lo que aparenta, aunque Gorka Atienza se mantiene prudente en sus conjeturas. Según el periodista, el expediente estaba fechado tres meses después de la muerte de Octavio Júnior, un suceso que en absoluto tuvo un desenlace clarificador: el muchacho, de veintisiete años, había sido encontrado en una nave abandonada de un antiguo polígono, un lugar prácticamente soterrado por un cementerio de neumáticos a cuarenta kilómetros de la capital. Allí estuvo su cuerpo tres días hasta que un grupo de ecologistas lo encontró por casualidad; semidesnudo, ensangrentado, con evidentes signos de tortura. Los medios de comunicación no pudieron cubrir la noticia de ningún modo más allá de lo anecdótico. Ningún dato transcendió, ni la autopsia, ni la identidad, ni las líneas de investigación. El magistrado asignado, el juez Valdemoro, un amigo de la familia y uno de los más respetados del país, decretó pocas horas después del hallazgo del cuerpo el secreto de sumario, un secreto que prorrogó mes a mes hasta que la noticia dejó de serlo. Cuatro semanas después se constituyó una comisión de investigación, en principio también secreta, coordinada por la inspectora Corrales y apoyada por su displicente Rodríguez y otros agentes sin identificación, financiada por los Servicios Secretos y respaldada por el mismo magistrado. Y, sin más, lo siguiente que se encuentra es el expediente sellado tres meses después, la disolución de la comisión, el sobreseimiento definitivo de la investigación y la suspensión temporal de la inspectora Corrales y Rodríguez.  
 
    —¡Buen trabajo! —concluyo—. Lo que les une, sin lugar a duda, es un secreto que ha quedado sellado por algún motivo, posiblemente para protegerlos. Algo que no debe ver la luz… 
 
    —¿Algo fuera de la ley? —sugiere Gorka Atienza. 
 
    —«Si grazna como un pato, camina como un pato y se comporta como un pato, entonces, ¡seguramente es un pato!» —una sonrisa se me escapa al recordar a la abuela.  
 
    El padre afligido espera las migas del camino para volver a casa. No tengo mucho que ofrecerle, son pasos pequeños, aunque supongo que son suficientes para él. Le cuento la conversación con el doctor Bennett, los detalles de esa segunda autopsia que desconocía, la causa de la muerte que contradecía las conclusiones del primer informe, las muestras de ADN halladas y todavía conservadas en su laboratorio, el resultado del análisis de sangre practicado a su hija… Con sutileza le pregunto si padecía alguna enfermedad o predisposición genética. Ante la negativa, decido reservar el dato de la hepatitis. No es todavía un dato fiable y le podría llevar a asociaciones erróneas, a prejuicios sin fundamentación científica. Cuando estamos a punto de despedirnos, Gorka Atienza extrae un cuaderno del interior de la gabardina, con la tapa azulada y un diminuto candado con la llave puesta. En sus ojos percibo por primera vez su sufrimiento. Es el diario de su hija. Seguramente no se ha atrevido a abrirlo o el dolor no le deja verlo desde el punto de vista racional. Me lo entrega con la seguridad de que ahí, entre esas páginas, debe haber alguna pista. Es la única prueba que tiene, lo único que le queda de Amaia.  
 
    —Quizás tu instinto pueda llevarte hacia el asesino.  
 
    En el camino de vuelta al hotel mi ánimo está más templado. Gorka Atienza es una de esas personas que, después de dialogar con él, infunde en la otra alma un hálito de tranquilidad y sosiego; conversa con una voz susurrada y ritmo pausado, que es capaz de trasladarte a ese lugar familiar que todos tenemos en el recuerdo y que, en mi caso, son las torrijas de la abuela materna. Así, entre esas nubes azucaradas de la nostalgia, voy caminando por aquellas calles solitarias con la sombra que me acompaña desde algún ángulo poco visible. Mis movimientos poco a poco van ralentizándose todavía más: arrastro los pies, mantengo la cabeza ligeramente caída, sin molestarme en retirar el pelo que esconde parte de mi cara, y los pensamientos circulan de un lado a otro por mi mente en una nebulosa extraña. No consigo centrarme en Amaia Atienza, ni en Verlasco, ni en la inspectora Corrales o el secreto que le une a Rodríguez, y el recuerdo difuso de Berta Moliner martillea mi conciencia. El cansancio empieza a hacer mella, sobre todo en el plano psicológico; no sé cuántos días llevo sin dormir unas cuantas horas seguidas…  
 
    Al encender el móvil de nuevo, compruebo varias llamadas perdidas: una de Norah y otra de Le Gall. En ese momento presupongo que la prioridad está en la primera y dejo en segundo plano al criminólogo. Norah está instalada en Praga, sin problemas, sin sospechas, y sigue las instrucciones marcadas. Discreción y cautela. No mantiene contacto con nadie, salvo conmigo, y lo hace a través del móvil que yo misma manipulé. Su actitud cercana no encuentra a la amiga en esta ocasión. Intenta mantener una conversación afectuosa, bien porque siente ya la soledad del desterrado, bien porque está preocupada por mí, bien por ambas causas; sin embargo, mis frases cortas y el volumen afectado de mi voz la desaniman. Y la comunicación se corta de forma abrupta con un “tengo que dejarte”, justo cuando estoy a pocos pasos de la puerta del hotel, atiborrada de un tumulto de personas en condición de festividad truncada, y flanqueada de varios coches policiales y miembros de seguridad a modo de cordón perimetral. Me acerco, preocupada, bordeo el cordón humano. Tardo unos minutos en situarme, hasta que distingo la cabeza de León Mosén, quien al encontrarse con mis ojos y sin mediar palabra coge mi mano con premura, me libera del amotinamiento y me conduce hacia el interior del hotel, al vestíbulo, donde me encuentro con un Le Gall sumido en la inquietud. 
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   N o suelta mi mano, y mejor así, porque no me siento cómoda siendo el centro de atención. Desde el momento en que se acerca, con prestancia, pero sin levantar revuelo, soy consciente de que toda aquella parafernalia desplegada tiene que ver conmigo. Es el primer contacto físico que mantengo con León Mosén. Agradezco el calor de su piel. Hasta el momento lo conocía poco de vista y mucho de oídas. Es el hombre de confianza de Le Gall y, a raíz de la baja de Matías, su único brazo derecho. Todas las mañanas, antes de salir de casa, le hace una llamada simplemente para comunicarle que ya va en dirección a la comisaría. Irónicamente intento guarecerme tras su espalda cuando cruzamos la puerta de entrada al hotel, atiborrada de una veintena de personas con uniforme y unos cuantos clientes a la espera. En un extremo diviso al gerente del hotel que contrito responde las preguntas de un agente. Otros compañeros de uniforme inspeccionan con detalle las salidas de emergencia y, detrás del mostrador, con sus brazos firmemente apoyados en la mesa que se intuye más baja tras la barra de recepción, Le Gall repasa con la empleada para esos menesteres los vídeos de las cámaras de seguridad. Su gesto, paralizado, se dibuja circunflejo, y mi mente reconstruye e interpreta la situación a escasos segundos de encontrarse nuestras miradas. Esa noche se ha celebrado una fiesta en el salón principal, una noche de puertas abiertas a todo aquel que le apeteciera y una noche de descontrol a nivel de seguridad. El resultado de las cámaras de vigilancia, cero: el trasiego de personas entrando y saliendo, tumultuoso, dificultará, sin duda, el reconocimiento de sospechosos; vías de investigación que se pierden en callejones sin salida. Le Gall al vernos, cambia el gesto, sale de aquel espacio reducido y reservado frotándose la nuca, y acude a nuestro encuentro. Evita darme un abrazo, aunque siento su preocupación cuando deposita la mano en mi hombro.  
 
    —¿Dónde estabas? Me tenías preocupado. No respondías a mis llamadas… 
 
    El móvil estaba apagado. Es un requisito de Gorka Atienza, pero eso no puedo revelárselo a Le Gall, por el momento. Improviso.  
 
    —He salido a dar un paseo. Llevo unos días de mucho estrés y la habitación se me viene encima. Necesitaba aire. Ya sabes que… 
 
    —Han entrado en tu habitación —me corta dejando al lado por qué apago el móvil para dar un paseo, y hace un gesto a León para que nos deje a solas—. ¿Quién sabía dónde te hospedabas? 
 
    —Nadie. 
 
    —¿Seguro? —susurra—. Una joven preguntó por ti hace unos días. ¿Es posible…?  
 
    —No —corto contundente—. Es de confianza, la conozco desde siempre, es como de la familia. Además, en estos momentos está fuera del país. Ella está al margen —sentencio, y él no ahonda más en esa dirección.  
 
    —Intenta recordar, ¿hablaste con alguien? ¿Quién podía saber dónde te alojabas? 
 
    Me doy unos segundos. Analizo la información. ¿Han entrado en mi habitación? Aun sabiendo donde me hospedaba, ¿cómo sabían el número de habitación? Le Gall me lo había enviado por mensaje, sólo él y yo sabíamos esa respuesta. Por otro lado, ¿quién estaba interesado en entrar en ella? Y, sobre todo, ¿por qué?, ¿qué buscaba? Y… ¿Cómo ha acudido la policía tan rápido? Le Gall sigue esperando mi respuesta y, finalmente, reacciono ante el movimiento de sus cejas.  
 
    —Tú —hago otra pausa—. Bueno, y a quien tú se lo hayas contado.  
 
    —¡No seas boba! —responde en tono defensivo.  
 
    Pero, un instante después, baja la cabeza e inhala con fuerza. Presiona su labio inferior, a la par que un pestañeo lento ralentiza el tiempo y el pensamiento. El estado reflexivo de Le Gall es inconfundible: le he hecho replantearse las cosas, seguramente dudar de su propio equipo, el único que sabe dónde me estaba hospedando, pues lleva varios días custodiándome. Caminamos hacia la escalera de mármol gris, veteado, y barandilla de olmo macizo, con la predisposición de subirla. Miro de soslayo hacia el pasillo donde están los ascensores y una banda roja impide el acceso. Deduzco la situación, pero ante la curiosidad espontánea el criminólogo me corrobora los hechos. «Los ascensores están siendo examinados. Las cámaras de su interior han sido manipuladas y están intentando hallar huellas o restos de epiteliales en los relieves de los botones». Le Gall tiene ahora su mano a mitad camino de mi espalda. Presiona, suave, con uno de sus dedos el vaivén de mi columna, y emprendemos la subida, acompasados. Una llamada nos acompaña en la ascensión a partir del quinto escalón ‒sí, Ada en ocasiones contabilizaba sus pasos, escalones, incluso los minutos; era un mecanismo de defensa psicológico, de control‒. Su mano abandona mi espalda durante unos segundos. No reconozco la voz, pero el volumen del interlocutor es suficientemente alto para escuchar la información que traslada a Le Gall. En la puerta trasera del hotel, la que da a un callejón deshabitado, penumbroso y, en consecuencia, relegado a la delincuencia, una vecina trasnochadora y de ocupación distraída advirtió, desde la única ventana que en su vivienda daba al exterior, una moto aparcada durante largo tiempo, de color negro, con dos rayas blancas en la parte trasera. A la curiosa mujer le extraña esa visita desde el primer momento: no se trata de una calle predilecta para el estacionamiento de un vehículo, y menos una moto “con ese brillo” (en palabras de la testigo). Después, observaría cómo un hombre vestido también de negro, con una braga que le taparía media cara, se montaría en ella y desaparecería a los pocos segundos. Parecía joven, robusto, de buena planta, diría la mujer. Por otro lado, la moto estaba estacionada frente a la puerta de carga del hotel, un acceso al edificio que no es utilizado como puerta de entrada por los empleados de este ‒se descartaba que fuera alguien del personal del hotel, dedujo Ada‒, según había cotejado el interlocutor al otro lado del teléfono. Le Gall se despide con un escueto «Gracias, Matt y enseguida deduzco que se trata de su otro hombre de confianza, Matías, que se había reincorporado al trabajo esa misma noche».   
 
    Tras colgar, Le Gall apoya el dorso del móvil sobre sus labios, da unos pequeños toques y lo deposita de nuevo en el bolsillo del que lo ha sacado. Entonces, sin pretenderlo, caigo en la curiosa comparativa. Le Gall no utiliza ningún bloc de notas como Gorka Atienza, ni cualquier otro dispositivo electrónico para registrar los datos de los casos en los que trabaja. Todas las conjeturas tienen lugar en su mente, en ese espacio destinado a la psique, con su prodigiosa memoria, con su infalible instinto. Trabaja en equipo, sí, aunque no mantiene una relación de dependencia con él, sino que al mismo tiempo desarrolla un trabajo paralelo, un proceso en solitario, un análisis individual, único, prodigioso, que le permite detectar las señales y resolver los casos, incluso los más espinosos.  
 
    Despega su mano de mi espalda de forma definitiva cuando accedemos al rellano de la planta. Rodríguez se encuentra inspeccionando la puerta de la habitación, abierta totalmente, y asegura a Le Gall que no ha sido forzada y que sólo se han encontrado mis huellas. Proyecto la mirada hacia abajo al cruzar el marco y presiono la mochila sobre mis costillas; en ella guardo la nota de Gorka Atienza recogida del suelo hace escasos sesenta minutos, y gracias a la cual no me encontré con el intruso en el interior de la habitación, porque, sin duda, estaba dentro cuando recojo la nota y decido acudir a la cita. En el interior todo está como lo he dejado horas antes. Frustrante. Si no buscaba nada, ¿qué pretendía? La inspectora Corrales se encuentra a pie de cama, con los brazos en jarra, junto a un miembro de la científica, mujer también. Le Gall aumenta la separación respecto a mí y se dirige hacia sus compañeras. 
 
    —¿Tenemos algo?  
 
    La inspectora Corrales se gira hacia el criminólogo y deja al descubierto la única prueba del allanamiento: un pañuelo de seda azul oscuro, resguardado ya en una bolsa de plástico. Emite un leve gesto de saludo hacia mí y responde: 
 
    —Limpio, completamente limpio. El que ha entrado sabía perfectamente lo que hacía. No ha dejado rastro. Si no es por la llamada y el pañuelo, nadie se hubiera percatado del tema. Creemos que entró y salió por la ventana del baño. No es muy grande, pero lo suficiente para deslizarse un cuerpo de volumen medio. En el lateral derecho de la ventana tenemos dos bajantes de tuberías, pudo aprovecharlas para escapar.  
 
    —¿Dónde da la ventana del baño? 
 
    —A la parte trasera del edificio, el callejón.  
 
    Le Gall se aproxima al baño y se asoma por la ventana que ya ha sido procesada en busca de pruebas, a tenor de los residuos que presenta.  
 
    —Tu teoría encaja. Una testigo vio una moto aparcada en la puerta trasera del hotel y a un hombre que pocos minutos antes de nuestra llegada se marchaba en ella. No tenemos matrícula ni más señas, va a ser imposible localizar el vehículo. Desde luego era nuestro hombre y seguramente la llamada también la efectuara él. ¿Quién cogió la llamada? 
 
    —Un joven que apenas lleva dos semanas trabajando en la centralita. Fue hacia las diez de la noche, justo diez minutos después del cambio de turno. Estaba muy nervioso cuando nos dio el aviso. El pobre no podía articular palabra.  
 
    —¿Qué dijo exactamente? —indaga el criminólogo. 
 
    —«Nunca dejo un crimen a medias y vuestra sospechosa lleva la muerte grabada en la garganta» 
 
    —Muy sutil.   
 
    Frente a la cama, sigo observando el pañuelo y caigo.  
 
    —¿Cómo sabían que no era mío? —formulo, mientras acaricio las marcas azulencas que todavía luce mi garganta.  
 
    Silencio. Miradas cruzadas. Respiración entrecortada. Resuello contenido. Silencio. 
 
    La inspectora Corrales da un par de pasos, se acerca a mí y coloca sus manos en mis hombros, intenta separarme del lecho, finalmente lo consigue y me dirige hacia una butaca cercana. Me invita a sentarme, se acuclilla frente a mí y adopta una mirada imparcial y un tono indulgente que hasta ese momento no había conocido. Inconscientemente cierro los ojos, rememoro el tacto, el movimiento, la adhesión de la suave tela a mi cuello, la voz susurrada a mis espaldas… 
 
    —Ada, no te dejes llevar por los monstruos del pasado, que no te traicione la mente. Debes mantener la racionalidad, la distancia. Un pañuelo de seda, sí, parece el mismo, pero no puede ser el mismo. Francis Verlasco descansa en la cámara frigorífica del laboratorio científico. Yo misma identifiqué el cuerpo cuando fue recuperado del bosque, yo misma recuperé el casquete que reventó su cabeza en trizas, yo misma saqué sus huellas del cadáver y leí su autopsia.    
 
    Aquellas palabras me tranquilizan, aunque las admito con el recelo de la rival que tengo enfrente, la misma que en los días previos ha intentado inculparme en el caso y alejarme del criminólogo. Pero la inspectora Corrales tiene razón, debo mantener la distancia, la objetividad y, sobre todo, la mente fría. La posibilidad de que el cuervo negro estuviera vivo me ha atormentado durante unos instantes. Entonces recuerdo mi deuda con la SIE. ¡Qué ingenua! ¿Cómo no he caído antes? He desaparecido de sus filas sin más y… ¿No pasa nada? ¿Nadie se molesta siquiera en buscarme? ¿La organización secreta ha aceptado mi decisión de forma pacífica? ¿Acaso un agente de campo o un enlace tienen esa libertad de elección? La voz de Marcus vuelve a resonar en mi cabeza: «En la SIE sólo hay una regla: no traicionar a la madre, respetar el pacto de sangre, aunque hayas de jugarte la vida por ello». ¿Verlasco cumplía órdenes?, ¿Había sido enviado por la SIE para deshacerse de mí? ¿Así funciona la organización cuando la traicionas? Y ahora, con el cuervo muerto, ¿quién intenta cumplir su misión?  
 
    —El cómplice —señalo con aplomo ante sus rostros cariacontecidos—. Verlasco no trabajaba solo, tenía un cómplice. Ese es el cabo suelto en todo este asunto. Es evidente que conoce la situación, intenta amedrentarme, por eso ha dejado el pañuelo. Hay que descubrir quién colaboraba con Verlasco. 
 
    Sendas miradas observan el vacío durante unos segundos. Conjeturan por separado, a la misma velocidad. Tanto Corrales como Le Gall son muy rápidos, tácticos, y estarán atando cabos sueltos, construyendo nuevas líneas de investigación. La forense científica abandona en ese momento la escena, portándose la prueba en su maletín.  
 
    —Prioridad máxima —señala Le Gall el pañuelo—, y llámame cuando tengas el resultado, cualquier resultado. —Espera a que la científica salga de la escena para darme la indicación— Ada, recoge lo esencial, lo que necesites. Hay que buscarte un lugar seguro.  
 
    La inspectora Corrales se dirige entonces hacia el criminólogo, hacia su compañero, con paso quedo y tono susurrado y, desde la afectación de la amistad, hace algunos ademanes tiernos ‒lo más tierno que su rostro podía expresar, claro‒. Él mantiene su tono inalterado. Entonces ella deposita una mano floja en su mejilla, tapándose la boca, para que no pueda ni siquiera leer sus labios. No capto el mensaje, pero sé que él responde claramente «Asumiré el riesgo». Después conoceré que la inspectora se ha ofrecido personalmente para custodiarme, que ha brindado su propia casa para que me hospede, pero Le Gall no ha aceptado. Vuelve a tomar las riendas del caso, aunque eso le cueste la carrera.  
 
    Esa noche la pasamos en la habitación de invitados de la casa de León. En realidad, Le Gall ya estaba instalado allí desde el suceso de la cabaña y no le hizo falta pedirle el favor a su compañero-amigo. Se toma esa confianza, simplemente porque puede. Y esa misma noche, acomodados en el sofá, le relato a Le Gall los avances de mi investigación sobre el caso Berta Moliner y las coincidencias descubiertas con el asesino de Jon Sierra y Leyna Meier. Lo hago en el sofá blanco impoluto de su compañero, mientras este sigue su jornada de madrugada junto al resto del equipo. En cambio, decido no destapar mi fuente de investigación, no le hablo de mis tratos con Gorka Atienza, ni de las informaciones sobre la inspectora Corrales y Rodríguez. Y, por supuesto, sigo ocultándole mi participación en una organización secreta.  
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   L a inspectora Corrales nos visita de madrugada. Nos habíamos quedado dormidos en el sofá de León, después de una larga conversación llena de confesiones e hipótesis que de momento no conducían a ningún sitio. Toca con sus rudos nudillos la puerta de forma discreta y susurra el nombre de Le Gall, cuando escucha los cautelosos pasos que este da hacia la puerta. Restriego con ímpetu mis ojos para contemplar con mayor claridad su figura. Continúa llevando el uniforme, aunque se ha despojado del chaleco protector, y su sudorosa tez muestra la extenuación de una noche larga de trabajo. Le Gall le ofrece un café, sin preguntarle, y ella lo acepta, complacida. Ha pasado la noche en el laboratorio, custodiando junto al equipo científico las pruebas substraídas de la habitación ‒si Ada no conociera de sobra la animadversión que sentía hacia ella, hubiese estimado que su preocupación iba más allá de lo profesional‒. A partir de ahora pretende supervisar cada paso, de hecho, ha observado al personal trabajar durante las tres horas que ha durado el proceso de análisis. «Nunca lo habría imaginado», nos relata: el caso empieza a despertar su desconfianza hacia el personal con el que lleva trabajando tanto tiempo, y aún más después del resultado obtenido del análisis del pañuelo. Sospecha de un topo en el equipo ‒en las hipótesis de Ada y Le Gall ya entraba en juego‒ y extrema las precauciones.  
 
    Ahora ella está sentada en el sofá, en un extremo, yo en el otro absolutamente intrigada y Le Gall a la espera, de pie. Da dos sorbos diminutos al café, quema. Deposita la taza en la mesa auxiliar. El cansancio es evidente, pero se mantiene firme en la compostura. Se muestra preocupada y termina compartiendo su inquietud con nosotros. Ni rastro de sus antiguas suspicacias hacia mí. 
 
     —Han analizado el pañuelo. No tiene sentido —expele, frustrada—. El caso cada vez se complica más. En cada paso que damos, con cada detalle que descubrimos, parece que estamos más lejos de resolverlo—. La inspectora Corrales levanta la mirada que durante unos segundos se encontraba ahogada en el café y la dirige incisiva hacia Le Gall. —En el pañuelo hay restos genéticos.  
 
    —¡Eso es genial! Es un avance —expresa efusivo Le Gall en un vano intento de levantar sus ánimos. —El ADN nos dará un nombre tarde o temprano. Es justo lo que necesitamos.   
 
    Ada sigue expectante, y preocupada. En el rostro de la inspectora Corrales se podía leer entre líneas que algo no funcionaba bien, que las cosas no estaban saliendo como esperaba. 
 
    —Eso pensé yo —responde, desalentada—. Pero al cotejar los resultados, todo volvió a oscurecerse y a meternos en un camino laberíntico por el que no sé cómo continuar. El ADN —afirma contundente— corresponde a dos personas diferentes, en efecto, dos personas que por alguna razón tenemos fichadas en nuestra base de datos, y de forma reciente —hace una pausa—. En el pañuelo sorprendentemente se ha encontrado material genético de… ¡Francis Verlasco! Y hasta aquí, bueno, parece lógico, porque estaríamos en la teoría del cómplice que nos sugirió Ada —su tono es más cercano conmigo, sin duda—. Lo extraño es que también se ha hallado ADN de otra persona, no identificada todavía en nuestros registros, constatado a través de una sustancia sudorípara que el tejido ha recogido en una zona muy delimitada. ¡Es increíble! La ciencia evoluciona a pasos agigantados y no deja de sorprenderme: poder discriminar así diferentes fragmentos genéticos en un endeble trozo de tela y reconstruir con ello las secuencias de ADN exactas, completamente aisladas, es lo más cercano a un milagro.  
 
    Mientras la inspectora Corrales se admira de los avances científicos del siglo XXI, a mi memoria viene rauda como el viento la remembranza de una Berta Moliner suspendida en el aire, entre sangre y orina, con su rostro enredado en el cabello revuelto, su vestido celeste, impúdico, arremangado, y el sudor absorbido en sus múltiples hilos de algodón entretejido.  
 
    —¡Cómo es posible! —responde Le Gall—. ¿Qué se nos ha pasado por alto? 
 
    El criminólogo se muestra contrariado.  
 
    —¡El sudor! —salto como un resorte—. Claro, esa es la prueba que hemos pasado por alto.  
 
    —No entiendo —reacciona la inspectora Corrales, que ya no cuestiona mi participación en la investigación. Imagino que descartarme como sospechosa y contemplarme como víctima y testigo a la vez ha rebajado su muro de defensa.  
 
    —¡El caso de Berta Moliner! —decimos Le Gall y yo al unísono—. En el laboratorio —dejo que continúe él para no revelar detalles innecesarios a la otra contertulia— el forense recuperó una muestra de sudor en el vestido, a la altura de la cintura, casi del tamaño de una huella palmaria. Los datos arrojaron que se trataba de un varón, de unos cuarenta o cuarenta y cinco años, de raza blanca. Según señaló el forense, el individuo que dejó tal pista debe padece hiperhidrosis y, eso, nos ofrece una seña más para elaborar un perfil, aunque no esté fichado. Todavía.   
 
    La inspectora Corrales sin más dilucidaciones agarra su móvil, garbosa, y teclea enérgica, su contraseña primero, su agenda de contactos después. Son las seis de la mañana. Llama al laboratorio y, sin atender a contratos sociales o fórmulas desiderativas tempraneras, solicita ‒exigió, mejor dicho‒ que no cierren el informe del pañuelo y realicen una última prueba: la confrontación de la sudoración encontrada en el pañuelo y en el vestido de Berta Moliner. Después se despide fríamente de nosotros y vuelve al lugar donde ha morado durante toda la noche, a fin de ser la primera en conocer el resultado que, a todas luces, promete ser revelador para sendos casos.  
 
     Dos horas más tarde, ella misma nos confirmará una coincidencia del noventa y ocho por ciento entre ambas muestras, por lo que se emitirá una orden de búsqueda de un motorista con las características del individuo que aporta el análisis y la activación de controles de seguridad en puntos estratégicos del pueblo, así como vigilancia en el domicilio de Verlasco las veinticuatro horas del día. 
 
    Una llamada abrupta interrumpe la excitación del momento. Mi teléfono está en vibración, lleva así largo rato, y un ligero respingo muestra la sorpresa en un cuerpo que parece haber olvidado el cansancio. Le Gall no se percata en un principio, continúa pensativo, elucubrando posibles vías de investigación, reconstruyendo el puzle a su manera, sibilina, prudente, inexorable. Cuando descuelgo, sin ser consciente de quién me espera al otro lado del teléfono, un sobresalto menos sutil nos espera. Calculo que habrán pasado unos tres tonos, la vibración se ha hecho más profusa en el último; a continuación, un silencio de cinco segundos ante mi respuesta fática y el reclamo apelativo.  
 
     —Será mejor que pongas las noticias. 
 
    Reconozco de inmediato su voz. Es la primera vez que ha utilizado la comunicación telefónica conmigo y lo habrá hecho desde un lugar seguro y porque la situación lo apremia. Puedo apreciar la sonoridad hueca y el tintineo: lo está haciendo desde una cabina pública. Me muerdo el labio para que no se me escape su nombre y enciendo, apresurada, la televisión de cuarenta pulgadas de León. Las noticias escupen varias imágenes. Ambos nos acercamos al sofá de nuevo, sin acomodarnos. Aquellos cuerpos que, en un tiempo pasado, no lejano, se dejaron llevar por el zarpazo del deseo, permanecen ahora de pie ante un televisor sin volumen. Y, en la individualidad más absoluta, leemos los faldones que bajo la imagen van saliendo: 
 
    Brutal asesinato en uno de los laboratorios científicos más prestigiosos de El Maestrazgo: el Laboratorio de Criminalística Forense Dr. Bennett. 
 
     La joven forense, de treinta años, se encontraba en las instalaciones, a punto de cerrar, cuando ha sido sorprendida por un malhechor que le ha arrebatado la vida. 
 
    Un rostro de redonda dulzura, mirada chispeante, sonrisa optimista y cálido pelo trenzado aparece luminiscente en el lateral derecho de la pantalla.  
 
    —No es ella —expreso a mi interlocutor telefónico. No es la Dra. Bennett. 
 
    En es momento Maurice Le Gall me dedica toda su atención. 
 
    —Lo sé, aunque no es un alivio—responde desde el otro lado del móvil—. Pero, desde luego, sí es él.  
 
    Dejo caer mi brazo, blando, sin fuerza. La llamada se ha cortado. Le Gall no da crédito a lo que acaba de escuchar y su mirada solícita traspasa mi pensamiento. 
 
    —¿No es ella? ¿A quién te refieres? ¿Con quién hablabas? ¿Y qué pinta el laboratorio del Dr. Bennett en todo este asunto? —acumula el criminólogo en décimas de segundo.  
 
    A sus ojos vuelve ese ademán desconfiado que ya he presenciado semanas atrás. Es consciente de que tengo información y de que se la oculto de forma intencionada. Ha llegado el momento de compartir, al menos, para conservarle a mi lado. Y en este momento, quiero y deseo su apoyo.  
 
    —Era mi fuente, mi ‘garganta profunda’ —asevero, sin dubitaciones—. Durante estas semanas he investigado por mi cuenta. A ti te habían apartado del caso y la inspectora Corrales me veía como sospechosa —me justifico—. Desde muy joven he sabido ser mi mejor abogada, así que he llevado a cabo lo que mejor sé hacer, lo que a ti te gustaba que hiciera: seguir mi instinto, seguir mi instinto para demostrar mi inocencia. 
 
    Su mirada se serena.  
 
    —¿Quién estaba al otro lado del teléfono? ¿Quién se siente en la obligación de avisarte de un asesinato recientemente perpetrado? —vuelve a formular con cierto sosiego.  
 
    Mi alma se entrega. 
 
    —Alguien con quien hace unas semanas contacté para que me ayudara a descubrir la verdad, alguien que tú conoces bien —inspiro y anuncio—. Gorka Atienza. Y es una larga historia que ha llegado el momento de contarte, pero sólo la compartiré contigo —aviso mi intención de que esa información no llegue a la inspectora.  
 
    —No hay un lugar mejor en el que quiera estar —expresa, convincente, acomodándose en el sofá.   
 
    —Pero lo haré por el camino. Debemos analizar una nueva escena del crimen y el tiempo apremia —añado.  
 
    Los roles han cambiado entre nosotros. 
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   L a mejor oficina de un detective es el coche ‒en este caso, el coche personal de León‒. Es el lugar donde el pensamiento fluye sin presiones o pretensiones, y esa misma regla debe valerle también a Maurice Le Gall, pues su manera de conducir hacia la escena de un crimen, sosegada y vertiginosa al mismo tiempo, atendiendo con más sentidos de los que se conocen a mi relato y cavilando conjeturas, es realmente la de un piloto con muchas horas de vuelo.  
 
    —Gorka Atienza —recupera Le Gall la conversación mientras compruebo el cinturón de seguridad—. ¿Cómo se convierte un padre afligido, consumido por el dolor y la injusticia, en fuente de una investigación criminal?  
 
    —En realidad fui yo la que contactó con él. Te había escuchado en alguna ocasión su nombre y cómo su faceta de detective privado era incuestionable, hasta que pasó lo de su hija... Investigué. Entonces descubrí que todavía seguía en activo y estimé que su experiencia podría ayudarme en mi situación. También investigué el caso de su hija, el proceso de investigación, los informes forenses… Lo que no imaginaba era que el asesinato de Amaia Atienza podría arrojar luz a la investigación del caso de Berta Moliner.  
 
    —¿Arrojar luz? No entiendo —sacude el criminólogo la cabeza—. ¿Crees que estamos ante un asesino en serie? A priori, no observo ninguna coincidencia destacable, una firma, un modus operandi… y el intervalo de años es un detalle distanciador para tener en cuenta —inclina la cabeza hacia atrás, sobre el reposacabezas, y deja que la evocación se filtre a través de sus palabras—. Recuerdo como si fuera ayer el caso de Amaia Atienza, una joven de diecinueve años encontrada a las orillas del río, ensangrentada, brutalmente golpeada, supuestamente violada y abandonado su cuerpo en una posición peculiar, extraña para un asesino, de remordimiento consternado. Estaba de visita en El Maestrazgo, por recomendación de mi instructor, un buen amigo.   Durante el primer año los novatos hacíamos colaboraciones en distintos puntos de España, y este era el primer caso en el que participaba. Me impliqué más de lo normal. El padre estaba destrozado, en aquel momento se refugiaba en la bebida y seguramente estaba a punto de cometer una locura. El equipo de investigación había concluido un asaltante fortuito cuya situación se complicó o una relación sexual espontánea con mal final, con lo que el caso se archivaba a las dos semanas de la apertura del expediente. No había huellas, ni testigos. Las hipótesis se llenaron de prejuicios. Una joven, atractiva, que volvía a casa un viernes por la noche, seguramente acompañada por algún individuo que acababa de conocer y que creyó diversión asegurada; o quizás volvió a casa sola, por un camino poco apropiado, y se encontró con un malhechor; o tal vez fue a buscar sustancias con las que aumentar la diversión esa noche y fue a dar con la persona incorrecta… 
 
    »El caso es que la investigación se estancó y Atienza no aceptó aquella situación. Durante días visitó la comisaría: aquella alma en pena permanecía día y noche en la sala de espera, con la esperanza de que alguien le hiciera caso, de que algún investigador se preocupara de nuevo por el caso de su hija... Me apiadé de él e intenté ayudarle. Aunque si he de ser sincero, siempre hubo algo que no me cuadró: la primera autopsia no me convenció, en algunos puntos resultaba ambigua, poco rigurosa, imprecisa. Planteaba un paro cardiaco como causas de la muerte y que algunas laceraciones se habían producido post mortem.    
 
    —¿Por eso solicitaste la segunda autopsia al Dr. Bennett? La que revelaba que la joven no había sido violada, aunque sí golpeada hasta la saciedad, que había sufrido un intento de asfixia y que, finalmente, la muerte le había sobrevenido por una perforación en la pierna que había seccionado la vena principal, por la que se desangró en apenas unos minutos.   
 
    —¿Cómo diantres sabes eso? —se sobresalta, y titubea en la palabra ‘diantres’, seguramente habría soltado alguna otra alternativa más soez y se autorregula. 
 
    —Tengo instinto de sabueso. No sé por qué te sorprendes. Tú fuiste el primero en darte cuenta —asumo. 
 
    Revelo a Le Gall la visita que semanas atrás he realizado al Dr. Bennett, precisamente al encontrarme por causalidad un doble informe de autopsia con datación distinta, y esta vez no omito ‒confiaba en el criminólogo, no había dudado en jugarse su carrera para protegerla, volviendo a la investigación cuando era parte implicada; además, deseaba compartir su historia, liberarse, empezar de nuevo, darse una nueva oportunidad‒ ningún detalle respecto al contenido de la conversación mantenida con el forense, desde la muestra genética conservada en su laboratorio hasta las observaciones extraoficiales del análisis forense, incluido el resultado del análisis hepático de la infortunada joven.  
 
    Durante milésimas de segundo el criminólogo aparta la mirada de la carretera y me sonríe, como solía hacerlo después de un pasional vapuleo de sábanas, y se vuelve a concentrar en el asfalto. 
 
    —¿Un asesino en serie? Eso son palabras mayores —recapitula Le Gall. 
 
    —Amaia Atienza, Berta Moliner, Leyna Meier y ahora la forense. Demasiadas muertes en la misma circunscripción geográfica. Demasiadas mujeres.  
 
    —¿Y Jon Sierra?  
 
    —Un daño colateral.  
 
    En ese momento Maurice Le Gall toma consciencia de la viabilidad de la hipótesis, sabe que debemos explorar todas las vías posibles, mas no podemos continuar con nuestras disquisiciones, ya que hemos llegado a la nueva escena del crimen. La calle está cortada al tráfico y un control nos hace el alto al bordear con el coche la zona precintada. Finalmente nos permiten el paso al comprobar la acreditación del criminólogo. Apeándonos del coche, frente a la fachada con letras luminosas del laboratorio del Dr. Bennett, Le Gall recibe la llamada de la inspectora Corrales, quien le comunica la coincidencia casi exacta de las secreciones encontradas en el pañuelo que sobre mi cama ha dejado el allanador y el vestido harapiento de Berta Moliner. «Buen trabajo, Corrales», fue la respuesta de mi acompañante. 
 
    En ese momento el cuerpo de la joven asesinada está siendo resguardado en la furgoneta-laboratorio del equipo científico camino a la morgue. El forense, un reputado amigo del Dr. Bennett y aspirante a congresista, viajará junto al cadáver y un auxiliar, a fin de custodiar las pruebas y el cuerpo en el traslado. Es un favor personal. El juez que ha levantado el cadáver ya no se encuentra en el lugar. La escena del crimen continúa siendo analizada al detalle. Le Gall reconoce a uno de los investigadores al cargo: Julio Pazos, comisario jefe del Servicio Operativo de la Brigada Provincial de la Policía Científica. Son viejos conocidos, no porque hayan colaborado conjuntamente en investigaciones criminalísticas, sino por otras coincidencias sociales de menor relevancia, amén de alguna que otra concurrencia en las proximidades ociosas de la Comisaría 13 ‒en ese instante, Ada recordó que Gorka Atienza había conversado con Rodríguez en uno de esos bares próximos a la comisaría y que la indagación sobre el súbdito de Corrales no estaba cerrada todavía‒. Precisamente es Pazos quien le revela parte del informe forense preliminar y, mientras este en una zona apartada pone al tanto de los detalles a Le Gall, observando aquel trasiego de personal enfundados en monos blancos, caigo en la cuenta de que la presencia de Rodríguez en el hotel ha sido escueta y que curiosamente no ha acompañado a Corrales cuando esta nos ha visitado de madrugada. En ningún momento, tampoco, ella se ha referido a su trabajo durante esa noche en plural, por lo que deduzco que Rodríguez no ha estado al lado de su dama de hielo.  
 
    ¿Dónde se ha metido Rodríguez? ¿Y por qué ella no lo echa en falta?, reflexionó Ada durante la espera.  
 
    En mitad de mi divagación, presencio cómo Le Gall y Julio Pazos se adentran en la escena del crimen. Por una gran ventana que da al exterior, diviso al Dr. Bennett en un escueto saludo a Le Gall. De su hija, ni rastro. De súbito, una brisilla azota uno de mis mechones de pelo recogidos tras la oreja, que consigue escaparse de yugo que lo mantiene a raya, y un escalofrío recorre mi espalda. La vaga sensación de desprotección sacude mis sentidos. Por un instante siento que alguien me observa. En los alrededores de la puerta el personal técnico continúa con sus labores, pero ninguno me está mirando directamente, ninguno parece preocupado ni siquiera consciente de la mujer que ha quedado a escasos metros, plantada, desprotegida. Otra ráfaga sutil provoca un cosquilleo zigzagueante por mi columna. Me giro hacia atrás y oteo en un horizonte no próximo las espaldas de los agentes que custodian el control de entrada en la zona precintada, que se mantienen firmes en sus posiciones. Un tercer escalofrío recorre ahora mi nuca y por inercia alzo la mirada hacia las azoteas cercanas. Me ha parecido ver alguna sombra en una de ellas. En principio pienso en Gorka Atienza. Es posible que se haya acercado para investigar el suceso o ha imaginado que vendría después de su llamada-aviso y que pretenda contactar de nuevo conmigo. Bajo la mirada hacia el móvil para comprobar las llamadas. No, él no llama. Lo de antes ha sido una excepción. Al levantar de nuevo la cabeza, una silueta parece moverse entre los cubos de desechos de la esquina, a cincuenta metros. Es una sombra poco definida, alargada, con algunas disformidades. Me acerco, a la sexta zancada la silueta se desvanece. Ya no estoy segura. ¿Había alguien y ha huido? ¿Por qué? Quizá el cansancio me esté jugando una mala pasada. Vuelvo a mi posición.  
 
    Durante los minutos que restan de espera, giro mi rostro varias veces, desconfiada, hasta que Le Gall retorna con cierto optimismo.   
 
    —Regresemos a casa de León, tenemos mucho que analizar —comenta Le Gall con la certeza resabiada de quien cree acercarse al asesino—. Por cierto, León ha llamado. Pasará el día en comisaría, con Matías, contrastando pruebas y repasando los interrogatorios al personal del hotel. Toda la comisaría está al cien por cien.   
 
    —¿No deberías acudir tú también a comisaría? Si vuelves a tomar las riendas del caso, deberías capitanear al equipo desde dentro. Y más, ahora, que podría haber un traidor en vuestras filas. Incluso la inspectora Corrales así lo piensa. ¿Te has fijado que esta mañana no acudió con Rodríguez? —aprovecho para sembrar en él la misma duda que pocos minutos antes ha rondado por mi cabeza.  
 
    —Por supuesto que vuelvo a tomar las riendas. Nunca debí apartarme —suena a disculpa—. Esto se ha convertido en un caso personal —acompaña la aseveración con un liviano gesto sobre mi cabellera, recolocando el mechón detrás de mi oreja—. Y me hago cargo de la infiltración, de que debo cerrar el círculo de confianza hasta que se aclare el suceso del hotel. Y, por ese motivo también, necesito espacio para analizar con distancia las pistas, para comprender el galimatías que tenemos entre manos. Necesitamos espacio, porque tú me vas a ayudar —asiento, con vacilación—. En cualquier caso, en comisaría tengo a Corrales, ella controlará el equipo por mí. Es precavida, infalible, impecable… Alguien en quien puedo confiar. Posiblemente, la única. Bueno, y León Mosén, que es como un hermano para mí. Además, no pienso dejarte sola. ¿Entendido? —inquiere con suavidad.  
 
    El Dr. Bennett sale del edificio en ese momento con aire misterioso. Ha sorteado al agente que durante las últimas horas lo ha acompañado y hace un gesto a Le Gall para que acuda a su encuentro en una zona apartada, alejada de la cartelería luminiscente de la entrada. Se resguardan detrás del vehículo de la científica. Mientras tanto, me mantengo a la espera, con la puerta del copiloto abierta al sesenta por ciento.  
 
    Durante la nueva espera, Ada se sintió sucia, deshonesta, incluso infiel en la acepción más primitiva del término; no estaba correspondiendo al compromiso que él había contraído con ella desde que había decidido volver al caso. Aquel hombre de vocación pasional había apostado su carrera a una carta, una carta que llevaba su nombre. Y ella continuaba ocultándole una parte de la historia que, sin duda, era relevante para el caso. Durante largos minutos barajó la posibilidad de confesarle a Le Gall su implicación en la SIE, la relación que mantenía con Verlasco, los diversos casos en los que había colaborado como agente, su preparación durante casi tres meses al lado de otro hombre con el que había mantenido relaciones, los cuerpos inertes que había presenciado haciendo su trabajo y que nunca había denunciado… Su verdadera identidad. Estaba decidida.  
 
     Pero el accidente truncará cualquier plan.     
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   E l aire encuentra un equilibrio térmico que traslada a mi piel en forma de humedad erizante. Durante varios minutos a la espera, no sabría decir cuántos exactamente, mi mente queda vagando entre los recuerdos y las mentiras, mientras el rocío abraza un cuerpo que se rodea a sí mismo. Y así sigo algunos minutos más, de pie, recogida sobre mí misma, a un paso del vehículo que nos ha traído a ese lugar, con la mirada perdida en el horizonte y el pensamiento aturdido, hasta que escucho el sonido metálico de unas llaves y, como el chasqueo de dedos del hipnotista, salgo del estado absorto. Focalizo entonces la vista hacia la entrada, donde ya no encuentro al equipo científico haciendo sus menesteres, ni movimiento alguno, y aparece de nuevo. El criminólogo camina con paso firme y gesto de convencimiento en el rostro. Lo hace solo, entre las primeras neblinas del amanecer y bajo el brazo lleva una carpeta plastificada de color oscuro que antes no portaba. Cuando llega a mi altura, alza una mano al tiempo que frota con suavidad su ceja derecha y levanta ligeramente el mentón para indicarme que subamos al coche. Acomodada en el asiento del copiloto, le observo por el hueco entre los demás asientos. Se ha detenido en la parte trasera del vehículo, en el maletero y con la puerta abierta percibo que trastea con alguna cosa ‒después sabrá que se trataba del cinto que a la altura de las costillas arropa su arma bajo de la chaqueta‒. Cuando cierra la puerta, Le Gall se ha desprovisto de su chaqueta, se ha cambiado de camisa, ahora lleva una azul clara, se ha arremangado las mangas de la camisa al estilo francés y se ha dejado los primeros botones sin abotonar. También ha dejado en el maletero la carpeta. Al montar en el coche, acomoda su asiento, se atusa varias veces el cabello hacia atrás y suspira profundamente. Acto seguido, introduce las llaves en la empuñadura, arranca con el carraspeo típico de un motor afectado por el sereno y los faros del vehículo alumbran la fachada que da imagen y nombre al laboratorio.  
 
    —¿Y bien? —no puedo alargar más el tiempo de espera. 
 
    Le Gall humedece sus labios y empieza a relatar hechos cuando el coche ya está en marcha. 
 
    —La víctima es Clarissa Torralba, una joven de veintitrés años, natural de El Maestrazgo, recién licenciada, que hizo tiempo atrás las prácticas con la Dra. Bennett y que ahora ejercía de ayudante auxiliar durante tres días a la semana. De hecho, hoy no era uno de esos días, no le tocaba acudir al laboratorio y tampoco era habitual que se quedara nadie en las instalaciones más allá de la jornada laboral. No se quedaba nadie, a excepción de la Dra. Bennett, que los viernes aprovechaba para poner la documentación al día y hacer inventario.  
 
    —Pero… 
 
    Le Gall levanta su mano a la altura de mi rostro en señal de «espera».  
 
    —La Dra. Bennett tenía un simposio sobre técnicas forenses en Barcelona durante el fin de semana, todo el viernes y el sábado, y en este momento allí se encuentra. Julio Pazos, el comisario jefe, ha podido localizarla por teléfono y está sobrepasada por el suceso. Por lo que se ve, la doctora normalmente no participa en ese tipo de eventos, entre otras cosas porque no dispone de tiempo para ello, pero de la noche a la mañana había recibido la propuesta y habían organizado sus conferencias para que no tuviera que ausentarse del trabajo en su laboratorio. Pensó que era una buena oportunidad para cumplir requisitos de méritos y le pidió el favor a su ayudante. Era la primera vez que su ayudante cerraba el laboratorio —hace una pausa, atiende al cruce de la carretera y prosigue—.  
 
    »El facineroso no tuvo que forzar la puerta para entrar. La joven víctima se la había dejado sin pasar la llave, simplemente con la persiana bajada hasta la mitad. Una inocente imprudencia. En los pueblos con pocos habitantes esta sigue siendo una práctica general: la gente confía por naturaleza… Pero, retomando… La ayudante se encontraba en la sala de autopsias, recolocando el instrumental, apagando algunas máquinas y comprobando las notas del ordenador central, o eso al menos era lo que solía hacer la Dra. Bennett. La luz estaba apagada cuando llegaron las primeras patrullas, quizá el asaltante las apagó antes de atacarla. Llevaba un fuerte golpe en la parte trasera de la cabeza, con una brecha considerable, por lo que la abordaría por detrás y por sorpresa. Imaginan que se defendió —traslada su apreciación el comisario jefe a Le Gall—, pues en el suelo habían desperdigados varios utensilios y algunas mesas estaban golpeadas y trastocadas de su posición original. En cuanto a la posición del cuerpo, es evidente que fue recolocado o manipulado: sus brazos estaban recogidos sobre el pecho, las piernas perfectamente juntas y los párpados completamente cerrados.  
 
    «¡Vaya!, ¡Qué consideración!», pienso al instante. Pero más tarde analizaré aquel detalle con más cuidado.  
 
    —¿Se han llevado algo? ¿Algún testigo? 
 
    Le Gall niega con la cabeza antes de responder. 
 
    —Descartado el móvil del robo. No se han llevado nada, ni instrumental valioso, ni manipulación de los cuerpos resguardados en las cámaras frigoríficas, ni maquinaria o aparatología tecnológica… Aunque sí buscaban algo. El cuarto de archivos estaba patas arriba.  
 
     Acabamos de coger la carretera comarcal, zigzagueante, solitaria, parapetada por un precipitado relieve a un lado y la vegetación boscosa al otro. El gris oscuro del cielo empieza a difuminarse de forma gradual y la niebla imperante obliga al criminólogo a reducir la velocidad y poner el antiniebla, para lo que tiene que hacer un análisis exhaustivo del ordenador digital del vehículo, frunciendo el ceño exageradamente como cuando uno no alcanza a leer a cierta distancia ‒Ada le escuchó regañar entre dientes: «¿la tecnología?, ¡mira que te gustan las pijerías, compañero!»‒.  
 
    —Supongo que ya habrás llegado a esa conclusión: estamos ante el cómplice de Verlasco —afirmo con contundencia—. Y evidentemente el objetivo de nuestro hombre era otro.   
 
    —¿Te refieres a la Dra. Bennett? —no respondo a la pregunta, percibo la intención retórica de su entonación—. Sí, también he llegado a esa conclusión, aunque esta no la he compartido con el comisario jefe. Como norma general, las conjeturas, mientras lo son, las guardo en mi mente. No obstante, al ver el caos del cuarto de archivos, he decidido acercarme al Dr. Bennett cuando el agente que le estaba tomando declaración ha finalizado su informe.  
 
    Según me relata el criminólogo, mientras Julio Pazos se entretiene comprobando los espacios analizados por la científica y dando nuevas instrucciones a sus agentes, un total de cinco compañeros y una fotógrafa que parecían sacados de pésimas series de investigación criminal, él mantiene una escueta conversación con el prestigioso doctor, afligido y preocupado en el mismo grado. El doctor, como nosotros, desde el minuto uno ha contemplado la conexión entre los casos y la posibilidad de que la víctima no fuera al azar, además sospecha lo que buscaba el infractor: el único documento que él tenía a buen resguardo, el único caso que seguía atormentándole por las noches; un archivo que contenía pruebas que podrían atar cabos en otros casos y que no era otro que el segundo informe de autopsia, completo ‒este no fue el que llegó a sede policial, no es el que vio Ada en primer lugar por el que acudió a hablar con el doctor‒, de Amaia Atienza y la muestra de ADN recogida y aislada debidamente en un cajita transparente con capacidad refrigeradora. Todo estaba camuflado con una etiqueta que sólo los Bennett conocían: con la inscripción de ‘Dalia Brezo’, dos flores encontradas en el lugar donde se descubrió su cuerpo maltratado. El informe se encontraba bajo una lámina falsa de la tarima, justo debajo del archivador con ruedas y la cajita al fondo de la cámara frigorífica de restos biológicos.  
 
    —Clarissa Torralba… —reverbero pensativa recordando la imagen proyectada en el televisor de León— Joven, rubia, piel clara… el patrón se repite. Hay un perfil determinado de víctima. Amaia, Berta, Leyna, Clarisa, incluso yo. Todas respondemos al mismo canon femenino —trago saliva al tiempo que Le Gall me dedica una mirada aprobatoria—. Tiene que haber más concordancias. ¿Qué dice el examen preliminar del cuerpo? ¿El comisario jefe te ha revelado algún dato? 
 
    —Ya sabes que hay que esperar a la autopsia oficial. No podemos dar pasos en falso amparándonos en los preámbulos de la ciencia forense.  Sin embargo, el forense ha descartado ya la violación: la chica estaba vestida y el cuerpo no presentaba signos de abuso sexual. Preliminarmente, tampoco se han hallado restos genéticos en la escena. Pero, sí, estoy de acuerdo contigo. Estamos ante el mismo asesino y estamos ante un perfil de victimario. Y me temo que buscar las concordancias va a ser una tarea ardua, pero ahí reside el quid de toda esta vorágine de crímenes.  
 
    —Y, a la salida, ¿a qué se debía tanto misterio? Ya te había revelado lo que supuestamente buscaba el asaltador.  
 
    —Una carta.  
 
    —¿Una carta? —repito, incrédula.  
 
    —Más exactamente, la copia de una carta. Durante la investigación del caso de Amaia Atienza, días antes de ejecutar su autopsia reveladora, el Dr. Bennett recibió una carta no manuscrita que aventuraba una amenaza hacia el emérito, una coacción en toda regla para que abandonara su quehacer, una frase únicamente: «Si juega con fuego, acabará quemándose» —«¡qué respetuoso», piensa Ada al instante, un detalle que ya ha llamado su atención con anterioridad—. Obviamente, no hizo caso, entregó la carta al equipo de investigación y continúo fiel a su trabajo y a su idea del bien y del mal. Y sé lo que estás pensando —se dirige a mí, levantando su mano solícita de paciencia—: si se trata de una copia y no contiene grafía manuscrita, poco aportará a la investigación. Y eso en otro momento o ante otro hombre sería una verdad incuestionable. Pero lo cierto es que puede intentarse algo. Cuando estuve de asesor en Montpellier, en la Brigada Anti-Criminalidad (BAC), en la prefectura francesa se estaban poniendo en práctica nuevas técnicas grafológicas antes ciertos mensajes terroristas que encerraban el anonimato. El método era entonces experimental, pero con muy buenos resultados. A través de los recortables que los criminales utilizaban para sus mensajes, de los trazos de las letras de imprenta y otras cuestiones tipográficas, se podía reconstruir un sistema alfabético cotejable con los periódicos de gran tirada. Era un trabajo arduo, aunque no por ello menos efectivo. En la actualidad, el procedimiento sería más fácil y rápido, pues la mayoría de los periódicos tiene su tocayo digital.  
 
    —No entiendo —expreso mi confusión—. ¿Cómo podría ayudarnos esa técnica grafológica? 
 
    —La grafía de la amenaza es especial. No es la típica Times, Imperial o Neo Sans. Se trata de una tipografía menos vertical y enlazada. No creo que muchos periódicos utilicen o hayan utilizado ese tipo de letra. Hace unos años los rotativos experimentaron con la parte estética de los periódicos impresos y buscaron con ello acercar la modernidad a sus lectores. Si conseguimos ubicar esos trazos en su lugar, tendremos una acotación geográfica, quizás nuevos crímenes sin resolver, quizás nuevas pistas. A veces la pista más insignificante es la clave —concluye a modo de excusa, pues sabe que el esfuerzo puedo llevarnos a la nada.   
 
    La fascinación que el criminólogo provoca en mí no tiene tope ni freno. Quedo extasiada por su elocuencia y la destreza tonal con la que bailan las últimas palabras entre sus labios y, ante cuatro pupilas que se dilatan, ambos relajamos la tensión de nuestros hombros, rememorando que no sólo somos un buen equipo en el plano deductivo.  
 
    Su sonrisa es la última imagen.  
 
    A continuación, la vorágine se desató en aquella carretera solitaria y, como viento que solivianta los árboles, borró de sus rostros cualquier atisbo de deseo contenido.  
 
    Un golpe seco, abrupto, atronador, en el lateral del copiloto me deja inconsciente durante unos segundos. Alguien nos ha embestido con fuerza con el objetivo de sacarnos de la carretera. Cuando vuelvo en mí, Le Gall bracea con el volante, las venas de sus brazos están henchidas de adrenalina y el espanto enmarca sobresaliente la mirada que bascula entre todos los ángulos posibles. El coche gira vertiginoso como una bailarina sobre hielo y unos faros nos deslumbran constantemente, nos ciegan por momentos. Palpo mi cuerpo comprobando las heridas. No detecto huesos rotos, aunque el cinturón de seguridad ha desaparecido; se ha debido romper con la fuerte embestida. Miro a Le Gall que intenta hacerse con el coche despavorido, que parece rebelarse contra su destino; no le observo heridas en ese momento. Me agarro como puedo: hago palanca entre la guantera y el asiento. El pensamiento se vuelve taquicárdico. Hace unos segundos la luz estaba muy cerca. Tengo el presentimiento, aprieto los puños. Otro golpe revienta la luna trasera. Un ruido estrepitoso tapona mis oídos. Cierro los ojos en un reflejo absurdo al tiempo que intento resguardarme, pero no puedo evitar los siguientes impactos: noto cómo las esquirlas brillantes picotean mi rostro. Le Gall los siente en su nuca. «¿Consigues verlo?», escucho a Le Gall con respiración exasperada. No logra controlar el coche, que sigue girando en dirección a un hermoso mirador que precede al precipicio. Me giro hacia atrás, intentando ayudar, y en uno de los múltiples giros, diviso un vehículo, oscuro, con grandes faros, que se aproxima a nosotros. Lleva las largas, por lo que no puedo apreciar quién lo conduce. Tampoco puedo fijarme en la matrícula, la visión se me nubla. Entonces soy consciente de que estoy sangrando, mi visión es borrosa porque la sangre que emana del corte alto en mi frente está invadiendo mi cara, mis ojos, incluso la llego a saborear en los labios. Alzo una mano buscando la brecha, la presiono y la sangre deja de emanar como una fuente inagotable. La luz fulminante se vuelve a acercar. «¡Por la derecha!», aviso a Le Gall y él, con decisión, agarra el freno de mano, espera unos segundos y tira de él sujetando el volante al mismo tiempo. El coche pega un fuerte tirón ‒es una pieza de nueva generación, aguantará varios envites de manera digna, valoró Ada‒ y diversos trompos agitan nuestros cuerpos; las ruedas del lado izquierdo llegan a separarse del asfalto unos diez centímetros y definitivamente se estabilizan ‒menos mal que previamente Le Gall había reducido la velocidad‒; el vehículo aún derrapa unos metros quedando a cuatro metros del precipicio. El motor se detiene. El olor a gasolina se adhiere a mis fosas nasales. No le veo salir, Le Gall baja del vehículo raudo como un zorro, pero sólo alcanza a ver cómo desaparece el otro vehículo por la carretera comarcal en dirección contraria a la que íbamos nosotros. El criminólogo palpa sus bolsillos buscando el móvil que ha quedado perdido en algún recoveco del vehículo siniestrado. Mientras tanto, mi espalda continúa pegada al asiento. El criminólogo vuelve al coche, intenta arrancarlo, sin éxito.  
 
    —¡Qué cojones ha sido eso! —escupe hacia el abismo negro, remarcando la segunda palabra. Tras varios intentos, el coche definitivamente no da señales de vida y Le Gall vuelve a su posición dentro del coche y pierde los papeles en la intimidad del vehículo: golpea el volante con una violencia que nunca he apreciado en él, un total de cuatro golpes que acompaño con espasmos. Entonces se detiene, inspira una gran bocanada, mantiene ambos brazos en alto a la altura del volante, busca el equilibrio. —Lo siento, no pretendía asustarte. ¿Estás bien? —se gira y contempla mi rostro teñido de sangre y mi ademán liviano mientras continúo presionando la herida de la frente—.  Esa brecha no tiene buena pinta. Será mejor que te lleve a un hospital —intenta arrancar de nuevo, más sosegado, pero el motor está gripado—. Mi móvil debe estar por aquí… —señala, trasladándose a los asientos traseros espolvoreados con diminutos cristales.  
 
    Dos faros iluminan mi rostro, se acercan parsimoniosos y el vello se me eriza. «Vuelven para rematarnos», calculo con horror. Le Gall se levanta en ese momento, me devuelve mi mochila hecha un gurruño y percibe entonces la misma luz que viene directa a nosotros. Intento lanzar un alarido, una exclamación acorde al momento, al menos un gemido, sin embargo, un sonido ridículo ahoga mi garganta. Un vehículo se aproxima, aminora la velocidad, el destello iluminativo se mantiene. El intenso azul bajo letras blancas apacigua el terror de la remembranza. Del auto se apea una agente, con la cabeza rapada al uno, de ángulos faciales marcados y orejas agradecidas. De buena complexión, vestida de paisana. No reconozco sus facciones de lejos. Le Gall sale por la luna trasera, yo lo hago por la puerta del copiloto tras un ruido desvencijado al abrirla.  
 
    El criminólogo se acerca a la individua con la confianza de quien cree que llevar una placa es seguro de nobleza humana, en este caso un vehículo oficial. Durante los primeros pasos no la reconoce, la destellante luz le impide apreciar también sus facciones. Caminando, con una mano a la altura de su rostro para franquear la luz cegadora, mantiene el rostro arrugado durante unos segundos, taimado, mientras acorta la distancia que separa ambos cuerpos. Observo sus andares, tan enérgicos como anoche en la habitación el hotel, tan seguros como hace una hora cuando se adentraba en el laboratorio de Dr. Bennett. «No está herido», y suspiro. Milagroso. Y al instante siguiente experimento una sensación aciaga: ¿y si se trata de la misma persona que nos ha intentado malograr por el precipicio? Ninguno de los dos ha podido ver el vehículo: los interminables giros y las luces largas no nos han dejado descubrir cómo era el vehículo asaltante. Desde luego, era oscuro, al menos de frente lo era. Pero… ¿Y si ese vehículo oficial, que ahora está dando confianza a Le Gall, ha sido robado? No sería la primera vez que un desalmado se camufla con el disfraz de agente o que escapa con un vehículo oficial de las fuerzas de seguridad. Aquellas letras grabadas sobre fondo azul no son garantía de nada. O peor, ¿y si quien ha intentado borrarnos del mapa es un agente de verdad? Quizás nos estamos confiando demasiado con la teoría del topo. 
 
    Tanteo la distancia: el decidido caminante está apenas a cuatro pasos de ella. De repente, un baile extraño de Le Gall causa la risa de quien, desde el otro lado de la luz, plantada cual novio en altar, espera para confirmar sus sospechas.  
 
    —¡Joder, Corrales! ¿Quieres matarnos? Menudo cambio de estilo —expresa el criminólogo entre resoplidos, al reconocer su cabeza rapada.  
 
    —¿A qué diablos jugabais? —indaga sarcástica al ver cómo ha quedado el vehículo de León—. Vas a tener que traerle muchos cafés a la oficina para que te pase esto por alto.  
 
    Tras el reconocimiento y los comentarios sarcásticos de ambos, el criminólogo recobra el buen juicio.  
 
    —¿Te has cruzado con un turismo oscuro con luces de neón? —pregunta al caer en la cuenta de que la inspectora Corrales se ha tenido que cruzar con el agresor—. Nos ha embestido varias veces, intentaba sacarnos de la carretera y finalmente ha huido en esa dirección —explica señalando con su brazo la dirección por la que ella había llegado.  
 
    La inspectora Corrales niega con la cabeza, extrañada.  
 
    —No se arriesgará a huir por la comarcal. Habrá cogido un atajo —añado aproximándome a ellos. 
 
    Cuando Le Gall se adentra en el coche de Corrales para avisar del siniestro por radio a comisaría ‒no había encontrado el móvil con anterioridad a la llegada de Corrales‒, la inspectora rodea el vehículo de León con un irónico silbido, inspecciona el interior y la lluvia de cristales y, definitivamente, se detiene en el maletero. Lo abre con maña: la puerta está encasquillada y la fuerza de sus torneados brazos no es suficiente; arranca parte de la moldura de una ventana trasera prácticamente descolgada y hace palanca con el peso de todo su cuerpo. Con éxito. El interior se muestra antes nuestros ojos desordenado y ella lo desordena aún más en busca del botiquín. «¿Dónde lo guardará?», le escucho farfullar. Del hueco central de la rueda de repuesto extrae una pequeña bolsa de viaje de color verde pistacho. En el movimiento que realiza Corrales para colocar de nuevo la lona que oculta la rueda, localizo la carpeta del Dr. Bennett, que se ha colado por debajo de los asientos traseros y la americana aún plegada de Le Gall a escasos centímetros de ella. Antes de abrir aquella bolsa con material sanitario con el logotipo de la Comisaría 13, me invita a sentarme en el maletero abierto y observa la herida de mi frente unos instantes. 
 
    —No tiene mala pinta, no es demasiado profundo. Creo que puedo apañarte en unos minutos —asegura con tono inusitado. En los últimos días mi archienemiga había pegado un giro de ciento ochenta grados en lo que respecta a nuestra relación. Su risa sardónica, su mirada desconfiada y su lengua mordaz habían sido sustituidos por un tono condescendiente, incluso a veces cercano a la ternura o delicadeza. 
 
    Mi mano ya no tapona la herida. Sigue emanando sangre de ella, pero parte de la sangre se ha secado y ha reducido considerablemente el flujo. Me inclino hacia atrás en una reacción espontánea cuando diviso una aguja en la mano de la inspectora. 
 
    —¡Tranquila! —sonríe familiar, con aquel gesto de estreno—, tengo formación en primeros auxilios, sé lo que hago. Sin embargo, si prefieres que te llevemos a un hospital…  
 
    Tres puntos tradicionales reforzados con sutura adhesiva fueron la conclusión.  
 
    Desde el otro coche el criminólogo aprueba las acciones de la inspectora Corrales y, al comprobar mi rostro limpio, sonríe. Su sonrisa es perceptible a cualquier distancia. Nos hace un gesto para acudir al único vehículo que nos puede llevar de vuelta. Está en el asiento del copiloto, una muestra de respeto que Corrales se ha debido ganar tiempo atrás, o quizás sólo sea agotamiento. En un ligero salto me apeo del maletero, pero he aprovechado el momento y, mientras Corrales miraba a Le Gall, he cogido su chaqueta y, en su interior camuflada, la carpeta del Dr. Bennett. También he encontrado por casualidad el móvil de Le Gall debajo del asiento. Ella se da cuenta de que son las pertenencias de su compañero y cae en la cuenta de que también estará el arma reglamentaria, un útil que no se puede abandonar, así como así; la localiza en un extremo del maletero, entre diversos chubasqueros plegables y los triángulos de emergencias. La recoge con cuidado, comprueba el seguro y con un «Ok, lo tenemos todo. Abandonemos este amasijo de hierros» caminamos hacia Le Gall, a quien se la devolverá una vez tome asiento frente al volante entre gestos de complicidad mutua.  
 
    En ese momento ninguno de los tres sospechábamos que el arma de Maurice Le Gall se convertirá en la prueba de un delito.  
 
    Regresamos a la Comisaría 13, pero el vehículo de Corrales no llega a estacionar… 
 
    —Volved a casa. Os merecéis una ducha —sentencia enérgica, lanzando las llaves hacia su compañero. Apenas se le notaba las horas de sueño que arrastraba—. No te preocupes —se dirige en exclusiva a su compañero—. Tengo todos los datos, yo rellenaré el atestado. No podemos permitirnos distracciones —se le escapa una mirada de soslayo hacia el asiento trasero—. Te necesito centrado en el caso, así que pégate una ducha, descansa lo imprescindible y al lío. 
 
    —¿Y tú?  
 
    —¿Yo?, ya sabes que aguanto bien el sueño. Además, he de ocuparme de algunos detalles personalmente, seguimos sin descartar un posible topo en la oficina. Y de paso hago tiempo hasta que puedan pasarme el informe de autopsia de Clarissa Torralba. Tiene máxima prioridad gracias a la relación personal que el forense tiene con el Dr. Bennett, aunque ya sabes que a los forenses no le gustan las presiones.  
 
     La inspectora Corrales se apea de su propio vehículo. El rellano que da entrada al edificio está prácticamente deshabitado, a excepción de dos tempraneros fumadores que se disponen a iniciar su turno y algún que otro solitario asiduo del café de estilo transportable. Le Gall se pasa de asiento con habilidad desde el interior y la observa hasta que desaparece entre las puertas giratorias, como el niño que espera a que mamá se vaya de la habitación para sacar las chocolatinas de debajo de la almohada. Entonces hace un ademán con su mano para indicarme que pase al asiento delantero. Lo hago a su estilo, por el interior, aunque con menos habilidad.   
 
    —Necesitamos recuperar la carpeta que guardé en el maletero de León. Es material confidencial y, con toda seguridad, lo que buscaba el acechador en el laboratorio del Dr. Bennett. Ni siquiera Julio Pazos sabe de su existencia. El ilustre doctor me la entregó en privado. Me recordaba de años atrás y me manifestó su desconfianza en el sistema. «Sé que eres un hombre de palabra y que llegarás al fin de todo este asunto», me dijo. —Hace una pausa, mi silencio le crea una inseguridad transitoria—. ¿No dices nada? ¿La ha cogido Corrales?, ¿es eso? No, crees que debería contárselo, se está esforzando mucho por ayudarnos. ¿Estás bien? ¿Necesitas que te lleve a un hospital? 
 
    Sus ojos pardos brillan de una manera especial cuando se pone la lupa del detective. Sonrío y con ademán pausado estiro mi brazo hacia el asiento trasero. Le Gall sigue la trayectoria curvilínea que traza mi brazo en el aire, hasta que descansa en la americana que reposa plegada por su mitad en el asiento central trasero. Levanto con suavidad una de su mitades para dejar a la vista del criminólogo la carpeta camuflada. Sonríe.  
 
    —Un paso por delante, como el buen sabueso.  
 
    —O como la buena sabuesa —asumo el cumplido con un guiño—. ¡Oh! Se te olvidaba esto —le entrego su móvil, sin rasguños.   
 
    —Bien. Entonces hagamos caso a la inspectora: vayamos a por esa ducha.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    40 
 
      
 
      
 
   F ue la primera reconciliación amorosa de Ada Lafuente. Había escuchado hablar alguna vez a su excompañera Raquel de aquellos encuentros apasionados entre parejas, después de una pelea tremebunda, pero nunca lo había experimentado en su propia piel. Durante aquellos años en los que Ada era una melancólica huérfana buscavidas, Raquel y Juan A. mantenían a su juicio una relación estable (después les perdió la pista), pero intempestiva; una relación seria para antiguos, formal para los adultos, alegremente amistosa para una juventud desbocada. Ellos no etiquetaban su relación, simplemente la dejaban fluir cuando nadie los veía. Y si pudiéramos poner alguna etiqueta, esta sería la de ‘tormentosa’. El carácter de ella era pizpireto y retador al mismo tiempo y eso chocaba de pleno con la parsimonia entrenada a fuego de él. Por eso, a veces, como parte del juego amatorio, echaban gasolina a su pequeña hoguera. Son recuerdos que Ada se esforzaba en conservar y, por fin, entendía las reconciliaciones de las que le hablaba Raquel con ese brillo especial en los ojos cuando las relataba.  
 
    No necesitaron más palabras, los cuerpos tenían su propio lenguaje.  
 
    Sin embargo, siendo precisos, Ada y Le Gall no habían discutido en su corta relación, sino que las circunstancias en las que se habían visto envueltos no había favorecido el crecimiento de una relación que se proyectaba con futuro; la misma situación que los había unido, de repente los había también distanciado. Pero durante aquellas semanas de convivencia, aunque no fueron muchas, afianzaron unos lazos de complicidad y dedicación, que distaban de la relación que sus antiguos compañeros de trabajo habían iniciado, como consecuencia irónica del espíritu juvenil. Y distaban totalmente de la relación que años atrás había mantenido con Marcus. 
 
    El encuentro bajo la lluvia temperante de un sistema termostático, con hidromasaje pulverizado incluido, luces LED en el cabezal, función sauna, asiento abatible, recogimiento entre paredes de vidrio templado… no estuvo desprovisto de pasión, vibrantes caricias y punzantes sentimientos, aunque la confluencia de sus cuerpos en la moderna ducha de León tuviese un breve espacio en el tiempo. A pesar de su entrega, Le Gall parecía tener su mente dividida entre su objeto de deseo y su pálpito criminalístico. De ahí que fuera el primero en salir de la cabina, mientras Ada continuaba disfrutando de los encantos tecnológicos del baño. En la abstracción vaporosa, escuchó a Le Gall hablar por teléfono, con León primero, con la inspectora Corrales después, pero no prestó mucha atención. Si lo hubiese hecho, podría haberse anticipado a lo que vendría horas más tarde. En ese momento, varios recuerdos la asaltaron sin permiso: el cuerpo inerte de su hermano en el suelo sacudió sus sentidos e hizo un recorrido inconsciente desde sus deditos de los pies, largos y encogidos, hasta sus ojos tiernamente cerrados. El primer cadáver de tantos otros que registraría su memoria.  
 
    Su cercanía a la muerte le venía de pequeña, pero desde luego su máster lo hizo con la SIE, que le permitió formarse de una manera muy específica en la psique humana, a nivel teórico y, sobre todo, práctico. Ada se encontraba mirando hacia arriba, con los ojos cerrados, recibiendo apacible el agua templada en forma de cascada, cuando la teoría de la personalidad de Sigmund Freud vino a su mente. El padre del psicoanálisis definía la personalidad humana como un producto de lucha entre nuestros impulsos destructivos y la búsqueda de placer. Ada recordó entonces sus cinco modelos para conceptualizar la personalidad: topográfico, dinámico, económico, genético y estructural. Y todos estaban relacionados entre sí. Todos eran detectables en el asesino cómplice que arduamente buscaban, todos se reflejaban en alguna medida en las víctimas. Los golpes desmesurados y la asfixia eran la parte del iceberg que cualquiera podía apreciar; sin embargo, la ausencia de violación era la parte no visible, aquello que responde a la parte inconsciente del asesino, a sus conflictos internos y angustiantes, quizás a sus limitaciones sexuales. Por otro lado, la colocación de los brazos sobre el pecho, en el caso de Amaia Atienza, Berta Moliner y Clarissa Torralba, respondía a una dinámica psíquica reguladora, un mecanismo de represión de los impulsos o regresión al estado de consciencia, tal vez a remordimientos. Y en ese momento Ada se percató de que faltaba un eslabón por investigar en aquella teoría, lo que Freud denominó “pulsión”, entendida como el motor y la energía que mueve al individuo, el detonante de su comportamiento, que puede estar motivado por dos pulsiones a su vez: la pulsión de vida (‘eros’) o la pulsión de muerte (‘tánatos’) 
 
    Salgo del baño con la firme convicción de conocer qué pasos debemos dar en la investigación para encontrar al cómplice y, para ello, es necesario aplicar la técnica de perfilación psicológica forense, una técnica que en España no está tan difundida, pero que en otros países como Singapur, Reino Unido o EE. UU. son parte del procedimiento policial.  

  

 
   
      
 
    41 
 
      
 
      
 
    
     —¿ 
 
   
 
    Has leído a Kafka? —Me recibe Le Gall en el salón. 
 
    Jamás lo hubiera imaginado. Es cierto que el criminólogo manifiesta un uso exquisito del lenguaje, cuidado y refinado, pulcro y culto en algunas ocasiones, adaptable y educado en otras, pero de ahí a conocer en profundidad una de las teorías más plausibles del psicoanálisis me provoca más que asombro. Más allá aún, la pregunta me deja perpleja, puesto que la sinergia entre las teorías de Kafka y las de Freud han sido objeto de estudio por apólogos y exégetas durante décadas; ambos categorizan un tipo de criminalidad denominada ‘por sentimiento de culpa’. La conexión telepática entre nosotros hace gala de nuevo a nivel de pensamiento, aunque no creo que él sea consciente de tal convenir. Ante mi desconcierto, Le Gall interpreta raudo una negativa y procede a su explicación. 
 
    —En El proceso, obra póstuma de Franz Kafka, el personaje Josef K. es detenido sin causa explícita y durante toda la obra el lector le presupone un pecado, que paradójicamente atribuye en un primer momento a cualquier otra circunstancia, pero que en definitiva se trata del pecado de la culpa.  
 
    —Y «la conciencia de culpa preexiste a la falta; la culpa no procede de la falta, sino a la inversa, la falta proviene de la conciencia de culpa» —cito mostrando empatía y, sobre todo, conocimiento compartido—. La culpa es un mecanismo psíquico que exige la restitución de un orden quebrantado y, según las diferentes interpretaciones de las teorías freudianas, los individuos que delinquen por conciencia de culpa se someten a la culpa preexistente al acto delictivo e, ilógicamente en apariencia, reclaman al otro el castigo moral y jurídico. Culpa y castigo son para estos seres deshumanizados las dos caras de una misma moneda y, por tanto, deben complementarse en el camino. 
 
    El criminólogo se encuentra en el sofá, con el torso inclinado hacia delante, los brazos flexionados apoyados por los codos en sus rodillas y con las manos en el mentón. Bordeo el sofá y tomo asiento a su lado. Sobre la mesa de centro de cedro rejuvenecido tiene expandidas las fotografías de las víctimas, incluida la de Amaia Atienza, supuesta primera víctima. Un total de cinco fotos, tres en una hilera, casi pegadas unas a otras; Amaia, Berta y Clarissa. Otras dos más separadas en la parte izquierda: Leyna Meier y Jon Sierra ‒enseguida Ada dedujo que aquella división se debía a la posición de los cuerpos encontrados‒. Con una mano aparta un poco más las dos fotos, en un intento de separarlas de su pensamiento, y se centra en la triada que tiene más abajo.   
 
    —La posición de los cuerpos, las manos sobre el pecho, superpuestas, cruzadas, los ojos completamente cerrados… Estas —dice tamborileando sus dedos sobre las fotos— son diferentes. Sin duda, se trata de algo personal, quizás una firma. Es una puesta en escena muy meditada. El cuadro fáctico —adopta la jerga criminalística— nos habla de un asesino metódico, pasional, que obtiene algún tipo de placer en la violencia que antecede a la muerte, que elige la asfixia parar disfrutar del devenir lento, y que con habilidad borra sus huellas o nunca las deja, pero que contradictoriamente no puede evitar firmar su obra. Recoloca a sus víctimas de una forma concreta, nos deja señales, señales que no representan el remordimiento del asesino, sino la culpabilidad que le lleva a esa pulsión de muerte o destrucción. Esa es su firma, la culpa.  
 
    «¿El asesino espera su castigo? ¿Es eso?», me replanteo. Sacudo la cabeza en claro gesto de ordenar las ideas.  
 
    —En cambio —continúa—, los asesinatos de Jon Sierra y Leyna Meier son desconsiderados, certeros, en cierto modo rápidos. De ellos no se obtiene placer, no parecen motivados, en palabras de Freud, por la culpa, sino por la venganza.  
 
    A estas alturas, ambos tenemos claro que las muertes de los amantes han sido planificadas por Verlasco y que el móvil era una mezcla ambivalente de codicia y venganza. Menos certeza tenemos sobre si había sido exactamente el brazo ejecutor. Que el cuervo negro no digiere bien la traición es una verdad consabida, pero la presencia de otras huellas en las respectivas escenas plantean dudas sobre su participación activa en los crímenes. Su descripción psicológica no es nueva para mí, pues conozco su capacidad de rencor y de celos intermitentes. Durante el periodo que ejerció como enlace parecía tener algún tipo de rivalidad con el que fue mi instructor, Marcus, y continuamente soltaba comentarios hirientes y malintencionados respecto a nuestra relación. Para él, Marcus era un juguete roto de la SIE, había abandonado el barro, había dejado de ser funcional en las misiones y, por eso, fue relegado al rol de coordinador de conflictos internacionales. Por el contrario, Marcus, jamás me habló de él ni de cualquier otro acólito; la prudencia era su estilo ‒ni siquiera supo por su propia boca hacia dónde dirigía sus pasos tras la preparación de Ada; fue Verlasco el primero que le ofreció noticias de ello‒. 
 
     —Recapitulemos —sugiero—. Tenemos tres muertes por asfixia, de similar ejecución, y dos de manera abrupta, despiadada. Tres con una colocación específica de los cuerpos, dos con un escenario más caótico, sangriento y ciertamente improvisado, que además están conectados por una relación sentimental. Cuatro responden a chicas jóvenes, bellas y no violadas y un único varón, que parece ser un daño colateral. Y en todas una violencia previa desorbitada y sólo en una, la de Leyna Meier, tenemos un arma homicida. Desde luego, demasiada variedad para un solo asesino. Quizá hablar de cómplice sea subestimar al otro.   
 
    —Y no olvides los intentos de homicidio… —añade. Acaricio mi garganta tras el comentario.  
 
    Fruncir el ceño es la característica que delata la concentración y la preocupación y, en el caso de Le Gall, ese ademán adopta un aire bondadoso y de honestidad palpable. Alguna idea está rondando por su cabeza, pero todavía no tiene la seguridad para compartirla. Marca, prudente, los tiempos, que yo por supuesto respeto con admiración absoluta. Por mi parte, me quedo barajando la posibilidad de que el asesino cómplice pertenezca también a la SIE, incluso me planteo la opción de que todo ello sea parte de un entrenamiento de la organización y de que Verlasco haya sido el instructor de un verdadero monstruo en aquella zona apartada de El Maestrazgo. La hipótesis se me antoja en un primer momento viable, sin embargo, los recuerdos la hacen tambalear. Durante mi preparación, Marcus se dedicó a tiempo completo a mí, no había lugar a otros quehaceres, y mucho menos para misiones de encubierto. Verlasco era mi enlace, ¿es posible ser enlace e instructor? ¿La SIE lo habría autorizado? ¿Para qué querían un agente de tal naturaleza asesina? Marcus nunca me habló de asesinos en la organización, pero quizás quería protegerme o su prudencia no rebasaba esos límites. Hasta donde conozco, las muertes se producen por factores externos a las misiones o en defensa propia y sólo se utilizan las técnicas de tortura en momentos muy determinados, en situaciones extremas. ¿Para qué querría entonces la SIE entrenar a un agente con esas cualidades de matar? Conjeturas, me respondo.    
 
    —Hay algo más… —añado—.  
 
    —¿Algo más?  
 
    —Algo de mí que deberías saber y que podría ayudarnos. 
 
    La tensión se respira en la corta distancia que separa nuestras cabezas. Estoy mirando al frente, decidida pero preocupada, porque he llegado a la determinación de contarle mi verdadera historia al hombre que unos minutos antes prometía amor a cada poro de mi piel, bajo la templada cascada de agua. Le Gall aparta su mano de las fotografías y la deposita con suavidad en la mía, que en ese momento descansa en mi muslo. La estrecha, en señal de complicidad, de que puedo contarle lo que sea, que estará a mi lado. Así lo siento.  
 
    —Debí haberlo hecho antes —me excuso.  
 
    En nuestra breve convivencia le he contado al criminólogo algunos detalles reales de mi historia. Le he hablado de mis padres, de nuestro traslado a las tierras de la abuela materna, de aquella lejana noche de San Juan que acabó con mi hermano difunto y con una madre diagnosticada, de mis problemas de adolescencia, del accidente sobrevenido de mis padres, de mi trabajo en la sección gráfica de viñetas, incluso de manera muy puntual, de Norah. Pero he guardado de forma bastante hermética los cinco años que me separan de esa vida anterior. No le he hablado de la SIE, de mi identidad falsa, de la preparación, de las misiones, de Marcus, de mi carrera en Psicología, del trabajo que en realidad desempeñaba en la empresa de Belmonte o de mis cualidades informáticas para las que he sido entrenada.  
 
    —Todo empezó una cálida noche, hace ya cinco años… —comienzo y termino.  
 
    El ruido de la llave girando el bombín aplaza el momento de confesión. Como resortes los dos nos levantamos, asustados, y miramos hacia la puerta de entrada. Tras ella, León Mosén aparece con rostro fatigoso y afeitado descuidado. Su lánguida mirada nos saluda mientras con derrengado paso se acerca hasta sus huéspedes.  
 
    —Siento lo de tu coche —le dice Le Gall.  
 
    —No te preocupes, el seguro se hará cargo —tranquiliza a su compañero—. ¿Estáis bien? ¡Menudo susto os habréis llevado! Menos mal que Corrales pasaba por allí —mira la brecha curada de mi frente—. ¿Habéis podido ver quién os embistió, el coche, la matricula…? —Le Gall niega con la cabeza.  
 
    —¿Vienes de comisaría? ¿Has hablado con Corrales? 
 
    —Sí. Estaba algo nerviosa, pero no soltaba prenda. No sé, creo que se está implicando demasiado. Temo que pueda perder la perspectiva. Custodia las pruebas como si fueran un test de embarazo —sonríe sin fuerzas—. La verdad es que está todo el personal trabajando duro, aunque no se ha avanzado mucho. En el laboratorio del Dr. Bennett no se encontraron huellas, tampoco se halló ningún tipo de material genético en sus manos y se confirma que no fue violada. La asfixia, causa inminente de la muerte, se ha consumado con un tejido fino, posiblemente un pañuelo, que apenas ha dejado marcas en la garganta de la chica. Los resultados no han convencido a Corrales y se ha quedado instigando “amablemente” a los forenses para que realicen un par de pruebas más. Al final, nos ha mandado a todos a casa, a descansar. Y eso voy a hacer: una ducha rápida y al nido. Y mañana será otro día.  
 
    —Espera, te preparo algo. Estarás hambriento —se ofrece Le Gall. Con un balanceo de la mano, León desecha el ofrecimiento. Imagino que entre las necesidades básicas del ser humano algunas son más prioritarias que otras.    
 
      
 
    Dos horas más tarde, cuando robustecen las nubes en el horizonte con las primeras luces que despiertan las montañas y el café adquiere ese sabor único y diferente de la mañana, la inspectora Corrales acude al piso de León, quien plácidamente recobra fuerzas en su habitación. Entra sigilosa y con voz susurrada nos indica que debemos trasladarnos a un lugar franco. «No os preocupéis por León, después hablaré con él», señala, ante la vacilación de Le Gall. Todo muy sigiloso. Ya en el exterior, en la calle todavía dormida, la inspectora Corrales comunicará a su compañero algunos detalles de la investigación y el motivo de su zozobra.  
 
    —Nuestro asesino emplea cada vez una técnica más refinada. Cuida mucho sus pasos y no deja nada a la improvisación. Su evolución es palpable respecto a los asesinatos anteriores. El cuerpo de su última víctima, Clarissa Torralba, así como la escena del crimen, está totalmente limpia. Ni tejidos, ni huellas, ni muestras genéticas, ni sangre. Nada. Como si no hubiera pasado por allí. Y tú ya sabes lo difícil que es dejar una escena limpia, al menos en un recinto interior, por lo que debe tener cierto conocimiento, o asesoramiento o información de las pruebas que ya tenemos sobre él. Realmente no hay hecho empírico que demuestre que los casos están conectados, de manera que estamos en un embudo absurdo. 
 
    —Sí lo hay —afirma Le Gall—. El asesino entró en ese laboratorio buscando algo y, de paso, se recreó en su afán perverso. Quizá esperaba no encontrarse con nadie, o bien, su objetivo era la Dra. Bennett, como venganza hacia su padre. El Dr. Bennett guardaba una muestra del ADN encontrada en la primera víctima, que no es Berta Moliner, sino Amaia Atienza, hace ahora tres años de su desaparición. Los casos tienen coincidencias notorias, las víctimas responden al mismo perfil, la misma agresividad, el mismo modus operandi. En este caso, la asfixia la provocó con sus propias manos, aunque no fue la causa de la muerte; con Berta Moliner utilizó el antebrazo y con Clarissa… 
 
    —Un tejido suave, de hebras finas, que dejó una marca sutil en su garganta —completa Corrales.  
 
    —Un pañuelo de seda —traduzco—. Se ha refinado. —Y recuerdo las palabras que Verlasco susurró a mi oído en mitad del bosque sobre las cualidades de ese tejido.  
 
    —Para ser más precisos, el pañuelo encontrado en tu habitación de hotel.  
 
    Le Gall apenas se inmuta, yo no puedo disimular la sorpresa. El pañuelo había sido dejado con sumo cuidado sobre la cama y ese hecho mismo parece traducirse en un mensaje subliminal del asesino hacía mí. Lo que en un principio interpreto como una amenaza directa sobre mi vida, ahora se transforma en una ostentosa forma de manifestar su poder ante todos y ‘todos’ engloba a la Comisaría 13. Por otro lado, el pañuelo es la única prueba de la que dispone el equipo de investigación para esclarecer el allanamiento. En un primer análisis, sólo se han encontrado marcas de sudor, que correspondían al material genético registrado en el caso de Berta Moliner y Jon Sierra —la inspectora sabrá después que también coincide con el de Amaia Atienza— y cuya identidad es todavía desconocida. Pero el olfato de la inspectora no se conforma con ese resultado y solicita un segundo examen de dicho pañuelo, esta vez con la técnica de imagen hiperespectral, por la que se pueden identificar fluidos corporales que hayan podido quedar eclipsados por otras sustancias. Y así se consigue hallar en el pañuelo la saliva de Clarissa Torralba, que sorprendentemente ha perdido su vida antes de que se produzca el allanamiento de mi habitación de hotel.  
 
    —Será mejor que vayamos a un lugar seguro. La calle no es el mejor lugar para hablar de estas cuestiones —sugiero.      
 
    —Espera, he de hacer una llamada —frena el criminólogo. 
 
    Con aire misterioso, Maurice Le Gall se aparta de nosotras, que permanecemos a la espera en silencio durante el primer minuto. Después, la inspectora Corrales aprovecha para acomodar los asientos de su vehículo destinados posteriormente a nosotros, para hacer limpieza de los restos de varias noches de trabajo intensivo: algunas carpetas, algo de ropa hecha un gurruño, envases de comida preparada, recipientes reciclables para café, etc. El criminólogo hace la llamada telefónica, dándonos la espalda y bajando con toda intención el volumen de su voz. Habla con su interlocutor en francés y acaba con un «Espero tu llamada». Mi conocimiento del francés es limitado y, aparte de las fórmulas de saludo, esta es la única frase que entiendo con claridad de su conversación. Deduzco, por tanto, que se trata de algún excompañero de la BAC en Montpellier y que le acaba de encomendar el examen grafológico de la carta que el Dr. Bennett recibió en forma de amenaza. Observo cómo le hace una foto al interior de una de las carpetas y confirmo así mis sospechas.  
 
    —Hay algo más —susurra la inspectora Corrales a su vuelta, con la mirada zigzagueante—. Rodríguez. Llevo más de veinticuatro horas que no tengo noticias de él. He llamado a su móvil y está desconectado. Y eso es raro en él, que lleva cargador incluso en el chaleco antibalas. También me he acercado a su casa y a los lugares que con normalidad frecuenta, pero nada. Como si se hubiera evaporado —la inspectora se frota su cabeza rapada al uno—. Estoy realmente preocupada por si le ha pasado algo. La última vez que hablamos, se dirigía a casa de Verlasco para inspeccionarla de nuevo. No llevaba compañero, seguía mis instrucciones. No teníamos una orden actualizada para registrar la vivienda, de modo que se trataba de una orden extraoficial, que nadie más conocía. ¡Dios! 
 
    —¿Dónde le diste la orden? —inquiere Le Gall. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¿Dónde hablasteis por última vez? —repite.  
 
    En ese momento empiezo a intuir el pensamiento que horas antes no quiso compartir prematuramente conmigo. 
 
    —En comisaría, en la sala de café. Estábamos solos.  
 
    El criminólogo se queda pensativo, calibra sus pensamientos y sosiega su instinto.  
 
    —¿Y si el topo fuera el cómplice asesino? 
 
    Nuestras miradas se encuentran. La sorpresa de la inspectora queda reflejada en mis pupilas. La hipótesis del topo la tenía asumida, la lógica nos llevaba a ello. Pero que el topo fuera el cómplice asesino no entraba en sus planes.  
 
    —¿Cómplice asesino? ¿Cuándo habéis llegado a esa conclusión? Hasta ahora, dábamos por hecho la existencia de un único asesino con un ayudante, y la teoría del topo iba por otra parte.   
 
    —Hace unas horas, observando las concomitancias de tres de los asesinatos: el de Amaia Atienza, Berta Moliner y Clarissa Torralba —más tarde, en el coche, Le Gall la pondrá al día sobre el caso de Amaia Atienza y la investigación llevada a cabo por mi parte—. De lo contrario, ¿quién ha matado a nuestra última víctima? 
 
    La inspectora Corrales cambia el semblante, apenas pestañea. ¿Está digiriendo la información que acaba de revelarle su compañero o tiene otras hipótesis en su cabeza?, intento interpretar la representación quinésica de su rostro. Con tono afectado concluye la conversación: «Debo trasladaros a un lugar seguro».
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   U n cementerio de recuerdos extraviados encarna la tienda de antigüedades que ha elegido la inspectora Corrales como refugio indubitable, para el criminólogo ‒la protección en realidad iba dirigida a Ada, como víctima y testigo, pero Le Gall no estaba dispuesto a abandonarla ni a dejarla en otras manos que no fueran las suyas‒ y una servidora. La nostalgia de aquellos objetos olvidados en el abismo del tiempo, con el disfraz polvoriento de los años, sobrecoge cualquier alma perdida, como lo es la mía, y la transporta al lugar donde las horas no marcan el destino de los seres apellidados inteligentes por propia naturaleza. A veinticinco kilómetros por carretera se encuentra la hospitalidad de un pueblo vecino, Atzeneta del Maestrat, un territorio que, junto a Vistabella y otros pueblos colindantes, fue antaño propiedad de la Orden de los Templarios y, más tarde, de la de Montesa. Situado en la comarca de Alcaltaén, con poco más de mil trescientos habitantes y reliquias patrimoniales del calado de la Iglesia parroquial de San Bartolomé, que aguarda en sus entrañas un impresionante retablo barroco y la ilustre imagen del Cristo de la Piedad, el lugar era conocido por Corrales desde su infancia, en los largos veraneos que la familia repetía año tras año, pues el almirante general Octavio Corrales era un amante de los yacimientos arqueológicos de la zona y la cultura bereber.   
 
    La tienda pertenece a las hijas de un desaparecido bibliotecario, Mariano Borges, que durante el franquismo sufrió en propias carnes lo que se conoce como el ‘bibliocausto’ español. Después de la caída de la Alemania nazi, pionera en la historia siniestra de los libros, el régimen franquista intentó borrar parte de su pasado y en cada localidad conquistada se saquearon librerías, editoriales y bibliotecas para hacerlas arder en la plaza pública. La librería de Mariano fue una de ellas. En aquellos tiempos, los libros adquirieron una marcada dosis de adoctrinamiento y el bibliotecario tuvo que reinventarse desde el punto de vista laboral, de supervivencia, ya que los libros se convirtieron en la piedra filosofal de los vencedores. De ahí, que en su devenir vital la tienda de antigüedades fuera una apuesta segura. Ha permanecido en pie durante sesenta años y ahora se encargan sus hijas de gestionar el negocio que, con la moda vintage, ha resurgido de cenizas pasadas. Malita y Melina, hermanas mellizas, son amigas desde la infancia de la inspectora Corrales ‒a Ada ya le costaba imaginar una infancia con dimensión social para la dama de hielo, mucho más relaciones amistosas en edad adulta‒ y, aunque en ese momento se encontraban fuera de la provincia en una feria de antigüedades en Madrid, no dudan en facilitar a la inspectora el código que electrónicamente abre la tienda ante la situación de emergencia que esta les traslada. 
 
    Las nuevas generaciones han modificado el nombre tradicional en español por su correlato en francés, Le coffre au trésor, con la argucia de ofrecer modernidad al negocio. La fachada, en un gris ceniza elegante, combina a la perfección con las letras blancas y doradas que dibujan el nombre y las dimensiones del edificio son generosas a simple vista. «Un buen escondite, sin duda», pienso al instante, «si no asaltan los ladrones, claro». Una persiana metálica de dos hojas verticales se esconde en el interior de las paredes, una a cada lado, con cierta parsimonia asombrosa, cuando la inspectora Corrales teclea el número en la pantalla táctil que las unía, dejando a la vista un escaparate con diversos objetos, delicadamente colocados, que dan la bienvenida a los clientes más fetiches. En el centro una máquina de escribir Continental preside la escena, una reliquia alemana de 1900, con las inscripciones originales, las piezas móviles en metal cromado y el teclado formado por piezas con fondo negro y signos en ocre. La acompaña por su derecha un vestigio de la segunda Guerra Mundial, una lámpara fabricada con cascos, bayonetas y balas, con un tratamiento específico de conservación que hace que el objeto se vea oxidado y lleno de cicatrices. A la izquierda de la Continental, un reloj de cuerda de sobremesa, de bronce, preservado con una pátina original, sin péndulo y con doble campana, se encuentra paralizado en el tiempo. Alrededor, otros objetos de menor tamaño atiborraban el escaparate ‒pero ya no captaron la atención de Ada‒. 
 
    El edificio está compuesto por dos plantas, una primera diáfana y gélida, donde aquellas reliquias se exponían de manera aleatoria, sin aparente orden; y otra, superior, privada. Esta última se encuentra dividida a su vez en dos estancias bastante equilibradas: una amplia sala de restauración cuya ventana daba al patio exterior de la tienda; y una segunda, equivalente a una habitación de cuarenta metros, que ofrecía una cómoda estancia con un amplio sofá y una cálida alfombra a sus pies, varias butacas reclinables, una estufa de gas de cierta dimensión, una televisión de tamaño humilde y una reducida cocina de estilo abierto, con mininevera al fondo. Y ese es nuestro refugio.  
 
    Tras una conversación más bien privada con su compañero, la inspectora Corrales se despide de nosotros con un «Hablamos» dirigido a Le Gall, quien asume por completo las nuevas condiciones sin preguntas. El criminólogo ha dejado las diferentes carpetas encima de una mesa redonda para dos y ya se está acomodando en el sofá. Tras la marcha de la inspectora, descargo lo único que me acompaña, la mochila encontrada en el maletero de Norah, e imito sus acciones: hago un paseo conciliador con el entorno, compruebo por una de las ventanas cómo se aleja el coche de Corrales y termino tomando asiento a su lado.  
 
    —¿Y bien? —inquiere Le Gall, aunque no sé muy bien qué espera cómo respuesta. 
 
    —¿Cómo vamos a descubrir al asesino si estamos incomunicados? —planteo.  
 
    —Era necesario. La inspectora Corrales y yo convenimos en que sigues siendo un objetivo del asesino, un intento frustrado que en algún momento querrá completar.  
 
    —¡Vaya! ¡Qué telepáticos sois los polis! —expelo irónica, pues en ese momento no me acordaba de la conversación telefónica que había mantenido con ella mientras yo continuaba con la ducha en la casa de León.  
 
    Le Gall adopta un tono serio.  
 
    —Yo no te guardo secretos —. Suena a indirecta, pero la esquivo.  
 
    —Nunca le he caído bien a la aguerrida inspectora Corrales, ¿eh? 
 
    —Eso ahora es indiferente.  
 
    —¿Y si fuera ella el topo? Piénsalo. Todo este tiempo, al pie de la investigación, manejando los hilos a su antojo. ¿Y si nos ha metido en la boca del lobo —miro alrededor— para tener libertad de arreglar sus chapuzas, de atar cabos sueltos, de borrar huellas, pistas…? ¿Y si ella es la cómplice de Verlasco y por eso lo dejó escapar, por eso se presentó en la cabaña y por eso se deshizo de él cuando no era una amenaza? ¿Y si mientras nosotros estamos aquí “protegidos”, ella se está ocupando también de Rodríguez, porque la ha descubierto y ahora ha decidido delatarla o porque pretende eliminar cualquier testigo de sus fechorías? 
 
    —¡Estás desvariando! No conoces a Corrales.  
 
    —¿No? ¡Crees que no la conozco? Hasta ahora no te lo había comentado porque, bueno no estaba segura… Entonces, ¿por qué tiene un expediente sellado? 
 
    El criminólogo se asombra ante mi epifanía. 
 
    —¿La has investigado? ¿Eso es lo que tenías que confesarme? —se levanta del sofá colocando ambas manos entrelazadas en la nuca. La pausa dura un par de minutos y tras un resuello, me resuelve la historia—. ¿Crees que ha llegado a inspectora por el espíritu santo? No, se ha ganado cada galardón con creces y no lo ha tenido fácil por doble partida, por mujer y por hija de un almirante coronel. Corrales estuvo infiltrada durante años y muy pocos aguantan la mitad. Antes de trasladarse a Vistabella, trabajó día y noche, sin descanso, para desenmascarar una fraudulenta asociación secreta que se dedicaba a recolectar a seres humanos para entrenarlos como espías —me suena—. Lo hacía con su hermano Octavio, un gran tipo, de cualidades físicas inmejorables y de grandes virtudes a nivel encubierto. Los dos trabajaban como infiltrados, y se les daba bastante bien, pero a veces un mal paso, una casualidad no calculada… y todo se va al traste. Fueron descubiertos y su hermano no pudo salir a tiempo de aquel almacén donde lo encontraron sin vida. Fue capturado, torturado y asesinado de la manera más cruel que puedas imaginarte. —Le Gall relata estos sucesos dándome la espalda, después hace una pausa y enfrenta mi mirada que, en ese momento, se mantiene vehemente. —Ella no ha sabido pasar página, se siente culpable.  
 
    »El expediente sellado fue una última operación que le permitieron para descubrir a los cabecillas de dicha organización. Un gesto de consideración que la dirección general tuvo con ella y, sobre todo con su hermano, que recibiría más tarde la medalla de plata. La operación, denominada “Coro”, fue planificada y desarrollada por Corrales, con la ayuda del joven Rodríguez, que apuntaba alto y que contaba con una motivación adicional, ya que había sido pareja extraoficial de su hermano —no me asombro—. Sin embargo, la operación no tuvo éxito y acabó con una herida en el hombro de este que por poco le cuesta la vida —viene a mi memoria la herida en forma de aspa que Rodríguez inconscientemente dejó a la vista el día del interrogatorio—.  
 
    —No lo entiendo. Si era una operación autorizada, ¿por qué sellaron el expediente? 
 
    —Porque la herida se la causó la propia Corrales. —Mi vehemencia se va evaporando. —En la operación tenían que entrar en un edificio supuestamente abandonado, habían localizado una célula y no esperaron a los refuerzos. De modo que entraron en aquel edificio. En algún momento, se fueron los fusibles y se sumieron en una desconcertante oscuridad. Un tiroteo se abrió paso en aquella tenebrosidad. Corrales debió sufrir un ensordecimiento transitorio, la ‘sordera del cazador’ se llama —o quizás un brote postraumático, valora Ada—, y cuando se le acabaron las balas, cogió el machete como arma de defensa. Alguien se echó encima de ella, intentó partirle el cuello, pero estaba muy entrenada para esas circunstancias. Consiguió zafarse y empujarlo unos metros; buscó a su adversario entre las sombras, pero en ese momento acudió en su ayuda Rodríguez a quien confundió con su atacante y le asestó una puñalada que, si él no intenta esquivar, le hubiera costado la vida.  
 
    La revelación me deja sin palabras. Siempre he supuesto que la relación de dependencia es de Rodríguez hacia la inspectora Corrales y, en realidad, ella es la que a través de su sentimiento de culpa necesita ese bastón, un apoyo que Rodríguez le facilita con sincera devoción, con la devoción de quien se resiste a perder más de lo ya perdido.  
 
    —El expediente —prosigue el criminólogo— fue sellado por petición expresa de Rodríguez, quien alegó una desorientación transitoria y se comprometió a ayudarla en todo momento. Y así fue. Durante un año la acompañó a las terapias por estrés postraumático, en concreto a unas que utilizaban una técnica bastante experimentada con veteranos de guerra, conocida como Eye Movement Desensitisation and Reprocessing,               que nos devolvió a la eficiente inspectora que ahora conoces. Después, Rodríguez no podría abandonarla. La siguió profesionalmente, renunciando a su propio ascenso laboral.  Y la seguirá allá donde vaya. 
 
    Aunque todavía ni Corrales ni Rodríguez están descartados para mí, pues sé de primera mano que los traumas cambian la vida, relajo el tono y guardo la vehemencia para otro momento. Ante la mirada reprobatoria de Le Gall, que se siente claramente ofendido por mis dudas sobre parte de su equipo, recuerdo un detalle que a priori me ha pasado desapercibido en todo aquel drama. La inspectora Corrales había estado infiltrada durante años, el objetivo de la infiltración era desenmascarar una célula que seguía las directrices de una supuesta organización secreta, una organización caza-ciudadanos… recupero las palabras iniciales de Le Gall. Y el pálpito me sacude… 
 
    —Y la organización secreta, ¿todavía existe? 
 
    —Mucho me temo que sí —asume resignado—. La célula se trasladó tras el tiroteo. Otros agentes, afines a Rodríguez, intentaron seguirle la pista, sin éxito. Y hasta hoy. Sé que Corrales no ha pasado página, que de alguna forma sigue investigando. Pero ya no habla de ello, al menos no conmigo.  
 
    —¿Sabes cómo se llamaba esa organización?  
 
    —¡Cómo olvidarlo! Aunque se trata de una sigla, nunca supimos el significado. Igual ha cambiado de nombre y se ha camuflado en cualquier otro lugar del mundo.  
 
    —¿Cuál es esa sigla? 
 
    —La SIE, así la llamaba el hermano de Corrales.  
 
    «Servicios de Inteligencia Estratégica», traduzco en mi pensamiento.  
 
    Zanjada mi sospecha sobre la inspectora Corrales, aunque con nuevos frentes en el horizonte ‒ciertamente, la inspectora estaba más cerca de saber su identidad de lo que parecía; la había subestimado en los interrogatorios y es posible que la dama de hielo conociera algunos detalles de su vida, o mejor dicho, de su trabajo‒, el criminólogo con acento francés decide hacer una excursión en solitario por los alrededores, a fin de abastecer aquella tienda de antigüedades con provisiones alimentarias para un par de días más allá del café y pastas forzosamente edulcoradas. Dilucida pasear sin compañía, imagino, para airear los fantasmas que rondan su pensamiento después de la tensa conversación que hemos mantenido sobre su compañera-amiga. La obviedad del topo en la unidad que él dirige y la asociación de este con otro asesino, que continúa la labor de Verlasco, atormenta su inconsciente. Será una alameda larga, y reparadora. 
 
     Mientras tanto, el tiempo en soledad me sirve para recolocar las ideas en otro orden filosófico. Metódica y visceral, resulta evidente que en su ardua búsqueda de la justicia la inspectora Corrales ha cometido errores que le hubieran costado la placa. Aunque mi mirada se suaviza, sigo sin descartarla. La imagen de su aviesa sonrisa durante el segundo interrogatorio continúa desconcertándome. Y, por otro lado, el detalle de que fuera la primera en llegar al bosque cuando Verlasco intentó matarme no se explica con razonamiento alguno. ¿Su obsesión la llevaría a poner en riesgo a Rodríguez permitiendo que Verlasco escapara de comisaría? ¿Cómo sabía la inspectora dónde acudiría el cuervo negro en su huida? ¿Cómo sabía él la localización de la cabaña? ¿Por qué matarlo si era una fuente de información para ella?  
 
    Sobre la mesa descansan las carpetas con las fotografías agrupadas de las víctimas, tal cual las había dejado Le Gall en su último análisis, tres y dos. En un caminar hipnótico me acerco a ellas y las giro con suavidad hacia mí, dispuesta a adentrarme en sus secretos. Al abrir la primera carpeta me encuentro con la imagen pavorosa de Berta Moliner, con su cuerpo descolgado del toldo sobre el que se había precipitado. Sus manos se encontraban enrolladas en el pañuelo que horas antes había lucido en su cuello, de forma que extrañamente se mantenían unidas a su pecho. ¿Por qué la dejó allí, a dos plantas de mi balcón? ¿Pretendía simular un suicidio? Entonces, ¿por qué se molestó en colocar sus manos, en cerrar sus ojos? ¿Redención? Con la instantánea en la mano dirijo mis pasos hasta la ventana y observo el discurrir de la cotidianidad: furgonetas de carga y descarga, viandantes haciendo sus rutinas, infantes que acuden tarde a la jornada escolar… Mis ojos se detienen en una cabina de teléfono. Me sorprende que aún sigan existiendo y que tengan utilidad. Aquel era un pueblo pequeño. Ante aquella carlinga exterior de otro siglo reprimo un calambrazo en el estómago y advierto una sombra que se oculta detrás de ella. Desplazo la cortina que anteriormente había descorrido y me resguardo entre su tejido traslúcido y la pared, sin apartar la mirada de aquel cubículo cristalino. El corazón me bombea a velocidad punta y un helor impertinente se apodera de mis manos y pies. Mis ojos se distraen durante unos segundos con un movimiento oscilante, en busca de la mochila que ha quedado acurrucada en una esquina del sofá y las carpetas que se arrumban en la mesa. Le Gall se ha dejado el móvil junto a ellas. Desestimo, por tanto, la llamada. Cuando regresa mi mirada a la cabina, la sombra ya no está y mi cuerpo controla la turbación. «Estoy paranoica», sentencio, en un diálogo absurdo con la imagen de Berta Moliner. Un café me sacará de yermas cavilaciones. Acudo a la reducida cocina y trasteo en los armarios. En la parte de arriba sólo hallo un par de tazas amarillentas, pero sin rastro del café. Me acuclillo para buscar en la parte baja de los armarios y allí está, un paquete caducado de café molido de grano grueso. «Me vale», expreso en voz alta en dirección a la fotografía que sigue en mi mano. Con un gesto impetuoso alzo mi cuerpo y, si no llego a tener la armariada trasera de parapeto, me habría pegado una buena culada. Frente a mí, un individuo conocido que jamás pensé que volvería a ver. A mi mente acuden las últimas palabras de Verlasco: «Crees que puedes salir de la SIE tan fácilmente? ¿Crees que te lo permitirán así, sin más? A la SIE no le gustan los cabos sueltos». El café se resbala de una de mis mano, con la otra estrujo la foto de Berta Moliner. Presa del pánico, rebusco en los cajones algún cuchillo con el que defenderme, pero el vacío me recibe en cada uno de ellos. Desesperada, cojo una botella de orujo que descansa en la bancada, en la que apenas dos dedos de licor queda en su interior, y rompo la culata sobre el fregadero. A continuación, señalo al individuo como amenazante advertencia con los restos del cristal zigzagueado.   
 
    —No se te ocurra acercarte. No dudaré en defenderme. Sé a qué has venido.  
 
    —Ada, tranquilízate.  
 
    —No me digas que me tranquilice, ¡Marcus! —grito su nombre, irascible, como si fuera un reproche de los años ausentes. Quizá, de algún modo, lo era.  
 
    Y después de tan dilatado tiempo, de advenedizos años de soledad, de una vida llena de trompicones y de aquel caminar al filo de la muerte, inopinadamente aparece, como Moisés que hiende las aguas y ameriza en la incertidumbre que desde hace tiempo me guía. Me veo reflejada en sus pupilas, dilatadas y cristalinas, con un aspecto asustado e inquietante, con un rostro apenas reconocible. Los ojos de Marcus, serenos, mantienen aquel atisbo de nostálgica firmeza, sin embargo, unas bolsas azuladas marcan unas ojeras prominentes y en su despejada frente se pueden apreciar los dilatados caminos de la experiencia. Su pelo ha encanecido con habilidad y sus labios han perdido tersura en el surco nasogeniano que atestigua el paso del tiempo. Lo recordaba más fornido, con su robusto semblante impasible y con la piel menos apagada. Su brioso caminar también ha languidecido con el discurrir de los años. Intenta acercarse, pero mi braceo con la botella desdentada lo pone en cautela.    
 
    —Siempre te consideré mi mejor discípula —expresa tras una mirada de complacida certeza—. Es lógico que estés a la defensiva. No puedo reprochártelo, yo mismo te enseñé a desconfiar de todo, a estar en alerta. Y haces bien en sospechar de mí, de lo que represento, de volver después de tanto tiempo, sin contacto alguno. Pero, en realidad, durante todos estos años, nunca has caminado sola. 
 
    —Eras tú, ¿verdad? —confirmo—, la sombra que creía ver entre los contenedores, el aliento que a veces notaba en mi nuca en la puerta del laboratorio, el escalofrío…  eran tus ojos acechándome. No eran imaginaciones. Me espiabas, ¿por qué? 
 
    La sonrisa de Marcus Bianqui sigue siendo tan paternalista como recordaba. Apoya sus brazos sobre la bancada que nos separa e inclina ligeramente el torso hacia delante.  
 
    —Porque era necesario —simplemente dijo—. ¿A qué crees que he venido, Ada Lafuente? 
 
    «A la SIE no le gustan los cabos sueltos», las palabras de Verlasco vuelven a resonar como un eco del inframundo en mi cabeza, y, tras ellas, el recuerdo vívido de las manos de Marcus acariciando mi pelo cuando me creía dormida, la mirada de soslayo que advertía un mohín de tristeza en mi rostro o las precavidas sentencias para la vida, que habían actuado como principios aristotélicos en mi labor como agente; todos esos recuerdos asaltaron mi memoria, saquearon mis sospechas, reconquistaron el alma, y la mano va perdiendo fuerza, el vidrio tornasolado va resbalando por mis dedos hasta que definitivamente cae vencido en el diminuto fregadero.  
 
    —Mi enlace ha intentado matarme y, como él no ha podido completar el objetivo, apareces tú —confieso. 
 
    —Apuntas bien, pero erras en algo. Verlasco no era simplemente un enlace.  
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   C uenta una leyenda griega que los cuervos eran dóciles animales que informaban a Apolo de lo acontecido en el mundo terrenal y que, en sus orígenes, su plumaje era de color níveo, acrisolado, con certera inocencia, pero que, tras recibir un día las malas noticias del engaño de su amada, Coronis, que le había sido infiel, el iracundo dios le arrebató la vida a ella y maldijo al ave convirtiéndolo en negro para toda la eternidad. Y, desde aquel preciso instante, el cuervo almacenó con más cautela sus misterios y simbólicamente fue identificado con los malos presagios.  
 
    —Francis Verlasco —entona Marcus, acomodándose en el sofá que con anterioridad había ocupado Le Gall. La discípula precavida le sigue los pasos. Quedamos frente a frente, con los brazos holgando en el respaldo a un escaso palmo de distancia—. Un ejemplar único para la organización, desde luego. Aunque no llevaba mucho tiempo. Fue reclutado un año antes que tú, pero desde luego era un ser muy ambicioso y enseguida consiguió galones. ¡Menuda perla! Se trataba de un tipo peculiar, extravagante, que llevaba una vida frívola, manejaba determinadas sustancias de manera hábil, pues era un alquimista refinado, y que ya había cometido algunos delitos menores a nivel profesional y personal, incluso ya se había visto involucrado en alguna muerte en circunstancias extrañas. Por ello, la SIE lo creyó un buen candidato para la unidad. En principio iba a ser un agente más a pie de calle, con formación en técnicas de espionaje, operativas exclusivamente dentro del mundo de la cultura y acontecimientos sociales de interés; un parlanchín aparentemente inofensivo, pero su instructor, cuyo nombre desconozco, percibió en él ciertas habilidades óptimas de explotar. Su cinismo exacerbado, su falta de escrúpulos y, sobre todo, su predisposición sádica a todos los niveles no pasaban desapercibidos —asiento, conocedora de todas esas virtudes—. Fue entrenado de forma específica para la tortura, con libertad absoluta y técnicas de prodigiosa sutileza, y respondió a las expectativas generadas con creatividad infinita y posibilidades disparatadas. Su entrenamiento apenas duró tres meses. Después, para sorpresa de algunos veteranos que conocemos las exigencias de ciertos sectores, pasó a formar parte de la División Cero, por dictamen expreso de su instructor. Su “padrino” debió ser algún alto cargo, pues aquello pareció un pase vip.  
 
    —¿División Cero? Nunca me hablaste de ello. Tampoco he oído hablar de tal división durante estos años…  
 
    —Es lo que vulgarmente se conoce como “unidad de limpieza”. Los cleaners, a nivel internacional. Se encargan de poner el kilómetro a cero en las misiones organizadas una vez estas se dan por concluidas, es decir, eliminar cualquier indicio de nuestro paso por esa zona. 
 
    —¿Y ese ‘kilómetro a cero’ también incluye personas? —reacciono, irónica en mis gestos, aunque no respecto a la semántica de las palabras. 
 
    —Hay conductas de las que no me enorgullezco, pero no olvides que nuestro deber es acatar órdenes, no cuestionarlas— responde con aquella sentencia que tantas veces me ha repetido en el pasado, sin embargo, ahora cobra cierto aura de dubitación. Su tono parece perder vehemencia.   
 
    —Entiendo entonces que, tras el asesinato de Leyna Meier, la misión de Verlasco era desmontar el operativo Belmon, incluyéndome a mí —trago saliva—, porque era un cabo suelto como dijo la última vez que hablamos… ¿La SIE ha ordenado mi jubilación precipitada? —añado con sorna.  
 
    La duda se implanta en sus pupilas como lentillas de color vibrante. Por primera vez, después de tantos años y varias misiones codo con codo, Marcus Bianqui muestra un atisbo de vacilación y ladea su cabeza en varios movimientos basculantes, que interpreto como espasmo ante una verdad indiscutible, pero difícil de digerir. La conclusión es evidente, aunque no obtengo una réplica determinada: una respuesta afirmativa comprometería su propia seguridad, su papel en la SIE; una respuesta negativa activaría mi desconfianza, y mi rencor, y me pondría de nuevo en alerta. En consecuencia, simplemente, se limita a sonreír. 
 
    —¿Y quién te ha invitado a este entierro? —le recrimino, y suena como un segundo reproche—. No necesito una niñera.   
 
    —No seas arrogante. Necesitas mi ayuda. No tienes ni idea de a quién te enfrentas.  No eres la primera ni serás la última que ha intentado nadar contracorriente. Los tentáculos de la SIE alcanzan esferas que ni sospecharías.  
 
    El orgullo aparece en forma de fantasma. 
 
    —Sé arreglármelas sola. 
 
    —¡No seas estúpida! ¿Tú sola contra una organización secreta? ¿Es que no has aprendido nada? ¡Crees que conoces a tu adversario porque te has enfrentado a uno de ellos! Verlasco era un mero peón —se calma—. Además, es posible que no estemos solos.  
 
    «Obviamente no», pienso. Un aliado de Verlasco pulula libre por las calles de El Maestrazgo. Lo miro con reservas. ¿Y si me está mintiendo? ¿Y si intenta ganarse mi confianza para…? Recuerdo cada una de sus enseñanzas, cada una de sus palabras, dardos que se marcaron a fuego en mi mente. No conozco a otros, pero sabía que había sido un magnífico maestro. El rol de instructor sólo se alcanzaba cuando cumplías las bodas de plata con la organización. Era el máximo reconocimiento por una vida dedicada a ellos, y no todos llegaban a esa cifra. Por tanto, Marcus Bianqui es un pilar importante dentro de aquel entramado secreto. Además, la lista de discípulos en su trayectoria es extensa, hombres y mujeres indistintamente, antes y después de mí, y jamás volvía a establecer contacto con ellos. «Finalizada la preparación, si no me vuelves a ver, será buena señal», me explicó en una ocasión. ¿Por qué ha vuelto entonces?  
 
    —Te enseñé a ser precavida, a estar siempre en alerta, pero ahora no tienes más opción que confiar en mí, al menos, si quieres salir con vida de esta. 
 
    La frustrante sensación ante su razonamiento queda aplastada entre mis labios. Intento disimularla mientras calculo nuestras posiciones y planifico nuevos pasos. Finalmente, acepto su presencia sin más reproches.    
 
    —Confiaré en ti, de momento —matizo con cierta cautela y mi maestro responde con una condescendiente sonrisa torcida—, pero sólo si me contestas a una pregunta —allí está la discípula superando al maestro, poniendo condiciones—. ¿Por qué la SIE determinó mi ejecución? ¿Por qué deshacerse de un agente joven, en activo, después de prepararlo a conciencia? Superé con éxito el entrenamiento, he demostrado actuar con disciplina en solitario y he acatado las órdenes de mi enlace, perdón, supuesto enlace, sin cuestionamientos, con actitud perfeccionista. Mi trabajo en la misión Belmon ha sido impecable. Pasé la información con éxito y me mantuve a la espera de nuevas instrucciones. ¿Por qué, entonces, perder la inversión de tiempo y dinero que han hecho en mí? 
 
    El que un día consideré mi instructor acepta con complacencia mi exposición, asume la vaguedad de los hechos y empatiza con la frustración de su discípula. Reconoce la esencia de su trabajo en aquella joven huérfana que encontró en una cafetería del extranjero. Acepta aquellas cláusulas. Se levanta del sofá, camina hacia la ventana y observo que su espalda ha perdido magnitud, su cuello ya no muestra su tersura y sus hombros han suavizado la jovial redondez que tan pocas noches me sirvieron de almohada. Contemplo también sus manos, huesudas y ligeramente picoteadas de manchas, que no muestran su firmeza. Marcus Bianqui rondaría los sesenta y, aunque seguía siendo un hombre atractivo, el vigor de antaño había consumido varias décadas en apenas cinco años.  
 
    —Porque, en realidad, nunca renunciaste a tu humanidad, y eso es incompatible para este trabajo. Mantuviste el contacto con Norah después de la misión en Teruel —me sorprende a medias que conozca mi relación con ella, aunque tengo la certeza de que está bien protegida, pues de camino a la tienda nos habíamos mensajeado y había comprobado que cumplía cada paso marcado—, te involucraste en el caso de Berta Moliner por pura compasión y sentido de justicia, te acercaste a aquel criminólogo francés, demasiado… y todo lo hiciste por el deseo del calor humano. —Me encuentro a su altura, junto a la ventana, escuchando con la atención de la aprendiz entregada al saber. Recoloca uno de mis mechones tras la oreja. —Tus prácticas, Ada, no acabaron en aquellos meses de preparación. Aquello sólo fue la formación preliminar. Después de este periodo donde se os orienta hacia el campo en el que ejerceréis como agentes, hay diversas fases de evaluación que intencionadamente desconocéis, a los dos años, a los cinco años, a los diez…, mientras estáis en activo. Verlasco también estaba en proceso de evaluación y, obviamente, no lo pasó. En su caso, fue justo lo contrario. La SIE temía que en algún momento su camino se torciera y actuara a sus espaldas. El análisis psico-práctico revelaba una personalidad sádico-narcisista y por experiencia sabemos que estos perfiles acaban descontrolándose. Al mismo tiempo que cumplía las órdenes de la organización, “limpiar” el terreno, llevaba una vida paralela, no autorizada, que en algún momento podría colocar en situación de peligro a la unidad.  
 
    —¿Sabemos? ¿Cuál es tu rol en todo este asunto?  
 
    Sonríe al darse cuenta de que el subconsciente le ha jugado una mala pasada.  
 
    —El vigilante, el supervisor, el observador. Cualquier nombre valdría. Pero para la SIE soy el eslabón decisivo. El evaluador.  
 
    La capacidad de Marcus para sorprenderme no tiene cabida más que en un universo paralelo. ¿Significa eso que ha estado presente en todo momento, que ha seguido mis movimientos? En décimas de segundo experimento sentimientos contradictorios. Por un lado, su presencia en aquella tienda de antigüedades me aporta cierta tranquilidad y trae a mi memoria misteriosos ambientes de misiones pasadas, cuando lo acompañaba expectante, discípula de sus pasos; por otro, la existencia de un evaluador con su rostro y experiencia deslizaba sobre la escena la turbia maleabilidad de mi vida en manos de la SIE.     
 
    —Agentes, enlaces, cleaners, evaluador… Esto empieza a parecer una mala peli de ciencia ficción.  
 
    —El evaluador —prosigue, indiferente a mi comentario— no actúa solo. Generalmente se encomienda a una pareja experimentada para este cometido, dos mentes que deben complementarse en sus análisis y que deben coincidir en su valoración. Al final del camino, fallarán un dictamen, irrevocable.  
 
    En efecto, Marcus ha estado presente todo este tiempo. Y no es una conjetura. Uno a uno me relata los asesinatos que han irrumpido en mi camino, la situación de los cuerpos, las causas de las muertes. Me habla de las diferentes líneas de investigación de la policía, de las mías, de las coincidencias, de mis secretos, de mis encuentros con Gorka Atienza, de mi enemistad con la inspectora Corrales, del allanamiento en el hotel. Conoce cada paso que he dado como si hubiese estado analizándolo a mi lado. 
 
    —A veces he tenido la sensación de que una sombra me vigila. En el laboratorio del Dr. Bennett, en la plaza de los lobos, en la ventana hace unos minutos… Siempre has sido tú, ¿verdad? No era una sensación, iba más allá, era un pálpito.  
 
    El maestro asiente y un escalofrío recorre mi espalda hasta la nuca. Me explica que después del intento de homicidio de Verlasco en el bosque, decide implementar la vigilancia. Otro escalofrío se concentra ahora en el cuello. «¿También habrá presenciado los encuentros íntimos en la cabaña?», cavilo. Sus ojos asienten de nuevo, como si pudiera escrudiñar entre mis pensamientos. Dejo la preocupación debajo de la alfombra del razonamiento y retorno a los detalles. Conoce minuciosamente los casos, señala detalles que sólo se han nombrado en conversaciones privadas o datos que sólo están recogidos en informes protegidos. ¿Cómo lo ha hecho? 
 
    —Veo que estás bien informado. Impresionante. Pero me subestimas. Es imposible que te hayas acercado tanto para obtener esas informaciones. Y no estamos solos, ¿verdad? Por tanto, ¿de quién es el mérito? Si tú estás en la sombra, alguien ha tenido que pisar el terreno para recopilar todos esos datos, se ha tenido que infiltrar para poder acceder a la información. Tu pareja, por tanto, es el topo en la comisaría —concluyo. 
 
    El rostro de Marcus queda enmarcado por un extraño aire de satisfacción al comprobar la habilidad con la que voy atando cabos sueltos.   
 
    —Cada confesión a su tiempo.  
 
    —Y es posible, también, si vigilabas de cerca mis pasos, que sepas quién entró en mi habitación de hotel —hago una pausa y observo sus ojos—. ¿Conoces al socio de Verlasco? —lanzo, decidida. He dejado de llamarlo cómplice.  
 
    Un suspiro prolongado en el tiempo es su primera respuesta.  
 
    —Una larga historia. Te daré la versión resumida, ya que muchos datos ya los conoces de primera mano. Verlasco fue enviado a Vistabella como enlace para la misión Belmon unos días antes de que tú llegases. Hasta ahí todo es correcto y real. En principio, él sólo tenía que darte instrucciones y allanarte el camino si era preciso. En ningún momento, tenía que participar activamente en las misiones, ya que se trataba de una mera recopilación de información. Un trabajo limpio. Pero, de repente, sucede lo de Berta Moliner y, cuando la SIE tiene constancia de tu afán por involucrarte en la historia con el pretexto de que puede ser sospechoso y, poco después, empiezas a contactar con aquel criminólogo francés, los planes cambian y a Verlasco se le encomienda analizar tu perfil psicológico, la carga emocional y en qué medida esta intercede en tus labores. Y, gracias a esa doble función del novato que asciende rápido y la agente que da sus primeros pasos en una investigación no programada por la SIE, descubrimos las aristas de la personalidad opaca y siniestra de uno de nuestros miembros vip, Francis Verlasco: su enfermiza faceta misógina, sus negocios turbios al margen de la organización, su libre albedrío al tomar partido en la fiesta de los señores Belmonte, su insólita atracción por el feminicidio... Más allá aún, el cínico de tu enlace pretendía montar su propia organización, criminal sin duda, y por casualidad descubrió en El Maestrazgo a la horma de su zapato, un individuo sin escrúpulos obsesionado con chicas jóvenes, a las que golpeaba hasta la extenuación y acababa asfixiándolas por pura desviación sexual. Fue un encuentro fortuito: se cruzó con él por casualidad, mientras este perpetraba su primer crimen. Creemos que presenció el asesinato de Berta Moliner y así descubrió no sólo un nuevo placer, el del voyeur sádico, sino que su mente elucubró una insólita labranza para él, la de proxeneta de asesinos.  
 
    » A raíz de la muerte de Berta Moliner, la relación entre ellos se forjó de la forma más siniestra e inimaginable. Verlasco se convirtió en el maestro sádico de un asesino en serie en ciernes —sin duda, le venía como anillo al dedo: padecer el llamado complejo de Aristóteles—, quien con abnegación adoptó el papel de aprendiz, en un principio, creemos, por miedo a que lo delatase, pero después se creará entre ellos un vínculo altamente peligroso: fanatismo. 
 
    «¡Vaya!, me he quedado corta», rectifico mi reflexión.  
 
     —El síndrome de Hybris —interrumpo y Marcus levanta sus cejas de forma apelativa—. El vínculo, sí, se trata de una relación sindrómica de fanatismo exacerbado, de admiración exaltada, descomedida, enfermiza. ‘Hybris’ o ‘hubris’. Los griegos utilizaban esta palabra para hablar del comportamiento humano caracterizado por una arrogancia desafiante frente a los dioses, la ambición desmesurada, temeraria e insolente de quien cree estar por encima del bien y del mal. La personalidad de grandes líderes de la historia universal se explica a partir de este concepto.  
 
    —En efecto, aunque no conocía el término. Si bien el reconvertido instructor, Verlasco, en un primer momento de la relación instruía a su discípulo en diferentes técnicas con el objetivo de que saborease de forma más completa o suculenta ese juego con la vida del otro, y la asfixia desde luego es una técnica que te permite torturar psicológica y físicamente a la víctima, el discípulo de forma progresiva irá tomando autonomía hasta igualar su posición con la del maestro. Planificaban juntos los crímenes, seleccionaban a sus víctimas, pero no actuaban a la vez, no se pisaban las escenas, valga el paralelismo. Tras la desaparición de Verlasco, la personalidad del otro se disparató y dejó de guardar los tiempos entre asesinato y asesinato, dejó de ser precavido y siguió actuando en el mismo circuito cerrado, pero exacerbando los detalles de su perfil criminal. 
 
    «¡Claro!», respondo en mi interior, porque, aunque les una ese fanatismo sádico, maestro y aprendiz no responden a la misma psicopatía. El discípulo, en realidad, quiere que le encontremos, su personalidad se identifica con la de un criminal por sentimiento de culpa, aunque aún no sepamos qué representa exactamente esa culpa.  
 
    —¿Sabes de quién hablamos?  —aventuro—. ¿O tampoco es el momento para esa confesión? 
 
    Cabecea, incómodo.  
 
    —Tengo mis sospechas.  
 
    Nuestras miradas se cruzan en el tenso silencio que sucede a sus palabras. El inopinado momento se trunca por el tintineo del cerrojo electrónico, que proviene de la planta baja. Levanto una mano perfectamente extendida en dirección a Marcus, plantado a cuatro pasos de distancia respecto a mí, mientras con la otra marco el gesto de silencio sobre los labios, ligeramente entreabiertos. Dirijo la mirada y la cabeza hacia la escalera, un lóbrego espacio de incertidumbre, a la espera de nuevos indicios. Unas bolsas de papel crujen al mismo tiempo que lo hacen los peldaños de la escalera. Percibo una respiración alterada como un resuello leve del viento y giro mi rostro de nuevo, más sobresaltado, hacia Marcus, que con el sigilo de un ninja ha desaparecido de la escena dejando varias preguntas en el aire.  
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    Con el manos libres… 
 
      
 
    
     —¿ 
 
   
 
    Dónde? 
 
    —En el piso de ese tal Verlasco, el que ya registramos. Se encontraba solo, tirado en el suelo, inconsciente, a los pies de la cama de la habitación principal, con una leve contusión en la cabeza. 
 
    Cuando me adentro de nuevo en aquella salita, Le Gall mantiene una conversación telefónica con otro congénere.  
 
    Tras la salida escurridiza de Marcus, quien me deja abruptamente consternada por su presencia y posterior revelación, mis cuestionables artes de dramatización me avocan a la necesidad de huir también de la sala, y encuentro en una endeble puerta de metal entre el reducido frigorífico y el termo eléctrico el camino perfecto para mi desbandada. Desde luego, la tienda de antigüedades esconde un sinfín de recovecos y aquella puerta oculta un patio interior de escaso atractivo, un detalle que desentona por completo con el templo interior. En el exterior una caseta de trastos con un cutre candado mora en el desangelado y oscuro patio, de rojizas losetas asimétricas y resbaladizas. Los edificios contiguos cercan ridículamente el campo de visión y, cuando me acerco a la típica balaustrada tipo alhambra de apenas tres metros de ancho y cuya albura queda en entredicho, mis pulmones inspiran aire nuevo. Observo durante unos minutos la calle vacía, el ritmo ralentizado del viento y la tristeza que a veces la falta de luz provoca. El atardecer va decayendo y la humedad vaporiza el ambiente.  
 
    Llevo entre las manos el diario de Amaia Atienza. Lo he sacado de la mochila, justo antes de acudir al exterior, sin dar detalles a Marcus de su existencia. Comienzo a leer aquel retazo de letras manuscritas de forma salteada. Las primeras páginas registran diferentes episodios de su adolescencia, de frustraciones de amor virginal y deseos inocentes. Unas páginas más adelante, la joven hace remembranza de viajes entre amigas, de sus dudas sobre su futuro, de la universidad, y de ciertas inquietudes personales. Hago un salto considerable y me sitúo en las últimas páginas del diario. La letra cambia ligeramente, se muestra más optimista y alegre. La joven relata algunas experiencias amorosas y diferentes encuentros sexuales, hasta que aparece él y el discurso se convierte en un monográfico. La joven habla de un muchacho, algunos años mayor, que la corteja al bajar del autobús universitario. La acompaña a casa y se muestra caballeroso, aunque parece que le cuesta dar los siguientes pasos. En la última página escrita, también hay un dibujo, una especie de retrato. Se representa a un hombre que no llega a los cuarenta años, bien parecido y con mirada seductora. Me resulta familiar el gesto, pero no me recuerda a nadie en particular. Levanto la mirada del diario con la firme idea de que Amaia Atienza conocía a su agresor. Algo en el interior se me revuelve.       
 
    De repente, entre los balaustres maltratados por el tiempo descubro un paquete de cigarros escondido e imagino, con creatividad retrospectiva, que quizás fuera del creador ancestral de la tienda, de sus últimos años, cuando sus hijas intentaran controlar sin éxito la salud de un veterano fumador. Al comprobar que dentro del paquete se oculta un encendedor y que este es funcional todavía, me permito la licencia de coger prestado uno. No fumo, pero siento el impulso de hacerlo en ese momento, como si aquello me ayudara a digerir el encuentro con Marcus, a gestionar las emociones de aquel diario, a ordenar mis pensamientos. De alguna forma lo hace ‒y el cigarro encontrado marcó el tiempo restante, o quizás la humedad; en cualquier caso, no sobrepasaría diez minutos más su excursión al exterior‒.       
 
    En el interior la conversación se pone tensa.  
 
    —No tiene sentido. ¿Qué hacía allí? —escucho de nuevo a Le Gall, que se encuentra sentado en la mesa redonda de roble macizo, toda una autoridad del tiempo.  
 
    Encorvado hacia el móvil, apoyado este en el tapete que cubre la mesa, la luz ilumina livianamente su rostro; el criminólogo permanece allí desde su regreso, con todas las carpetas abiertas, desordenadas, pasando de una mano a otra las distintas fotografías de los crímenes. No se percata de mi presencia en ese momento. Está totalmente imbuido en la conversación y en las fotografías. El contertulio telefónico le señala más detalles sobre la persona que ha encontrado, horas, minutos y segundos y le ofrece las coordenadas exactas de dónde se encuentra en ese instante, en dirección a ninguna parte. De fondo se escucha el traqueteo de un coche en marcha, los intermitentes nerviosos, el viento silbar a través de alguna ventanilla mal cerrada, una emisora de radio a escaso volumen y el cambio de marchas eléctrico de un vehículo moderno, posiblemente un híbrido. La conversación se entrecorta en algunos tramos, en otros suena bastante espontánea. No hay respiración agitada ni discurso embrollado. Habla con confianza, con seguridad. En principio me cuesta situarme, tanto en el contenido de la conversación como en el interlocutor que la mantiene desde el otro lado. No lo reconozco de inmediato. Su voz suena menos cercana, más artificiosa. 
 
    —No tengo la menor idea, jefe. —Es la primera vez que escucho aquel apelativo. Conozco de sobra el lugar que ocupa en la jerarquía de la comisaría, pero aquel “jefe” se me antoja de repente tierno, cercano, familiar. Repaso con la mirada el perfil de Le Gall y contemplo a un hombre íntegro, entregado, respetado. —Consulté en el sistema y no había ningún registro pendiente; cada habitación fue peinada por nuestro equipo con la escrupulosidad que conoces. Estaba inconsciente cuando llegué, conseguí que volviera en sí durante unos minutos, pero se encontraba bastante desorientado. Un golpe en la cabeza, nada alarmante, al menos a simple vista. Sin embargo, era incapaz de reproducir una frase coherente, pero me pareció entenderle algo de Corrales —hace una pausa—. Oye, todo esto es muy raro… No me entiendas mal… pero la única que sabía que podría encontrarlo allí era la inspectora. Los últimos días no parece la misma persona: no deja que nadie se acerque al laboratorio, actúa por su cuenta y ahora esto… si a eso le sumas que fue ella misma la que me dio el aviso y me pidió que acudiera a echar un vistazo por la zona...  
 
    En ese instante el criminólogo advierte mi presencia, levanta la mirada hacia mí, unos segundos, y solicita que me aproxime. Tomo asiento frente a él.  
 
    —¿Dónde está ahora? —Le Gall parece esquivar la insinuación sobre la inspectora.  
 
    —En el asiento trasero del coche —el vehículo híbrido cedido por la comisaría, deduzco—, durmiendo. Apenas logré que se pusiera en pie y caminara unos pasos hacia la calle. Se derrumbó de nuevo en el asiento del coche. Creo que le han drogado, aunque no he observado ningún signo de pinchazo. Seguí el protocolo —se excusa el interlocutor ante la respuesta esquiva—: comprobé la puerta de entrada, estaba abierta a mi llegada, pero no había sido forzada; analicé los objetos de valor, sin señal de posible robo; busqué huellas, pisadas, sangre… sin hallazgos; e inspeccioné al compañero, sin signos de forcejeo o lucha. A simple vista, parece un desvanecimiento espontáneo que concluyó con un golpe en la cabeza —hace otra pausa, que Le Gall rellena con un torcimiento de boca—. Perdona, no pretendía dudar de la inspectora, sólo que últimamente actúa de forma muy extraña.    
 
    —De acuerdo, León —corta el criminólogo, y por fin asimilo la voz a una cara. Ciertamente, el tono pausado, afable y subordinado es identificable con la mano derecha de Le Gall, pero los impulsos electromagnéticos confieren a la frecuencia de su voz unos matices distorsionados, que han dificultado que lo reconozca—. Será mejor que lo hablemos con más tranquilidad. No acudas a comisaría todavía y, de momento, no hables con la inspectora Corrales, ni con Matías. Acude a mí directamente. Te mando la ubicación —y lo hace casi al mismo tiempo que lo está diciendo—.  Y, León, antes, sería conveniente que llevases a Rodríguez a un hospital, que le hagan algunas pruebas a ese golpe, y que le realicen un examen toxicológico también, por si acaso. Deja tus datos para que nos lo confirmen cuanto antes y, cuando esté atendido, vente cagando leches —la expresión soez desentona por completo con su refinado acento francófono, pero supongo que su nivel de frustración había alcanzado el cénit.  
 
    La tensión entre ambos cuando se despiden es palpable. La misma idea, la misma preocupación les ronda por la mente: a ningún miembro del cuerpo policial le hace ilusión interrogar a una compañera, menos detenerla, y menos aún si es la inspectora Corrales. 
 
    —La vida sigue ahí fuera, ¿eh? —cuestiono—. ¿Un compañero en casa de Verlasco? ¿De quién se trata?  
 
    —Pues eso es lo más curioso —confirma así la pertinencia de mi pregunta—, que no es un compañero cualquiera. Nada menos que Rodríguez, el desaparecido. Corrales no sabía dónde se encontraba, cómo es posible, ¿ha mentido? Lo mandó ella, sí, me lo comentó, pero por qué… ¿Qué estaría buscando en el piso de Verlasco? —su mano acaricia incesantemente la barbilla. 
 
    —Quizás porque necesitaba desprenderse de esa mochila, quizás empezara a sospechar de él y lo pusiera a prueba, quizás porque necesitaba tener libertad de movimientos, borrar sus huellas, construirse una coartada.  
 
    —Sigues sospechando de ella, ¿verdad?  
 
    —Sólo digo que, con Rodríguez noqueado, no podemos descartarla. Y ya ves que no soy la única que lo piensa —señalo con el mentón el móvil sobre la mesa—. León también parece tener algunas dudas.  
 
    —Espero que te equivoques. Sería una gran decepción.  
 
    *** 
 
    La noche ha extendido su mantón tenebroso sobre las calles y las sombras empiezan a visitar los rincones. Desde la ventana, apoyada en el quicio como decía la vieja canción, observo el exterior y siento una sensación extraña, contradictoria: la zozobra de la luna y el juego de las sombras sobre el asfalto transmiten a mi piel una inseguridad irracional, una escalofriante sensación de indefensión, y, de repente aquella tienda de antigüedades se me antoja un excelente lugar para cometer un doble crimen. Dentro, la sala adquiere el ambiente velado de una biblioteca centenaria. Sus habitantes, nosotros, adoptamos el sigilo de los visitantes respetuosos: apenas hemos intercambiado palabra entre nosotros. Un silbido de tuberías de abandonado uso nos ha acompañado durante las dos horas que han transcurrido tras la llamada. He preparado dos sándwiches vegetales: uno ha sido devorado por mí, otro permanece en el plato prácticamente intacto. Le Gall continúa en la mesa, lacónico, analizando al milímetro cada caso, barriendo cada fotografía tomada por el técnico forense, consultando a intervalos los informes recibidos en su móvil. Antes de despedirse de su compañero, le ha pedido que entrara en el sistema desde el ordenador portátil del vehículo, que consultara la base de datos y se descargara los últimos informes, para al final transferirlos a su teléfono móvil. El sistema de seguridad de la comisaría no permite consultar la información desde operadores externos, sólo puedes acceder a la base de datos a través de servidores oficiales, y León conduce un vehículo de ultimísima generación que pertenece al coordinador jefe de la central y que, entre sus muchos extras, cuenta con un ordenador perfectamente integrado y con vinculación directa a la red privada de la comisaría, además de un encriptado método de autentificación biométrica de reconocimiento de iris con el que el compañero de Le Gall está, sin duda, familiarizado. 
 
     Lo dice en voz alta, susurrada, pero parece más bien un pensamiento. 
 
    —¿Por qué no has registrado el accidente, Corrales? No has registrado el coche de León siniestrado, ni la descripción del vehículo que arremetió contra nosotros. Tienen relación directa con los crímenes, al menos con el de Clarissa Torralba. ¿Por qué no consta en el historial? —. El criminólogo se centra ahora en su móvil, en los datos colaterales de los crímenes, en las notas de Corrales sobre la investigación. Y, de súbito, le escucho leer con un ritmo intencionadamente lento:  
 
    «Ada La Lafuente:  
 
    -Visita al Dr. Bennett, ¿qué busca?  
 
    -Contacta con un detective privado, ¿para qué? 
 
    -¿Quién es la amiga que la visita al hotel?» 
 
    »Si conocía la visita de Ada al Dr. Bennett y lo de Gorka Atienza —vuelve a emitir entre susurros—, ¿por qué no me ha comentado nada al respecto? ¿Por qué se ha hecho la sorprendida con el caso de Amaia Atienza cuando hemos relacionado los casos? —. Con el espasmo del sorprendido sus ojos se abren de forma inusitada, sus finos labios dejan escapar una exhalación tensa y se escucha un ‘pero’ que se mantiene en el tiempo, en el aire, en mi pensamiento… 
 
    «Maurice Le Gall: 
 
    -Relación íntima con Ada, ¿cómplice o verdugo? 
 
    -¿Me habrá descubierto Ada? ¿Lo sabrá él?» 
 
    »¿Me has investigado, Corrales? ¿Descubrir qué? ¿Qué ocultas? —cambia el susurro por una tonalidad más agitada. 
 
    —Qué oculta, ¿quién? —decido finalmente intervenir en aquel monólogo interior. 
 
    Le Gall levanta la mirada, perdida, hasta que encuentra un destino seguro en mis ojos. Sus pupilas palpitan, se ensanchan a medida que me acerco y un pestañeo raudo muestra la gran frustración que siente en ese momento, cuando es consciente de la situación.  
 
    —Corrales… oculta algo… y teme ser descubierta —balbucea. 
 
    «Oculta algo», «teme ser descubierta», repite mi subconsciente. Distintas escenas desfilan en mi mente como fotogramas encadenados: Corrales en aquella cena y su pulso conmigo, en los interrogatorios y su juego perverso de saber quién soy, la imagen impertérrita de ella disparando a Verlasco en mitad de la noche boscosa, su continuo seguimiento de mis pasos y su casual presencia en los momentos claves (en el bosque, en la embestida…), su cara tranquilizadora en el hotel, su agitación inusual en la casa de León, la reconvertida mirada afable, su afán protector aislándonos en aquel anticuario…  
 
    —Es posible que la inspectora Corrales sea el topo —conjetura el criminólogo—. Tenías razón, no la podíamos descartar. Son datos objetivos, no instinto. ¿Cómo he estado tan ciego? 
 
    «No», esconde mi silencio. Es más que un topo. ¡No puedo creerlo! ‒todo este tiempo Ada la ha tenido al lado, siempre tan cerca y jamás sospechó nada‒. Ella es… ¡la segunda evaluadora!, la compañera de Marcus. No es descabellado. Ha trabajado de infiltrada, no le costaría adentrarse en la SIE, y es la forma más directa de encontrar al asesino de su hermano. Todo encaja. Conocía mi identidad, no era un farol en el interrogatorio. Por eso estaba en la cabaña aquella noche, por eso disparó a Verlasco. ¡Claro!, «Verlasco también estaba en proceso de evaluación y, obviamente, no lo pasó», dijo Marcus. Su evaluación ya había terminado: tenía que deshacerse de él. Es ella. Por eso, Marcus sabía cómo encontrarme.  
 
    Aquella pareja desentonaba por todos los costados, al menos en el pensamiento y recuerdo de Ada. Marcus y Corrales, a simple vista, compartían pocas cosas y la personalidad elocuente y adaptativa de uno, curtido en el desempeño de una miríada de roles y estrategias, no tenía nada que ver con la rigidez física y psicológica de la otra, ducha en el desafío y la contienda. A estas alturas, ambos al margen de la ley. Sin embargo, ella tenía una causa noble, esa motivación moral que no justifica, pero que dignifica su lucha, porque para algunos en el amor y en la guerra todo vale. ¿Y él?…  
 
    Desde la batiente derecha de la ventana advierto el vehículo de Corrales, un Mustang negro de más de una década ‒no fue la primera vez que lo tuvo delante y Ada nunca obviaba los detalles‒, que se dispone a estacionarlo a escasos metros de la tienda. Me despego de la ventana con un ligero salto hacia atrás y segundos después acudo a la mesa donde está trabajando sin descanso Le Gall. Él intuye mi respiración, ligeramente agitada, me pregunta con esa mirada tan suya y asiento autómata. Responde a mi gesto entre resuellos: «De acuerdo». Su rostro no se tensa, se mantiene reflexivo durante unos segundos que se me hacen eternos y actúa: cierra los archivos que estaba consultando en su móvil minutos antes y se lo guarda en el bolsillo interior de la americana gris; hace un fugaz repaso por las imágenes desperdigadas sobre la mesa, no hay intención de ordenarlas y, ahora sí, atiende al sándwich. No sé cuál es su plan, pero no hay tiempo de preguntas. A continuación, el tintineo del sistema de seguridad de la puerta principal de la tienda suena desde la distancia. Me sitúo en el sofá, con la pierna flexionaba bajo mi cuerpo y agarro una revista abandonada sobre la mesa de centro. La puerta se ha cerrado de nuevo. Le enfatizo a Le Gall el gesto de la victoria con la mano: los pasos equivalen a dos personas, se oyen voces. Por el umbral aparece Corrales en primera plana con sonrisa ensayada, en segunda se descubre Marcus, con neutralidad emocional y conocidas artes del disimulo. Caminan hacia la mesa, donde el criminólogo sigue inspeccionando las fotos mientras devora el tentempié preparado hace un buen rato. A Marcus se le escapa una mirada de soslayo: es consciente de que he montado el puzle con la inspectora Corrales. 
 
    Constato que el criminólogo no conoce a Marcus y que tampoco se sobresalta con su presencia. La inspectora Corrales se lo presenta como un antiguo compañero del departamento de custodia de testigos protegidos. Su colaboración es extraoficial: «nos va a ayudar», dice, como favor personal. Presencio el apretón de manos de ambos: sincero en el caso de Le Gall, sin sobreactuación en el caso de Marcus. Este último porta una bolsa de plástico, amarilla vibrante, no apta para supersticiosos.  
 
    —He traído buen café y algunos buñuelos —anuncia a la par que extrae un termo de una de las bolsas y lo levanta a modo de brindis.  
 
    —¡Justo lo que necesitábamos! —responde Le Gall, frotándose las manos—. Porque esta noche hay trabajo por hacer. 
 
    —¿Has descubierto algo? — pregunta la inspectora Corrales, sorprendida. 
 
    —Todo a su debido tiempo —intervengo parafraseando a Marcus—. Lo primero es lo primero. Y, ahora, hay que recobrar energías. Tú también tienes cara de cansada, inspectora. Hagamos, pues, un descanso. A ver qué tal están esos churros… 
 
    El cinismo también es una cualidad que se aprende. Marcus fue un buen maestro.  
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   L o siento señor, he pecado», pienso con ironía. De orgullo e indolencia.   
 
    La memoria me ningunea con recuerdos que creía casi olvidados. Las imágenes de aquel pasado amanecer sacuden mi pensamiento y reactivan mi sistema límbico, adormecido por la humedad y los acontecimientos. Ese último amanecer, el que jamás anticipé que fuera el último y que tardaré unos minutos más en entender, se me avecinaba como un sueño revelador en este momento. Siempre pensé que Marcus no se despidió de mí tras el periodo de entrenamiento, pero en realidad sí lo hizo, justo unos días antes de separarnos definitivamente. A su estilo, sin demasiadas evidencias. Y ahora ella lo entendía. Ese amanecer fue distinto: su actitud no destilaba dulzura, nunca lo hizo; no tenía palabras de amor con las que congraciarme, demasiado tiempo en soledad; no hubo una caricia que erizara la piel, aunque alguna vez sí se le escapó. Pero el tiempo de alguna forma se detuvo frente a nosotros esa mañana, cuando compartíamos un desayuno preparado por él mismo, mientras planificaba la jornada del día, la lección a instruir. Un detalle al que no di importancia y que ahora cobra sentido. Fue su mirada, oceánica e insondable, y la frase elegida la que vuelve a mí como respuesta. «¿Dejarás algún día la instrucción?», preguntó aquella mañana la aprendiz desde su inocencia y el instructor con sabiduría respondió: «El discípulo hace al maestro y sólo entonces mi labor estará concluida».  
 
    Mientras mi mente baila entre recuerdos, el criminólogo no espera demasiado a tomar la iniciativa. Ha aceptado el café, ha mordisqueado tímidamente un buñuelo, cuyo olor a calabaza y limón ha impregnado la sala, y espera paciente a que los demás terminemos. Imagino que pretende abordar a la inspectora Corrales. Reconozco su rictus, y su estilo. Su mirada cazadora. Utilizará un método sutil, delicado, que no la contraríe demasiado. Sigue siendo su compañera; puede haber una explicación razonable. Ambos caminan hacia las pruebas, desparramadas sobre la arcaica mesa: ella masticando el último mordisco, con la taza humeante de café en la mano; él, la observa cauteloso, le cede espacio. Marcus se mantiene en un segundo plano, apoyado en la encimera de la cocina, con el cuerpo inclinado y esa mirada fija e impasible que suele adoptar. Lo mío es un tercer plano, por lo menos. Me sitúo en el alféizar de la ventana por donde he atisbado la llegada de la pareja minutos atrás, lejos de Le Gall y de la inspectora, y más aún de Marcus.  
 
    La inspectora Corrales rodea la mesa, pasea más bien alrededor de ella, con los ojos centrados en las imágenes y la curiosidad marcada en su entrecejo. Observo la seguridad de sus movimientos en busca de señales, de descuidos; analizo su figura, más delgada que cuando la conocí y cuya altura compite garbosa con la de Le Gall. Mantiene la taza con una mano, y aún la cerámica parece pequeña entre sus dedos, la sujeta por la parte superior, mientras la otra se apoya en su cadera. Viste de paisana, con unos tejanos negros y una americana gris, que junto a su pelo recién rasurado y su rostro anguloso le confieren un atractivo varonil.  
 
    —Bueno… ¿Algún avance? —pregunta ella. 
 
    —Tenemos un perfil bastante exacto de la parejita asesina de Verlasco. Hablaríamos de un varón, inteligente y con cierta formación física, entre cuarenta y cincuenta años, obsesivo y metódico, que padece una especie de síndrome de ego sobredimensionado y que ha experimentado un crecimiento de poder personal tras la desaparición de su maestro. Y, desde luego, nos reta, hay cierta provocación para que lo capturemos. No huye, mantiene su modus operandi y no cambia el perfil de sus víctimas. Se mueve cerca, demasiado cerca. No le asusta la presencia policial —hace una pausa para observar los ojos de su compañera—. Respecto a su identidad, nada. Estamos estancados. La línea de investigación está clara. Sabemos que la conexión con Verlasco era de discípulo-maestro, que sigue actuando y que posiblemente no deje de hacerlo hasta conseguir su objetivo. —Ambos me dedican una fugaz mirada. —Tenemos sus huellas en las escenas de varios crímenes, aunque no tenemos forma de identificarlo. Y, por otro lado, sabemos que ha de haber un topo en Comisaría que, intencionadamente o no, colaboró con Verlasco y que ahora parece estar ayudando a su socio, o peor aún, que podría ser nuestro asesino.  
 
    La inspectora Corrales se mantiene pensativa. Asiente, pero no ofrece ninguna valoración o hipótesis.  
 
    —¿Alguna novedad en el laboratorio? —la inspectora niega con la cabeza, mientras sorbe el último trago de café. Se recrea en la pausa.  
 
    —De momento, no. He mandado al equipo a descansar, a excepción del personal de laboratorio, que lleva acumulado un buen número de horas extras. He esperado en persona el informe de autopsia de la última víctima, Clarissa Torralba. El forense ha realizado un examen sucinto del cadáver en busca de material genético, pero nuestro asesino se ha vuelto más sofisticado y cubre sus huellas. Debe conocer que tenemos su identidad genética a través de la saliva encontrada. Aunque en uno de los párpados inferiores de la chica se han hallado fibras compatibles con poliéster reciclado, posiblemente de unos guantes o pasamontañas de mercado común. Me temo que sólo podemos esperar a que actúe de nuevo. 
 
    El rostro del criminólogo se tuerce con desagrado. Tampoco parece del agrado de Marcus, que ha incorporado su cuerpo en señal de defensa. No es el mejor plan, desde luego. Pillar a un asesino en la propia escena de un crimen tiene la misma probabilidad que encontrar una aguja en un pajar. Y eso es un conocimiento compartido por todos los presentes, incluida Corrales.  
 
    —¿Sabes algo de Rodríguez? —aprovecha Le Gall. La inspectora deja escapar una exhalación.  
 
    —No… Y, si te soy franca, estoy preocupada. Rodríguez tiene sus historias y desde lo de… —se le quiebra la voz y reconduce—. A veces necesita sus paréntesis. Pero nunca ha estado tanto tiempo desconectado, y menos, conmigo. Lleva treinta y seis horas sin dar señales de vida, no contesta a mis llamadas y en comisaría nadie se ha cruzado con él. Le he dejado varios mensajes y a última hora he pedido a un compañero que se pase por su casa —el criminólogo observa los gestos de la inspectora, y por microsegundos aprecio en su rostro la desconfianza. No cabe duda de que Corrales tiene cualidades suficientes para pasar con éxito la máquina de la verdad y, si ha estado infiltrada, sabrá creerse un personaje lo suficiente para que otros, por muy experimentado que estén, no perciban ni el más mínimo atisbo de inseguridad o falsedad.   
 
    —Espero que esté bien… 
 
    —¿Esperas? —responde ella, ofendida. 
 
    —Espero, sí —repite contundente—. Porque la otra opción es mucho peor. O bien es víctima de nuestro asesino o bien estamos ante el … cómplice. —Intenta provocar algún tipo de reacción en su compañera. No obstante, no utiliza el término asesino con clara intención de atenuar la crueldad de la tesis.  
 
    Mis ojos observan ahora a Marcus, entrenado también para la mentira, quien intenta en vano sosegar aquella situación que se crispa por segundos. «Vamos, chicos», enuncia en tono conciliador. La inspectora Corrales gira su cuerpo de forma dramática, mira espasmódicamente a Marcus y después a Le Gall, coloca sus brazos en su tiesta raída mientras niega con la cabeza.  
 
    —¿Le estás encubriendo? Necesito que seas sincera. Sólo así podré ayudarte.  
 
    —¿Has perdido el juicio? ¿Rodríguez? ¿De verdad piensas…? ¿Crees que si tuviera la más mínima sospecha o certeza de algo le encubriría? ¡Tú me conoces, joder! —pega un golpe en la arcaica mesa.  
 
    —Te conozco, claro que te conozco y me duele hacer esto. Créeme. Pero todos tenemos un monstruo en el armario —gran frase, sin duda—. Llevas muchos años con esto. ¿Qué pasó? Descubriste que Verlasco pertenecía a la SIE, ¿verdad? Nunca has dejado de investigar ese asunto. ¡Claro!, ahora lo entiendo todo. Aquel día, durante el interrogatorio de Verlasco, me dejaste actuar. Pero, cuando acabó mi intervención, Rodríguez llevó a cabo “otra entrevista”, en la celda, algo extraoficial. Lo hicisteis a mis espaldas porque sabías que no permitiría una incuria bajo mi responsabilidad. Por eso tenía las esposas quitadas, por eso pudo escapar o —se da unos segundos para reformular—, quizás su huida estaba “controlada” —hace el gesto de las comillas con ambas manos a la altura de su cabeza—. Eso es. Lo dejasteis escapar para ver dónde os llevaban sus pasos.  
 
    Ante el razonamiento de su compañero la inspectora Corrales hace un gran ejercicio de autocontrol, relaja los brazos, se sitúa frente a él, tan estirada que parece incluso más alta desde mi posición. El tono de Le Gall cobra cierta energía al principio y cierta desazón a medida que expone los hechos. Ella se mantiene calmada, atenta, y no le interrumpe.   
 
    —Dime, ¿disparaste tú a Verlasco? —la pausa es dramática para todos. Que el criminólogo se planteara otro autor del disparo al cuervo negro causa la sorpresa no sólo de Corrales, que intenta disimular con los puños apretados—. Te conozco, nunca apuntas a la cabeza, ¿recuerdas? El primer disparo siempre es de aviso, que luego las muertes pesan a tus espaldas. Te lo enseñó tu padre cuando entraste en la academia. Un primer disparo al hombro que desestabilice al enemigo, que demuestre tu puntería y tus agallas para ejecutar el segundo entre ceja y ceja, que sólo lo harás en caso de que el contrincante no baje su arma. Repito, ¿disparaste tú a Verlasco o fue Rodríguez, que no supo controlar la ira que le provocaba lo que el indeseable representaba en su vida, el asesino de su …? —Le Gall no completa la frase, intenta ser respetuoso con el hermano de la inspectora, con su intimidad. 
 
    —Por supuesto que disparé, para salvar a tu chica —el tono no suena muy amable. 
 
    —Enséñame tu arma.  
 
    —¿Qué? ¿Quieres mi arma? 
 
    —Sé que no la has entregado en balística, no consta en los informes. ¿Por qué has cometido tal imprudencia?  ¿De qué te escondes, Corrales? 
 
    Una Glock 17/9mm de cuarta generación asoma a cámara lenta debajo de la blazer de la inspectora, la deposita con cuidado sobre la mesa sin apartar la turbada mirada hacia Le Gall y él, sin esquivarla, comprueba su cargador de diecisiete proyectiles con dos huecos vacíos ‒Ada recordó en ese momento que, en efecto, la inspectora ejecutó dos disparos en el bosque, el primero de aviso‒. Asiente, guarda entre sus labios la desazón.  
 
    —Está bien —suelta el criminólogo, frustrado.  
 
    En un gesto de abatimiento Le Gall se desabrocha el cinto de su arma y lo deja caer sobre la mesa, quedando ambas reglamentarias en posición paralela. Lo hace como muestra de confianza hacia la inspectora, como resarcimiento del tenso momento que acaban de protagonizar y con la frustración de quien cree estar dando palos de ciego. También vacía sus bolsillos del móvil y la cartera como si aquello permitiese aligerar sus pensamientos. Camina hacia un extremo de la sala frotándose la nuca y dejando a sus espaldas a la compañera que acaba de ser sometida a un interrogatorio. Todos retorcemos el cuerpo de alguna forma, desviamos la mirada en busca del orden cósmico y es la voz de la inspectora la que nos vuelve a situar en escena.   
 
    —No soy la única que tiene monstruos en el armario.  
 
    Cuando levanto la vista, la inspectora Corrales luce un rostro renovado y empuña su arma hacia mí. Sobre la mesa, el móvil de Le Gall vira sobre sí mismo por la vibración de una llamada entrante y, en el centro de la mesa, se encuentra su arma, perfectamente enfundada en el cinturón.  
 
    —¿De qué hablas ahora? —responde el criminólogo sin girarse todavía.  
 
    —Tú —señala con el mentón a Marcus— puedes dejar de fingir y reunirte con tu amiguita. Sin movimientos extras, ¿de acuerdo? 
 
    Aquella orden alerta al criminólogo que, a través del cristal de la ventana, descubre la imagen de la inspectora apuntando con su arma hacia mí. Se gira despacio, para no exaltarla, con los brazos extendidos y las palmas bien abiertas. Marcus cruza ante él a escasos centímetros, pero sus miradas no se encuentran.  
 
    —¿Su amiguita? 
 
    —Su amiguita, sí. Entre revolcón y revolcón, ¿no te ha contado tu chica su pasado? 
 
    Recibo su mirada apelativa. No es la situación ideal, al menos no la que yo había imaginado o habría elegido. Pero, a veces, no elegimos los momentos, simplemente suceden como fucilazo espontáneo.  
 
    —Puedo explicártelo— reacciono. 
 
    —Sí, me muero de ganas de oírlo —suelta la inspectora sarcástica.  
 
    Sin embargo, toma la palabra Marcus. 
 
    —De modo que, eres una infiltrada, ¡un topo en la Servicios de Inteligencia Estratégica! —Marcus aplaude y Le Gall por fin conoce el significado de esas siglas—. Es excepcional. Incluso has ascendido dentro de la organización. Un trabajo impecable, sin duda—. Marcus observa la pistola de Corrales, tiene el seguro quitado, y, a continuación, se dirige a Le Gall—. Conocí a Ada hace seis años, fui su captor para la organización. Fue un blanco fácil, ella no tiene la culpa, era muy joven, estaba muy perdida. La SIE reclutaba personal para formar nuevos agentes y lo hacía entre los más desfavorecidos de la sociedad y encontró en ella un perfil perfecto: huérfana, inteligente, con lastres emocionales… Se convirtió en mi discípula y llevé su entrenamiento durante meses. Pero ella no es como Verlasco. Sí, ha ejercido como agente de campo durante los últimos años, al servicio de la SIE, pero en realidad su trabajo consistía en ser una espía psicológica —“consistía”, Marcus utiliza el tiempo pasado, ¿qué trama?—. La formamos para ello: su objetivo era ganarse la confianza del objetivo a fin de recopilar información personal de determinados personajes corruptos, para después pasarla a esferas superiores. Sus manos no están manchadas de sangre y nunca tuvo constancia de otros que sí las tuvieran. Ella creía que la organización tenía una causa noble, hasta ahora.  
 
    Y ese “hasta ahora” sigue retumbando como un eco fantasmagórico en la mente de Ada.  
 
    Marcus se desenvuelve en la escena sin temores, pasea con la confianza de quien no tiene nada que perder, pero en todo momento mantiene la misma distancia con la inspectora Corrales. Intenta desorientarla, provocar un despiste. Sin embargo, la más dama de hielo que nunca capta enseguida su estrategia y se desplaza con paso astuto, de espaldas, hacia la zona que da salida a las escaleras. Intenta bloquear la única salida de aquella sala.    
 
    —¡Vaya! No tenías ni idea, ¿verdad? —expele al criminólogo mientras camina hacia las escaleras. El rostro de Le Gall no puede disimular la sorpresa—. Uno no elige de quién se enamora, ¿eh? —Aquello suena a reproche. 
 
    —Tana…  
 
    —¡No! Ahora no me vengas con esas. Cayetana es la mujer que conociste aquella noche. Aquí, la que tienes enfrente, es la inspectora Corrales.  
 
    Tantas conversaciones durante los últimos meses en las que la presencia de la inspectora no ha pasado desapercibida, tantos momentos en común y jamás su nombre ha salido a colación, jamás los que la rodeaban se han dirigido a ella en esos términos. Sorprendentemente, es la primera vez que escucho su nombre. Le Gall nunca se había dirigido a la inspectora con su nombre de pila, ni en público ni en privado, mucho menos con un toque tan familiar y cercano en tan sólo cuatro letras. Pero, lo que más llama mi atención no es la cuestión onomástica en sí, sino el tono empleado por el criminólogo: resbaladizo, desazonado, compungido. Comprendo en ese momento que entre ellos hay una historia que no se me ha contado.    
 
      Su arma sigue apuntándome, sabedora de que el elemento en común entre los dos hombres que habitaban la sala es el mismo. Y sin dejar de hacerlo, se dirige a Marcus: 
 
    —Enhorabuena, la decisión es tuya. Tienes la oportunidad de jugar a ser Dios.  
 
    Marcus parece comprender el juego psicológico. Los demás mantenemos la respiración.   
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Información. No me conformo con cuatro eslabones sueltos, quiero el mosquetón de la cadena. 
 
    —La unidad. —La sonrisa de la inspectora responde afirmativamente. 
 
    —Eso no va a ser posible, sabes de sobra cómo funciona el sistema —responde Marcus.  
 
    —Tú eliges —repite con un gesto que demuestra que el retén de la corredera no está activado. 
 
    Le Gall avanza unos pasos desde su posición. 
 
    —¡Ni un paso más! —escupe malhumorada. 
 
    Un disparo con intención desviada frena de súbito el ímpetu del criminólogo.  
 
    —Vamos, ¿Vas jugarte tu carrera así? El asunto se te ha ido de las manos. ¿Qué diría tu padre? ¿Tu hermano? ¿Esto es lo que esperarían de ti? 
 
    Lo intenta, pero habla la desesperación de un hombre que augura la tragedia.  
 
    —Ni te atrevas. Ahora te acuerdas de ellos. ¡Qué hipócrita! Acaso has hecho algo en estos años por ellos... Todos habéis olvidado el caso. Todos les habéis fallado. Entregó su vida por vosotros y un expediente sellado fue su recompensa. Tuve que ver cómo mi padre, el gran almirante coronel Octavio Corrales, se consumía de la injusticia, de la impotencia, del dolor. 
 
    —Aún estamos a tiempo, por favor, no sigas con esto… —le suplica el criminólogo.  
 
    —La unidad, he dicho —conmina a Marcus.  
 
      Fueron segundos. El brazo de la inspectora se elevó a la altura de su rostro, inclinó ligeramente el cuello, su ojo izquierdo se entrecerró para agudizar la puntería del otro y la Glock 17 emitió un chasquido, después un sutil destelló y un retroceso atronador. En un gesto de ridícula defensa, Ada cerró los ojos cuando apreció el chispazo y se tapó los oídos como si aquello fuera a desviar la trayectoria del proyectil. El sonido del disparo quedó suspendido en el aire durante los segundos posteriores, el olor a pólvora embriagó los sentidos, junto a la voz de Le Gall, que exclamó una monosílaba negativa.   
 
    Un cuerpo se derrumba en el sigilo doloroso de la valentía.  
 
    Una visita oportuna intercepta la amenaza que empuña el arma. 
 
    Un corredor que no ha llegado a tiempo socorre a un desconocido.  
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   U n chasquido y, como si de hipnosis se tratara, entro en un trance tridimensional y observo la escena desde una esfera privilegiada. Mi cuerpo queda paralizado, pero mis ojos agitan el movimiento. No siento la piel: ni frío ni calor. Tardo unos segundos, o minutos, en comprender las consecuencias de aquel chispazo que ha suspendido mi pensamiento. De fondo, el ruido continúa. En ocasiones, la algarada desempeña una pasmosa facultad mitigadora, pero desde mis sentidos se percibe ahora como un eco lejano. Y mi mente me devuelve a modo de analepsis las imágenes ralentizadas del minuto que acabamos de vivir: la tensión venosa de la mano de la inspectora Corrales ejerciendo presión sobre el gatillo, la espasmódica carrera de Le Gall en dirección a ninguna parte, el hombro de Marcus interponiéndose entre la bala predestinada y mi cuerpo −esta vez sí apuntó al hombro−; un golpe seco por detrás a la cabeza de Corrales con la culata de otra arma y la imagen iluminativa del rostro de León que a sus espaldas no ha llegado a tiempo para evitar el disparo, una llegada oportuna en cualquier caso, que rápidamente la reduce y esposa a la dama de hielo junto al radiador. Bajo la mirada dejando escapar un suspiro. Le Gall se encuentra arrodillado junto al cuerpo de Marcus, presiona la herida que empieza a teñir de sangre el suelo, mientras susurra algunas palabras de aliento al que tendido en el suelo parece un compañero más.  
 
    Desde mi ángulo, el cuerpo de la inspectora Corrales parapetando la salida a la escalera me ha impedido advertir la llegada de León ‒que, a sus espaldas, agazapado en el lateral izquierdo del marco de una inexistente puerta, esperaba la señal de Le Gall, quien sí gozaba de una visión más esquinada de la inspectora y lo vio llegar desde el primer segundo a aquella escena rocambolesca‒. León Mosén viste de uniforme, con un cinturón de nylon para la fijación de diversos accesorios policiales y un chaleco antibalas de alta resistencia que, con sentido funcional, le cubre desde el esternón hasta un par de centímetros más allá de las costillas. Ha debido escuchar el primer disparo de la inspectora desde el exterior y ha tenido la oportunidad, destreza y tiempo de aprovisionarse un escudo de defensa. Tras el golpe controlado a la altura del cuello, la inspectora Corrales pierde el equilibrio y la consciencia durante los próximos diez minutos; la pistola de la inspectora no se desprende de su mano, pero pierde la firmeza con la que la empuña. León se la arrebata en un gesto casi poético y, con el peso a plomo, pues su cuerpo no ha llegado a impactar sobre el suelo, la arrastra con delicadeza hacia la pared, apoya su espalda sobre la misma, recoloca su cabeza en una posición cómoda y esposa una de sus manos a los conductos de la estufa eléctrica. A continuación, guarda el arma en su refajo y acude junto a Le Gall, inspecciona con cuidado la herida de Marcus tendido sobre el suelo. «La bala no ha salido, pero hay mucha sangre», le escucho susurrar mientras toma el relevo al criminólogo.  
 
    —Esto no debía haber pasado —una mirada de frustración dedica Le Gall a Corrales todavía inconsciente—. Hay que mantenerlo con vida a toda costa.  
 
    El criminólogo examina su alrededor y se apropia de varios fulares que cuelgan de un perchero cercano. Uno se lo entrega a León para que pueda taponar la herida del hombro de Marcus y otro lo utiliza para desprenderse, con dudoso éxito, de la sangre resbaladiza de sus manos.   
 
    —¡Corrales! No puedo creerlo —exclama León mientras manipula el cuerpo de Marcus—. ¿Es ella la cómplice de Verlasco? La hemos tenido todo este tiempo a nuestro lado. 
 
    —Esto no está bien —cabecea el criminólogo—. Ella no puede ser la cómplice. No encaja. No sé qué diablos le ha podido pasar para que acabe así, no sé cómo no he podido darme cuenta, pero… algo no cuadra. Ella seguía una pista, buscaba algo, intentaba destapar algo o a alguien —se atusa el pelo sin atisbo de coquetería—. Me temo que nos falta una parte importante de la historia y Marcus Bianqui es la clave, o quizás... 
 
    La actitud de Le Gall sigue asumiendo el papel de director de orquesta. Su rostro tiene esa expresión de cavilación intermitente y, de repente, sus ojos trazan una nueva trayectoria, hacia la zona de cocina, hacia un cuerpo que no sale de su parálisis, hacia la ‘espía psicológica’, como me había definido Marcos instantes antes. Con pasos seguros camina hacia la pequeña isla que me separa del ruedo, sin desviar su mirada profunda y pesada. Sus manos, tildadas todavía de sangre seca del que un día fue amante y maestro, me hacen balbucear palabras ininteligibles, interruptus resuellos emocionales. Aunque su mirada se proyecta de forma directa hacia mí, sus pasos acaban dirigiéndose hacia la mesa redonda, donde recoge el móvil que durante el clímax escénico ha virado insistente sobre sí mismo.  
 
    —Será mejor que te sientes, no queremos más desvanecimientos —su suave tono encierra un reproche. En algún momento mi instrumento tendrá que entrar en escena, asumir su papel protagonista en la orquesta, aclarar algunas sospechas en el aire.   
 
    Al llevar mis manos al rostro noto la gélida temperatura que mi piel desprende y unas ligeras náuseas amenazan a mi garganta. Dudosa, deambulo hasta la mesa abrazando mi propio cuerpo, disciplinada, como siempre. Al mismo tiempo que me acerco a aquel vestigio mobiliario, él se aleja con el móvil en la mano. Su voz enérgica solicita una unidad de emergencia con asistencia sanitaria, confirma la dirección y apremia la urgencia con una descripción de la situación. Acto seguido se aproxima a la ventana de nuevo, trasteando su móvil, buscando cierta intimidad. León le observa de soslayo; sigue atendiendo a Marcus, que parece en ese momento estable. El compañero de Le Gall debe tener algún tipo de preparación sanitaria, pues se ha desenvuelto con soltura, no le ha asustado la sangre y ha actuado con rapidez. Se ha quitado su cinturón, lo ha liberado de todos los accesorios, incluida la pistola, que se la ha recolocado en la cintura del pantalón, a la espalda, y ha improvisado un torniquete de presión para el hombro ajustando la correa por debajo de su axila. Marcus ha recobrado la consciencia, aunque apenas puede hablar y mantiene sus ojos cerrados para reservar energías.  
 
    Le Gall revisó sus mensajes, detectó una llamada con número oculto y supo lo que eso significaba. De inmediato, realizó otra llamada. Una llamada extraña, ya que no hubo un intercambio comunicativo habitual. Ni saludo, ni pregunta, ni respuesta. El criminólogo sólo se limitó a escuchar a su interlocutor durante dos minutos que duró la interlocución, en un silencio reflexivo para él, cenizo para los demás. La conversación finalizó con un escueto gracias.  
 
    El criminólogo reacciona con naturalidad. Guarda el teléfono en el bolsillo derecho, después descorre la cortina de la ventana para otear la oscura calle. Demasiado oscura, demasiado solitaria. Es evidente que le han pasado alguna información, tiene ese gesto tan suyo en la mirada. León está afanado en la herida de Marcus y parece no percibir las posibles novedades que ha recibido su compañero. Parece. Le Gall se muestra intranquilo, caviloso; hay algo que no encaja ‒Ada lo observó desde su silla, conoce bien sus gestos‒. 
 
    —¿Rodríguez está en el hospital? —pregunta Le Gall en tono sosegado. 
 
    —Sí. Todavía seguía bajo los efectos de la sustancia cuando me he marchado. La jefa de urgencias no me dejaba hablar con él hasta que estuviese estable, de modo que he rellenado el papeleo y me he venido para aquí, como me indicaste.   
 
    —¿Se sabe la sustancia? 
 
    —Algún tipo de fármaco hipnótico, seguramente de la familia de las benzodiazepinas. Este tipo de fármacos suele desaparecer rápido del organismo y determinar con exactitud la sustancia es casi misión imposible. Son fármacos fáciles de encontrar en el mercado negro —hace una pausa para comprobar las pulsaciones de Marcus—. ¿Recuerdas la redada en el ‘Paraíso del Tigre’ hace dos meses? Entre los trece tipos de droga incautada, la mitad pertenecía a este tipo de sustancias en diferentes modalidades.  
 
    El criminólogo continúa de espaldas, con la cabeza vencida. 
 
    —Oye, ¿qué hiciste al final con la Suzuki de tu padre?  
 
    El cambio drástico de tema y aquella pegunta espontánea me sume en un mar de perplejidad. Sin embargo, en León no causa el mismo efecto. En un primer momento pienso que es un simple intento por parte del criminólogo de distender la tensión vivida, sin embargo, pocos segundos después el recuerdo salta a mi memoria como una pieza de puzle mal colocada. ¿Una moto? No es un dato baladí. Una moto ‒quizás la misma que fue avistada en el callejón trasero del hotel, cuando alguien allanó la habitación de Ada para dejarle aquel mensaje en forma de pañuelo‒ es el único dato que en aquel recóndito bar el dandi Manolo, barman de cremaets y buena conversación, pudo asegurarme sobre el hombre con el que se veía Berta Moliner. ¿Es posible que León sea ese hombre?  
 
    —Al final no la vendí. La nostalgia, ya sabes. Y la dejé en el pueblo — se levanta y lanza un gesto hacia Marcus—. Sus constantes son estables. ¿Cuánto tardará el equipo sanitario? 
 
    —Diez minutos, quince a lo sumo.  
 
    León asiente. Acude a la zona de cocina y se limpia las manos en el fregadero con minuciosidad de cirujano, mientras Le Gall se desplaza justo al lugar donde minutos atrás se había situado Corrales parapetando la salida. Ahora León, mano derecha de Le Gall durante los últimos años, se encuentra de espaldas a nosotros y yo, con entrambos jugadores, parezco el árbitro del próximo partido. El criminólogo aprovecha para hacerme un ademán que despierta en mí más inquietud si cabe. Quiere que me retire del campo, que me aleje de León Mosén, su hombre de confianza. Con aturdida preocupación me desplazo hacia el sofá, pero de camino mis ojos tropiezan con el cuerpo de Marcus y un sentimiento de culpa me invade, me desorienta y el dolor pellizca mi corazón al ver su respiración pausada. Tengo muchos reproches guardados, demasiados, porque, a pesar de los esfuerzos por ambas partes de enfriar una relación que sí palpitó de sentimientos en algún momento, él había sido importante para mí, como maestro, y también como hombre. Y, en ese instante en que mis ojos retienen por dignidad las lágrimas, entiendo que para él aquella discípula también había sido importante, de lo contrario no habría recibido aquella bala que se dirigía a mí. Por eso, no puedo evitar desviarme y arrodillarme a su lado, darle el calor humano que tantas veces nos habíamos negado en nuestro pasado común.   
 
    —¿Cómo lo has descubierto?  
 
    Deja León los rodeos, sin descubrir sus cartas ‒no había tratado con él lo suficiente como para hacer de forma tan repentina un diagnóstico psicológico, menos aún para anticiparse a su ladina pregunta, sin embargo, Ada lo imaginaba en ese momento con una sonrisa torcida, como la de su icónico maestro Verlasco, midiendo la inteligencia de su antagonista y disfrutando de su nuevo rol de sospechoso‒. Su cuerpo permanece en la misma posición, frente al fregadero, aunque el agua ya no discurre, sin un ápice de movimiento, sin desvelar su renovado rostro todavía, como si su espalda fuera el mejor escondite.  
 
    —Ya deberías saberlo. A veces la prueba más insignificante es la que te ayuda a resolver el crimen. —Le Gall se pone el uniforme de golpe. —No tenía muchas esperanzas, pero debía agotar todas las posibilidades. Desde el minuto uno supe que el asesinato de Clarissa Torralba había sido un acto de desesperación y que nuestro hombre empezaba a cometer errores, a tener descuidos. Aunque la escena se sofisticaba, pues no se encontró ningún tipo de rastro o huella con la que trabajar, la constatación de que nuestro individuo buscaba algo de valor para él en aquel laboratorio confirmaba que estábamos pisándole los talones. Si no, ¿por qué iba a molestarse en acudir allí? Además, antes de marcharme de la escena, el Dr. Bennett mantuvo una conversación privada conmigo sobre qué podía buscar el asaltante en su laboratorio —recuerdo aquella conversación detrás de una furgoneta blanca y el rostro de Le Gall iluminado cuando se reencontró conmigo— y, extraoficialmente, me confió la prueba de ADN guardada durante años de Amaia Atienza y una carta amenazadora que recibió cuando intentó que la investigación tuviera en cuenta la contrariedad entre los informes forenses. Como bien sabes, la prueba de ADN sólo ha servido para constatar la coincidencia con la sudoración encontrada en el crimen de Berta Moliner, por eso no te preocupaba, estábamos en un punto muerto: una identidad genética sin nombre ni apellidos, sin rostro. Pero no calculaste que aquella carta se convertiría en una vía de investigación para mí —hace una pausa al tiempo que empieza a caminar hacia León, que, sin saberlo, se ha metido en el burladero en el que antes estaba yo. 
 
    —La segunda llamada, ¿verdad?    
 
    —Contaba con que no tardarías en atar cabos. La llamada era a un antiguo compañero de Montpellier. Creo que nunca os he hablado de ello —unifica a sus dos subordinados, León y Matías, y hace gala de una relación personal más allá de la profesional—, pero estuve un tiempo colaborando con la BAC en la prefectura francesa. Y eso es lo que me ha permitido resolver el caso. Envié la carta para que realizaran un examen grafológico y el resultado ha sido clarificador.  
 
    —¿Quieres decir que el análisis grafológico de una carta anónima enviada hace unos cuantos años te ha ayudado a resolver el caso?  
 
    La ironía de León me hace vacilar durante unos segundos. A priori, la prueba parece endeble e insuficiente para completar el camino que ha tomado la investigación. Le Gall sonríe, con la confianza del criminólogo perfecto. 
 
    —La letra. La letra ha sido la clave —asevera Le Gall—. Según el análisis grafológico, la tipografía utilizada para componer el mensaje no es una tipología común dentro del mundo periodístico y, además, se puede rastrear la trayectoria de su uso. Resulta curioso, ¿verdad? Que el asesino utilizara recortes de periódicos para componer el torvo mensaje en busca del anonimato y que su acción laboriosa sea tan ridícula ahora. 
 
    El rostro de León sigue oculto. Su posición no ha cambiado. Le Gall continúa con sus pasos de quedo.      
 
    —Esto cada vez es más inverosímil —nueva carga de ironía por parte de León.  
 
    —Corriere della Sera. Es posible que nunca hayas oído hablar de él. Se trata de un periódico italiano que allá por 2012 renovó su aspecto gráfico con dos nuevos caracteres: ‘Brera’ para los títulos de apertura en la primera página, caracterizado por líneas limpias y una geometría abierta para limitar la deformación de los textos; y ‘Solferino’ para los demás títulos, de mayor elegancia y legibilidad. 
 
    —Esto empieza a parecer una mala clase de Historia. 
 
    —El caso es… Los periódicos españoles, como tantas otras veces, imitaron esta nueva moda italiana y, mientras a nivel general grandes y medianos periódicos pasaron a utilizar otras fuentes serif como ‘Majerit’ o ‘Imperial’, en un pequeño pueblo de Lérida el humilde periódico Diario del Segre decidió apostar por la ‘Solferino’, durante un escueto periodo de tiempo, de 2013 a 2014. Curioso, ¿verdad? Quizás conozcas el pueblo… Gósol, una joya situada junto al mítico Pedraforca. 
 
    Ahora es el criminólogo el que reparte ironía. En efecto, León conoce de sobra el pueblo, puesto que sus progenitores nacieron y vivieron allí. De hecho, aún conserva la casa familiar donde en alguna que otra ocasión había noctambulado con el equipo en investigaciones esporádicas. No recuerdo cuándo, pero Le Gall me ha hablado de ello en algún momento. Además, el criminólogo llega a acompañar a León en el entierro de su padre durante nuestra corta convivencia en la cabaña. 
 
    —Amaia Atienza fue asesinada a finales de 2013 —prosigue el criminólogo—, el segundo informe forense fue realizado en febrero de 2014 y la misiva amedrentadora fue recibida por el doctor en marzo de ese mismo año. Y lo más curioso… Ese final de año coincide con la excedencia que solicitaste cuando tu padre sufrió el síndrome clínico aislado (SCA), el primer episodio de la severa enfermedad que lo enterró recientemente —un suspiro halagüeño se le escapa a León—. Te trasladaste al pueblo durante dos meses y apenas mantuvimos contacto. Una ristra de pruebas tenían tu tiempo y mente ocupados, incluso tú mismo te sometiste a un examen clínico para determinar si se trataba de una afección patológica causada por una alteración hereditaria del genoma —León mantiene su rostro escondido y Le Gall deja pasar unos segundos de cortesía—. Creemos que Amaia Atienza es la primera víctima, al menos de la zona castellonense. 
 
    —¿En serio? —reacciona—. Es posible que Verlasco en aquella época ni siquiera estuviera por la zona. ¿Lo has pensado? 
 
    —Perdona, he debido explicarme mal. Creemos que Amaia Atienza es la primera víctima del otro asesino, del personaje secundario—Le Gall utiliza este ordinal con la intención de herir el orgullo de su adversario, y añade—, la nómina de víctimas de Verlasco debe ser lo suficiente larga y variada como para no poder rastrearla. Desde luego, no se puede negar inteligencia. 
 
    La incorruptibilidad de su cuerpo de cera pierde consistencia, su elegido atuendo de carácter defensivo empieza a hacer ciertos pliegues y un leve cabeceo se intuye a sus espaldas, desde la posición de Le Gall. León se gira hacia nosotros, un giro desprovisto de drama o entusiasmo, sin levantar la mirada, con el rostro entregado que revela un cinismo desconocido para los que presenciamos la escena, una flemática arrogancia, un adusto desdén. Se frota las manos sobre las pantorrillas. ¿Acaso no estaban secas o se trata de sudoración nerviosa? Y un repentino recuerdo ‘sinestésico’ se traslada a mi pensamiento.  
 
    Una reunión clandestina con Gorka Atienza en la plaza de los lobos.  
 
    Un hotel cuya entrada está acordonada porque alguien ha entrado en mi habitación. 
 
    Un hombre que me saca del tumulto en la puerta del hotel y me conduce al interior.  
 
    Una mano grácil, grande, de piel cuidada, aparentemente cálida, y muy sudorosa.  
 
    Y el pensamiento de Ada prosigue la elucubración.  
 
    Una identidad genética no registrada en la base de datos.  
 
    La huella palmaria en el vestido de Berta Moliner. 
 
    Un asesino que padece de hiperhidrosis.  
 
    León Mosén.  
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   U n charco de sangre asoma bajo el cuerpo de Marcus. A pesar de estar consciente, cada vez está más débil y apenas puede mantener los ojos abiertos. Parece dormido, de no ser por la exigua fuerza con la que aprieta mi mano. En un ímpetu de remordimiento, le susurro al oído mi agradecimiento, que ambos entendemos que no abarca únicamente aquella bala recibida. Él se muestra sereno, como campeador que acepta su destino y admite su derrota con orgullo de caballero. Su piel palidece por momentos y los párpados dejan traslucir los diminutos vasos sanguíneos, mientras sus labios musitan algunas palabras ininteligibles. De nuevo acerco mi rostro, sin soltar su mano, y puedo reconocer el olor de su piel, la caricia de su aliento ‒hacía mucho que no estaba tan cerca, lo había casi olvidado‒, y con esfuerzo repite las palabras: «mi mejor discípula». Pero, antes de que las palabras calen en mi alma, el debate sigue al otro lado de la sala.  
 
    —Te equivocas —asevera la estrenada frialdad de León—. A Francis Verlasco no le gustaba mancharse las manos. Era un sibarita del crimen. Decía que a la muerte había que tenerle respeto y, si la ibas a invocar, debías hacerlo en un silencio expirado.  
 
    La estrategia de Maurice Le Gall ha surtido efecto: ha despertado en el compañero cierta envidia. Ahora pretende distanciarse de su maestro, superarlo, adoptar un rol protagonista o menos subordinado.  
 
    —Dime una cosa: ¿cómo pasa alguien de atrapar a asesinos a ser amigo de uno de ellos? —intenta el criminólogo confraternizar con su compañero.  
 
    —¿Cuántas posibilidades hay de que dos asesinos coincidan en tiempo y espacio en la misma escena del crimen? —responde con otra pregunta—. Nos encontramos por casualidad, una noche cerrada, en la oscuridad de un pasaje boscoso. Para mí fue un bautismo y para él un renacer. No fui consciente de que alguien observaba todos mis pasos, escondido entre la arboleda, mientras mis manos coqueteaban con la vida de aquella joven chica.  
 
    —¿Hablas de Amaia Atienza? 
 
    —No supe su nombre hasta que tu amiguita te dio la información y su expediente pasó a formar parte del caso. Fue una víctima al azar —por tanto, el chico del diario no sería él, me corrijo—: se cruzó en el camino en mi peor momento de ofuscación y, simplemente, sucedió. Estaba pasando un mal momento. El diagnóstico de mi padre no fue el único que me dieron, ¿sabes? En las pruebas que me realicé durante esas semanas, los médicos descubrieron que padecía una hepatitis C de reciente contagio. Al principio no me preocupó, pues los tratamientos parecían funcionar. Pero después llegó la frustración y aquella noche Amaia Atienza fue una tentación que no pude ignorar. Realmente —sonríe entre resuellos al recordarla—, fue caótica la secuencia de hechos. No entiendo cómo no me atraparon entonces. La herida de su mordisco me duró semanas. ¡Dios! ¡Qué nervioso estaba! Parecía un adolescente con su primer beso. Ni siquiera sabía qué hacer con el cuerpo después y, entonces, apareció él, con su traje impoluto y su mirada gélida. Con la autoridad de un maestro manifestó su desazón por la rapidez con que estaba actuando, conminándome a saborear más el momento en próximas ocasiones. Ella todavía estaba viva, gemía con escasa fuerza ya, y fue cuando él me jaleó para que acabara el trabajo. Verlasco se acercó, se acuclilló junto a nosotros, miraba fijamente su cuello y yo adopté su pensamiento como propio. Los dos disfrutamos con la escena. Le gustó tanto la presa como a mí.  
 
    —¿La presa? 
 
    —La chica. Hizo una referencia a su aspecto físico: decía que le recordaba a alguien. Más tarde supe que la reminiscencia tenía que ver con su madre, la mujer que más odiaba en el mundo, porque le condenó a vivir de orfanato a casa de acogida y viceversa. Me aconsejó, también, mover el cadáver para confundir la escena del crimen, pues ese era el pilar de la ciencia forense, y que marcara mi obra, que le diera personalidad. De modo que decidí presentarlas en postura redimida —ahora parece recrearse en sus sádicos recuerdos—. Y así pasamos a formar equipo. Él elegía las víctimas —me lanza una mirada excitada— y yo actuaba; él se limitaba a mirar y yo perfeccionaba la técnica.  
 
    —¿Y Jon Sierra? ¿A quién le recordaba? ¿Al supuesto padre que no conoció? 
 
    Una carcajada precede a la respuesta. 
 
    —Oh, la señora Leyna Meier y Jon Sierra, una parejita encantadora, aunque altamente traicionera. Pérdidas de la empresa, decía Verlasco. De ella me encargué yo y de él prefirió hacerlo Verlasco en persona: se tomaba muy en serio las traiciones. ¡Qué ingenuos! No conocían en qué liga estaban jugando. La parejita creyó que podría dejar de lado a Verlasco en sus negocios. Aquella fortuna aseguraba nuestro escondite si las cosas se ponían feas, de modo que decidimos —utiliza un plural que seguramente no existió— borrarlos del mapa. Aunque en esta ocasión, Verlasco se puso más dramático y quiso una escena diferente para ambos, a fin de que no los relacionasen con el de las chicas. El juego del despiste que tanto le gustaba. En principio, el objetivo era incriminar a tu amiguita, para dejarla fuera del ring. Por aquel entonces ya me hablaba de Ada Lafuente con pocas congraciadas palabras, y de su empecinamiento en investigar el caso de Berta Moliner. Había que quitarla del tablero sin mucho ruido. Verlasco esperaba que en algún momento la SIE autorizara la “limpieza” y, mientras llegaba esa autorización, planeamos —vuelve a utilizar el plural— mancharle las manos. De ahí que mandáramos a un sicario para ubicar las huellas de tu amiguita en la escena de Berta Moliner, Edgar Mallo, pero no tuvo tiempo, fue interrumpido; de ahí que Verlasco torturara a Jon Sierra en el piso de Ada, pero tú la sacaste de escena; y de ahí que yo utilizara un arma sofisticada (la lima) para Leyna Meier, más acorde con el modus operandi de una feminicida, para que se pensara en la secretaria-amante celosa. Pero no salió como esperábamos. En realidad, nada salió como planeamos: digamos que, en nuestros planes, no entraba la intervención de un criminólogo experto y mucho menos que este se prendara de la chica apática, asocial y desgarbada que jugaba a ser espía. 
 
    —Cierto. No contabas conmigo. Nos ocupamos de aquel caso por pura casualidad. Matías y yo veníamos de la morgue provincial, acabábamos de dejar los cuerpos de unos vagabundos asesinados en una reyerta, cuyos cadáveres nadie reclamaba. Nos pilló en el coche, saliendo de la nacional 232. Tú te quedaste en comisaría rellenando el papeleo del caso, o eso creíamos, y te recogimos en la avenida antes de acudir a la escena de Berta Moliner.   
 
    —Berta —su tono roza lo obsceno—. Era una buena chica. Y muy guapa. Necesitaba un padre y lo encontró en mí —expresa con tono burlón—. La pobre estaba fascinada de tener un “novio motorista”, decía. ¡Qué inocencia!, ¿verdad?  
 
    —¡Era tu novia! ¿Por qué la asesinaste? —se exalta Le Gall, sorprendido. 
 
    —¿Y por qué no?  
 
    El patrón psicopático se cumple a la perfección. León Mosén presenta una personalidad carente de empatía y remordimientos, capaz de engañar, manipular o dañar físicamente a otros sin contemplaciones morales, con actitud desafiante y dificultad de inhibir sus comportamientos. Todo ello bajo la “máscara de la cordura”, con la que ha conseguido engañar a todos durante estos años. Narcisista, locuaz, arrogante, muchas veces impulsivo, tantas otras controlador. Pero, ahora, el niño-monstruo que llevaba dentro cuando conoció a Verlasco se ha hecho adulto y nada tiene que envidiar a su maestro, o eso cree él.   
 
    La distancia física entre Le Gall y León se ha acortado, apenas un par de pasos los separan. La espalda del criminólogo nos cubre por completo, a Marcus y a mí, sin embargo, puedo percibir la silueta del asesino. Un extraño empoderamiento se percibe en el cuerpo de León, que ahora parece incluso más alto y corpulento, mientras que Le Gall se muestra afligido, aturdido, extrañamente encogido en su sentimiento de impotencia y frustración. Y le da tiempo a hacer una última pregunta.   
 
    —Hay algo que no entiendo. Contrajiste una enfermedad, de acuerdo, pero qué culpa tenían esas chicas. Tu móvil no es consistente, no tiene lógica. ¿Por qué te convertiste en un monstruo?  
 
    —¿Y por qué no? —repite de nuevo—. Verás, Maurice —su tono se vuelve sarcástico, irascible, despótico, como si hubiese adoptado la personalidad de Francis Verlasco—, hay muchas formas de matar y la enfermedad es una de las más crueles. ¡Alguna de esas “pobres chicas” me transmitió la hepatitis que me convirtió en un eunuco! —y ahí estaba el móvil, el detonante: la impotencia sexual despertó su instinto asesino—. ¿No hay justicia para ellas, señor criminólogo? Son asesinas legales, sádicas silenciosas, sin escena del crimen, sin que nadie las investigue... Sólo intento equilibrar la balanza.  
 
    Le Gall niega con la cabeza. Se había topado con muchos asesinos en su larga trayectoria y conocía de sobra la fría lógica que los mueve, pero aquello superaba sus expectativas. Para mí, en cambio, la historia cobraba sentido: en la mente psicopática de León Mosén asesinar se ha convertido en el sustituto del deseo sexual, por eso ninguna víctima presentaba violación y las muertes a su vez venían precedidas de una excesiva violencia; por eso las atacaba por detrás, en un acto de cobardía absoluta y de prepotencia natural; por eso su brazos aparecían recogidos sobre su pecho, en forma de redención, porque ante él debían redimirse como si fuera un dios que expurga su pecado.  
 
    —Y ahora —sentencia el excompañero de Le Gall— el orden cósmico ha de restaurarse. Tengo cinco minutos para componer una nueva escena del crimen y ninguno de vosotros dos puede salir con vida de esta sala.  
 
    Y no da tiempo a más. El que un día fue aprendiz del cuervo negro se abalanza sobre Le Gall, que le ha pillado con postura distraída, y sendos cuerpos ruedan por encima de la isla para terminar rebozándose en el suelo. Empieza una auténtica lucha de supervivencia. Jadeos, zarandeos, golpes, palabras masculladas… Una llave extraña, seguramente de judo, devuelve a Le Gall al centro de la sala. Al intentar reincorporarse, se resbala con la sangre espesa de Marcus, que ha recorrido buena parte de las baldosas, intenta mantener el equilibrio apoyándose en la mesa arcaica, pero sus patas emiten el crujido del tiempo y sus rodillas quedan ancladas en el suelo. Con la celeridad y sigilo del tigre siberiano, León Mosén se sitúa a las espaldas de Le Gall, pasa su antebrazo alrededor de su garganta y lo levanta del suelo con tal fuerza que lo separa de este completamente. El criminólogo en estado de levitación intenta zafarse de su brazo, pero a duras penas puede moverse.   
 
    —Se puede calcular el valor de un hombre por el mérito de sus enemigos —parafrasea de forma indigna el proverbio de Flaubert—. Mi admiración hacia ti será eterna.  
 
    El criminólogo presenta los primeros síntomas de asfixia. La tos, acompañada de sibilancias, hace que mi mano espontáneamente se separe de la de Marcus, al tiempo que mi cuerpo se levanta del suelo en señal de defensa. Mi corazón se comprime, siento un pinchazo en el pecho cuando observo las pupilas huidizas de Le Gall. Oteo a mi alrededor. Busco un objeto, no, mejor un arma con la que liberarlo de su yugo, pero todas han quedado resguardadas sobre la arcaica mesa. Doy un paso al frente, envalentonada, decidida a acudir a aquella mesa a escasos centímetros de la horrenda escena y un movimiento acompasado de dos cuerpos, dirigidos por León, obstaculiza que pueda alcanzarla con éxito. Quedo paralizada unos segundos, mientras el excompañero le susurra algunas palabras a Le Gall. Está saboreando el momento ‒Ada conocía bien ese instante en que la vida se escapa lentamente; las manos eran otras, pero el proceso era el mismo‒. De súbito, un siseo rezagado capta su atención: es la inspectora Corrales, a sus espaldas, que ha recobrado la conciencia e intenta desembarazarse de la esposa que la recluye junto a la estufa. Hace ademanes para que la ayude, tiene la muñeca ensangrentada y profiere una reata de palabras malsonantes. Dudo, cómo no iba a hacerlo, unos minutos antes ella misma empuñaba un arma contra mí; ella ha herido a Marcus. ¿Y ahora quiere que la libere? Dudo.  
 
    —¡Ada! —grita entre susurros.  
 
    La esposa que subyuga su muñeca no cede, la tubería a la que está sujeta la otra manilla tampoco. Desesperada, rebusca en su ropa. Con dificultad se quita la bota militar de su pierna izquierda y allí aparece, sujeta a su tobillo con una goma elástica, un revólver de pequeño tamaño ‒concretamente una Smith & Wesson Bodyguard‒. Con pericia técnica, desbloquea su seguro y comprueba su carga con una sola mano. A continuación, la lanza hacia mí a ras de suelo sin que rote sobre sí misma, de modo que su empuñadura es lo que recibo cuando llega a mi mano. Sin pensarlo, levanto aquella pieza única de poco peso y apunto hacia León, e inevitablemente hacia Le Gall.  
 
    —A la cabeza. Debes apuntar a la cabeza —azuza fatigosa la inspectora Corrales—. Lleva el chaleco. ¡Ya! 
 
    Presiono el gatillo, se encasquilla. León Mosén suelta una carcajada y aprieta con más fuerza la garganta del criminólogo. En las situaciones de tensión también se producen momentos ridículos. La inspectora Corrales hace un gesto de fastidio, calcula las opciones y, con gran puntería, lanza la bota hacia ellos. No, hacia ellos no, hacia la pata resquebrajada de la arcaica mesa que, con el aplomo de los año, se viene abajo, haciendo rodar por el suelo todo lo que sobre ella descansaba. El cinturón de Le Gall rueda vertiginoso, el arma se ha salido de la funda, ha quedado a escasos centímetros de mi pie y el cañón me señala directamente, como si fuera la elegida. Intercambio las armas en el suelo y asumo los dados del hado. 
 
    Una nube vaporosa cierra el ambiente y en mi campo de visión sólo percibo dos cabezas unidas y el eco de una voz a mis espaldas. Siento la sangre en mi garganta, esa que debe estar saboreando ahora mismo Le Gall en su trance hacia el limbo, y, manteniendo la firmeza, hago una cuenta atrás, una cuenta que únicamente sirve para ejecutar el disparo antes de que los espasmos del criminólogo queden en blandos intentos de lucha. Cuando León se percata de mi nueva posición, ya es demasiado tarde: el proyectil ha viajado hacia ellos. Esta vez no cierro los ojos ante el restallar del arma y el casi imperceptible silbo del hierro en fricción, todo lo contrario, sigo la trayectoria de aquella pieza de plomo que como imán acude a su destino. La bala roza la mejilla de Le Gall y atraviesa el cuello de León, que, sin más reacción que unos ojos espantados en el horizonte perdido, se desploma con el rostro de la sorpresa congelado. Pestañeo dos veces, espiro el aire de mis pulmones que inconsciente he mantenido antes de apretar el gatillo y, finalmente, bajo los brazos, estirados, tensionados, con el arma sujeta entre dos manos que ahora tiemblan, y con estupor justo, contemplo un nuevo charco de sangre, más vibrante y escurridizo, que se abre camino sin permiso entre las baldosas. Le Gall recobra el aliento y sus fuerzas dos pasos más adelante, impulsado por el impacto o por el sobresalto. En mitad de su expectoración, el criminólogo se acerca al que fue su compañero y, a pesar de que visiblemente la aorta está destrozada, comprueba su pulso, su no pulso.    
 
    —De acuerdo —expresa, asumiendo el final trágico del que está inerte a su lado. Hace, entonces, un repaso a toda la sala, en cuclillas todavía. Mira su reloj. Los refuerzos que ha solicitado deben estar al caer. Pone los brazos en jarra. Se toma un minuto de reflexión. Uno. Y actúa. —No tenemos mucho tiempo. 
 
    Sus pasos son firmes, sus ojos se acercan sin titubeos. Me arrebata con suavidad el arma, acariciando levemente mis manos frías. Las suyas siempre están calientes. Limpia las huellas de su propia arma y la resguarda en su cintura.  
 
    —Tienes que salir de aquí, no hay otra salida. Corrales y yo pensaremos cómo reconstruir toda esta historia —la inspectora Corrales responde con complicidad a la iniciativa de su compañero—, pero no puedes quedarte aquí, te harían testificar, no tendrías negociación o acuerdo posible, te imputarían cargos… No, debes huir. Y él ha de ir contigo —su ademán señala a Marcus.  
 
    —¡Huir! ¡Con Marcus! —en un primer instante me parece temerario, pero pronto contemplo la opción como una salida viable, y única—. ¿Dónde quieres que vaya? Si apenas puede andar. Maurice, míralo, está malherido, necesita ayuda. 
 
    El propio Marcus Bianqui, desde el suelo, con ánimo expirante y respiración entrecortada, haciendo gala de su entereza física y mental, me saca de mi estado de hesitación. Con las fuerzas justas intenta reincorporarse, aquejado de dolor, y extiende su brazo para que le ayude a levantarse, aunque es Le Gall quien cumple ese cometido.    
 
    —¡Ada! —apela la inspectora Corrales, lanzándome unas llaves—. Coge mi coche. Dentro está mi móvil, será fácil rastrearlo cuando lo abandonéis. Podemos decir que he llegado como acompañante de León. Nadie preguntará por mi vehículo.  
 
    A continuación, Le Gall me coloca sobre los hombros su americana gris y la mochila de Norah. Marcus se ha quedado apoyado en la pared, a mi espera.  
 
    —En el maletero, junto a la rueda de recambio, encontrarás un botiquín con material sanitario básico —añade Le Gall. 
 
    Sus manos me dirigen hacia Marcus quien, consumiendo sus últimas energías, deja caer su peso sobre mí, cauteloso, quedando extrañamente casi parejo a mi altura, y con dificultad nos encaminamos hacia la escalera. Le Gall nos ayuda a descender por ella y nos acompaña hasta el vehículo no oficial de la inspectora Corrales. Acomoda los asientos traseros para que Marcus pueda tumbarse, al tiempo que yo asumo la responsabilidad de la conducción y me preparo para un largo viaje. Del maletero saca algunos útiles, entre otros una manta y una sudadera que servirá de almohada. Una vez Marcus se encuentra acomodado, le ofrece una petaca de bolsillo que ha debido sacar de su americana ‒más tarde Ada descubrirá que lleva sus iniciales grabadas‒. Y, sin dramatismos, los caballeros de la mesa redonda se dan la mano, sin grandes frases o palabras de reconocimiento ‒aunque de alguna forma Maurice Le Gall le estaba agradeciendo que recibiera aquella bala por ella y que aguantara lo suficiente como para acompañarla en su huida‒.  
 
    El criminólogo, ahora taciturno, se aproxima a la ventanilla. No me aclaro para bajarla en el sistema eléctrico del vehículo y él acaba abriendo la puerta. Se acuclilla a mi costado al tiempo que se retira el pelo hacia atrás, pensativo. El cansancio marca unas ojeras espontáneas que confieren a su mirada frustración y debilidad al mismo tiempo; su rostro sudoroso y sus labios tensionados manifiestan un estado de ansiedad inusual, cierto nerviosismo ‒seguramente intentaba asimilar lo que le esperaba cuando llegasen los refuerzos: tendrá que mentir, encubrir, saltarse sus códigos de honor para proteger a Ada Lafuente, sin saber siquiera su verdadero nombre‒, sin embargo, su ser en cualquier forma y circunstancia sigue siendo atractivo a mis ojos. Acaricia mi cuello con su canicular mano, lo masajea levemente y elige sus palabras de despedida: «Puedes hacerlo. Sigue tu instinto». Mi respuesta es la única que se puede dar en una situación así: asiento, evito mirar sus ojos entregados, y escucho que la puerta se cierra con justo brío. Meto la primera marcha, la palanca de cambio emite un carraspeo quejoso, y acelero, con ardor, valentía, firmeza, dejando plantado en la acera al criminólogo con acento francés que consiguió cambiar mi vida. 
 
    Durante los primeros quince minutos acelero sin más, sin rumbo, con la mente en pause, centrada en huir. Hemos salido de aquel recóndito pueblo, sin tráfico, sin testigos, y circulamos por la carretera nacional. Un gemido procedente de la parte trasera actúa de despertador para mi pensamiento y desvía mis ojos de la línea blanca continua de la carretera. Por el retrovisor interno soy testigo de un cuerpo que se retuerce de dolor. La bala sigue dentro y debe estar destrozando todo lo que pilla a su paso. Estiro el cuello, e inconscientemente también reduzco la velocidad, para tener mejor visión y detecto que el torniquete que le había hecho León en el hombro con su propio cinturón se ha aflojado y la sangre vuelve a brotar, constante y lenta.  
 
    —Tengo que llevarte a un hospital. 
 
    —No. No es buena idea —susurra Marcus. 
 
    —¿No es buena idea? Has perdido mucha sangre. Deben extraerte la bala y cortar la hemorragia.  
 
    —No. Esa no es la opción viable. Sabes lo que tienes que hacer. 
 
    Lo sabía, por supuesto, porque él se lo enseñó.  
 
    —Claro. La opción viable. ¿Propones que te abandone a tu suerte y huya sin cargas sólo porque yo no estoy herida y tengo probabilidades de escapar con éxito? ¿Eso es lo que me propones? ¿Esa es la opción viable?, ¿para quién, Marcus?, ¿para la unidad? Pretendes que la proteja después de todo, ¿es eso? 
 
    —Pretendo que te salves, de todos, de la SIE y de la policía. Y no podrás hacerlo con un hombre moribundo.  
 
    Las últimas palabras apenas le salen con un hilo de voz. Temeraria, pego un volantazo y salgo de la carretera hacia un pequeño rellano de hierba seca y mesas de picnic carcomidas. Mis piernas raudas acuden al maletero del que extraigo el maletín sanitario que minutos antes me ha indicado el criminólogo. Concurro a los asientos traseros, donde Marcus palidece aún más por momentos. La herida tiene mal aspecto, se ha ennegrecido. «He de sacarte esa bala», dispongo. Trasteo en el maletín, encuentro una botellita de alcohol, gasas y unas pinzas de disección. A continuación, examino la guantera en busca de una linterna y hallo una de reducido tamaño, aunque suficiente para el menester que pretendo. Saco las pinzas de su bolsa aséptica, empapo las gasas de alcohol y sujeto la linterna con la boca. Antes de inclinarme sobre su cuerpo, busco su mirada. Marcus bebe un largo trago de la petaca y asiente mordiendo un trozo de manta. Palpo la herida, no intuyo hacia dónde puede estar la bala, así que hurgo en ella como si llevara media vida haciéndolo. Me siento sobre su barriga para inmovilizarlo, el dolor provoca espasmos en su cuerpo que no puede controlar. Toco algo duro, se mueve levemente y deduzco que debe ser el proyectil. Tres intentos y consigo sacar la bala parcialmente. Un trozo se ha quedado dentro. Aprieto la herida con las gasas. Cojo algunos tapones de algodón del botiquín y sello el orificio. Después utilizo un parche adhesivo y una malla de compresión para que no se muevan y en cuestión de segundos la sangre cesa, al menos de momento. Busco de nuevo la mirada de Marcus, se ha desmayado. Acaricio su cara, le llamo, insistente, y no responde. Tomo su muñeca entre mis dedos y no encuentro pulso alguno. «Aguanta un poco más», suplico. Acudo de nuevo al maletero y cojo una sudadera de la inspectora Corrales que me queda bastante grande, pero que me viene bien para tapar mi propia ropa manchada de sangre. Vuelvo frente al volante, escrudiño en el bolso de tela barata la documentación falsa, arranco y emprendo el camino de nuevo en dirección al aeropuerto.  
 
    Allí, en la misma vía de servicio, dejo el coche abandonado con el cuerpo de Marcus en los asientos traseros. Antes de hacerlo, deposito un beso en su frente, le vuelvo a suplicar que aguante y recojo la petaca de Le Gall de la alfombrilla y me la guardo para protegerlo, como él está haciendo conmigo, para que cuando encuentren el coche no constituya una prueba, pero también con el ánimo de tener un recuerdo y la esperanza de algún día poder devolvérsela. 
 
    Entro en el aeropuerto, con seguridad, sin remordimientos.  
 
    Destino: libertad.  
 
      
 
    Grabadora en off. 
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    Greater Manchester  
 
    Enero de 2018 
 
      
 
   N o era mi primera incursión en aquella catedral de libros antiguos y rincones seductores, sin duda fastuosos, que invitaban a una estancia prolongada entre los placeres balsámicos del papiro atemporal y los vislumbres sombríos de un castillo del medievo. Escaleras, pasillos, mobiliario, esculturas, vidrieras, incluso cúpulas, se acumulaban ante los ojos con aquella belleza histórica inconmensurable que había servido de inspiración a pintores, escritores y cineastas. La primera vez que visité la imponente arquitectura neogótica y el ambiente encantador de la John Rylands Library, la mayor biblioteca de Reino Unido y una de las más hermosas del mundo, su magia me embriagó por completo. Quizás por eso fue el lugar elegido para nuestro encuentro. En un primer momento pensé en esperarle en la cafetería de la planta baja, pero una vez traspasé sus majestuosas puertas mi alma se dejó llevar por aquellos pasillos melancólicos y, cuando llegó, siempre puntual como en tantas otras ocasiones, tuvo que pasearse por las diversas estancias hasta que me sorprendió en un recoveco penumbroso, ojeando una de las dos copias existentes de la impresión de William Caxton de La muerte de Arturo, de 1485. 
 
    —Tenemos que dejar de vernos así —saludó con ironía—. Me gusta viajar, pero esto es una odiosea: he hecho escala en Birmingham, he cogido el tren hasta Manchester y después he jugado con el transbordo en varios urbanos. Me debes muchas horas de sueño, señorita. 
 
    Con el cuerpo todavía inclinado hacia aquel vestigio del pasado, mi rostro se giró y allí encontré al mismo ser honesto y respetuoso de siempre, con su gabardina verde oliva y su sombrero impecablemente colocado; algunas arrugas más en su piel, pero con otra luz. A pesar del trasiego del viaje su rostro transmitía paz y descanso. 
 
    —Gracias.  
 
    Sostuvo una mirada paternalista, un suspiro complaciente, y un tierno gesto levantó mi barbilla cuando reprimí la emoción. Entonces nuestras miradas se encontraron más allá de dos pupilas que se reconocían, se encontraron en un pasado común, en una historia compartida.  
 
    —Estás cambiada —valoró. Y lo estaba. Mi imagen se había sofisticado con un traje de chaqueta color crema y un top negro entallado, un maquillaje sutil y una melena suelta bien cuidada.  
 
    —Todos hemos cambiado.  
 
    —¿Qué sería la vida sin el cambio? No hay que temer a los cambios —respondió como el padre que nunca tuve. 
 
    —Exacto. Por eso ha llegado el momento.  
 
    —¿El momento? —reaccionó con sorpresa. 
 
    —El momento de liberarnos, de poner cada cosa en su lugar, de explicar la historia, de sacarla a la luz, de devolver la justicia a quienes no la tuvieron —mi voz adquiría fuerza, y eco, en aquel rincón mágico—. A Amaia, a Berta, a Leyna, a John, a Clarissa… 
 
    —A Marcus —completó. 
 
    Asiento, sin poder reprimir mi desazón interior. 
 
    Con movimiento pausado y ávido de secretismo, conduje a mi contertulio hacia un banco más íntimo, al fondo de aquel retiro bibliográfico. Nos sentamos, cautelosos, mirando hacia todos los vértices del espacio. Él se quitó el sombrero y yo me desabroché la blazer en busca de cierta comodidad. Allí, de uno de los bolsillos del pantalón extraje un pequeño dispositivo negro azabache que le tendí como ofrenda sagrada.  
 
    —¿Qué es esto? —solicitó el padre, periodista, detective, fuente y amigo. Gorka Atienza. 
 
    —Mi confesión —la pausa no se demoró mucho—. Cuando hui de aquel anticuario, no lo hice para siempre. Una fuerza me movía. Sé que no puedo volver atrás, pero tampoco quiero quedarme estancada en el presente, quiero caminar hacia delante y, para ello, necesito ajustar las cuentas de mi vida, saldar mis deudas. Esto, esto es mi confesión. Escapé y dejé atrás mucho, mucho —y el segundo ‘mucho’ se refería a Le Gall, sobre todo—, me instalé en Londres durante los primeros meses y después me trasladé a Manchester. Y al poco tiempo, cuando todo parecía volver a la normalidad, comenzaron los ataques: un pánico nocturno empezó a devorarme y a consumirme día tras día. En una intempestiva llamada telefónica a altas horas de la madrugada, Norah me recomendó visitar a un especialista. A la semana siguiente, después de despertar una noche sintiendo que la garganta se me cerraba para siempre, acudí al primer gabinete que encontré en la gran avenida, cerca de la explanada de Trafalgar Square. Y fue la mejor decisión que tomé: sola no podía resolverlo. Cuando le comenté parte de la historia a la especialista, quedó atónita al momento y su vocación frustrada en derecho me orientó más allá de mi sanación mental.  
 
    »Samantha Duff, profesional y experta en trastornos de ansiedad y un sinfín de trastornos postraumáticos, con más de veinte años de experiencia y un inglés pulcro, me recomendó las sesiones de hipnosis. Más tarde, con el objetivo de que no se perdieran detalles, me propuso grabar cada sesión. He tenido que pasar muchas tardes en su diván para obtener este material —cerré el puño resguardando aquel dispositivo digital en su interior—, muchos momentos de angustia que no me apetecía revivir, pero ha merecido la pena. Todo está aquí —señalé con la mirada el dispositivo de memoria—. Toda mi historia en Vistabella del Maestrazgo. Estas grabaciones son mi testimonio Y, ahora, ha llegado el momento de que alguien lo utilice como corresponde. 
 
    Nunca llegué a desconectar. Tras mi huida, afincada ya en tierra extranjera y sin posibilidad de contactar con nadie, seguí la prensa española durante semanas, meses, en busca de noticias que relataran algún suceso relacionado con el anticuario, con la SIE o con los crímenes seriales de la zona, algún rotativo que encabezara la localidad castellonense o en el que apareciera la Comisaría 13 o el nombre de Maurice Le Gall. Nada. Lo único que encontré fue un sucinto análisis de los protocolos de control de las fuerzas policiales y, de manera más escueta, un esbozo de las tramas corruptas que desencadenan las investigaciones encubiertas en ese lado del mediterráneo. No supe cómo se había resuelto la situación hasta que un día me puse en contacto con Gorka Atienza.  
 
    El periodista que nunca dejó de ser detective consiguió rastrear los movimientos de Norah, localizó una dirección e intercambiaron correspondencia durante un tiempo. Ante la negativa de ella de facilitar cualquier dato sobre mí ‒jamás entró en sus planes perder el contacto con ella, ni siquiera cuando intentaba protegerla y la envió a Praga‒, Gorka rompió sus propias reglas del juego, esas que marcaron su relación en el pasado, y le ofreció un número de teléfono para que contactara con él cuando pudiera o creyera oportuno. Y así lo hice. Contacté en varias ocasiones.  
 
    De su boca supe que la SIE seguía buscándome: algunos ciudadanos nuevos se dejaron caer por la zona haciendo preguntas, visitaron el piso donde me hospedaba, incluso solicitaron ayuda en la Comisaría 13 para localizarme alegando ser familiares preocupados por mi desaparición. De su boca conocí las argucias de Le Gall para desenmarañar o enmarañar aún más la historia, quien determinó convertirla en un expediente sellado, relacionado con el asesinato del hermano de la inspectora Corrales, las operaciones encubiertas y las organizaciones clandestinas. Situó a León Mosén como cómplice de Verlasco y como un infiltrado de la organización en la comisaría; y a la inspectora Corrales como víctima de este, a la que consiguió manipular en determinados momentos y provocarle un estado de disociación cognitiva. La inspectora, durante meses, recibirá la baja por inestabilidad psicológica y Le Gall supervisará su recuperación.  
 
    Por lo que respecta a Marcus Bianqui, lo desvincularon de la SIE, aunque no lo pudieron sacar de la escena en el anticuario, pues su sangre estaba allí cuando llegaron los efectivos de emergencia. Intentaron limpiar su nombre de la mejor forma posible y pasó a representar el papel de un amigo íntimo del hermano de Corrales, que intentó ayudarla en su desesperación de encontrar al asesino y derrotar a la SIE ‒de alguna manera, Maurice Le Gall intentaba devolverle el favor por salvar la vida de aquella chica que un día fue la discípula y la amante de ambos en tiempos y espacios diferentes‒.  
 
    En cuanto a mí, Ada Lafuente quedó enterrada en aquel expediente sellado para siempre.    
 
    Como si fuera una joya con valor sentimental, abrí mi puño y contemplé por última vez el dispositivo antes de entregárselo. 
 
    —¿Qué quieres que haga con esto? —inquirió Gorka. 
 
    —Que lo publiques. Es la única forma de hacer justicia, de que se sepa la verdad. Confío en ti, sabrás cómo hacerlo.   
 
    —También de exponerte. ¿Has pensado en las consecuencias? Maurice Le Gall quiso protegerte sellando aquella historia en un expediente que nadie pretendería abrir de nuevo y ahora tú… 
 
    Tuve la tentación de preguntarle por él, pero el simple hecho de pronunciar su nombre me anegaba el alma en el dolor.  
 
    —No necesito que me protejan. Sé arreglármelas —una frase que ya le había arrojado como reproche a Marcus el día que se reencontraron, aunque en esta ocasión no era un reproche y no le faltaba verdad—. La SIE me perseguirá siempre, de modo que le devuelvo el interés. La única forma de llegar hasta ella es poniéndola ante el ojo público, denunciando su existencia.  
 
    —De acuerdo. 
 
    —Esto es tu escudo legal y personal —argumenté y puse la mano sobre la suya cerrando su puño—. Ponlo a buen recaudo, firma la historia con un pseudónimo, eso se te da bien —lo acompañé de un gesto cariñoso y una pausa—. No volveremos hablar y mucho menos vernos.  
 
    Una joven con medias tricolor apareció por el pasillo, la misma que me había acompañado a aquel lugar y me esperaba para el retorno. Su aspecto apenas había variado y enseguida Gorka la pudo reconocer. Apreté su mano con suavidad. Ambos nos levantamos al unísono y aproveché para abrocharme la blazer. Desde el pasillo, Norah saludó con una amplia sonrisa a Gorka. 
 
    —De acuerdo —cerró un trato que nunca se planteó, y se puso su sombrero de nuevo—. Estás muy cambiada, pero me gustas más.  
 
    —No hay que temer a los cambios. 
 
      
 
    *** 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
DISCIPULA

/ﬁ.ez,éfc»ﬁd






